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La seguridad 


+ del creyente. 
Primera parte. 
Dificultades explicadas. 
Por ÁLFREDO JENKINS. 


El asunto de la seguridad del 


creyente es de primera importan- 


cia... Hay los que creen que es 


- posible ser salvado hoy y perdido 
¿mañana y es fácil ver que estas 
personas viven en un continuo 
- temor, de que, tal vez. al fin, por 
-descuido suyo, van á perder la 


vida eterna. 
¿Nuestra idea en escribir estos 


artículos no es con el espiritu de 
controversia sino con el objeto de 


verlo que dicen las Escrituras sobre 


el particular, orando á la vez que 
“Dios nos ilumine y corrobore 


nuestros corazones en la verdad. 
En primer lugar miraremos á 
unos pasajes considerados por 


«algunos como pruebas en contra 


de la absoluta seguridad del 
creyente. 


Caso No. 1.—Actos1: 25.9 Se 
considera que Judas, antes de 
entregar al Señor, era cristiano; 
pero las escrituras no indican tal 
cosa. Miremos al testimonio del 
Señor que encontramos en Juan 
6: 70-71. Es notable que esa 
declaración del Señor fué dada 
respecto á la confesión de Pedro. 

En versiculo 66, dice que 
** muchos de sus discípulos volvie- 
ron atrás y ya no andaban con él”. 

Entonces Jesús preguntó á los 
doce: ““¿Queréis iros tambien ?”, 
á lo que respondió Pedro “¿A 
quién iremos ? tú tienes palabras 
de vida eterna, y nosotros creemos 
y conocemos que bú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios viviente.” Pero 
el Señor, que conoce lo que hay en 
el hombre (Juan 2: 25), sabía 
perfectamente que todos no creian 


$ Recomendamos la lectura de todos los 
pasajes citados. 
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de esta manera; por eso, respon- 
diendo á Pedro dijo: “¿No he 
elegido á vosotros doce, y uno de 
vosotros es diablo ?” 

Y agui notamos la gracia del Se- 
ñor en permitir á uno que le seguía 
por motivos puramente egoistas, 
de acompañarle durante su minis- 
terio. 

Otra vez el Espíritu Santo nos 
revela un poco de la vida secreta 
de Judas en Juan 12: 6. Este 
pasaje no .nos deja en duda en 
cuanto á lo que era Judas. So 
pretexto de filantropia, quería 
aumentar los fondos de la bolsa á 
su cargo, como tesorero de la 


pequeña compañía, para poder” 


seguir su escandalosa práctica 
indicada en el título que ya había 
merecido, v. g. ladrón. 
Entonces, preguntará alguno, 
¿de que cayó Judas? A lo que 
contestamos, que no cayó de ser 
cristiano, pues hemos probado por 
el testimonio del Señor mismo, que 
lejos de ser creyente, era diablo, 
Cayó de su posición de privilegio 
habiendo siáo uno de los doce que 
acompañaron: al Señor en su 
ministerio para con su pueblo 
Israel, y después de haber escu- 
chado las enseñanzas del divino 


Maestro no las aprovechó para. 


bien, sino tornólas sobre su propia 
cabeza para condenación. 


Caso No, 2. Hebreos 6: 6. No 
hay duda de que esta parte 
presenta muchas dificultades; pero 
como tantas obras de- carácter 
análogo, desaparecen cuando 
estudiamos las circurstanejas y 
conexiones del versiculo. 
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El apóstol escribió esta carta á 
los hebreos; y el objeto dí ella, 
desde el principio hasta el fin, es 
demostrar la e de Cristo 
á todas las cosas de la ley con su 
consecuente religión. 


La epistola prueba conclusiva- 
mente que todo aquello era la som- 
bradela cual Cristoes la substancia; 


y, puesto que la realidad había 


llegado, no había más necesidad de 
la figura, pues, Cristo lo reemplazó; 
Esto en breve, es el por qué de la 
carta. 


Ahora, ¿quiénes eran aquellos 
de que se dice que es imposible 
que sean renovados ? 

Indudablemente eran judíos 
que muchas veces se habian 
congregado con los primitivos 
cristianos y, por la verdad, fueron 
iluminados (vers. 4), acerca de que 
Cristo ya había cumplido lo que 
su religión prefiguraba; gustaron 
del don celestial y participaron del 
Espiritu Santo, es decir, que en 
aquellas reuniones donde el Espi- 
ritu obraba tan manifiestamente, 
ellos estaban y vieron las marayvi llas 
en el ejercicio del don de lenguas, 
etc., como pruebas palpables de la 
veracidad de la palabra. predicada: 
Y habiendo recibido toda esa luz 
despreciaron la persona y la obra 
de Cristo, y en vez de aceptarlo 


como el que en`si mismo cumplió: 


todas las cosas (Efes. 4: 10), 
volvieron á sus ritos y ceremonias, 
Ò como el apóstol en otra carta 
dice: “á los flacos y pobres rudi- 
mentos ” de la economía mosaica. 

En cuanto á sí mismos, crucifi- 
caron de nuevo al Hijo de Dios, en 
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el sentido de que no reconocieron 
que, según lo. predicado por los 
apóstoles, murió como su Redentor, 


sino pensaron que mereció lo que. 


recibió á manos de los que le 
erucificaron y asi le expusieron & 
nuevo vibuperio. 

La ilustración que sigue (vers, 
7 y 8), corrobora esta interpretación 
del pasaje. (1) Hay una clase de 
tierra que, habiendo recibido 

muchas veces la lluvia del cielo, 
produce fruto. (2) Hay aqueilla 
clase que recibe la misma cantidad 
de agua y sólo produce vin y 
abrojos. La lluvia del cielo es 
indicada por las bendiciones 
enumeradas en versiculos 4 y 5; 
los que las a son simbo- 
lizados por la tierra que produjo 
hierba provechosa, y los que las 
rechazaron, por la tierra que 
produjo espinas y abrojos. De 
manera que, no habiendo recibido 
en el sentido de Juan 1: 12, estos 
judios nunca fueron salvos. 


Caso No. 3.—1 Cor. 9: 27. 
“ Hiero mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre; no sea que, habiendo 
predicado á otros, yo mismo venga 
á ser reprobado”. 

En este versículo el apóstol no 
explica que tenía temor de que, al 
fin y al cabo, pudiera perder su 
alma, mas trata sobre la porodi 
de que un cristiano, p>r negligencia 
de herir el cuerpo, es decir, por 
haber atendido á intereses presen- 
tes y materiales á exclusión de los 
espirituales, perdiendo asi oportu- 
nidades preciosas para trabajar en 
la obra del Señor, llegue al tribu- 
nal de Cristo para ver toda su 
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vida quemada como inútil (1 Cor. 
3: 13), y él mismo quedar sin 
galardón, siendo desaprobado. Se 
trata del premio y no de la salva- 
ción (lean desde vers, 24). 


Caso No. 4.—2 Pedro 2: 21. 
No es dificil ver que aqui tenemos 
un caso análogo al tercero y otra 
vez es necesario mirar á todo el 
capitulo, á fin de obtener la verda- 
dera interpretación. 

Desde el principio se trata de 
faisos profetas, pará quienes está 
reservada perdición acelerada. 
(Vers. 1.) 

La seguridad de esa perdición está 
ilustrada: (a) En los ángeles que 
pecaron y no fueron perdonados 


(vers. 4). (b) En el diluvio cuando 


Dios destruyó al mundo viejo 
(vers. 5).  (c) En Sodoma y 
Gomorra, ciudades destruidas por 
fuego (vers. 6). 

Estos falsos profetas seguian el 


ejemplo de -Balaam (vers. 15) 


cuya historia se encuentra en 
Números, capitulos 22, 23, y 24, 
donde vemos que él era nba 
persona que recibió musho cono- 
cimiento; pero, á pesar de «todo 
esto, notamos en capitulo 31: $, 
que fué muerto á cuchiilo entre un 
pueblo idólatra. 

El comentario. del Nuevo 
Testamento de ese hombre es, que 
amó el premio de maldad (2 Pedro 
2:15), y para conseguirlo, enseñó 
á Balac á poner escándalo delante 
de los hijos de Israel, á comer lo 
sacrificado á los idolos y á cometer 
fornicación. (Rev. 2:14.) Cierta- 
mente aquí tenemos á uno que, 
habiendo sido iluminado, volvió á 


å 


revolcarse en el cieno. - Esta es, 
justamente, la conclusión del 
argumento, como lo demuestra el 
resto del capitulo. (2 Ped. 2.) 

Si estos falsos profetas, por la 
luz del conocimiento del Señor, se 
habían apartado de sus concupis- 
cencias por un tiempo, sin aceptar 


al Salvador cuando tuvieron amplia . 


oportunidad de hacerlo, y, si por 
fin volvieron á ser vencidos por las 
contaminaciones del mundo, mucho 
mejor les hubiera sido, si nunca 


hubiesen sabido nada del Señor ni 


del camino de la justicia; pues, 
cuanto más luz tenemos, tanto 
más es nuestra responsabilidad, y, 
si no la obedecemos, mayor será la 
condenación. 

Por fin, el último versículo nos 
da á entender que esos hombres 
nunca fueron convertidos y nunca 
pertenecieron al Señor, pues el 


rebaño del Señor no contiene- 


perros ni puercos. 

En Revelación 22:15 los perros 
son clasificados con los disolutos, 
los homicidas, ebc; y se encuentran, 
con todos estos, afuera de la ciudad 
celestial para siempre. Igualmente 
el puerco, simbolo de todo lo que es 
sucio, por más que se lavare, 
siempre retiene la misma natura- 
leza, cuyo deseo es revolcarse en 
el cieno. Todo esto nos muestra 
que estos falsos profetas, que 
hicieron profesión, nunca fueron 
cambiados y, por lo tanto, nunca 
salvados. 

SA 


Cristo, fué perfecto en todo su ser, 
en todo lo que dijo, en todo lo que 
hizo, en toda su vida, y dijo : ¡Sígueme! 


EL SENDERO 
Estudio Bíblico 


por C. I SCOFIELD 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


La sangre de Cristo 


Bien se ha dicho que una línea 
carmesí recorre las Escrituras. 
Desde que Abel sacrificó el cordero, 
por el cual, sin adición alguna, 


*“obtuvo testimonio de que él era 


justo, Dios, siendo testigo de sus 
presentes” —no de sus méritos 
(véase Génesis 4:4, con Hebreos 
11:4), hasta “el Cordero como 
inmolado”, de Rev. 5:6, se puede 
seguir esta linea carmesi de egpta- 
ción por sangre: Los tipos des- 
tilan sangre. La importancia de 
la sangre en los designios de Dios 


se manifiesta por el hecho de que- 


se menciona 427 veces en las 
Escrituras. ; 


- Estudiemos acerca del Creyente. 


y la Sangre. 


1. Es el precio de su redención. 


Actos 20: 28; “ ganado con su 


sangre.” 
Efesios 1: 7: “redención por su 
sangre.” 
la. Pedro 1: 18, 19; '“sino con 
la sangre preciosa de Cristo.” 
Rev. 5: 9; “redimido con la 
sangre.” . 
Obsérvese que se dice que el 
creyente TIENE redención, y no que 
puede tener. Todo creyente es 
redimido. i 


2. Es el fundamento de su perdón. 
Efesios 1: 7; “por su sangre.” 
Col. 1: 14; “por su sangre”, 


DEL ' CREYENTE 


Heb. 9::22: “sin sangre. no hay 


= remisión.” 


Nuestro perdón es inmediato y- 


absoluto. “Todas las transgresio- 
nes ” significa exactamente lo que 
dice. Algunos quieren agregar á 
la Palabra de Dios, y decir trans- 
gresiones pasadas. ~ o ape 


3. Es el fundamento de su 
justificación. (Rom. 5: 8-9.) 


1. Por la SANGRE, el fundamento. 
Rom. 5: 9; por su sangre. 
2. Por FE, el medio. 
Rom. 5: 1; © Justificados por 
fe.” 
3. Por la RESURRECCION DE 
CRISTO, la prueba. 
Rom. 4: 25; “resucitado para 
nuestra justificación.” 
Nótese.—La Escritura dice que 
AHORA somos justificados. Justi- 
ficación es un don presente, lo 
mismo que Redención y Perdón. 


4. Es el fundamento de su paz. 


Col. 1: 20; “pacificando por 
“medio de la sangre.” 

Es altamente antibíblico hablar 
de hacer nuestra paz con Dios. 
Está hecha; sólo tenemos que 
aceptarla. Dios está satisfecho con 
la obra de Cristo; cuando el peca- 
dor está satisfecho con- ella 
también, hay paz perfecta entre 
él y Dios. 

Rom. 5: 1; “tenemos paz.” 


5. Es el fundamento de.su 
purificación ó limpieza. 


la. Juan 1: 7; Rev. 1: 5. 
Nótese.—Es “limpiado” (tiem- 
po pasado). El creyente es 
limpiado. 
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6. Es el medio de allegarse á Dios. 
Efesios 2: 13; Heb. 10: 19, 
Nótese. —El creyente es “HECHO 

CERCANO.” Es simplemente incre- 
dulidad hablar de estar lejos de 
Dios, “si confesares con tu boca : 
al Señor Jesús, y creyeres en tu 
corazón que Dios le ha levantado ` 
de los muertos.” 


7. Es la base de la comunion cristiana: 


la. Corin; 10: 16, 17. 
Debemos tratar como hermano 
á todo el que confiese salvación 
sólo por la SANGRE DE JESÚS. 


MR 


Cómo obtener 
riquezas celestiales. 


Por EL Dr. J. L. MACLAREN. 


¿Habéis notado alguna vez 
cuán á menudo se usa la palabra 
“riquezas” en la Epistola á los 
Efesios ? En capítulo 1 y. 1 se lee: 
“En el cual tenemos redención 
por su sangre, la remisión de 
pecados por las riquezas de su 
gracia.” Vers. 18: “Que sepáis 
cuál sea la esperanza de su voca- 
ción, y cuáles las riquezas de la 
gloria de su herencia en los 
santos.” En cap. 2:45: “ Empero 
Dios que es rico cn misericordia... 
nos. dió vida juntamente con- 
Cristo.” Cap. 3:8: “A mi... me es 
dada esta gracia, de anunciar 
entre los gentiles el Evangelio de 
las ¿nescrutables riquezas de 
Cristo”; y en les versiculos 14 y 
16: “Por esta causa doblo mis 
rodillas al Padre de nuestro Señor 
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Jesu-Cristo... que os dé conforme 
-á las riquezas de su gloria el ser 
corroborados con potencia en el 
hombre interior por su Espíritu”. 
¿Por qué habrá escrito el 
apóstol sobre este tema más á los 
efesins que á los gálatas ó corin- 
tios? ¿Podremos encontrar alguna 
razón por qué trataba especial- 
mente con los efesios sobre las 
verdades celestiales ? 
Encontraremos parte de la 
contestación en los Actos de. los 
Apóstoles. En el capítulo diez y 
nueve leemos que en Efeso, 
“muchos de los que habían prac- 
ticado vanas artes, trajeron los 
libros y los quemaron delante de 
todos; y echada cuenta del precio 
de ellos hallaron ser cincuenta mil 
denarios; lo que, según el señor 
Newbery, equivale á más ó menos 
$21.200 m/l. ¿Habrá acaso alguna 
dificultad en hallar una. compara- 
ción en el relato de Lucas, en los 
Actos, y la Epistola de Pablo ? 
Se ha dicho que de todas las 
dádivas recordadas en los Evan- 
gelios, la única suma citada es la 
de la viuda, dos blancas, que 
equivalen á un poquito más que 
medio centavo. El Señor mencio- 
nó la cantidad, á la manera como 
los hombres lo cuentan, pero fijó 
su propio aprecio sobre ella. Y 
ahora, aqui se menciona otra 
cantidad que, comparada con la 
primera, es muy grande, y, sin 
duda, estimada también por el 
Señor. No fué una colecta para 
los creyentes pobres ; pero fué una 
colección de libros valiosos, sacri- 


ficados para el Señor. No hay 
duda que estos libros hubieran 
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“podido venderse ; pero otros hubie- 


ran sido dañados por ellos, de 
modo que resolvieron amontonar- 
los y quemarlos. El humo de las 
Biblias quemadas por los enemi- 
gos subirá en juicio contra ellos; 
pero el olor de la ofrenda de los 
Efesios habrá sido: agradable á 
Dios. También sabemos que 
estos libros no solamente forma- 
ban el capital de estos hombres, 
sino, también, el modo de su exis- 
tencia, de manera que sacrificaron 
bienes y empleo: su todo fué ofre- 
cido al Señor. “Así la palabra del 
Señor crecía y prevalecia.” 

¿No tenemos, pues, acá, una 
clave que nos ayuda á comprender 
la notable plenitud de la Epistola 
4 los Efesios, y la especial mención 
de riquezas? Dios tuvo delicia 
en derramar las riquezas celestia- 
les sobre aquellos que habian 
sacrificado sus bienes terrenales, 
y ellos las supieron apreciar. 

¿Cuál es, pues, la aplicación ? 
Si nos apegamos á las riquezas 
terrenas, ¿podremos esperar una 
revelación de. las riquezas que 
están en Cristo? Es posible que 
sepamos usar las palabras textua- 
les de la Epistola, pero ¿qué 
sabremos por eso de su valor 
bendito? Si nos asimos de nuestro 
dinero, mientras contemplamos 
la necesidad de la obra del Señor 
á cada mano, y sólole damos un 
décimo, ó tal vez, una centésima 
parte de lo que él nos da ¿será 
extraño que veamos gran pobreza 
y debilidad espiritual ? “Ahora 
sois ricos”, fueron las palabras 
“reprensivas del apóstol á. los 

‘corintios, palabras que se aplican 
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á nosotros si guardamos todo, ó 
casi todo, para nosotros mismos, y 
no somos ricos para con Dios. 

Que nuestros corazones, pues, 
alberguen las palabras del Señor á 
Laodicea: “ Yo te amonesto que 
de mi compres oro afinado al 
fuego, para que seas riĉo!” “ Hay 
quienes se hacen ricos y no tienen 
nada; y hay quienes se hacen 
pobres y tienen muchas riquezas ”. 
(Prov. 13:7.) 


(Del inglés, por N. Doorn.) 
ARA 


Un uso biblico 
de la Biblia. 


Por A. C. DIXON. 


La Biblia es “útil para enseñan- 


- za, para reprensión, para correc- 


ción, para instrucción en justicia.” 
(2 Tim. 3: 16.) : 

“Enseñanza”, no del hombre 
como expresandosu propia opinión, 
sino del Embajador quien lleva 
consigo la fuerza de la autoridad 
de su gobierno; y en la Biblia 
encontramos la proclamación 
oficial de Dios en cuanto á amor, 
perdón, limpieza de pecado, 
justicia y paz. 

La palabra “reprensión” viene 
después de “enseñanza ” ó doctri- 
na, pues se relaciona al carácter 
que la doctrina forma. La Biblia 
es útil, no solamente por la 
doctrina que de ella aprendemos, 
sino, también, porque ella es la 
medida por la cual podemos probar 
nuestras doctrinas. Es cual el 
plomo que usan los edificadores 
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para conocer si la pared está bien 
parpendicular. Esla vara por la 
cual medimos todas las creencias. 

La palabra “corrección,” signi- 
fica” restauración, y nos da un 
pensamiento más adelantado que 
“doctrina” .Ó  “reprensión”. 
Contiene en sí el pensamiento de 
hacer hienlo que hemos encontrado 
estar mal. El plomo mostrará 
para cual lado se inclina la pared, 
pero no la puede enderezar. La 
vara mostrará que lo que medimos 
por ella es demasiado corto, pero 
no puede añadir á su longitud. 
La Biblia, sin embargo, no 
solamente nos muestra dónde 
estamos mal, pero puede corregir- 
nos, Ó ponernos bien. Cuando 
Canova vió el pedazo de mármol, 
adquirido á gran precio, del cual 
debía hacer una célebre estatua, 
su ojo experimentado descubrió 
una vena negra que lo traspasaba, 
y lo rechazó. Pudo descubrir la 
falta, pero no podia convertir lo 
negro en blanco. La Biblia, en 
cambio, descubre lo negro y lo 
hace blanco. 

Lacuarta palabra “instrucción”, 
significa “cultura de los hijos ” y 
contiene todo lo que los padres 
necesitan para la crianza y 
educación de sus hijos. La Biblia 
es una escuela de instrucción, en 
justicia. Otros libros nos enseñan 
la música, la retórica, etc., etc., 
pero la especialidad de la Biblia 
es instruirnos en justicia, 

(Del inglés.) 


a r 
i 


El remedio contra todo pecado es 
Cristo. 
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Con el Señor. 


Doña Arsenia de Santucho. 
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Doña Arsenia de Santucho y su nieta Ester 


“ Dios traerá con'él á los que 
durmieron en Jesús.” (1 Tes. 
4:14.) 


La pequeña compañia de cre- 
yentes en Cercado, Santiago del 
Estero, ha sufrido una pérdida 
bastante grande en la muerte de 
nuestra hermana en el Señor, 
doña Arsenia. 

- Se nos remiten los siguientes 
dabos : 

Convertida á la edad de 61 
años, esta señora fué un testimo- 
nio brillante de la gracia y poder 
de nuestro Dios, lo que se enca- 
rece al saber que, por todos esos 
años había sido criada fanática- 
mente: en la religión romana y 
era, anteriormente á su conver- 
sión, celosamente dedicada á los 
ritos y ordenanzas de esa religión, 
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¡No “cabe duda de que doña" 


Argenia era honesta en sus creen- 


cias, pues, al oir de uno que la 
única verdad está contenida en la 
Biblia y que ésta era là verda- 
dera palabra de Dios que no podía 
equivocarse. vió la lógica de tal 
raciocinio, y, aunque: antes se 
oponía á la predicación del Evan- 
gelio en Cercado, donde ella en 


aquel entonces vivía, tomó - la 


Biblia y la comenzó á leer ; el re- 
sultado fué que el Espiritu Santo, 
ilaminando la santa página, mos- 
tróle el error en que se encon- 
traba, y la fuente de verdad en 
Jesús y de esta manera se 
convirtió. f s 

Como en el caso del apóstol 
Pablo, el que antes celosamente 
perseguía, después, de la misma 
manera predicaba, asi sucedió con 
nuestra hermana; pues, en los 
tres años de su vida cristiana ella 
hizo mucho progreso en las cosas 
espirituales y no. perdió oportuni- 
dad para anunciar las buenas 
nuevas á sus vecinos y relaciones; 
y tal era su ardor para la causa 
del Evangelio que, muchas veces, 
caminaba una legua para estar en 
la reunión; lo que no era poca 
cosa para una señora de ban avan- 
zada edad. 

Citamos lo siguiente de la 
última carta que escribió nuestra 
hermana al hermano Furniss poco 
antes de su fallecimiento. 


“Las palabras de nuestro 


tesoro, la Santa Biblia, me llenan 
de gozo, en la esperanza de lo que 
nuestro Señor Jesús nos prepara 
en el cielo, á4 todos sus redimidos, 
salvados por “su  preciosísima 
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sangre.” No. sabía entonces, 
cuán pronto habla -de alcanzar su 
esperanza. 
Es bueno notar, también, su gra- 
titud, pues en la misma cartadice : 
“Orámos sin cesar por todos 
esos queridos hermanos de Ingla- 


- terra por los cuales: hemos 


conocido ese gran tesoro.” 

Era su costumbre invariable, 
cuando estaba en el romanismo, 
estar en el cementerio rezando 
etc., en los dias-de las ánimas, y, 
cosa extraña, el día de su entierro 
cayó en esa fecha. Por supuesto, 
la oportunidad de predicar el 
Evangelio era inmejorable y el 
contraste presentado en aque- 
lla escena era verdaderamente 
grande. 

Unos gritaban desesperada- 
mente, otros Jloraban desconso- 
lados y algunos se pusieron á 
rezar, Entre esta escena real- 
mente conmovedora empezamos 
å cantar: “Paz, dulce paz”. 

Mientras tanto, la gente se 
congregaba á ver esta novedad y 
al terminar el himno hablamos 
de la muerte vencida, de nuestra 
consolación en Cristo y de la 
gloriosa esperanza de su pronta 
venida; terminado esto, canta- 
mos el himno: “ Meditad en que 
hay un hogar, más allá” y enco- 
mendamos los. restos de nuestra 
finada hermana á su último des- 
canso. 

Quiera Dios que estas escenas 
de muerte, que de vez en cuando 
presenciamos, tengan el efecto de 
apresurarnos hacia la venida del 
Señor. 
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El avivamiento de Corea. 


Por RoBerto Hoce: 


La gran península entre el 
Mar Amarillo y el del Japón que 
se llama Corea dependia antes de 
la China, y desde la lucha ruso- 
japonesa ha sido protectorado 
japonés. Hay en toda la penin- 
sula como 8.050.000 de habitantes; 
y la mayor parte de- ellos son 
sumamente pobres por causa de 
las opresiones de los gobernadores 
del pais. 

Los coreanos no se quejan de su 
“mala suerte” ó de las injusticias 
que sufren; aceptan sus aflicciones 
como» la voluntud de Dios para 
ellos, las cuales, también obran 
para su bien eterno. Dios por lo 
tanto ha concedido al pueblo 
grandes bendiciones espirituales. 
Un avivamiento que se ha extendi- 
do rápidamente por todo el país ha 
resultado en la conversión de 
millares de almas. 

En el último número de “Simple 
Testimony” se publica un artículo 
sobre “La Cristanidad en Corea” 
del cual traducimos los siguientes 
párrafos ; 

“Los cristianos. primitivos 
sufrían mucha persecución y 
siendo esparcidos evangelizaron la 
palabra por todos partes. Los 
creyentes de Corea que hoy en día 
viajan de lugar en lugar como 
mercaderes ambulantes, anuncian 
las buenas” nuevas hasta las 
fronteras Ge su pais. No pueden 
menos que hablar de su Salvador, 
pues el amor de Cristo les impulsa 


ao + testificar de él en todas partes. 


10 


“ Estos creyentes estudian la. 


Biblia como el mensaje de Dios 
para ellos mismos, y procuran de 
amoldar sus vidas en conformidad 
con sus enseñanzas divinas. No 
tan sólo aman y estudian la 
Palabra de Dios como cristianos 
individualmente, sino, también, 
muchas congregaciones se ocupan, 
durante la primera parte de cada 
domingo, en estudiarla juntamen- 
te. Se ve á menudo unas 2000 
mujeres reunidasenunedificio para 
escudriñar las Sagradas Escrituras; 
y cuando éstas se: rebiran,. igual 
número de hombres entran y 
ocupan los mismos asientos. En 
seis diferentes locales en una 
misma ciudad se vió un domingo 
la misma escena preciosa. con la 
única diferencia que en algunos 
edificios había sólo unas 800 `ó 
900 personas porque no cabian 
más. l 

“Los cristianos coreanos saben 
orar con la simplicidad de niños y 
tienen plena confianza en el poder 
y querer de su Dios y Padre para 
contestar sus peticiones. 

“He aquí un ejemplo: Una 
congregación resolvió orar que un 
millón de almas. fuesen salvadas 
durante el año en todo el país. 
Porsu manera de proporcionar, les 
parecía que la parte que les tocaria 
á ellos de esta esperada cosecha, 
aumentarla como cinco veces más 
el número actual de los creyentes 
de aquella iglesia. Su fe se mostró 
por sus obras, pues derrumbaron 
el local en donde solían reunirse y 
edificaron otro cinco veces más 


grande. Luego se entregaron con 


más fervor á la oración, y á la vez 


EL SENDERO 


trabajaron particularmente pära 
conseguir la conversión de aquellas. 
almas. Resultó que dentro de un 
año aquel edificio amplio, se llenó 
hasta las puertas, y se cree que 
la mayoría, sino toda, aquella 
congregación eran, no solamente 
oidores de la Palabra, sino hace- 
dores de ella. 


“Ningún.  hermaro piensa 
ausentarse de la reunión de 
oración semanal, cuando le es 
posible estar presente. Aun 
muchos de los que todavía no han 
confesado su fe en Cristo, nunen 
dejan de asistir. 

“Una noche de invierno cuanda 
hizo mucho frío y hubo una 
tormenta de nieve, casi ` 800 
personas se encontraron reunio 
das en la reunión de oración, á 
pesar de que una epidemia de 
influenza impedia á muchas salir 
de sus casas.” 


¿Cuándo veremos en las iglesias 
de la Argentina la misma nobleza 
de espíritu que se demuestra en 
los creyentes de Corea, en que 
escudriñan diariamente las Sagra- 
das Escrituras? ¿Cuándo se 
encontrarán todos los mienbros de 
nuestras congregaciones esforzán- 
dose en reunirse con sus amigos 
para pedir de Dios un avivamiento 
que ha de sentirse por todas partes 
de la República ? 

Que el Señor nos despierte á 
todos á fin de que no dejemos de 
cumplir el propósito por el cual 
Dios nos ha salvado, y luego la 
obra evangélica adelantará más 
que nunca durante el año que 
recién ha empezado, 
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15 de Enero de 1912 


La conferencia y la 


unidad de los creyentes 
Por JorcE H. FRENCH. 


En la columna “Notas y 
Noticias”, hallarán nuestros 
lectores una cordial invitación 
que nos hace la iglesia reunida 
en la calle Salta 2343, Rosario, 
para asistir á la conferencia 
que, Dios mediante, se reunirá 
en su local durante los días 
del próximo carnaval. 

En vista de esto creemos 
oportuno unas pocas palabras 
referente á la conferencia y 
también á la unidad de los 
creyentes en Cristo. 

En cuanto á la conferencia 
es conveniente recordar que, 
por bueno que sea que los 
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cristianos se- reunan, esto no 
es todo. Es grato saber que 
vamos á encontrar á hermanos 
queridos; pero sea nuestro 
gran afan encontrar å Dios, y 
no quedemos satisfechos con 
ninguna cosa que no sea la 
misma presencia suya. 

Puede haber una grande 
reunión y poco provecho; 
mientras que puede haber 
una pequeña reuni n, con 
mucho provecho. Esto, sin 
embargo, no excusa á ninguno 
para ausentarse. Al contra- 


vio, debe inducirlo á la humi- 


llación y á ir en la dependencia 
de Dios, de manera que todos 
los que estén lo estén “como un 
solo hombre” (Esdras 3:1), “de 
un coraz'n y un alma” (He- 
chos 4:32), bajo el poder y la 
dirección “de un -mismo 
Espíritu” (1 Cor.12:13), y que, 
“ como un solo hombre ” todos 
puedan verdaderamente decir, 
“ estamos aquí en la presencia 
de Dios, para oir todo lo que 
Dios ha mandado.” (Hechos 
10:33.) 

Si así vamos, habrá libertad 
para el ministerio dela palabra, 
de manera que los presentes 
seamos edificados y lleguemos 
“4 la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios 
al estado de hombre perfecto, 
a la medida de la estatura de 
la plenitud de Cristo.” (Efes. 
4:13.) l 
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Es, también, muy importan- - 
te que todos sintamos nuestra 


responsabilidad de ocuparnos 
anticipadamente en la oraci n. 

Se ha dicho que el pulso de 
una asamblea es la reunion de 
oración. Igualmente se puede 
decir que el pulso de las confe- 
rencias públicas es el lugar 
secreto; pues, ¿C MO es 
posible. esperar una manifes- 
tación de la presencia de Dios 
en público, si previamente no 
hemos luchado con Dios en 
secreto? Recordemos la lec- 
ción de Jacob. (Génesis 32.) 

Es imposible calcular el 
verdadero valor de la oraci n; 
en un sentido todo éxito en 
cada sección de nuestro 
servicio para Dios depende de 
ella. 

En cuanto á la restauración 
de Israel, Dios ha dicho: 
“Aun seré solicitado de la 
casa de Israel” (Ezequiel 36: 
37); y si los judios son invita- 
dos á rogarle en cuanto á este 
asunto, nosotros somos exhor- 
tados 4 hacer lo mismo en 
vista de nuestras necesidades. 
(Juan 16:24). 

¡ Cuánto hemos perdido por 
falta de pedir! 

-Si Dios fuera severo y no 
estuviera dispuesto á daros lo 
que con fe le pedimos, podría- 
mos tener recelo; pero, la 
actitud de Dios para con los 
que le buscan, es muy 
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diferente, pues él “daá todos 
abundantemente y no zahieré” 
(Santiago 1:5), y “es poderoso 
para hacer todas las cosas 
más abundantemente de lo que 
pedimos ó entendemos.” (Efes, 
3:20.) Podemos, entonces, 
de que el éxito de la espe- 
rada conferencia depende de 
cuda creyente. 

Esperemos, pues, desde ya, 
con confianza y sincero ejerci- 
cio de corazón delante del 
Señor, en cuanto á nuestra 
reuni'n; y si élnos mostrare 
que. estamos abrigando algo 
que pudiera ser impedimento, 
pidámosle la gracia necesaria 
para juzgarlo en su presencia, 
á fin de que seamos librados 
de todo estorbo, y listos para 
escuchar y aprovechar sus 
mensajes cuando llegue la 
hora. 

Que todos,. pues, sintamos 
nuestra responsabilidad en 
este sentido y un feliz y pro- 
vechoso resultado será asegu- 
rado. 

Otro asunto que creemos 
es de importancia para que las 
conferencias sean provechosas 
en el sentido más amplio de la 
palabra, es la realización de la 
unidad de los creyentes. 

Para que podamos presen- 
tarnos ante Dios “como un 
solo. hombre,” esa cualidad 
tan considerable para atraer de 
él su bendición (Neh. 8; Mat, 
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18:19), es necesario que reco- 
nozcamos. que, en Cristo, Dios 
nos ha tomado de la cantera 
de este «mundo, donde, en 


nuestro estado natural, tenia 


una diversidad muy marcada 
de gustos y caprichos, y que 
por un Espiritu hemos sido 
bautizados en un enerpo(1 Cor. 
12:13) de manera que “ voso- 
tros sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros en parte.” (Ver. 27.) 
Es decir, hay “un cuerpo y un 
Espiritu ”—un cuerpo for- 
mado y animado por el un 

Espir itu. 

La unidad de los creyentes 


“en Cristo no depende, pues, 


de la opinión que nosotros 
tengamos sobre el particular ; 
es un hecho, y la oración del 
Señor Jesús en el capítulo 17 
de San Juan “que todos sean 
una cosa” no puede, entonces, 
ser, Sino una petición para 
que la unidad de los creyentes 
en él, los que le habían sido 
dado, fuese manifestada, 

Y nuestro deseo es que 
aquella unidad sea manifes- 
tada en que “sintamos una 
misma cosa”, anhelemos un 
solo fin, “seamos una cosa” y 
busquemos, en todo, la gloria 
de Dios. 

A 

Nuestro Padre Celestial 


quitó una cosa de sus hijos, sino es 


nunca 


para darles algo mucho mejor en su 
lugar.—Gro, MÜLLER, 


:13 
Ecos de la Conferencia 


en Córdoba. 


Pensamientos sobre el primer 
milagro de Jesús. 


Por el Dr. GEORGE HAMILTON. 


El capítulo 2 del Evangelio 
de Juan, trata de la presentación 
pública de nuestro Señor Jesús á 
los judios; en la primera parte, á 
los de Galilea y en la segunda 
(vers. 13), á los de Jerusalem, con 
sus respectivos resultados. Porque 
en los días del Señor Jesús la tierra 
de ellos estaba dividida en dos 
partes por la provincia de Samaria; 
la parte al norte llamábase 
Galilea, y la del Sur, alrededor de 
Jerusalem, Judea, 

Vers. 1. Era el tercer día, 
Del capítulo 1:35:43, vemos que 
durante los dos dias anteriores el 
Señor se habia ocupado en escoger 
discipulos, de manera que el bercer 
día aquí, es el tercero de su obra, 
El tercer día en las Escrituras se 
refiere muchas veces á la resurrec- 
ción. 

Asi, pues, aquí, significa que la 
presentación del Señor Jesús debia 
haber sido, para los judíos, como 
una resurrección. Quiere decir 
que si los judins hubieran recibido 
á Jesús como el Mesías, se hubiera 
cambiado su estado nacional, tanto 
que les hubiera sido como una 
vida nueva, Esto verdaderamente 
sucederá en el porvenir, cuando 
cumplan con lo dicho por Oseas. 
(Cap. 6:2.) 

El Señor Jesús se presentó á los 
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suyos (Juanl:11), “las bodas ” 
indican el gozo que los judios 
hubieran tenido, si hubieran reci- 
bido al Señor. 

Vers. 2. Si el Señor Jesús 
estaba presente, lo estaba más 
por causa de su madre; pues no 
se nos dice que tenia parentesco 
alguno con los novios; de manera 
que concluimos que se ofreció á 
los judios como su Mesias y no 
como el esposo de la Iglesia. 

Se menciona la madre de Jesús 
bres veces en este incidente. 

Vers. 8. “La madre de Jesús 
le dijo: vino no tienen.” Muchas 
veces las Escrituras el vino es 
figura de gozo (Jueces 9:13). Los 
judios como una nación habían 
perdido el gozo de ser el pueblo 
de Dios; estaban entristecidos bajo 
el imperio romano. Pero no 
tuvieron la sabiduria de acercarse 
á Cristo, quien podria. haberles 
dado ese gozo otra vez; sin embar- 
go, se allegarán más tarde, como 
la madre en este versiculo, 
confiando en su ayuda. 

El creyente en el Señor tam- 
bién debía tener gozo y sino lo 


tiene, debería acudir 4. Cristo: 


buscándolo de él otra vez. 

Vers. 4. La contestación del 
Señor en este versículo significa, 
«¿qué tiene esto que ver con 
nosotros ?” queriendo decir que, 
como meramente convidados, no 
les correspondía hacer nada. 

La palabra “mujer” no era 
despreciativa, porque en la cruz 
el Señor le habló- đe la misma 
manera, 

La frase “mi hora” ocurre 
varias veces en este Evangelio y 
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siempre se refiere á la cruz del 


calvario (Juan. 12:37; Cap. 17:1, 
etc). De modo que el Señor 
enseñaba que su muerte de cruz 
era necesaria, para restaurarles el 
gozo perdido. El versiculo nos 
muestra que la madre de Jesús, 
aunque tenía confianza en él, no 
entendía cuánto le iba á costar, ni 
de dónde había de venir el gozo 
del creyente, á saber, de la cruz 
cruenta de nuestro Señor; y para 
aumentar nuestro gozo esrecesarlo 
meditar en la cruz. 

Vers. 5. En este versiculo se 
ve (1) que María no buscaba 
obediencia ni gloria para sí misma; 
(2) que el primer paso necesario 
para los judios enelreconocimiento 
de Cristo como el Mesias, es la 
obediencia á su palabra; y (8) en 
cuanto á nuestro gozo, se aumenta 
á medida que ponemos en prác- 
tica la palabra del Señor. 

La desobediencia es lo que nos 
quita el gozo.—(Continuard.) 


WEN i 
George Müller escribió : “No 
recuerdo en toda mi vida cristiana 


que jamás haya buscado SINCERA y ` 


PACIENTEMENTE conocer la volun- 
tad de Dios por la enseñanza del 
Espiritu Santo y la instrumenta- 
lidad de la Palabra de Dios, sin 
que SIEMPRE haya sido bien 
guiado. Pero si honestidad de 


“corazón y. rectitud. ante Dios 


faltaban, ó si no esperaba pacien- 
temente en Dios por instrucción, ó 


si preferia los consejos de mis. 


semejantes & las declaraciones de 
la Palabra del Dios vivo, entonces 
cometía grandes errores,” 
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Noticias de otras tierras ' 


India. 
Nuestrá hermana Y. P. 
Bır nos escribe : 


Kollegal, Sept. de 1911, 


En el Asilo sentimos “más que 
nunca la necesidad de vuestras. ora- 
ciones y os pedimos que toméis esta 
carta como para haceros, recordar 
de nosotros “cuando la puerta de 
vuestra cúmara estuviese cerrada.” 
Hemos tenido pruebas y dificultades 
especiales; pero Dios, en su bondad, 
se ha encargado de nosotros. ¡Ala- 
badle con nosotros ! 

Una niña de la alta casta, conver- 
tida en Tinnevelli, desechada por su 
marido y que no puede volverse" á 
cagar, nos rogó que le diéramos un 
de las huérfanas y le mandamos la 
más linda que teníamos. Bu anciana 
madre se opuso á que ella adoptara á 
una criatura evangélica pero cuando 
vió 4 Mokti (a huérfana), le tomó 
gran cariño. + La chica ho se opuso A 
irse y dijo á las obras que su mamá la 


Hamaba ! Esta ya es la segunda 


“niña que hemos mandado alli para 


ser adoptada por los cristianos... 
Este año hemos recibido á cinco 
niñas más... Dos de éstas son. ya 
grandes, para las que pedimos vues- 
tras oraciones especiales á fin de 
que pronto se conviertan al Señor. 
Otra de éstas, la encontramos una 


mañana temprano en un. atado 


' 


colgada en un árbol en nuestro patio 
con una hollita: de barro, llena de 
leche, atada junto con el paquete; 
creemos que tendrá unos cuatro 


meses... 


Verdaderamente tenemos que ala- 
bar al Señor de continuo. Nuestra 
enfermera es de. gran ayuda en el 
trabajo del hospital. " Todas las 
salas pequeñas han sidó ocupadas, 
casi todo el tiemps ; también tuvimos 
algunas mujeres de la alta casta. Con 
éstas vienen un gr an número de sus 
parientes, de modo que muchos oyen 


el Evangelio. El esposo de una de ` 


las niñas solía sentarse afuera de la 
enfermería para leerla Biblia. 
Una pobre mujer fué encontrada por 


el señor Lynn en el mercado desechada 


y abandonada ú punto de morirse; - 


ella escuchó con mucho interés la 


antigua historia y repetía continua- ` 


mente el nombre de Jesús. . Tenemos 
confianza de que haya aceptado al 
Señor antes de morir. El otro día 
una hermana encontró un fardo 
debajo -del corredor. ` Se necesitaba 


coraje para arrimarse; resultó: ser 


ama pobre mujer Hena de llagas y 


cardenales causados por ul carro que. 


lu atropelló. — Con gran dificultad la 


llevamos & una sala: y Je sacamos 
todos sus harapos; curar sus heridas 
no fué tan fácil, pues se hallaba en un 


estado repulsivo. 


El poder del Evangelio en Africa. 


Kacipia, un adivino: cómo se ocupaba 


en su tarea antes de convertirse. 


¡Oh,. como podremos nosotros 
alabar suficientemente al Señor por 
todas nuestras comodidades y delicias 
en esta vida y la dicha indecible en la 
vida futura mientras estos pobres no 
tienen nada ahora ni en el porvenir ! 

Anoche tuvimos la reunión “de 
arroz con especies ” (salsa picante), en 
lugar del té; nos dió gozo ver nues- 
tro local Heno de personas sentadas 
sobre el piso, tantos que escasamente 
cabian. Varios. de elos cran de 
Karmakerai, y dos estimadas seño- 
ras que desean ser bautizadas, parien- 


tes de cristianos. — Creemos que 
nuestro local pronto será demasiado 
pequeño, pues estamos orando que el 
Señor nos dé más almas. 

Hay tantísimas villas á nuestro 
alrededor que están en las tinicblas, 
sin cristianos todavía. La señorita 


Clarke salió hace poco con otros 


creyentes y dos de nuestros herma- 
nos; en todas partes fueron bien 
recibidos y muchos escucharon aten- 
tamente el mensaje, 

El hospital es un medio por el cual 
contamos con la amistad de muchisi- 
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El poder del Evangelio en Africa. 


ma gente en el distrito. Estamos 
rogando‘ al Señor que pronto bay: 
testigos en muchas de estas villas, 
(Queridos hermanos, orad por esto 
y vuestro será el gozo en el tiempo de 
la cosecha, que sin duda está cercana. 

(Una vista del hospital en Kolle- 
gal, apareció enla página 74 del tomo 


No. 1 de EL SENDERO DEL CREYENTE.) 
“ dsi crecia poderosamente la 
palabra de Dios y prevalecia.” 
España. 
Hace poco fueron bautizados nueve 
creyentes. en Vigo. El hermano 
Wigstone habla de una visita que 
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Kacipia, “vestido y en su juicio cabal” 


hizo á Vigo, y de haber visto el local 
nuevo, con el aviso y textos sobre el 
exterior. 
Islagdia. 

El hermano Nisbet bautizó & 
cuatro hermanos y cuatro: hermanas 
últimamente en Isafjord. Otros seis 


esperan bautizarse pronto. 
Hungaria. 


Ocho -nuevos creyentes se han 


bautizado recientemente en Pozony. 


Italia. 

Nuéstra hermana Evans envía 
noticias de tres bautismos, y mucha 
bendición, 
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China. 


El hermano Barnett ha bautizado 
á tres jóvenes en Jehol, dos de la 
tribu Manchú. 


Rusia Asiática. 


El hermano Ricardo Hill, comu- 
nica de bendición en Baku. El seños 
Tarajanz' ha bautizado á caborce, 
haciendo 31 que se han sumergido en 
las aguas del bautismo desde hace 


poco tiempo. 


Australla. 


En Brisbane también se han- 


bautizado catorce creyentes jóvenes. 


Africa. 

La Sociedad Bíblica Nacional de 
Escocia ha publicado los Evangelios 
que nuestro : hermano Dugald 
Campbell ha traducido al idioma 
Wemba y actualmente están distribu- 
yéndose entre los indígenas. Acor- 
démonos de la siembra de la si- 
miente incorruptible. 


e 


Hay una frase especial en el 
carácter de casi todos lòs hombres 
mencionados en la Biblia: el de 
Moisés, era mansedumbre; el de 
Abraham, reparación; el de David, 
corage; el de José, pureza; el de 
Juan, amor y el de Pedro celo. 

¿Y el tuyo? 


“Pues, hermanos, tened paciencia 
hasta la venida del Señor.—Sant. 5:7. 
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Santa Fe. 


Las reuniones siguen anima- 
“das. Hace poco fueron bautizados . 
tres creyentes, un matrimonio y una 
viuda. Otros esperan. 


Rosario. 


El miércoles 6 de Diciembre 
ppdo. fué bautizada una hermana en 
el Señor. 


Villa Crespo, Buenos Aires. 


El 23 de Noviembre ppdo. 
fueron bautizados dos hermanas y 
tres hermanos. El local estaba lleno 
y aprovechóse la oportunidad para 
predicar el glorioso Evangelio. 


Coche Bíblico. 

Después de Casilda (véase, No. 
8-1911) se visitaron muchas poblacio- 
nes, y damos á continuación algunas 
noticias de las principales. 


Santa Teresa, P.C.CUA. 

En este pueblo el coche per- 
maneció varios días, y se tuvieron 
algunas reuniones al aire libre, con 
buena asistencia. Varias personas 
se interesaron en el Evangelio, y se 
vendió una buena cantidad de Biblias 
y Nuevos Testamentos. 


Godoy. 

Varios bermanos y hermanas 
de Villa Constitución fueron alli y 
con ellos, el domingo por la mañana, 
se tuvo una muy preciosa reunión 
recordando “al Señor en el rom- 
pimiento de pan. A la tarde del 
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mismo día se tuvo una reunión al aire 
libre, cuando varios testificaron de 
las grandes cosas que el Señor había 
hecho por ellos. Habia un buen 
número presente, y al dia siguiente, 
al visitar las casas vendiendo Biblias, 
se pudo notar que la predicación 
había causado buena impresión. 


Villa Constitución. 


Muy gratos fueron los 15 días 
pasados en este pueblo. ` Tuviéronse 
dos reuniones. al aire libre en la 
plaza, y reuniones especiales ` todas 
las noches en el local, resultando muy 
bien concurridas, y varias personas 
parecían estar muy interesadas en las 
cosas del Señor. 


San Nicolás. 


En esta ciudad, también, se 
tuvieron reuniones especiales en el 
local, y al aire libre, y todos escu- 
charon con mucha atención á la 
palabra de vida. 

Aquí. se separó del coche el hex- 
mano Rowdon, para emprender vi: 
al Norte, y lo reemplazó el hermano 
Gabriel Goddess. 


Peryamano. 


Se efectuaron dos reuniones 
en local y una al aire libre. Visitó 
el coche, y ayudo en las reuniones del 
domingo, Es hermano Augusto Bou- 
bila, del Rosario. p 


Rio Cuarto. 

A esta altura se unió al coche, 
el hermano Guillermo Payne, quien 
nos escribe : ; 

“Tuve el privilegio de acompañar á 
los hermanos Langran durante el mes 
de Octubre y parte de Noviembre. 
Visitamos muchos pueblos entre ellos 
La Carlota, Rio Cuarto y Villa Marta, 
repartiendo miles de tratados y algu- 
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nos ejemplares de las Sagradas Escri- 
turas. A 

“Las reuniones en todas partes 
fueron muy concurridas y, al termi- 
narlas, tuvimos siempre que alabar á 
Dios por habernos dado nuevas ocá- 
siones para predicar á Cristo. 

“En Cabrera hubo una procesión 
religiosa, y la autoridad temió un 
conflicto; pero no hubo ningún peli- 
gro, pues, pasada la. procesión, 
salimos con el coche á la calle prin- 
tipal y los que se reunieron prestaron 
mucha atención á nuestro mensaje. 

“El día siguiente vendimos muchas 
Biblias. Un Señor (Marcos Stoller) 
nos manifestó que era crevente en el 
Señor, y nos llevó á. su casa, cerca 
del camino por donde tuvimos que 
pasar. Alli tuvimos: una buena 
oportunidad para anunciar el Evan- 
gelio á su familia y algunos vecinos. 
Muchos de ellos nos acompañaron en 
la reunión en Deheza el dia siguiente. 
Es un campo que ofrece mucha pers- 
pectiva para. la evangelización; lo 
que falta son obreros, 


“En Villa Marta, 


tuvimos nuevas oportunidades 
de comunión con los creyentes allí, y 
nos dió mucho gozo ver el deseo que 
que ellos tienen para servir al Señor.” 


Oxiculivo. 


Aquí se mostró mucho Interés 
en la predicación al aire libre á la 
tarde y Áá la noche en un galpón. 
Muchos quedaron después de la reu- 
nión para inquirir mayormente acerca 
del Evangelio. 


Cordoba. 


Muy gratos al Señor por toda 
su ayuda durante el trayecto, nues- 
tros hermanos llegaron de regreso á 
Córdoba á fines de Noviembre ppdo. 


| 
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y piden las oraciones de los creyentes 
“para que la semilla sembrada, por 


palabras, tratados e Biblias sea ben- 
decida por Dios y fructifique. 


Sucre, Bolivia. 


El hermano don Cristino Burgess 
nos escribe de allí y dice: que en los 
exámenes habidos últimamente en 
la Universidad los dos jóvenes cris- 
tianos han salido muy bien, lo que 
hace que todos den gracias á Dios, 
pues, si hubiese sucedido lo contrario, 


los enemigos del Evangelio se habrían 


regocijado. Uno de ellos es muy 
espiritual y ha dado precioso, testi- 
monio en la reunión de predicación. 

Una joven de pura sangre quechua, 
después de varios meses de buen tes- 
timonio para el Señor, recibió el 
bautismo y ha vuelto í su familia en 


el campo bien dispuesta i sufrir lo - 


que venga por amor de Cristo. Quiera 
Dios que sea solamente las primicias 
de una cosecha abundante para el 
Señor de la mies. 

Sentimos mucho que nuestro herma- 
no tuvo que escribirnos en cama, que 
guarda á causa del recrudecimiento de 
una antigua enfermedad en la pierna, 
debido, sin duda, al cambio de clima. 
Quiera Dios que seasanado y que vea, 
tanto él como los demás hermanos, 
muchos años de fructífero servicio en 
la vecina república donde ya hay tan: 
amplia libertad legal como en ésta, 
aunque existan mucho recelo y temor 
entre la gente. 


Conferencia para Cristianos. 


Según lo anticipamos en nuestro 
número anterior, la de este año se 
celebrará (D.M.) en el Rosario, los 
dias de Carnaval, 18, 19 y 20 de 
Febrero próximo. 

Con este motivo la iglesia que se 


reune en la calle Salta 2343 de esa 
ciudad, nos pide extender, en su nom- 
bre, una cordial bienvenida & todos 
los hermanos y hermanas que puedan 
ir, rogándoles quieran participar con 
boda la anticipación posible su inten- 
ción: de asistir, á: fim: de arreglar su 
hospedaje. —— También se les pide 
quieran indicar cuándo y por cuál 
ferrocarril llegarán, á fin de esperar- 
les. 

Toda comunicación á este respecto 
deberá dirigirse á 
Augusto Boubila 

Calle Jujuy 2612 
Rosario 

De nuestra parte, convencidos del 
resultado benéfico de estas conferen- 
cias; aconsejamos Á los: creyentes 


- hagan un pequeño sacrificio á fin de 


asistir, y encarecemos que desde ya 
se acuerden de ésta en sus oraciones 
á Dios, pidiéndole conceda su presen- 
cia, ayuda y bendición. 


“Ebenezer ” 


Al empezar el tomo tercero 


de esta pequeña vevista lo hacemos 
con un profundo sentimiento de 
gratitud à Dios por la ayuda que nos 
ha dado en lo pasado, y creemos 
firmemente que nos ayudará en lo 
futuro. Es, pues, en esa confianza 
que empezamos el nuevo tomo. 

Al agradecer ‘á Dios, también 
agradecemos á todos nuestros colabo- 
radores y amigos que, en diferentes 
maneras, han contribuido al éxito de 
la Revista, El Señor se lo pague. 


Córdoba. 


Bautizáronse cuatro creyentes. 


el 23 de Noviembre ppdo., y nos 
comunican que otro grupo seguirá su 
ejemplo dentro de poco. 
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La Seguridad 
del Creyente. 


Segunda Parte. 


Por ALFREDO JENKINS. 


hemos tratado del aspecto nega- 
tivo de este asunto. Ahora nos 
corresponde presentar lo positivo. 

La seguridad del creyente no 
depende en ninguna manera de él 
mismo; sino, por completo, de 
Dios. En cuanto á nuestra sal- 
vación, no- hicimos nada para 
conseguirla, sino, Creyendo el 
mensaje que Dios dió de su Hijo, 
fuimos salvados; asi también, 
nuestra seguridad de estar en el 
cielo, depende únicamente. de 
Dios. 

I 


1. Dios el Padre nos escogió 
en Cristo, antes de la fundación 
del mundo (Efes. 1: 3, 4). “Co- 
nocidas son á Dios desde el siglo 
todas sus obras” (Hechos 15: 18), 


En nuestro primer artículo . 


es el mejor comentario sobre esta 
verdad. Dios no ha de rechazar 
á aquellos que, con perfecto cono- 
cimiento, él ha elegido. 

Además somos predestinados á 
ser adoptados hijos (Efes. 1: 5); 
y siendo hijos, es imposible 
separarnos de esta relación ; pode- 
mos ser hijos desobedientes, y si 
lo somos, caeremos bajo el castigo 
del Padre (Hebreos 12: 6, 7); 
dicho castigo es en si una prueba 
de nuestra seguridad, perque es, 

para que no seamos condenados 
con el mundo ” (I Car. 11: 32). 

2. Dios ha prometido á Jos 
suyos salvación (Lucas 1: 70, 71), 
y sus promesas son seguras y 
eternas (Tito 1: 1,2). Dios no 
puede mentir. 

3.. Dios, efectivamente, ha 
cumplido su propósito y sus 
promesas,  habiéndonos hecho 
hijos suyos; pues, (a) hemos 
nacido de él (1 Juan 5: 1; Juan, 
evang., 1: 12, 13); (b) por esto 
nos ha dado su Espiritu (Gál. 
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4: 6); (c) quien derrama el amor 
de Dios en "nuestros corazones 
(Rom. 5: 5); (d) este amor echa 
fuera el temor del día de juicio 
( Juan 4: 17, 18); (e) y tal es la 
seguridad de aquel que es ligado 
con Dios por Su amor, que el 
apóstol dice, “ESTOY CIERTO que 
ni la: muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni potes- 
tades, ni lo presente, ni lo por- 
venir, ni lo alto (celestial), ni 
lo bajo (¡nfernal), ni ninguna 
criatura (terrestre), nos podrá 
apartar del amor de Dios que es 
en Cristo Jesús Señor nuestro 


(Rom: 8: 38. 39). 
II 


La seguridad del creyente se 
hace más segura por medio de su 
fiador. (que es Cristo, Heb, 7: 22). 


1. El fué nuestro fiador en su 
muerte, pues Cristo murió por 
nosotros (Rom. 5: 8). Dios no 
demanda que se le pague dos 
veces ; Cristo ha pagado la deuda, 
v. g. la muerte, y nosotros somos 
libres. 

2. Nuestro fiador nos hace 
más seguros por haber resucitado 
de los niuertos. Si por su muerte 
somos . salvados, somos salvos 
mientrasqueélvive (Rom. 5: 9,10). 

Cristo, como conquistador, tiene 
las Haves de la muerte y del in- 
fierno (Rev. 1: 18), y no permitirá 
la perdición de ninguno de los que, 
con fe, lehan encomendado' sus 
almas. (2 Tim. 1: 12) Cristo 
murió para que los suyos vivan 
siempre con él. (Juan 17: 24.) 

3... Todolo que tenemos, somos 
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ó esperamos, se. concentra en 
Cristo. En él somos escogidos 
(Efes. 1: 4), aceptos (Efes. 1: 6), 
redimidos (Efes. 1: .7); sellados. 
(Efes. 1: 13), hechos cercanos 
(Efes. 2: 13). 

Estamos “en Cristo” y en él 
estamos cumplidos ó perfectos. 
(Colosenses 2: 10.)- 

Como él es nuestro Represen- 
tante, estamos 
misma persona, Efes 1: 6). 

Como nuestro Sumo Sacerdote, 
nos lleva sobre sus hombros y en 
su corazón. (Exodo 28:12, 21, 29.) 

Como nuestro Protector, nos 
tiene en su mano (símbolo de 
poder, Juan 10: 28, 29). 

Como nuestro Fiador, nos tiene 
en su libro (Rev. 22: 12, 15; 
Lucas 10: 20). 

“En el cual tenemos seguridad 
y entrada con confianza, por la fe 
de él”. (Efes. 3:12); aqui no 
caben dudas ni siquiera las que 
erróneamente. se llaman “dudas 
santificadas ”. 

TIT 


El Espiritu Santo también es 
prueba de la seguridad del 
creyente. 

1. Por medio del Espiritu 
Santo, Dios está visitando á la 
gente en esta dispensación, para 
tomar de entre ella un pueblo para 
su nombre (Actos 15:14); y al 
terminar la dispensación, el Espí- 
ritu llevará á todos los que han 
confiado en Cristo al encuentro de 
su Señor en el aire, “ni una uña 
será dejada.” {1 Cor. 15:51-58; 
1 Tes. 4: 13-18.) 

2. En vista de esto, somos 


en él (en su. 
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sellados con el Espíritu Santo. 


El sello sirve de, (a) protección 


de enemigos, (b) identificación 
por parte del dueño, (c) seguridad 
del tesoro ósea “la redención de 
lẹ posesión adquirida.” (Efes. 
1:13,14.,) 

3. El Espiritu es el Espiritu 
de Verdad cuyo testimonió verda- 
dero es, “que Dios nos ha dado 
vida eterna y esta vida está en su 
Hijo.” (1.* Juan 5:11.) Asi testifica 
con nuestros espiritus que somos 


hijos de Dios. (Rom. 8:16.) 


4. El Espíritu Santo es dado 
para estar con el creyente para 
siempre, de manera que es impo- 
sible que se pierda. 

: IV 


La Palabra de Dios es garantia 
de nuestra seguridad. 

1. Dios no puede cambiar su 
palabra, es inmutable; y para 
darnos prueba más abundante, la 


ha confirmado con un juramento, 


“para qué por dos cosas inmuta- 
bles, en las cuales es imposible 
que Dios mienta, tengamos un 
fortisimo consuelo, los que nos 
acogemos á trabarnos de la espe- 
ranza propuesta : la cual tenemos 
cómo SEGURA Y FIRME ancla del 
alma. '” (Hebreos 6:17-19.) 


2.. La Palabra de Dios es una 
palabra incorruptible y está 


: escrita para. que creamos en el 


Señor Jesu-Cristo (Juan 20:31) y 
para que sepamos que tenemos 
vida eterna. (Juan 5:13.) Esta 
Palabra declara que, “el que oye 
y cree (ó sea, recibe, Juan 1:19), 
tiene vida eterna (Juan 5:24), y 
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no vendrá á condenación (Rom. 
8:1), mas pasó de muerte (Efes. 
2:5,6), á vida ” (Col. 3:3). 

Notemos que todos los testigos 
de nuestra seguridad son eternos. 

Dios el Padre. (Salmo 102:27.) 

Dios el Hijo. (Hebreos 13:8.) 

Dios el Espíritu Santo. (Juan 

14:16.) 
La Palabra de Dios. (1 Ped. 
1:23; Mat. 24:35.) 

De manera que la seguridad del 
creyente depende solamente de la 
fidelidad de Dios y de la veracidad 
de su Palabra. Si dependiese de 
nosotros, criaturas tan variables, 
bien podríamos dudar, y seguro es 
que- nos perderíamos; pero 
¿vamos á dudar de la palabra del 
Dios de verdad ? 

Con tales pruebas, tenemos tan 
grande confianza que podemos 
preguntar: “¿Quién acusará á 
los escogidos de Dios?” ¡Dios es 
el que justifica ! 

“ ¿ Quién es el que condenará ? ” 
Cristo murió, resucitó y está á la 
diestra de Dios por nosotros. 

“ ¿Quién nos apartará del amor 
de Cristo?” . Somos. más que 
vencedores por medio de aquel que 
nos AMÓ Y NADIE NI NADA NOS 

APARTARÁ DEL AMOR DÉ Dios 
(Rom 8:33-39.) “Gracias á Dios 
por su inefable don: ” 


Me 


Qué poder, qué constancia, qué 
suavidad de carácter, qué: templanza 
y qué imperio sobre mí mismo expe- 
rimento cuando siento que Dios está 
conmigo y yo tengo comunión con él. 
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Profecías de Isaías 53» 


Vers. 1. ¿Quién ha creido à 
nuestro anuncio? 


¿ Sobre quién se ha manifestado 
el brazo de Jehova ? 


Vers. 2. Subirá cual renuevo 
delante de él. 


Y como ralz de tierra seca. 


No hay parecer en él, ni her- 
mosura, l 
Verlo hemos, mas sin atractivo 
í que le deseemos. 


l Vers. 3. Despreciado 


y desechado entre los hombres. 


Varón de dolores. 


Y experimentado en quebranto. 

Y como escondimos de él el 
rostro. 

Fué menospreciado, y no le 
estimamos. 


Vers. 4. Ciertamente llevó él 
nuestras enfermedades. 


Y sufrió nuestros dolores. 


Y nosotros le” buvimos por 
azotado, por herido de Dios 
y abatido. 
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cumplidas en Cristo. 


REFERENCIA 
Juan 12:37.—No creian en él. 


Lucas 10:21.—bLas has revelado 
á los pequeños. 

Juan 15:1.—Yo soy la vid ver- 
dadera. 

Isa. 11:1-—Saldrá una vara del 


tronco de Isai y un vástago `“ 


retoñará de sus raices. 

Isa. 52:14 —Fué desfigurado de 
los hombres su parecer. 

1. Cor. 2:14—El hombre natural 
no percibe las cosas que son 
del Espiritu. 

Mat. 27:29.—Le burlaban. 


Juan 18:40.—No å éste sino á 
` Barrabás. 
Marcos 14:34.—Está muy triste 
mi alma, hasta la muerte. 
Juan 11:35.—Lloró Jesús. 


Juan 5:40.—No queréis venir á 
mi. 

1. Cor. 1:23.—A los judios cier- 
tamente tropezadero y á los 
gentiles locura. 

Hebreos 4:15.—Jól puede ““compa- 
decer:de nuestras flaquezas.” 


Juan 11:38.—Jesús, conmovén- 


dose otra vez eu si mismo, 
vino al sepulcro. 


Lucas 23:35.—Sálvese á si, si este 
es el Mesias, el Escogido de 
Dios. 
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Ot 


Vers. 5. Mas él herido fué por 1 Ped. 3:18.—Porque también 


nuestras rebeliones. 


Molido por nuestros pecados. 


El castigo de nuestra paz 
sobre él. 

Y por su liaga fuimos nosotros 
curados. 


Vers. 6. Todos nosotros nos des- 
carriamos como ovejas. 


Cada cual se apartó por su 
camino. 

-Mas Jehová cargó en él el 

_ ¿pecado de todos nosotros. 


Vers. 7. Angustiado él. 
Y afligido. 
No abrió su boca: 


Como cordero fué llevado al 
matadero. 

Y como oveja delante de sus 
trasquiladores enmudeció y 
no abrió su boca. 

Vers. 8. Dela cárcel y del juicio 
fué quitado. 

Y su generación (modo de 
vivir), ¿quén ia contará ? 


Porque cortado fué de la tierra 
de los vivientes. 


Cristo padeció -una vez por 
los pecados, el justo por los 
injustos. 

Juan 19:1.—Pilato tomó á Jesús 
y le azotó. 

Col. 1:20,—Pacificando por la 
sangre de su cruz. 


1 Ped. 2:24.—Por la herida del 
cual habéis sido sanados. 
Rom. 3:23.— Todos pecaron, y 


están destibuidos de la gloria 
de Dios, 


Fil. 2:21.— Todos buscan lo suyo 
propio. 

2 Cor..5:21.—Al que no conoció 
pecado, hizo pecado por nos- 
otros. 

Lucas 22:44.—Estando en agonia 
oraba más intensamente. 


Juan 19:5.—Salió Jesús, llevando 
la corona de espinas. 


1 Pedro 2:23.—Cuando padecía no 
amenazaba. 


Mat. 27:31.—Le llevaron para 
 cxucificarle, 

Mat. 27:14.—No le respondió ni 
una palabra, 


Juan 18:24.—Anás le había en- 
viado atado á Caifás, 

Juan 18:20 21.—Yo manifiesta- 
mente he hablado al mundo... 
Pregunta á los que han oido... 
Esos saben lo que yo os he 
dicho. 

Hechos 2:23.—Prendisteis y ma- 
bastels por mano de los 
inicuos, erucificándole, 


26. 
Por la rebelión de mi pueblo 
fué herido. : 
Vers. 9. Y dispúsose con los 


impios su sepultura, mas con 
los ricos fué en su muerte. 


Porque nunca hizo maldad. 
Ni hubo engaño en su boca. 


Vers. 10. Con todo eso, Jehová 
quiso quebrantarlo, sujetán- 
dole á padecimiento. 

Cuando hubiere puesto su alma, 
en expiación por el pecado, 


Verá linaje. 


Vivirá por largos dias. 
La voluntad de Jehová será en 
su mano prosperada,. 


Vers. 11. Del trabajo de su alma 
verá y será saciado. 


Con su conocimiento justificará 
mi siervo justo á muchos. 


Él llevará las iniquidades de 
ellos. 


Vers. 12. Por tanto yo le daré 
parte con los grandes. 
Y con los fuertes repartirá 
despojos. 
Por cuanto derramó su vida 
hasta su muerte, 
Y fué contado con los perversos. 
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Juan 11: 51-52.—Jesús había de 
morir por la nación. Ea 

Mat. 27:57-60.—Un hombre rico, 
José de Arimateg:..pidió el 
cuerpo de Jesús...y lo puso 
en un sepulcro nuevo. 

1 Pedro 2:22.—El cual no hizo: 
pecado. 

1 Pedro 2:22.—Ni fué hallado en- 
gaño en su boca. 

Rom. 8:32—El que aun á su 
propio Hijo no perdonó, antes 
le entregó por nosotros. 


. Juan 3:16.—Porque de tal manera 


amó Dios al mundo, que ha 

dado á su Hijo unigénito. 
Juan 3:16.—Para que todo aquel 

que en él cree, no se pierda. 
Juan 3:16 —Mas tenga vida eterna. 

Juan 17:4.—Yo te he glorificado 
en la tierra, he acabado la 
obra que me diste que hiciese. 

Hebreos 12:2.—Elecual habiéndole 
sido propuesto gozo, sufrió la 
cruz. 

Juan 17:3. Esta empero es la 
vida eterna, que te conozcan 
el solo Dios verdadero y á 
Jesu Cristo. 

1 Pedro 2:24.-—El cual mismo 
llevó nuestros pecados en su 
cuerpo sobre el madero. 

Fil 2:9.—Por do cual Dios tam- 
bién le ensalzó á lo sumo. 

Col. 2:15.—Despojando á los prin- 
cipados y las potestades. 

Juan 10:15.—Yo pongo mi vida 
por las ovejas. 

Marcos 15:27.—Crucificaron con 
él dos ladrones. 
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¿Habiendo él llevado. el pecado 
"de muchos. 


Y orado por los transgresores. 
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Hebreos 9:28.—Cristo fué ofrecido 
una vez para agotar los 
pecados de muchos. 

Lucas 23:34.—Padre perdónalos, 
porque no saben lo que hacen. 

Hebreos 7:25.—Viviendo siempre 
para interceder por ellos. 


Estudio Biblico. 
Por C. I. SCOFIELD 


(Se les ruega leer los pasajes 
“biblicos citados en este estudio.) 


El asunto de pecado. 


I. ¿Qué es pecado ? 
la. Juan 3: 4; ' pecado. es la 
transgresión de la ley.” 
Romanos 14: 23; “ todo lo que 
no es de fe, es pecado.” 


2. ¿Son todos pecadores ?P 

Romanos 3: 9: “todos están 
debajo de pecado.” 

Romanos 3: 12: “todos se apar- 
taron' del camino.” 

Romanos 3: 19: “todo el mundo 
se tenga por reo DELANTE DE 
DIOS,” . 

Tal vez pensamos bien de 
nosotros mismos, ó la gente 
piensa bien de nosotros. Pero, 
he aquí lo que Dios piensa: 

Romanos 3: 23: “porque todos 

han pecado.” 
3. El efecto del pecado. 

Ezequias 18: 4: “el alma que 
pecare, esa morirá.” 

Eclesiastes 9: 18: “destruye 
mucho bien.” 

Santiago 1: 15: “engendra 
muerte,” 

Juan 3: 20: “aborrece la luz.” 

Efesios 2: 5: “muertos en 
pecado,” 


4. Los pecados del incrédulo. 
Juan 8; 24: “ moriréis en vues- 
tros pecados.” 
la. Timoteo 5: 24: “les vienen 
después.” 
Juan 15: 22: “no tienen excusa 
de su pecado.” 
Juan 9: 41: “ vuestro pecado 
permanece.” 
la. Juan 5: 17: “toda injusticia 
es pecado.” 
5. Los pecados del creyente. 
a. ¿ DONDE ESTABAN? 
Isaias 53: 2: “ transpuso en él.” 
2a. Corintios 5: 21: “se hizo 
pecado por nosotros.” 
la. Pedro 2: 24: “El mismo 
llevó nuestros pecados.” 
Hebreos 1: 3: “ habiendo hecho 
la purgación de nuestros 
pecados por sí mismo.” 
b. ¿DÓNDE ESTAN ? 
Isaías 34: 25: “ raigo bus rebe- 
liones—no me acordaré ” 
Isaias 44: 22: “yo deshice,” 
Salmo: 103: 12: “cuanto está 
lejos el oriente del occidente.” 
Isaias 38: 17: “echaste tras bus 
espaldas.” ` 
Miqueas 7: 19: “en los profundos 
de la mar,” ; 
Colosenses 2: 13: “ Perdonán- 
doos.” 
Hebreos 10: 17; “nunca más me 
acordaré.” 


a 
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Ecos de la Conferencia 
en Córdoba. 


Pensamientos sobre el primer 
milagro de Jesús. 


Por el Dr. GEORGE HAMILTON. 


(Continuado de la página 14.) 


Vers. 6. Tinajuelas de piedra 
(no de madera) nos hacen pensar 
en las tablas de piedra en que 
fueron escritos los diez manda- 
mientos de Dios. 

El númeroseis significa plenitud 
humana ; demostrando en este 
caso que Dios les había dado por 
medio de los profetas toda la luz 
necesaria en la palabra revelada 
para guiarlos á Cristo; de modo 
que si no lo aceptaron, no tienen 
excusa. 

Cuando vino el Señor Jesús las 
tinajuelas estaban vacias, debido 
á que se había usado el agua en 
el lavamiento de las manos en 
cumplimiento de las tradiciones, 
según Mateo 15:1-9. Esto indica 
el estado de los judios; pues, 
habiendo perdido el verdadero 
sentido de las escrituras, realmen- 
te habían dadocabiía y preferencia 
å los dichos de los ancianos, en 
vez de guardar la palabra que les 
fué encomendada; procurando así 
excusarse en su rechazamiento de 
Cristo. 

Sucede lo mismo hoy día cuando 
uno peca; ó eonfiesa y deja su 


pecado, ó cambia la interpretación - 


de la palabra de Dios para cubrir 
~sU error. 
En cada tinajuela cabían dos 
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ó tres cántaros, lo que nos recuer- 
da que Dios, en su palabra, siempre 
exige dos ó tres testigos para 


establecer una acusación, etc...” 


En Hebreos 6:18, Dios nos dá 
«dos cosas inmutables para que 
tengamos un fortisimo consuelo.” 

Así que Dios no tan sólo nos 
da suficiente en cuanto á cantidad, 
sino, también, todos los detalles 
bien comprobados. Eula palabra 
de Dios tenemos una base firme 
para nuestra fe; que nos &poyemos, 
pues, másensu palabra inalterable. 

Vers. 7. El segundo paso es 
« Henchid estas tinajuelas de 
àgua.” Para los judios era me- 
nester que tomasen la palabra de 
Dios tal cual estaba escrita; y si 
la hubiesen aceptado toda, hu- 
bieran reconocido á Cristo como 
su Mesías, y esto hubiera sido el 
principio de su gozo. Para nos- 
otros el gozo empieza al tomar 


las Escrituras como efectivamente - 


son, las palabras de Dios. Al 
hacer esto el Espiritu nos mues- 
ira la bendición ó el gozo que hay 
para nosotros en Cristo; y, como 
creyentes, nuestro gozo depende 
mucho sobre la obediencia á, y 
aceptación de, toda la palabra de 
Dios. (Juan 15: 7-10-11) 

Ahora, el primer paso es, 
“ Haced todo lo que él os dijere”, 
y señalando á Cristo, nosotros 
diríamos lo mismo. 

El segundo (que es el primero 
de Cristo) es, “ Henchidlas de 
agua.” El propósito de esta 
frase es dirigirnos á la Palabra de 
Dios y á TODA ella. Las Escrituras 
sostienen ser la palabra de Dios, 
y testifican de Cristo, 
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DLlenaron las tinajuelas has- 
ta arriba; ojalá hubiesen tenido 
tal deseo de hacer lo mismo con la 
palabra espiritual: nadie puede 
¿scudriñar cuidadosa y sincera- 
mente todas las Escrituras, sin 
que reciba algún conocimiento de 
Cristo, y la bendición que ese 
conocimiento imparte. Que ten- 
gamos un verdadero deseo para 
toda la Palabra de Diosy oremos 
para que él nos llene aún “hasta 
arriba.” 

Vers. 8. Aqui se nota el man- 
dato del Señor y la obediencia de 
aquellos á quienes fué dirigido. 

Lg enseñanza principal de este 
versiculo es la fe; '““Sacad ahora 


"y presentad ” dijo el Señor. Mu- 


chos hubiesen dicho: “no creemos 
que el agua se haya cambiado ”; 
la obediencia de los siervos de- 
muestra la fe que tenían en la 
persona y palabra de Cristo. 

Juan el Bautista predicaba de 
Cristo, de la misma manera que 
María habló de él en esta ocasión, 
y por su prédica muchos siguieron 
à Cristo, quien les habló la palabra 
de Dios. 

Pero, no quisieron reconocerle 
ni hartarse de esta palabra; por 


_ esto faltaron en recibirle. Unos 


cuantos, sin embargo, le aceptaron 
y gozaban de su bendición. 


En Romanos 10:10, la creencia 
del corazón es seguida por la con- 
fesión de la boca: esto concuerda 
con el versiculo que estamos con- 
siderando. Los criados creyeron 
y luego sacaron, no agua, sino 
vino, que corresponde al gozo de la 
confesión, 
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Vers. 9. El secreto del gran 
cambio era la persona de Cristo; 
el agua fué cor vertida en vino por 
el Señor. Igualmente la Palabra 
de Dios nos causa gozo cuando, al 
leerla, entendemos que habla de 
Cristo. 

Hay muchos que no le encuen- 
tran gusto á la Biblia; esto es 
porque ellos, como los judios, la 
leen pero sin fe y á la vez no la 
entienden, porque no pueden ver 
que Cristo es el centro de sus en- 
señanzas. 

Hasta ahora los judios vo en- 
tienden las Escrituras ni tampoco 
l:s entenderán hasta que vuelvan 
á Cristo. (2 Cor. 8:14-17.) Que 
veamos más de Cristo en la Pa- 
labra para que recibamos más del 
vino espiritual. 


Vers. 10. Se notó una diferen- 
cia en el vino que habian tomado 
en la primera parte de la fiesta, y 
el que Cristo les proporcionó; este 
era “buen vino.” Todo esto 
tiene su significado; pues, bajo la 
ley, los juálos fueron bendecidos, 
especialmente en los días de David 
y Salomón; pero, si hubieran 
aceptado á Cristo, sus bendiciones 
y gozo hubieran sido mucho más 
grandes. Esto, sin duda, han de 
experimentar durante el milenio. 

También hay los que dicen que 
tienen gozo aparte de Cristo; pero 
todo creyente en el Señor, sabe 
que aquello no es nada, comparado 
con el gozo que hay en él. 

Además, los que aceptan á 
Cristo, forzosamente tienen que 
hablar á causa del gozo que 
reciben. El profesante que no 
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tiene nada que decir del gozo de su 
Señor, hará bien en preguntarse á 
sí mismo, si le ha resibido ó no; 
la probabilidad es que, no habién- 
dole recibido, no tiene de qué 
testificar. 

Vers. 11.. Este versiculo nos 
declara el resultado del milagro, 
como ser, la manifestación de la 
gloria de Cristo, 

El premio de los que asi se 
dirigen á Cristo y á la palabra de 
Dios, es que reciben su gozo, ven 
la belleza y gloria de Cristo, y 
creen en él más que nunca. 

Resumiendo pues, se ve por 
este milagro que, en primer lugar, 
es necesario dar la preeminencia á 
Cristo y, segundo, tomar la Pa- 
labra “de Dios y obedecerla, y 
haciendo asi hemos de recibir gozo 
en el Señor, que es la bendición 
que sobrepuja á todo lo que el 
mundo ofrece. - Al mismo tiempo 
tengamos presente que, en medio 
de todo, se ve “ La hora” 0 sea 
la cruz del Calvario. Es por medio 
.de Cristo crucificado y resucitado 
(no por su. vida ejemplar), que 
recibimos sus bendiciones. 


Sa ‘u 
A 


Humildad. 


“ Humillaos '*—Sant. 4: 10; 
1 Ped. 5:6 

“Cristo Jesús...se humnullo. å sí 
mismo”.—Fil. 2: 8. 

** Cualquiera que se humillare 
como este niño, éste es el mayor en 
el reino de los cielos”.—Mat. 18: 4. 

“El que se humillare, será 
ensalzado”.—Mat. 23: 12, 

“Si se humillare mi pueblo, 
sobre los cuales mi nombre es 
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invocado, y oraren, y buscaren mi 
rostro, y se convirbieren. de sus 
malos caminos ; entonces yo olré 


desde los cielos, y ds Sus * 


pecados”. .—2. Crón. 7: 14. 

“ Se humillará su corazón... y 
vo me acordaré de mi pacto ”.— 
Lev. 26: 41-42. 

“El deseo de los humildes oiste”. 
— Salmo 10: 17. 


** Por cuanto oiste las palabras ` 


del libro... y te humnillaste delante 
de Jehová... también yo te he 
oido ”.—2 Reyes 22: 18-19. 

“ Mejor es humillar el espiritu 
con «los humildes, que partir 
despojos con los soberbios ”.— 
Prov. 16:19, 

“ Porque. asi. dijo “el Alto. y 
Sublime, el que habita en la 
eternidad, y cuyo nombre es el 
Santo : Yo habito en la altura y la 
santidad, y con ‘el quebrantado y 
humilde de espíritu, para hacer 
vivir el espiritu de los humildes, y 
para vivificar el corazón de los 
quebrantados”.-—Isaías 57-15. 

“ Riquezas y honra y vida son la 
remuneración dela humildad y del 
temor de Jehová”.—Prov. 22: 4. 

“Dios salvará al. HUMILDE de 
ojos”.—Job 22: 29, 

“WVestios, pues, como escogidos 
de Dios, santos y amados, de.... 
humildad" .—Col. 3: 12. 

“* Dios resiste á los soberbios, y 
y da- GRACIA á los HUMILDES ””.— 
Sant. 4: 6. 

“No has humillado tu corazón ' 
—Dan 5: 22. 

“ Humillate para andar con 
tu Dios”,—Miqueas 6 : 8, 


“ HUMILLAOS ” 
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Oír, hacer. 


Por JAIME CLIFFORD. 


En EL SENDERO DEL CRE- 


YENTE de Enero ppdo. hemos 
llamado atención á la confe- 
rencia en el Rosario, y á una 


: preparación de corazón nece- 


saria para el goce de todo lo 
que nuestro “Dios nos tenga 
preparado para los días 
señalados. Esta preparación 
es de todo punto necesaria 


. porque de otra manera será 


tiempo, dinero (lo que sea 
gastado en pasajes, etc.), y 
esfuerzos, perdidos. Y nues- 
tros hermanos y hermanas de 
Rosario que,con tantanobleza, 
nos invitan y se preparan á 
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hospedarnos, tendrán — una 
recompensa muy triste si no 
fueran  patentizados entre 
nosotros el amor de Dios y la 
unidad del Espíritu Santo, 
(Jue estemos, pues, en oración 
delante de Dios es nuestro 
deseo al escribir estas lineas, 
y como ellas estarán en manos 
de muchos de nuestros lec- 
tores (D. M.) antes de los días 
designados para la Conferen- 
cia, habrá todavía tiempo para 
orar más. 

La oración es el mejor 
remedio para la pobreza de 
espiritu. - En la presencia de 
Dios desaparece toda peque- 
ñez. El amor de aquel que 
abarca á todo creyente, no 
cuadra con el espiritu mêz- 
quino que desea encerrarse y 
moversesolamenteenelpeque- 
ño circulillo é congregación á 
que pertenece. En confor- 
midad con el amor de Dios, se 
ministrari su Palabra, la cual 
es suficiente para toda nece- 
sidad de cada hijo de Dios. 
Y descamos «que el eco de la 
conferencia, leido en las 
páginas de EL SENDERO, COMO 
en años pasados, pruebe 
abundantemente que en ella 
se ha gozado de la presencia 
y el poder de Dios entre los 
reunidos. 

Pero para que la palabr: 
nos aproveche hay una cosa 
absolutamente necesaria, Es 
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menester que el corazón esté 


sujeto á ella y listo á ponerla 


por obra. El Señor mismo al 
fin del “sermón del monte” 
dijo: “ Cualquiera, pues, que 
oye estas palabras, y las hace, 
le compararé á un hombre 
prudente que edificó su casa 
sobre la peña ;... y cualquiera 
que me oye estas palabras y 
no las hace, le compararé á un 
hombre insensato, que edificó 
su casa sobre la arena...” 
Cristo y su palabra son una 
peña sobre la cual podremos 
edificar, una peña que perma- 
nece en la más grande prueba. 
La vida, pues, que se edifica 
sobre tal fundamento, es fuerte 
y constante, y el hombre 
verdaderamente prudente edi- 
fica allí. Con él no valen las 
apariencias tanto como la 
seguridad. Con el hombre 
insensato es todo lo contrario 
y el resultado final lo es 
también. Las arenas move- 
dizas de la opinión popular, 
de las costumbres generales, 
ó de lo que sea, no pueden 
compararse con la palabra de 
Aquel que enseñaba como 
quien tiene autoridad. Que 
recibamos y pongamos su 
palabra por obra. 

Santiago también nos habla 
de la misma manera: “Mis 
amados hermanos, todo hom- 
bre sea pronto para oir....mas 
sed hacedores de la palabra y 
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no tan sólo oidores, enga» ` 


nándoos á vosotros mismos ” 
(como aquel que edificó en la 


arena). “El que hubiere’ 


mirado atentamente en la 
perfecta ley, que es la de la 
libertad, y perseverado en ella, 
no siendo oidor olvidadizo, 
sino hacedor de la obra, este 
tal será hienaventatado en su 
hecho.” El Señor nos ha 
enseñado que en el fin la 


obediencia á la Palabra será 


de provecho, y gracias á Dios 
que asi será; peroaquí tenemos 
uba verdad para el- día 
presente: —“ en su hecho” será 
bendecido. 

Recuerdo cuando recién ful 
convertido que muchas veces 
oi decir en las predicaciones 
que si deseábamos aprender 
más de la Palabra de Dios y 
conocerle mejor á él mismo, 
tendríamos que obedecer, paso 
á paso, la verdad que nos era 
revelada ; que una cosa apren- 
dida y no obedecida impediría 
el progreso en la vida cris- 
tiana; á lo que, después de 
casi veinticinco años de ex- 
periencia, doy, sin reserva, mi 
opinión que es una grandísima 
verdad. Jóvenes de ambos 
sexos han destruido su testi- 
monio cristiano por desohe- 
decer la Palabra y casarse 
con los que no eran del Señor. 
Hermanos se han metido en 
sociedad con inconversos, cre- 
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yendo ganar dinero y se han 
traspasado de muchos dolores. 
Otros han desobedecido la 
Palabra creyendo, ó á lo 
menos diciendo, que tendrian 
un campo de acción más 
amplio en el cual trabajar 
para el Maestro; pero se han 
desengañado y han quedado 
inutilizados para todo servicio. 
Como Saúl (1 Sam. 15), no 
tenemos dificultad en rechazar 
“lo vil y flaco ”, pero ¿cuánto 


.nos cuesta á veces destruir 
“lo grueso y lo bueno”? De- 


bemos, sin embargo, obedecer 
en todo. Jehová tiene con- 
tentamiento en el “obedecer 
á las palabras de Jehová.” 
“El obedecer es mejor que 
los sacrificios; y el prestar 
atención que sebo de los car- 
neros.” (Que digamos humil- 


demente, pero apoyándonos 


en la gracia de Dios que hace 
posible la obediencia, “Habla, 


Señor, porque tu siervo oye.” 


Entonces, sea que oigamos 6 
leamos los mensajes de la 
Jonferencia, el resultado no 
será sino una bendición tanto 
para nosotros como para la 
obra que él nos haya enco- 
mendado. 


Sei När 


Convicción vale mucho; pero 
hasta aue se haya convertido en 
conducta es inútil. 
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Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas que å con- 
tinuación apuntamos, 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Cliflord, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes, 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No 6. 

¿Es lícito al cristiano ser socio 
de una Compañía de Seguros y tener 
la vida asegurada ? 


Pregunta No. 13. 

¿Cuándo se cumplió la palabra d 
Wdán: “El día que de él comieres 
morirás” ( Gén. 2:17)? ¿Fué su 
muerte 980 años más tarde la conse- 
cuencia de su pecado de desobediencia? 
Pregunta No. 14. 

¿Qué cualidades debe reunir un 
hermano para que predigue el Evan- 
gelio con aceptación ? ¿Deben todos 
los hermanos en una asamblea tener 
turno en la plataforma sin tener. cn 
cuenta sus aptitudes ? 


Pregunta No. 15. ; 
¿Qué es la. “casa de Dios” en 1 
Timoteo 3:15? 


Contestaciones á la Pregunta No. 12- 

En ciertas escrituras (ù. g. Juan 
1:29) se refiere á pecado” y en 
otras (v. g. T Cor. 15:3) d “ pecados ` 
como la causa de la muerte de nues- 
tro Señor, ¿Qué significa el “ peca- 
do” en un pasaje y los “ pecados ` en 
otro ? . 

'* El pecado ” es un término que 
se usa refiriéndose á pecado en 
general; ó sea, el principio de todo 
mal proceder, que incluye trans- 
gresión, injusticia é iniquidad. 

“ Los pecados ” se refiere á los 
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hechos malos que se hacen cómo 
el fruto de una naturaleza peca- 
minosa. 

“El pecado”, pues, corresponde 
al árbol y “los pecados ” al fruto 
del árbol, y estando el árbol car- 
comido. el fruto es malo. 

Por la muerte del Señor Jesús 
el árbol se arranca de ralz, y se 
desiruye su fruto malo. 

Jesu-Cristo vino para quitar el 
pecado del mundo, ó sea el prin- 
cipio de mal. 

Dios ha juzgado y condenado el 
pecado en la persona de su Hijo en 
la Crnz. (Romanos 8:3.) Ahora 
los que se han aprovechado por la 
fe de esta obra explatoria saben 
que “ Cristo murió por sus pecados 
conforme á las Escrituras”. (I 
Cor. 15:3) 

Jesu-Cristo, el Justo, es la 
propiciación por nuestros pecados 
(es decir, de los creyentes) y no 
por los: nuestros solamente, sino 
también por los de todo el mundo. 
(1 Juan 2:2.) 

Por no acercarse á Dios median- 


te esta propiciación, todo el mundo . 


(con excepción de los creyentes) 
queda en sus pecados bajo el 
dominio del maligno, y será juz- 
gado por los pecados cometidos. 

“* Dienaventurado aquel curva 
transgresión ha sido perdonada, y 
cubierto su pecado.” (Salmo 32:1.) 


Rorerrto Hoce. 


Puede notarse la diferencia 
entre “pecados ” y “pecado” en 
la epistola á los Romanos. Desde 
el capítulo 3 hasta 5:11, trata de 
““ pecados °: obras malas, culpa 
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personal, por lo cual precisamos . 


perdón; y este perdón nos es 
alcanzado por fe en Cristo, quien 
fué “entregado por nuestrosdelitos 
y resucitado para nuestra' justifi- 
cación”. Desde el capitulo 5:12 
el apóstol tiene en vista la ruina 
de toda la humanidad, en y por 
Adán, como su cabeza, la condición 
nuestra por el pecado de Adán. 
“ Pecado ” es condenado en la cruz 
de Cristo y somos librados por la 
vida nueva en Cristo. 

Pasajes como Juan 1:29 y 
Hebreos 9:26 revelan el efecto 
del sacrificio de Cristo, cuando él 
quitó el pecado (no los pecados) 
del mundo. - Por virtud de aque- 
lla obra de Cristo pecado (raiz, 
árbol y fruto) desaparecerá de la 
nueva creación. Por decirlo así, 
la posición del mundo para con 
Dios ha cambiado desde que el 
Señor Jesu-Cristo murió y resucitó. 
Desde la caida: de Adán el pecado 
había impedido el acercamiento de 
Dios al hombre ; ahora, aun los 
incrédulos y mundanos participan, 
sin saberlo, de los resultados del 
Calvario. GUITLERMO PAYNE. 


Es importante notar la diferen- 
cia entre pecado y pecados. 

Todos nacemos con pecado; pero 
sin pecados. Los pecados de un 
hombre son los que él personal- 
mente comete. 

El pecado es la causa. 

Los pecados son los resultados. 

El pecado es el fundamento. 

Los pecados constituyen el edi- 
ficio. 

El pecado es la raiz, 
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Los pecados son los frutos. 

El pecado. entró en el mundo 
por Adán (Rom. 5:12), y Cristo lo 
llevó judicialmente en la cruz. 
(Juan 1:29.) 

El pecado en la carne ha sido 
condenado por la muerte de Cristo 
(Rom. 8:3) y, á consecuencia de 
esto, Dios ha dado el Espiritu 
Santo al Creyente. 

Aunque Cristo gustó la muerte 
por todos (Heb. 2:9), no es repre- 
sentado como llevando los pecados 
de todos. El lenguaje de las 
Escrituras es explicito sobre este 
punto. Muchas veces es el len- 
guaje de apropiación, V. g. “ nues- 
tros pecados”, los del creyente 
(véase 1 Cor. 15:3, 1 Pedro 2:24, 
Rev. 1:5), ó lo califica con el 
adjetivo numeral, como ser. “de 
muchos”. (Heb. 9:28.) 

El incrédulo es responsable por 
los pecados que hace y según ellos 
será juzgado. (Rev. 20:12,13.) 

ALFREDO JENKINS. 


“He aquí el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo ” 
(Juan 1:29) se refiere al aspecto de 
la obra de nuestro Señor, cuando, 
por el sacrificio de sí mismo, satis- 
fizo la justicia divina. “Como 
el pecado entró en el mundo por 
un hombre, y por el pecado la 
muerte, y la muerte asi pasó & 
todos los hombres, pues que todos 
pecaron.” (Rom. 5:12.) El pe- 
cado estaba entre Dios y el mundo, 
y donde hay pecado no puede 
haber paz. Cristo murió é “hizo 
la paz por la sangre de su cruz.” 
(Col. 1:20.) El pecado ba sido 
quitado. “Para deshacimiento 
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del pecado ‘se presentó por el 
sacrificio de si mismo. (Heb. 
9:26.) El mundo ya se está: re- 
conciliando con Dios (véase Rom.: 
5:10, II Cor. 5:18-21.) 

I Juan 2:2 debe leerse asi: — 
“El es la propiciación por nuestros 
pecados y no solamente por los 
nuestros mas también por todo el 
mundo”, omitiéndose las palabras 
“los de”, que no están en el 
original. Sólo los creyentes pue- 
den decir: “Cristo fué muerto 
por nuestros pecados” (I Cor. 
15:3), y “El cual mismo llevó 
nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero” (I Ped. 2:24). 
La sangre es eficaz para borrar 
todos los hechos, pensamientos y 
todo lo que es transgresión de la 
ley en la vida del creyente (1 Juan 
3:4), en fin, toda injusticia (1 Juan 
5:17), (puesto que todo es fruto de 
lo que Dios condenó cuando, 
“enviando á su Hijo en semie- 
janza de carne de. pecado, y á 
causa del pecado, condenó el peca- 
do en la carne.” Rom. 8:3.) 

Por la reconciliación ya hecha, 
Dios puede tratar en gracia con 
el pecador, en virtud del sacrificio 
del Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo; pero no puede 
decir acerca del incrédulo lo que 
dice acerca del creyente, “de sus 
pecados: no me acordaré más.” 
(Heb. 8:12) Gracias å Dios, la 
sangre preciosa cubre todos mis 
pecados, conocidos y no conocidos 
(Lev. 4:2, 13, 14, 22, 23, 27, y 28) 
desde que me he identificado por 
la fe con aquel que murió como 
mi substituto. (Lev. 4:4. 15, 24, 
29 y. 33.) - C. ERNESTO AIRTH. 


az 
Or 


ËL SËNDËRÓ 


El Señor no me engaña. 


Por JAIME CLIFFORD. 


Tono: Hymns of Consecration and Faith No. 517. 


i El Señor no me engaña! Es muchísimo mejor, 

Que jamás imaginaba me sería el Señor. 

Cuanto más vo le conozco, tanto más le encuentro fel, 
Y deseo que los otros vengan á creer en él, 


r 


Y deseo que los otros vengan á creer en él, 


¡ El Señor no me engaña! į De pecado me salvó ! 

Y de toda la angustia que mi alma oprimió 

Su presencia me ha librado, y el beso que me da, 
Asegura que por siempre su amor no cesará. 
Asegura que por siempre su amor no cesará. E: 


¡ El Señor no me engaña! Otra vez él volvera, 

Y mi corazón me indica que el día cerca está. 
Burladores me desprecian, dicen : “ Todo queda asi.” 
Mas él dice: “Yo voy presto ”, y me satisface á m 
Mas él dice: “ Yo voy presto ”, y me satisface á m 


¡ El Señor no me engaña! Todo en todo él me es; 
Salvador, quien santifica, más precioso cada vez. 
Tiene él ya mis afectos, quita mi necesidad. 

¡ El Señor no me engaña! Es el colmo de bondad. 

¡ El Señor no me engaña! Es el colmo de bondad. 


RESULTADO :— 


No deseo engañarte con temor ó terquedad, 
Ya que tú, Señor, diriges mis caminos con bondad, 
Lo que hayas tú dispuesto, aunque sea de dolor, 

i Que yo, sin temor, lo acepte, descansando en tu amor. 
Que yo, sin temor, lo acepte, descansando en tu amor. 
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Mujeres de la India prontas para bailar en unz fiesta pagana. 


Noticias de otras tierras 


ladia. 


Karmarar.—El maestro de una 
de nuestras escuelas diarias me dijo 
que como tres de los treinta varones 
están muy interesados en el Evan- 
gelio, del cual él les habla día por 
dia. Además de los estudias ordi- 
narios, aprenden himnos y pasajes 
de las Escrituras, y los repiten á sus 
padres en casa. 

Ha habido mucha bendición en 
otra aldea como à veinte kilómetros 


de acá, en donde viven unos creyentes 
y de donde van dos jóvenes á predicar 
á los moradores de los pueblitos 
alrededor. 

SANTIAGO 1, JOHNSTON. 


Jamtrara.—Hemos tenido la con- 
ferencia que celebramos cada tres 
meses y resultó un tiempo de mucha 
alegría y comunión. El tema fué la 
venida del Señor y su relación á 
nuestra vida, servicio y adoración. 

Por un tiempo atrás he estado 


[dy 
ca 


orando que el Señor mé diese opor- 
tunidad para enseñar á los niños de 
casta baja de una aldea cercana. Mis 
oraciones han sido contestadas, pues 
un buen número de ellos viene, y es 
un gran gozo poder enseñarles: la 
Palabra de Dios, ¡Que brote la 
semilla cn sus corazones ! 


Señora de REES. 


Australia. 


BRISBANE, QUEENSLAND-—He seguido : 


con las reuniones en-el “Conference 
Hal ” hasta hace quince días, y ahora 
he empezado otras en un suburbio de 
la ciudad. Los sobreveedores han 
examinado á los nuevos creyentes, y 
creo que están satisfechos con treinta 
ó más que han pedido el bautismo. 
¡Al Señor sólo sea la gloria, porque 
la obra es de. él! > Varios de los 
jóvenes ya han empezado 4 predicar 
en la" calle; y tienen muy buenas 


reuniones al aire libre. 


C. H. Hixmax. 


Nueva Zelandia. 


Nuestro estimado.. hermano- Mark 
Harrison, el evangelista que visitó á 
varias de las asambleas en la Argen- 
gentina & principios de 1910, ha 
estado . enfermo ; pero gracias al 
Señor, parece que ya está algo resta- 
blecido de salud. 
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En Nueva Zelandia hay- tres 
coches evangélicos, por el estilo del 
coche bíblico, sobre el cual ya hemos 
informado å nuestros lectores en las 
columnas de esta revista, Acor- 
démonos de esta obra importante. 

(5e dice: que la Nueva Zelandia 
tiene un millón de habitantes, más 
ó menos, y para eso Jay tres coches, 
mientras que para los siete millones 
de la República Argentina sólo hay 
un coche. ;Pidamos al Señor que 
aumente el número de obreros y de 


coches !) 


Las hermanas Rout y Hamilton 
siguen con la obra en Wairoa. Hace 
algún tienpo consiguieron una casa 
al otro lado. del rio más cerca á los 


maoris (indígenas de Nueva Zelandia), - 


y desde entonces han podido levar á 
cabo mejor la obra entre los niños de 


esá tribu. Los såbados por la mañana 
van á/una casa como'á dos millas de 


distancia, y celebran una reunión para 
los . niños y otros jóvenes. Los 


domingos - por la ¡mañana algunos 


niños maáoris vienén á una reunión 


en la casa de nuestras: hermanas. 


De está. y ótras maneras están cons- 
tantemente- -eun contacto . con los 
indígenas y están tratando de poner 
delante de ellos las verdades del 
Evangelio. Es un campo de servicio 
muy importante en que: nuestras 
hermanas trabajan con mucha pacien- 
cia, y haremos bien de acordarnos á 
menudo de ellas en la oración. 
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El Evangelio. 

-El Evangelio es la revelación 
que Dios nos da de si mismo 
mediante la persona de su amado 
Hijo Jesu-Cristo, nuestro Señor. 


El amor de Dios es el origen del 


Evangelio, pues si Dios no hubiese 
amado al hombre, no hubiera 
habido bal cosa; pero la primera 
enseñanza que precisamos es 
respecto ála justicia. El Evangelio 
es la contestación de Dios á Sata- 
nås, quien ha obscurecido la mente 
del hombre respecto á Dios y por 
esas tinieblas ha producido aquella 
terrible degradación de la huma- 
nidad explicada en el primer 
capitulo de Romanos. Por el 
pecado se echó una duda sobre la 
justicia de Dios, mas ahora, su 
justicia se manifiesta claramente 


por el Evangelio.  (Traducido.) 


w. 
SA 


Todas las Escrituras. 
¿Nuestro gran deseo es. cultivar 
la costumbre del estudio profundo 


..y cuidadoso de la Sagrada Escri- 
- tura, que es de gran importancia. 
Decir ó pensar que hay aún una 


sola cláusula, ó una sola expresión, 
de tapa á tapa del tomo inspirado, 


-queno merece nuestra meditación, 


es implicar que consideramos que 
no nos vale á nosotros la pena de 
estudiar aquello que á Dios, el 
Espiritu Santo, le. ha parecido 
valer su pena hacer escribir. 
* : DRE 
Toda. Escritura es- inspirada 


divinamente.” (1 Tim. 3: 16.) 


Esto demanda nuestra reverencia. 
“Las cosas que antes fueron 
escritas, para nuestra enseñanza 
fueron escritas.” (Rom. 15: 4.) Esto 
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despierta nuestro interés personal. 
El primero de estos . versiculos 
prueba que la escritura viene de 
Dios; el otro prueba que viene á 
nosotros. Los dos juntos nos ligan 
con Dios por el divino eslabón de 
la Santa Escritura—un eslabón 
que el Diablo, en estos días, hace 
todo lo posible para romper. 

l C. H. M. 


No dl 
PS 


Notas y Noticias. 
Villa María. 

Desde el 22 de Diciembre ppdo. 
hasta el 29 de Enero del corriente año 
se tuvieron reuniones en una carpa 
con una asistencia que oscilaba entre 
50 y 120 personas. La mayoría de 
éstas nunca antes tuvieron ocasión de 
oir el Evangelio, y prestaron buena 
atención á la palabra anunciada. 

Los: hermnos” Payne, Spooner, 
Sipowiez, Moreau, Bardagi, Rogers, 
Logan y otros, además de los creyentes ; 
residentes alli, cooperaron en la obra. 
Aun no se puede hablar de resultados 
definitivos; pero se nos informa que 
ya se notan señas de la obra del 
Espíritu Santo en algunos, y se espera 
que haya fruto que quedará para la 
gloria del Señor. 

El hermano Langran y su ésposa 
se han radicado allí, y como los que 
ya asisten á las reuniones no caben en 
la pieza que tenían, se ha levantado 
un pequeño salón de madera y zinc á 
los efectos de la predicación. 

Se. piden las oraciones de los 
creyentes en favor de la obra en Villa 
Maria. 


Fe de erratas. 

En la página tres de. nuestro 
número anterior se ha cometido el error 
de decir que el caso número cuatro es 
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análogo al tercero.  Sirvanse leer 
segundo. 

También en la pigina número cinco, 
donde dice por el Dr. J. L. Maclaren, 


síirvanse leer Maclean. 


Santiago del Estero. 


El hermano Alfredo Furniss, 
nos escribe del siguiente tenor : 

«Me es grato comunicarle que ayer 
en Cercado tuvimos el gozo de presen- 
ciar el bautismo de tres creyentes más 
de Barrial,la población donde el Señor 
ha hecho una obra notable mediante 
su Palabra y Espiritu Santo. Que 
esto sea primicias de lo que el Señor 


nos va á hacer ver por toda la 


República. 

Que la gente saque del fondo de sus 
baúles la Biblia comprada quizá 
hace años y, mediante el Espiritu 
Santo, lleguen á hallar en ella á Aquel 
que es autor de la vida eterna, es 
nuestro fiel deseo”. 


Villa Constitución. 


El Jueves 25 de Enero ppdo. 
falleció la hermana doña Micaela 
Gardia. Murió con completa seguri- 
dad del cielo, y en sus últimos 
momentos compadecíase de aquellos 
que no eran convertidos. 

Nuestro pésame á su familia, 


Sucre (Bolivia). 

Un telegrama del Dr. Hamil- 
ton anuncia que el hermano “Rowdon 
(está) enfermo, algo grave”. 

Recomendamos á nuestros hermanos 
se acuerden de él en sus oraciones. 


Salta. 

De Salta nos comunica el her- 
mano Dodington que el día lo. de 
Enero ppdo. tuvieron una pequeña 


fiesta á la cual asistieron más de 
treinta personas, 
testificaron de lo que el Señor había 
hecho por ellos, Los niños de la escuela 


dominical fueron examinados en los * 


nueve primeros capítulos de Marcos 
y contestaron con inteligencia é 
interés. 

El domingo 7 del mes pasado, 
fueron bautizados cinco hermanos, 
uno de ellos fruto directo de la obra 
en esa ciudad ; tres estaban separados 
del Señor y han sido'restaurados, y 
otro ha sido convertido por mucho 
tiempo. Hay otros que esperan el 
bautismo. 

Nuestro hermano está lleno de 
gratitud á Dios por lo que €l (el Señor) 
ha hecho; espera que aun hará grandes 
cosas, y pide que los hermanos alaben 
al Señor por las bendiciones recibidas, 
y le pidan que conceda más. 


Lanús (Bs. Aires).. 

Gracias á Dios la obra all 
está en una condición muy animada. 
Almas están convirtiéndose y el sá- 
bado 27 de Enero ppdo. fueron 
bautizados cuatro creyentes, dos her- 
manos y dos hermanas. Uno, un 
italiano de 60 años de edad, ha 
tenido que sufrir muchísima perse- 


cución de parte de su familia por” 


causa del Evangelio, pero permaneció 
fiel y ahora los hermanos allí creen 
que se convertirá la esposa de este 
anciano hermano. 


Santa Fe. 

Es con mucho gozo y gratitud 
á Dios que oímos que el Señor está, 
convirtiendo almas en Santa Fe. El 
25 de Enero ppdo. fueron bautizados 
cuatro creyentes, dos matrimonios. 
Los esposos fueron convertidos á 
mediados del año pasado, y las 
señoras más recientemente. 


Tres argentinos - 
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<= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


Los testigos de la 
resurrección del 
- Señor Jesús. 
(1 Cor. 15 : 1-11) 
Por GUILLERMO PAYNE. 
En los Actos de los Apóstoles 
y en las Epistolas se da mucho 
énfasis al hecho que-los discipulos 


eran testigos de la resurrección del 
Señor Jesús, considerándose el 


“asunto de la resurrección como 


uno de suma importancia. De 
nada nos hubiera valido la vida 
del Señor Jesu-Cristo, ni sus 


- palabras, ni sus obras .y ni aun su 


muerte, sin su resurrección y por 
tanto, debemos anunciar la resu- 
rrección con tanta insistencia 


como la muerte de nuestro 
Salvador. 


El orden de las ocasiones en que 
él apareció después de su resu- 
rrección parece ser el siguiente: 


(b) 


para Cristianos. 


En el mismo día de la resu- 
rrección : 

A Maria Magdalena. 

20:14-18.) 

A las mujeres volviendo del 

sepulcro. (Mat. 29:8-10.) 

A Pedro, probablemente por 

la tarde. (Luc. 24:34; 1 

Cor 15:5.) 

A los discípulos yendo á 

Emmaus al anochecer. (Luc. 

24: 13-31.) 

A los Apóstoles, con excep- 

ción de Tomás. (Luc 24: 

36-43, Juan 20: 19-24.) 

Ocho dias después : 


(Juan 


A los. apóstoles, estando 
presente Tomás. (Juan20: 
24-29.) 


En Galilea : 


A los siete por el lago de 
Tiberias.. (Juan 21: 1-23.) 


. En un monte, á los doce 


apóstoles y quinientos her- 
manos. (1 Cor 15: 6). 
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(d). Otra vez en Jerusalem y 
Betania : 
l: A Santiago.. (1 Cor. 15:7.) 
2. A los once. (Luc. 24: 50-53; 
Marc. 16:19-20; Act.1:9-12,) 
(e): A Pablo: 

1. Cerca de Damasco. 
“9:3-6; 1 Cor 15:8.) 
2. En el templo. (Actos 22: 

17-19; Actos 33: 11.) 


(D A Esteban: 
Afuera de Jerusalem. (Act. 
7:55.) 

(€) A Juan: : 
En Patmos. (Rev.1:10-19.) 


El estudio detenido de los 
pasajes citados ayudará á afirmar 
la fe de todos, y servirá de contes- 
. tación á toda la “ charla vana ” de 
los incrédulos en cuanto á la 
resurrección de Cristo. El Señor 
ha resucitado y la resurrección es 
el poder de Dios. Dios de nuevo 
principia á obrar y su gloria, sus 
pensamientos y sus propósitos 
están establecidos en Cristo, donde 
nada ni nadie los puede tocar, 
pues él no volverá á morir. 

El conocimiento del Señor como 
nuestro Centro, Guía y Cabeza 
nos quitará todo temor del ene- 
migo, porque el enemigo ya está 
vencido, como lo testifica - la 
resurrección y ahora no nos 
puede faltar nada, desde que toda 
la plenitud de Dios es nuestra en 
él (el Cristo resucitado). 

=e 
La humildad es el secreto de la 


comunión. y el orgullo es el secreto 
de la división: 


(Actos 


R. C. CHAPMAN. 
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Estudio Bíblico. 


Por C. I. SCOFIELD 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


Historia Bíblica de los creyentes, 


1. ¿ Qué nos dice la Biblia de lo que 

ERAN los creyentes P 

Jeremías 17:9; “ desesperada- 
mente malo.” 

Salmo 51:5; “en maldad he sido 
formado.” 

Marcos 7:23; “todas estas mal- 
dades de dentro salen.” 

Romanos8:7; “enemistad contra 
Dios.” 

Efesios 2:1-3; “muertos en... 
pecados ”; “hijos de la ira.” 


2. ¿Qué nos dice la Biblia de lo que 
SON los creyentes ? 
Efesios 2:8, 13: “salvos ”; “ he- 
chos cercanos.” 
Gálatas 3:26 ; “hijos de Dios.” 
la. Corintios 6:11; “lavados ”; 
“santificados”; justificados.” 
la. Juan 4:17; “cual él es.” 


3. ¿Les dice la Biblia á los creyentes 
COMO ellos fueron salvos de lo 


qué ERAN, y transformados en - 


lo que SON? 


Mateo 26:28; “ sangre...derra- 


mada para remisión de peca- 
dos.” 

la. Pedro 1:18,19 ; “rescatados 
...cOn la sangre preciosa de 
Cristo.” 

Revelación 5:9; “ nos redimió 
para Dios con su sangre.” 


4. ¿Dice la Biblia á los creyentes 


lo que TIENEN como pecadores 
lavados con sangre ? 


Juan 5:24: “tiene vida eterna.” 
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Romanos 5:1; “tiene paz para 

< con Dios.” ; 

la. Corintios 6:19; “ Espiritu 
Santo.” ; 

Colosenses 1:12-14; “ reden- 
ción”; “remisión de pecados.” 

la. Juan 2:1; “abogado para con 
el Padre.” 


la. Pedro 1:4; “herencia.” 


5..¿Dice la Biblia å los creyentes 
lo que saben? 

2a. Cormtios:5:9 ; “sabéis la 
gracia de nuestro Señor Jesu- 
Cristo.” 

“Gálatas 2:16; “no es justificado 
por obras...sino por la fe.” 

Rom. 8:28; “sabemos, que todas 
las cosas obran juntamente 
para el bien.” 

Juan 14:16,17; “vosotros le 
conocéis °; “el Espiritu de 
verdad.” 

la. Juan 5:13; * sepáis que 
tenéis vida eterna,” 

6:. ¿Dice la Biblia á los creyentes 
lo que ellos SERAN? 

la. Juan 3:2; “como éles” 

Colosenses 3:4: © seréis manj- 
festados con él en gloria.” 

la. Corintios 15:49: “VDevaremos 
la imagen del celestial ”. 

la. Corintios 6:2.3; © juzgar el 
inundo...ángeles.” 

la. Tesalon. 4:16,17; “arrchba- 
tados...al encuentrodel Señor 
en el aire.” 

Romanos 8:17,15; “gloria ha de 
ser manifestada en nosotros.” 

7. ¿Dice la Biblia á los creyentes 
cómo DEBERIAN VIVIR AHORA ? 

Efesios 2:10; 'creados...para 
buenas obras.” 
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Romanos 6:4; “andemos en 
novedad de vida.” 

Tito 2:11-13; “ templada, justa 
y  pladosamente ”;...“ espe- 
rando.” 

la. Tesalonicenses 1:9,10; “para 
servir”, “ para esperar á su 


Hijo.” 


Es importante notar que en la dispen- 
sación de Gracia, bajo. la cual vivimos, 
Dios invierte el antiguo sistema. Antes la 
bendición dependía de las obras; ahora las 
obras siguen á la bendición. 


Ten cuidado de ti mismo. 


Heinos oído de un invento muy 
raro: un reloj que por un ingenioso 
mecanismo se da cuerda á si 
1180. 

Esto se efectua por medio de un 
escape ajustado de tal manera que 
por medio del  movimiiento del 
cuerpo de aquel que lo lleva, 
funciona: con el resultado ya 
mencionado. 

Hay cristianos que son como 
relojes ordinarios, es decir, que 
no marchan bien sin que se les 
dé cuerdacontinuamernte por medio 
de. reuniones especiales, etc., etc, 
Esto no debía ser; pues, como el 
reloj á que hacemos referencia, 
tenemos un medio igual al 
escape del reloj. como. ser, la 
comunión; y á medida que nos 
ejercitemos diariamente en ella 
nuestro corazón se llenará de gozo 
y amor en el Espíritu, que causa 
espontáneamente una vida recta 
delante de los hombres, y para la 
gloria de Dios. 
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Biografías del Nuevo 


Testamento 
por GUILLERMO PAYNE 


Apolos 


En Actos capítulo 18 v. 24 
leemos de la llegada á Efeso de 
Apolos, poco después de la visita 
corta del apóstol Pablo en su 
segundo viaje misionero. Elin- 
terés en el Evangelio despertado 
por esta corta visita y la palabra 
anunciada por el apóstol abrió el 
camino para las predicaciones del 
elocuente orador Apolos. Nacido 
en Alejandria, al Norte de Egipto, 
tuvo acceso, sin duda, á la Biblio- 
teca notable que existía en esa 
ciudad, é indudablemente su inte- 
rés en las Sagradas Escrituras 
habrá sido despertado por el hecho 
de que en Alejandría fué tradu- 
cida la “versión de los Setenta”, 
la versión griega del Antiguo 
Testamento, en- que trabajaron 
70 hombres por largo tiempo. 

Cómo llegó á conocer el “camino 
del Señor” no lo sabemos; pero 
tal vez Jas noticias de la predi- 
cación de Juan el Bautista le 
habrán Megado por intermedio 
de algunos de los judíos que 
fúeron á Alejandría, ó sino es 
posible que algunos de los que 
oyeron á Pedro en el día de Pen- 
tecostés (Actos 2:10) volviendo 
á Egipto, contaran de las mara- 
villas que habían visto y oido, y 
Apolos, discerniendo en lo que oyó 
el cumplimiento de tantas profe- 
cias que había encontrado en sus 
estudios de la Biblia, creyó y 


. aceptó la verdad. 
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La preparación que él tenía 
para su obra fué que era “ pode- 
roso en las Escrituras” y. esta 
preparación está al alcance de 
todo joven que quiera dedicarse 
al estudio de su Biblia. ; 

En seguida de llegar a Efeso 
principió: á hablar y á enseñar 
las cosas del Señor. Entre los 
que le oyeron estaban Aquila 
y Priscila, quienes, en vez de 


< eriticar al joven predicador, le 


tomaron con amor y fidelidad y 
le declararon más particularmente 
el camino de Dios. Apolos, aunque 
un orador elocuente que podia 
conmover el corazón de la multi- 
tud, escuchó. atentamente á la 
enseñanza de estos humildes 
creyentes. 

i Qué ratos interesantes tuvieron 
juntos estos tres en el taller “de 
hacer tiendas” y cómo aprovechó 
Apolos de lo que Aquila y Priscila 
le enseñaron! De Efeso pasó á 
Corinto regando la semilla que el 
apóstol Pablo sembró en el año y 
medio que estuvo alli.. En Corinto 
“con gran vehemencia convencia 
á muchos” y la Iglesia crecía en 
número. Disensión entró en medio 
de los convertidos, y cuando 
Apolos se juntó con Pablo en 
Efeso, el apóstol escribió su. pri- 
mera Epistola en la cual reprende 
estas discusiones, tomando los 
nombres de Apolos, Cefas y el 
suyo como ilustraciones para 
enseñarles que tener cabecillas y 
formar sectas, no era cosa de 
aprobar. No debíamos tener otro 
nombre sino el de Cristo. La 
mención que Pablo hace de estos 
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nombres no da á entender que 


: Apolos había buscado un .partido 


para que le siguiera, sino, como 
los usa en 1 Cor. 4:6, empleó 
estos nombres para enseñar que 
no hay que hincharse el uno contra 
el otro: - Esta enseñanza es muy 
necesaria en el día de hoy cuando 
algunos creyentes, muy estimables 
en muchos puntos, enaltecen sus 
denominaciones y sectas en vez 
de enaltecer el nombre de Cristo 
y reunirse solamente en su nombre. 

Es de suponer que las discu- 
siones en la Iglesia de Corinto 
fueron la razón por la cual Apolos 
no quiso volver cuando Pablo le 


rogába que lo hiciese (1 Cor 16:12), 
“viendo en esa condición de cosas 


un estado de impedimento para 


: la obra de evangelización, etc. 


Que Dios levante en la Argen- 
tinaoradores elocuentes y poderosos 
en las Escrituras como Apolos que 
puedan convencer á los que se 
oponen, pero que estén poseídos de 


la humildad que vemos en él. 


Sn 
Nuestra morada. 


-SE eres un hijo de Dios y 
propones ausentarte cómodamente 
en un cierto lugar, probable es que 
tu Padre celestial piante alli unos 
espinos para que, como el pajarito 


que vuela de rama en rama y de 


gajo en gajo, tengas que pasar de 
acá para allá hasta que hayas 
aprendido por esa dolorosa expe- 
riencia, que Dios y él sólo, dela 
eternidad hasta la eternidad, es 
"la morada” de su pueblo. (Deut. 
32: 11.) —(Praducido.) 


E 
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Exposición de los Hechos 


de los Apóstoles. 
Por ROBERTO R. ROWDON. 


Indudablemente Lucas es el 
escritor de este libro, pues el 
primer versiculo hace referencia 
al Evangelio que había escrito. 
El libro comienza como si fuera 
la continuación y el complemento 
de lo que había dado á conocer en 
su Evangelio. Jesús mismo co- 
menzó á hacer y enseñar (cap. 
1:1), y luego, después de su muerte, 
continuó su obra por los apóstoles, 
quienes tuvieron que renunciar 
sus antiguas esperanzas referentes 
å Israel y aceptar la enseñanza más 
amplia que incluia al mundo entero 
(cap. 1:8). Desde luego el 
propósito de Dios era tomar un 
pueblo nuevo (cap. 15:14), llamado 
la Iglesia, que concuerda con la 
promesa de Mateo 16:18, cuyo 
gran empeño debía ser testificar 
de su Señor. Como la parra que 
sólo es útil á la medida que rinde 
fruto, así la 1glesia de Cristo sólo es 
útil mientras el Espiritu Santo 
tenga libertad para ejercer su 
poder por medió de ella. 

La clave de este libro es “el 
Nombre,” que ocurre 35 veces, 
siempre refiriéndose al Señor Jesús 
El Espiritu Santo descendió el día 
de Pentecostés (que corresponde á 
la fiesta de Lev. 23:15), y, 
apoderándose de los apóstoles, los 
convirtió de rudos pescadores en 
valientes pregoneros de la muerte 
y resurrección del Hijo de Dios. 
En seguida hicieron frente á 
los mayores trabajos y peripecias, 
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en nada acobardados por la per- 
secución, y emprendieron con 
empeño y celo la propaganda del 
Evangelio, que debía predicarse 
hasta lo último de la tierra (cap. 
1:5. En dos ocasiones el Señor 
Jesús, hablando del Espiritu, 
dijo: “El dará testimonio de mi” 
y “El me glonmficara” (Juan 
15:26, y 16:14), y por espacio 
de 30 años vemos cómo el Espi- 
rita Santo. triunfó en su obra, 
sujetando á los hombres más 


perversos y perdidos, quienes, en. 


cambio, expusieron sus vidas por 
el nombre del Señor Jesú-Cristo 
(cap. 15 : 26). 

En la obra de evangelización 
Lucas sólo menciona cuatro de los 
doce apóstoles después del primer 
capitulo. Dios escogió á Pedro 
(para los judios) á Pablo (para los 
gentiles) como instrumentos espe- 
ciales para la predicación del 
Evangelio y el levantamiento de 
su Iglesia, y nos maravillamos de 
su constancia, abnegación, celo y 
fatiga, una verdadera prueba de 
que fueron guiados por el Espiritu 
Santo. 

Primeramente se predicó el 
Evangelio en Jerusalem; lugar de 
la crucifixión, conforme á lo que el 
Señor había dicho á los suyos: 
“ Me seréis testigosen Jerusalem”; 
pero sólo á fuerza de persecución 
los creyentes  esparcieron las 
buenas nuevas del Evangelio 
(cap. 8: 1). Los apóstoles tarda- 
ron mucho en. entender la 
comisión de su Señor (Mateo 28:19 
y Hechos 1:8). Felipe y otros 
creyentes tuvieron el privilegio y 
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honor de predicar en- Judea y. 
Samaria, antes que llegaron los- 


apóstoles (cap 8 : 14). © Dios tuvo 
que enseñar á Pedro mediante una 
visión que el “no hace acepción 
de personas” (cap. 10:84). 
Mientras tanto, Dios se había 
valido de un orgulloso fariseo, en 
cuya vida él babia efectuado un 
portentoso cambio, para que, como 
instrumento escogido, llevara el 
nombre de Jesu-Cristo 4 los gên- 
tiles, á despecho de los sufrimien- 
tos (cap. 9: 15-16). 

Once de lcs doce discipulos 
sufrieron martirio en diferentes 
partes del mundo, según datos de 
la tradición; de ellos uno sólo 
se menciona en las Escrituras, v.g., 
Jacobo (cap. 12:2), de manera que, 
á pesar de mucha persecución, los 
apóstoles continuaron fieles: hasta 
el fin, exponiendo las santas doc- 
trinas del Señor conforme á Mateo 
28:20. 

Dios nos da por la práctica de 
los apóstoles lo que es de primor- 
dial importancia á la Iglesia en el 
día de hoy. — Podemos trazar un 
hilo de poder en toda la narración 
desde cap. 1:8. (Véanse capítulos 
£:10; 9:40; 12:7, 10; 16:26; 
19; 24 : 25; 26 : 289; 28: 5). ¿De 
quién procedía este poder ? ¿Cuál 
era y aun es el primer móvil del 
Evangelio ? 

Dios habia prometido su Espí- 
ritu desde los dias de Joel el 
profeta, y después por el Señor 
Jesu-Cristo (Juan 14:26; 15: 26). 
A los diez días que ascendió el 
Señor al cielo, Dios derramó el 
Espiritu Santo sobre su pueblo, 


e 
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-El Espititu Santo vino en perso- 


na y revistiendo á los creyentes en 
Cristo, les dió por su soberano 
derecho el poder sobrenatural con 
que pudieron vencer y convencer 
á las multitudes. Los. testigos 
de Cristo confrontaron con audacia 
y firmeza å Jueces y reyes. Sus 
enemigos y verdugos no pudieron 
resistir ni contradecir los progresos 


“del Evangelio. > Jesu-Cristo no 


habia desamparado á los suyos, 
antes les manifestó mayor poder 
en contestación á sus oraciones 
(cap. 4: 29-30). Hoy en día la 
Iglesia de Cristo carece de este 


poder, por cuanto no está sujeta al 


Señor y á su Espíritu (cap. 8:26; 
10:19;16:6;18:9). 

En cuanto á la enseñanza. No 
encontramos casi nada en toda la 
extensión del Cristianismo que esté 
de acuerdo con la sencilla y pode- 
rosa enseñanza de los apóstoles. 
En primer lugar, las muchas 
sectas han adoptado diferentes 
títulos en vez de estar contentos 
de congregarse en el nombre del 
Señor Jesús. Puesto que Dios 
quiso ensalzar tan solamente el 
nombre de Jesu-Cristo y á la luz 
de la subsiguiente enseñanza de 
Pablo (1 Cor. 1:10 413), opinó que 
las sectas que reconocen y confiesan 
otros nombres además del de Jesu- 
Cristo, han cometido un grave 
pecado, Creo que si estuviéramos 
en la humilde condición que Pablo 
señala en Filipenses capítulo 2, 
solamente confesaríamosel nombre 
divino de Jesu-Cristo el Señor, 
según Filipenses 2:94 11; y que 


repudiaríamos todo otro nombre 
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mundano. — Satanás, el enemigo 
acérrimo de Cristo, ha causado por 
su obra maestra, grandes estragos 
en la unión manifestada en los 
tiempos primitivos. De modo que 
lo que en adelante vamos á estudiar 
ligeramente, en vez de ser punto 
de unión y reunión, es más bien 
punto de desunión y disensión. 


En segundo lugar, tanto Pedro 
como Pablo enseñaron y practi- 
caron el bautismo, tal cual como 
Jesús dijo á sus discípulos. “Marcos 
16:16.) Algunos dicen hoy día: 
** No es tanta importancia ”; otros 
dicen: “No me es conveniente ”; 
y otros : “Puesto que hay tanta 
disensión acerca del bautismo, yo 
lo dejo ”'; en fin, relegan el divino 
mandamiento del Señor y en 
cambio observan ritos y ceremo- 
nias contrarios á las Sagradas 
Escrituras. El bautismo pòr 
inmersión (un acto sencillo en sí) 
señala la identificación del creyente 
con su Señor en muerte y resu- 
rrección, y, por consiguiente, su 
separación del mundo. 

Y últimamente, el partimiento 
del pan en memoria. del Señor. 
Pablo se explaya extensamente 
sobre esta ordenanza en 1 Cor. 11. 
Sin embargo, á pesar de su impor- 
tancia, hay poco lugar y corazón 
entrelos que profesan ser cristianos 
para esta fiesta, que nos recuerda 
la muerte de Cristo. é indica su 
pronta : venida. Dirá alguno: 
“Pero desde los primitivos días de 
los apóstoles todo se ha cambiado.” 
Desgraciadamente es asi; sin 
embargo, opino que lo que les 
bastaba á los apóstoles debia servir- 
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nos de norma en la actualidad. 
Triste es decir que la Iglesia, en su 
conjunto, ha degenerado y apos- 
tatado, de manera que, por su 
estado faccioso y mundano, no 
alcanza á discernir la voluntad de 
su Señor, ni está en condiciones 
de «esperarle. ¡Que tengamos 
amor y celo para el nombre y la 
persona de nuestro querido Salva- 
dor en su venida ! 


UR 


El Hijo de Dios. 
Por A. T. PIERSON. 


Hay tres nombres significativos 
que son aplicados al Hijo de Dios, 
como ser: “Jesús, ósea Salvador”, 
“Cristo” y “ Señor”. 

Jesús, es el nombre que el Señor 
tomó en su humillación, el nombre 
que le vincula á la humanidad 
que vino á salvar; Cristo (el Un- 
gido), nombre mesiánico que le 
vincula á las profecias, las cuales 
vino á cumplir; y Señor, el nombre 
de Jehová qüe comprueba su 
divinidad. — En las Escrituras 
estos tres nombres llevan un orden 
definitivo, que encierra á la vez un 
significado especial. 

El orden histérico se nota (a) 
en el aviso angélico dado á los 
pastores de Belén, “ Un Salvador 
que es Cristo el Señor” (Lucas 2: 
11). (b) Enel día de Pentecostés, 
“A este Jesús, que vosotros 
erucificasteis, Dios ha hecho Señor 
y Cristo” (Actos 2:36). La razón 
porque Pedro puso el nombre 


“ Cristo el Ungido” último, era 
porque habiendo recibido del 
Padre aquel día, la promesa del 
Espiritu Santo, Cristo le habia 
derramado (cual ungimiento) 
sobre su pueblo (v. 38). — (c) En 
Filipenses Pablo también emplea 
los tres nombres colocando el 
nombre “Señor” último, para dar 
énfasis al hecho que toda lengua 
tendrá que confesar su- divino 
señorio. 

Estos tres nombres indican un 
desarrollo histórico, pues hasta su 
crucifixión él era conspicuamente 
“Jesús”. Después de su resu- 
rrección y ascensión es preeminen- 
temente conocido como “Cristo ”; 
y como el “ Señor”, ha de venir á 
reinar. 

Además estos titulos representan 
su triple oficio y obra; “Jesús” 
indica su carrera de Profeta 
enseñando la verdad á los hombres; 
“Cristo” se refiere á-su obra 


sacerdotal, haciendo propiciación: 


por el pecado; “Señor” implica su 
derecho como Rey. 

Al terminar su obra profética, 
Cristo  -empezó su . ministerio 
sacerdotal, y luego, concluida su 
presente intercesión por nosotros, 
ha de manifestarse otra vez como 
Rey. ; 
Por fin, estos tres nombres 
indican la relación y responsabili- 
dad del hombre para con él, pues, 
como Profeta, le debemos la 
obediencia; como Sacerdote, es 
digno de nuestra fe; y como Rey, 
él demanda nuestra sumisión y 
lealtad. 

(Traducido,) 


© EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


Un gran cambio. 


La última palabra del Antiguo 
Testamento es maldición; la posi- 
ción que ocupa esta palabra es 
significativa, pues el Antiguo Tes- 
tamento, aunque prefigura y pro- 
fetiza de Cristo, es en sí mismo la 
historia de Adán y sus descen- 
dientes, puestos aqui en respon- 
sabilidad ; una historia ennegre- 
cida con los detalles de la persis- 
tencia del hombre en su curso de 
pecado y rebelión contra Dios, un 
curso cuyo necesario fin es inevi- 
tablemente maldición. La mal- 


. dición de Dios (véase Deutero- 


nomio 28:15-68), es el fin del 
hombre según la carne; y es 
aquello que Dios impone como 
una absoluta necesidad en la 


“administración de su santo go- 


bierno, cuando todas sus ofertas de 
misericordia han sido rechazadas. 

El último versículo del Nuevo 
Testamento, al contrario, trata de 
la gracia : y, entre la maldición 
del Antiguo y la gracia del Nuevo 
Testamento, está interpolado 
aquello que explica el cambio, á 
saber, la CRUZ; pues alli, en 
gracia, Cristo se puso en el mismo 
lugar de maldición; en las pala- 
bras de la Escritura, él fué “hecho 
maldición por nosotros”. (Gál. 
3:12.) 

Esto es una grande realidad; 
pues él ocupó completamente 
el lugar del pecador; y, siendo 
maldecido por nosotros, allí cayó 
sobre él la porción que, de otra 


manera, habría sido nuestra parte 


para la eternidad, á saber, el fuego 
del juicio divino contra el pecado. 
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“Tiempos Peligrosos ” 
Por ALFREDO JENKINS. 


Por todos lados se oye de decaden- 
cia espiritual; los que una vez 
corrieron bien, como los gálatas, 
han flaqueado en la carrera ; unos 
que antes mostraron un amor 
fervoroso, como los efesios, lo han 
dejado; y otros que solían abne- 
garse un poco á fin de juntarse con 
sus hermanos á orar ó estudiar la 
Palabra, como los israelitas, se 
han olvidado de ella y tienen 
múltiples disculpaspara ausentarse 
de las reuniones. 

¿Cuál es la razón de todo esto ? 
No es difícil contestar ¿esta 
pregunta. 

Mi pueblo me ha dejado, dijo 
Jehová, referente á la nación de 
su escogimiento. 

No podéis hacer nada sin mi, nos 
dice el Señor. Es porque hemos 
quitado la vista del único objeto 
que, en estos últimos, peligrosos 
días, puede sostenernos. 

“¿No os conforméis á este siglo.” 
El espirita del siglo presente es, 
más que nunca, contrario á nues- 
tras creencias cristianas. 

El amor propto, amor del dinero, 
de las últimas modas, de los 
placeres, etc. va acentuándose 
cada vez más y la única manera de 
evitar el peligroso contagio es: 
“*Poned la mira en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra ”. 


Dl 


Veo en los demás pecadores lo 
que soy; pero en Cristo lo que 
debo ser. 
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El avivamiento 


en Chicago. 


El hermano RoBErTO Hoca nos ha 
mandado lo siguiente que lha tra- 
ducido de The Christian. 


Las noticias que nos han llegado 
acerca. de la visita del hermano 
don Juan Harper á la “ Iglesia de 
Moody * en Chicago, N. América, 
hacen saber que un avivamiento 
precioso ha empezado en aquella 
congregación. 

Los miembros más ancianos 
dicen” que nunca han realizado 
tanto poder espiritual desde que 
la iglesia fué fundada por el 
famoso evangelista ya mencionado. 

Se han celebrado reuniones 
especiales durante todas las noches 
desde el lo. de Noviembre, á las 
cuales han concurrido multitudes 
de oyentesansiosos de oirla palabra 
de Dios. 

El predicador ha dirigido sus 
exhortaciones principalmente á los 
que profesaban ser cristianos, y 
su predicación, verdaderamente 
biblica, iba acompañada por el 
poder del Espíritu Santo. 

Se ha notado que en estas 
reuniones la congregación ha 
cantado los himnos con ánimo y 
espontaneidad. Otra cosa de 
notarse es la confesión de muchos 
pecados, y, como resultado de esto, 
muchas injusticias han sido repa- 
radas, deudas viejas pagadas, y 
obras cosas restituidas: 

Por ejemplo, un hombre pagó 
una deuda de $110 oro, la que 
antes de convertirse no quería 
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pagar. Otro arregló una deuda 
que debia por doce años.. Una 
señorita devolvió un regalo costoso, 
que hacia años habia recibido de 
un amigo que lo hurtó. 

Entre los que profesan. ser 
convertidos se encuentran hombres 
de toda clase: ateos, espiritistas y 
ebrios incluidos: Personas. reli- 
giosas y de modales buenos 
también se han convertido. 

Había por varios meses una 
denda de algunos $5.000 oro que, 
cual “piedra de molino,” pesaba 
sobre la iglesia. 

El señor Harper, al enterarse 
de esto, dió á entender ála congre- 
gación que una deuda de esta clase 
era una deshonra para el Señor. 
Los hermanos recibieron la indi- 
cación como un mensaje de Dios, 
de bal modo que se liquidó la deuda 
dentro de cuatro dias. 


El pueblo dió dinero, alhajas, y. 


hasta muebles para arreglar la 
deuda de la iglesia.. Una señora 
llevó un anillo de casamiento y 
algunas alhajas. : Otros hermanos 
dieron cosas como las siguientes : 
un costoso juego de te,una guitarra, 
una máquina fotográfica, ete., ete: 
Un hermano: prometió dar todo 
su sueldo por una semana y una 
hermana joven dió un cheque por 
$100 oro. 

De este modo se juntó lo sufi- 
ciente para pagar toda la deuda, y 
ahora la iglesia está gozando de 
bendiciones espirituales y tempo- 
rales. Los miembros de la con- 
gregación creen que el avivamiento 
ha venido directamente de Dios y 
le rinden á él toda la gloria. 
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15 de Marzo de 1912. 


Impresiones 
sobre la Conferencia 
en el Rosario. 
Pok Joraz H. FrexcH. 


c= En- nuestros últimos dos 


editoriales hemos llamado la 


«atencion de nuestros lectores 
+ á la conferencia, pidiendo su 


cooperación en lo quese refiere 
ú la oración. Habiéndose ya 
realizado las reuniones, cree- 
mos nuestro deber, primero, 
agradecer en nombre de dicha 
conferencia las oraciones de 


los santos, pues sabemos que 


en. muchas partes donde 
nuestra revista ha legado, el 
pueblo de Dios se ha acorda- 
do de pedirle á él su bendición 
en las reuniones; y segundo 


+ 
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dar, aunque sea someramente, 
nuestras impresiones sobre las 
enseñanzas, alzando nuestra 
voz para dejar constancia de la 
fidelidad de Dios y tributarle 
la gloria que á él le corres- 
ponde por tan feliz éxito. 
Puede decirse que la Con- 
ferencia empezó con la feliz 
nota ¿ dónde est: él? refirión- 
dose en turno á su nacimiento, 
muerte, resurrección y glorifi- 
cacióná la diestra de su Padre, 
nota que vibró infundiendo 
alegría y paz en el corazón de 
los presentes, y que ful 
seguida por sua unisono: 
“nosotros en Cristo” y 
“ Cristo en nosotros ”. 
Mientras la melodía de esta 
nota aun sonaba, hacióndonos 
pensar en la eracia de nuestro 
Dios, rescatando á pobres y 
perdidos pecadores, colocán- 
donos en tan bendito y seguro 
puerto, adoptándonos en hijos, 
tocóse una nueva nota: esta 
vez la de “no se turbe vuestro 
corazón”, la que fué seguida 
por “presentad vuestros cuer- 
pos en sacrificio vivo, santo 
y agradable al Señor ”. 
Llegado á este punto nos 
fué dada la exhortación de 
honrar á Dios con nuestra 
substancia, recordándonos de 
la responsabilidad que tenc- 
mos referente á la obra y los 
siervos de Dios (los levitas 
espirituales) que ha» salido á 
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llevar el Nombre de Cristo 
entre los gentiles, aprovech in- 
dose esta nota para hacer 
constar la tristisima verdad 
que muchos creyentes están 
asemejándose demasiado al 
mundo; que no tienen dinero 
para dar a la obra del Senor, 
pero, å juzgar po ‘apariencias, 
muchos de ellos tienen para 
gastar en sus personas, incli- 
nándose hacia el lujo. Se 
hizo notar el gran peligro de 
dejarse cautivar por el espíri- 
ta que denunciamos, espiritu 
esencialmente del mundo y se 
exhortó á ponerle dique, pues 
de lo contrario nos conduciria 
irremisiblemente á un lamen- 
table naufragio espiritual. 

Siguió á esta exortación otra 
invitando nuestra atención 4 
un asunto de suma importan- 
cia: la posici'n que ocupamos 
en la cristiandad. 

Después de esta siguieron 
varias exhortaciones á «que 


Los Siete Juicios. 
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permanezcamos fieles al Señor, 


erezcamos en él, peleemos 


bien la batalla de fe, no dando 
espaldas al enemigo, y se ter- 
minó con una nota sobresa- 
liente, que quiera Dios conti- 


núe repitiéndose en nuestros’ 


oidos: la venida gloriosa de 
nuestro Señor Jesu-Cristo. 

Nuestros lectores no dejarán 
de ver la afinidad de idea que 


hubo enestas conferencias, que ` 


viene á probar una vez más que 
es una muy buena cosa esperar 
en Jehová y dejar á su Espiritu 
la completa libertad para 
arreglar y guiar en las reu- 
niones. 

Creemos que todos salieron 
de dichas conferencias dando 
gracias í Dios, y realizando 
que fué una buena cosa estar 
allí, y también con un nuevo 
deseo de consagrarse 4 su 
servicio, diciéndole: “ Habla 
Señor, que tu siervo oye.” 
Que asi sea. 


A A A A A 


No. REFERENCIA DESCRIPCION LUGAR 
1 Juan 12:31 El Juicio de los pecados del creyente Calvario 
2 la. Cor, 11:31 ES s nosotros Mismos En este mundo 
3 2. Cor. 5:10 as y las obras del creyente El Tribunal de Cristo 
4 Mat. 25:32 A las naciones | El Valle de Josaphat 
5 Ez. 20:37. 7 „o s os Israel (Joel 3:11-14) 
6 Judas 6 2 +» los ángeles (la. Cor. 6:3) 
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El gran trono blanco 
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«cUn: Salvador, Jesús ” 
“Llamarás su nombre Jesús, 


porque- él salvará á su pueblo de 


gu pecado.” - 

Persanalmente todos necesi- 
tamos un salvador, pues, “todos 
han pecado y están destituidos de 
la gloria de Dios.” El poder y el 
veneno del pecado reinan en todo 
departamento de vida, en todo 
circulo, en toda esfera. Los 
vastos cementerios bestifican po- 
derosamente que “la muerte ha 
pasado á todos, pues que todos 
pecaron.” 
~ ¿Qué, pues, es pecado? Se 
puede, verlo en mil diferentes 
formas desde el horrible homicidio 
hasta el tonto pensamiento vano 
(Marcos 7:21, 22) ; pero notemos 


` que “el movimiento del corazón 


en oposición á la voluntad de Dios 
es pecado.” 

“La primera necesidad en el día 
de hoy es un verdadero reconoci- 
miento del pecado y su correspon- 
diente humillación y arrepenti- 
miento ante Dios. Habido esto. 
Dios puede dar su salvación. Y 
¿qué es esa? O mejor dicho, 
¿quién es? Es Cristo mismo. 
“Mis ojos han visto bu salvación”, 
dijo Simón al tener al Niño 
Redentor en sus brazos, 

No se puede comprender aquella 
salvación hasta que se ve que 
está incorporada en la persona 
de nuestro Señor Jesu-Cristo, como 
el que ha muerto, ha resucitado y 
ahora está glorificado. 

Su muerte fué necesaria para 


expiación, y sólo su sangre puede 


eficazmente limpiar el pecado. 
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Su resurrección de entre los 
muertos fué necesaria en prueba 
de la obra consumada y que no se 
demanda ningún: otro sacrificio. 
“ Por una sola ofrenda él hizo per- 
fectos á los que son santificados.” 

Y su ascensión fué necesaria 
para que pudiera enviar el Espíritu 
Santo 4 dar efecto á su obra y 
sellar para la dicha eterna las 
almas de todos los que creen. 


Permitamos que aquella ofrenda 
venga delante de nuestra vista en 
toda su absoluta suficiencia. Pen- 
semos en quién era el que hizo la 
ofrenda. Recordemos la copa que 
él bebió y la maldición que llevó. 
Punderemos el amor que le llevó 
hasta aquellas insondables pro- 
fundidades. Contemplémoslocomo 
el perfecto Hijo de Dios que obe- 
deció al pie de la letra, y que él 
solo giorificó á Dios donde todo lo 
demás había fracasado. 


Hiramos nuestros pechos mien- 
tras la escena del Calvario nos 
asombra. Aprendamos el amor 
de Cristo que excede á todo cono- 
cimiento, Y. consideremos que 
todo aquel terrible asunto de 
nuestro pecado, culpabilidad y 
estado fué arreglado, en su muerte, 
con perfecta satisfacción, para 
que nosotros, ya librados de todo 
temor á precio tan infinito, pudie- 
ramos, á nuestro turno, amarle, 
servirle, seguirle y adorarle, hasta 
que, á su lado, veamos la corona 
de nuestra salvación descansando 
dignamente sobre la gloriosa y 
adorable sien de Aquel que una 
vez llevó la corona de e-pinas por 
nosotros. —Á daptado. 
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Para la 


Escuela Dominical 


(Lecciones Internacionales) 


Accediendo al pedido de varios hermanos, 
daremos (D.M.) en cada número de 
EL SENDERO DEL CERYENTE las leccio- 
nes correspondientes al mes que sigue 
al de la fecha de la Revista. De ma- 
nera, pues, que en el presente número 
publicamos las lecciones para el mes de 
Abril. Además de las lecciones daremos 
lecturas diarias, de las cuales, las de 
cada semana se referirán á la lección 
que se dará el domingo. 


ABRIL 7. 
Lección: T Corintios 15:1-11.—- 
123 


Apariciones del Señor resucitado. 
Texto áureo ; Hechos 2:32.—“ A 


este Jesús resucitó Dios, de lo cual 
todos nosotros somos testigos.” 


Lecturas —4Abril 1 4 7. 
1.—1 Cor. 15:1-11. — Apariciones 
del Señor resucitado. 
—1 Cor. 15:12-26.—Esperanza de 
la resurrección. 
3.— Lucas 24:13-27. —Camino de 


to 


MINAS. 
4.—Lucas 24:28-35.—El gozo de los 
discípulos. 
53.-—Lbucas 23:33-46.— Cristo cruci- 
ficado. E 
6.— Lucas 23:47-56.—-Su. sepultura. 
T— Lucas 24:1-12.-—Cristo  resuci- 


tado: 


ABRIL Ll, 
Lección: Marcos 2:23 4 3:6. 


Cso del día sábado, 


=E | 
sábado por causa del hombre es hecho; 
no el hombre por causa. del sábado.” 
Lecturas: Abril Sai Lg. 
8.--Marcos 2:23-28.—Uso del día 
sibado. 


Teto ánreo: Marcos 2 


9, —Marcos 3:1-6. — Uso. del día 
sábado. 
10 Exodo. 31:12-17, — La ley del 
sábado, 
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11.—Neh. 13:15-22, — Quebranta- 
miento del síbado. Ñ 

12.—Lucas 13:10-17.— Una pregunta 
no contestada. 

13.—Salmo 84.—Culto divino. 

14.— Isaias 58:8-14.— Bendiciones que 
siguen á la obediencia. 


ABRIL 21. 

Lección: Mar. 3:7-19; Mat. 5:13-16. 

La eleccion de loz doce. 

Testo áureo: Juan 15:16,—“ No me 
elegisteis vosotros á mí, mas yO os 


elegi á vosotros; y os he puesto para 


que vayáis y llevéis fruto.” 
Lecturas : Abril 15 á 21, 

15.—Marcos 3:7-19,—La elección de 
los doce. . 

16.— Mateo 5:13-16.—La elección de 
los doce. 

17.—Mateo 10:5-16.—Comisión de 
los doce. 

18.-——Hechos 1:15-26.—Elección de 
Matías para el apostolado. 

19.—Hechos 26:14-20.—Hlección y 
llamamiento de Pablo. 

20.—Lucas 10:17-24.— Galardón de 
un servicio fiel. 

21.—-Juan 15:8-16—Amigos de Cristo 


ABRIL 28. 

Lección: Mateo 5:1-12, 

Las bienavenduranuzas. 

Testo diereo : Mateo 5:9.—-“ Bien- 
aventurados los limpios de corazón 
porque ellos verán á Dios.” 

Leeturas : Abril 22 4 28, 
22,—Miteo 5:1-12.—bLas hienaven- 
turanzas. . 

23.—Salmo 32.-—El hombre feliz. 

24.—FKalmo 1.—Un contraste. 

25.—T Pedro 4:12-19.—Gozosos. en 
la tribulación. 


26. == Deut. 28:1-9. — Ohediencia y 
bendición. 

27.—Deut..8:1-10.— Bendiciones tem- 
porales. 


28.—Apoc. 7:9-17,—La dicha final, 
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Anciana como de 100 años de edad hablando con una de las misioneras, 
la señora de Luminond. La anciana se acuerda del Dr. Livingstone. 


Noticias de. otras tierras 


(A cargo de ©. ERNESTO AIRTH.) 


Africa Central. 

Nuestra hermana Ixa escribe de 
Lovale-land : 

La obra eu- Kavungu, aunime 
despacio, va adelunmte y nos anima. 
Alguiios de los couvertidos nos dan 
mucho gozo, pues sus vidas son rectas 
aunque no son sino, “niños reción 
nacidos” y saben muy poco. 

Una anciana, muy sorda y casi ciega 
ha profesado fe en el Señor, pero dado 


que es tan sorda yo no sabía cuáuto 


había comprendido. Hablando, sin 
embargo, con un grupo de mujeres 
paganas que vive cerca del pueblo de 
ella, y sin que yo se lo preguntara 
me contaron del gran cambio habido 
en la vida de esta mujer, y también 
en la de un jovencito que ha asistido 
á casi todas las reuniones, 


China. 


Parow N , : ro 
Paxow.—Muy agradecidos al Señor 
podemos decir que nusutros gozamos 
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de muy buena salud, y tenemos mucho - 


para animarnos en la obra. Espero 
que pronto vamos å poder bautizar á 
tres más que se lan convertido: un 
hombre “y dos, mujeres. Dan muy 
buena evidencia que son salvos y 10 
vemos ninguna razón porque se les 
debe impedir. Una de las mujeres, 
especialmente, nos dió mucho gozo 
últimamente por sus esfuerzos insis- 


tentes de alcanzar con el Evangelio á 


los perdidos alrededor, Vive en 
un pueblito en las montañas y ha 
visitado la mayor parte de las aldeas 
alrededor dentro de un radio de 
8 kilómetros, y en dos meses ha 
vendido 80 ejemplares de los evange- 
lios entre la gente. Esto significa 
mucho trabajo arduo para una mujer 
de más de 50 años de edad con los 
pies apretados (*) como ella los tiene, 
SANTIAGO DUTHIE. 


TenoL.—Durante el cuarto mes del 
año chino, todos los que pudimos 
salimos al campo alrededor, visitando 
á los que se habían reunido en 
la © festa del. ídolo, ofreciéndoles 
porciones de las Escrituras y otros 
libros. Asi alcanzamos á grandes, y 
en muchos casos, nuevas multitudes de 
gente que se reunen en esas ocasiones 
de todas partes. Con la ayuda de un 
colportor pude trabajar todos los 
puntos importantes en el distrito, 


(1) En la China apretan los pies desde 
la niñez, -deformándolos terriblemente. 
Nótese el tamaño de los pies de Jas mujeres 
en el retrato que apareció en Er SENDERO 
de Noviembre de 1911. 
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unos seis ó siete, en todo. Donde se 
podia, empleé, por la primera vez, 
una pequeña tienda ó carpa sin costa- 
dos, con algunos textos colocados en 
la parte de atrás. Armamos nuestra 
carpa entre las demás que ocupaban 
el terreno entre el templo del idolo y 
la plataforma del teatro al aire libre. 
Nuestra tienda resultó de gran benefi- 
cio, no solamente para protegernos 
del sol y para poner en exposición á 
nuestros libros, sino también, para 


llamar la atención de la gente y ayu- 


darles á darse cuenta por medio del 
ojo, además del oído, de lo que. es 
nuestro mensaje. . Y así anunciamos 
la Palabra de vida, å veces desde la 
mañana temprano hasta la noche, y 
nos animó muchisimo ver la atención 
de parte de la gente. Debemos orar 
mucho por toda esta semilla sembrada 
no solamente aquí, pero en todas 
partes dela China donde se hacen 
esfuerzos - semejantes, generalmente 
durante los meses de Mayo y Junio. 
Recinarno W. STURT. 


Ecos de la revolución 


Vuestra hermana, la señorita WARR, 
escribe de Nanchang : 

El gobernador rehusó rendir esta 
ciudad á los revolucionarios, porque 
esperaba que Juan Kai, un general 
del Norte, Negaría con tropas impe- 
riales á tiempo para ayudarle á de- 
fenderla. Fui despertada el miércoles 


como á la una de la mañana, por el 


ruido de cañones. Me vesti, fui á otra 
pieza y abrí una ventana que mira 
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hacia log portones ' de la: ciudad. 
Sentí el ruido de la marcha de soldados 
y una gritería terrible, y casi en 
seguida vi á corta distancia el resplan- 
dor de una luz y otra al veste de mi 
casa. : Volvi á mi dormitorio y 
vi que se trataba de: un enorme 
incendio. Estaba segura que era el 
Yamen del gobernador, y resultó 
cierto. (Nuestras casas extranjeras, 
con piso alto, son mucho más elevadas 
que las de los chinos, así se alcanza A 
ver una distancia relativamente larga.) 
Mientras miramos el incendio, sent; 
gritos delante de casa, y mandé al 
peón para ver lo que pasaba. Los 
cuatro soldados que estaban de guardia 
á la entrada de nuestra casa apaleaban 
å unos hombres que resultaron ser 
vigilantes. Los soldados se opusieron 
mucho i la intervención de la policía, 
y ahora estaban vengándose. — Al día 
siguiente no se veía ni un solo vigilante 
en las calles, 

Mucho tiempo antes que el Femen 
acabase de arder, el Templo del Empe- 
rador se incendió. Se podía sentir el 
ruido dela madera quemándose y casi 


seguida tódo el gran edificio fué 


convertido en una enorme hoguera, 
El viento soplaba del norte y traía las 
Hamas: en dirección de nuestra casa, 
de manera que ésta parecía peligrar. 
Durante todo este tiempo había ruido 
de cañonazos: dentro y fuera de la 
ciudad. 

Verdaderamente cra una noche de 
terror, tal como no. espero pasar 
nunca otra vez. ¡Cómo se acercaban 
las llamas! Yo pensaba tratar de 
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poner á las niñas en algún lugar más 
seguro, pero mi querida hermana, que 
me ayuda, me dijo: “Maestra, ¿adón- 
de podemos” ir? No hay ningún 
lugar de seguridad. Solamente pode- 
mes confiar en el Señor, que él nos 
cuide.” Mirándole á él por ayuda y 
protección nuestros corazones se 
fortificaron, y casi en seguida se 
calmó el viento, y las lamas poco : 
poco se apagaron. Vinca me olvidaré 


de la escena. Parecia que la mitad 
de la ciudad ardía... 

En nuestras reuniones de oración á 
la mañana y á la noche, las queridas 
mujeres y niñas pedían al Señor por 
mis parientes, que nọ se afanasen por 
mí y que se acordaran que “el Dios 
poderoso es con nosotros.” . Yo creo 
que estos días vendrán á ser una grande 
bendición espiritual para todós nos- 


otros. 
ARA 


Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas queá con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 13. , 
¿Cuándo se cumplió la palabra á 
Adán: “El día que de él comieres 
mortrás ” (Gén. 2:17)% ¿Fué sù 
muerte 930 años más tarde la conse- 
cuencia de su pecado de desobediencia? 


Pregunta No. 14. 
¿ Qué cualidades debe reunir un 
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hermano para que predique el Evan- 
gelio con aceptación ? ¿ Deben todos 
los hermanos en una asamblea tener 
turno en la plataforma sin tener en 
cuenta sus aptitudes ? 


Pregunta No. 16. 
¿Qué es la “casa de Dios“ en 1 
Timoteo 3:15? 


Pregunta No 16. 

¿Cómo se explica que en dos tres 
primeros evangelios (Mateo 27:32; 
Marcos 15:21 y Lucas 23:20) se 
menciona que un hombre lievaba la 
cruz de Cristo, mientras que en el 
último (Juan 19:17) dice que el mismo 
Jesús la llevaba ? 


Pregunta No. 17. 
¿Qué quiere decir '“ pecado. de 
muerte 2” (1 Juan 5:16.) 


Contestaciones á la Pregunta No. 6- 

¿Es lícito al cristiano ser socto de 
una Compañía de Seguros y tencr la 
vida asegurada ? 

Sobre la primera parte de esta 
pregunta hállanse opiniones en la 
página 197 del tomo primero de 
esta Revista, y que optan por la 
negativa, y en cuanto ála segunda 
parte, hemos recibido algunas 
contestaciones que, por su exten- 
sión, no publicamos. Uno opta 
muy terminantemente contra el 
seguro de vida y otros, mientras no 
lo apoyan, dicen. que es un asunto 
en quecada cristiano debe decidirse 
para si, y si no puede arrodillarse 
ante Dios cada noche y darle 
gracias por las operaciones del dia, 
es mejor que se separe inmediata- 
mente de todas aquellas por las 
cuales abriga alguna duda en su 
conciencia. ; 
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Imprenta Evangélica, 
Quilmes, F.C.S. 


Ha legado á nuestra mesa un 
informe de la obra de la imprenta 
evangélica, bajo la superintendencia 
del hermano W. Drake, del cual 
reproducimos los siguientes datos que 
creemos serán de interés para nuestros 
lectores: 


Publicaciones. 

Durante el año 1911 hemos podido 
seguir publicando el tratado. “ Rayos 
de Luz”. todos los meses. Hace 20 
años que nuestro hermano Carlos 


Torre empezó la publicación de este: 


tratado, cuyo tiraje en aquel entonces 


era de 200 ejemplares pero ahora 


alcaliza á 30.000 mensualmente. 
Además se ha podido publicar una 
edición de 35.000 de “El Amigo del 
Católico ” que trata sobre asuntos de 
controversia, especialmente en cuanto 
á los errores de la iglesia romaņa. 
Según el informe, estos tratados por 
los cuales la imprenta no cobra nada, 
circulan en los” siguientes países: 
Argentina, Uruguay, Paraguay, Chile, 
Bolivia, Estados Unidos, Venezuela, 
Guatemala, Ecuador, Méjico, Perú, 
España y el Norte de Africa. 


BALANCE DE INGRESOS Y EGRESOS 
Año 1911. 


Entradas. 


Saldo de 1910 $ 223,91 
Donaciones de 

Sud América y lispaña 1.400.36 
Tuglaterra y Nuova Zelandia 4067.93 
Ventas de himnarios cte. 79.51 


Salulas. 
Alquiler, sueldos, papel, 
franqueo, ete. $1.707.99 
Motor con instalación 209,45 
Saldo 164.27 
2.111.71 


Sumario de publicaciones durante 
el año que termina Diciembre 1911. 


Ejemplares - Páginas 
Rayos de Luz y 


Amigo del Católico 292.560 1.570.009 
Otros tratados 12.000 48.000 
Circulares, etc. 32.560 32.360 


437.860. 1.651.560 


Recomendamos la obra de la 
imprenta, y al hermano Drake å las 
oraciones del pueblo de Dios, pues es 
de gran importancia que haya 
literatura sana y sencilla: acerca del 
Evangelio en estos días; además, las 
facilidades que los tratados ofrecen 
á los obreros en su misión de 
propaganda, es de reconocida utilidad. 


LA- IMPRENTA EVANGELICA, QUILMES, F.C.S. 


Notas y Noticías. 


Estudios Biblicos. 

Nos es grato anunciar que 
los estudios biblicos, que hemos 
comenzado á publicar en este tomo 
de “EL SexberRO” y que (D.M) 
continuaremos publicando mio cada 
mes, es con el benigno permiso de su 
autor, el hermano €. I. Scofield, de 
Nueva York, quien nos escribe del 
siguiente tenor: He recibido su atenta 
en la cual pide el. privilegio de 
reproducir en sù revista las hojas de 
estudios bíblicos. Me da muchísimo 
placer significar mi consentimiento á 
ello. Nuestro «propósito. es un 
ministerio, no la. especulación, y 
nada nos da más placer que saber que 
la Verdad de Dios se esparce. 
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Sucre, Bolivia. 


` Según telegrama recibido de 
Sucre el 10 de Fobrero el hermano 
Rowdon leventóse de cama, y una 
nueva comunicación del 20 de ese 
mes anuncia que sigue hien. 


Gracias á Dios. 


Santa Fe. 


Un hermano que fué convertido 
v bautizado recientemente pasó á la 
presencia del Señor el 10 de Febrero 
ppdc o. Bus parientes intentaron 
inducir A la afligida viuda á que 
prendiera. velas y adoptara. otras 
costumbres romanas, pero gracias á 
Dios fueron vencidos y obtúvose una 
nueva victoria para. la verdad del 
Evangelio. : 


Salta. 4 

El domingo 11 de Febrero 
ppdo. hautizáronse cuatro creyentes 
más, y Una persona que había asistido 
á las reuniones por algún tiempo, al 
presenciar el acto, fué convertida al 
Señor. - Alabado sea Dios. 


Villa María. 

A las dos primeras reuniones 
en el local que se construyó para la 
predicación del Evangelio asistieron 
respectivamente 30 y 100 personas. 

Oremos para que el interés se 
mantenga y almas sean salvas. 


Montevideo. 
Querido hermano en Cristo. 


Hemos pensado que sería para el 
ánimo y regocijo de nuestros hermanos 
en Cristo, lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE mandarle una pequeña 
noticia de la obra aquí en Montevideo 


ellos son especialmente -monuníé 
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para publicación en esa revista, Por 


mucho tiempo no. se ha visto. una 
noticia de la obra aquí, pero damos 
gracias á Dios que hemos ¿ 
bendición de él durante los 


de ellos el més: paŝado: Dos de ellos 
son de Las Piedrag y son el resultado- 
de la bendición de “Dios sobre la: obra 
de nuestro hermano don Juan Know- 
les, Otra hermana es de la Unión y 
su testimonio nos da mucho gozo; los 
otros cinco son del Centro y de 


de la gracia salvadora de nuestro DIS 
á él sea la gloria. Hemos tenido --el 
gozo de dar la bienvenida á Montevideo 
otra vez å nuestra querida hermana, 
la señorita Luisa Westmarland, para. 
trabajar en la obra del Señor. 

Regocijaos, queridos hermanos, con 
nosotros y dad gracias á Dios por esta 
bendición y orad por nosotros como 
nosotros oramos por vosotros para que 
seamos verdaderamente ayudadores. 
los unos de los otros. i 

Vuestro hermano en el Señor Jesu- 
Cristo 

Arturo E. WHITE. 


Conferencias en el Rosario. 
Febrero 18, 19 y 20, de TOL. 


Con la ayuda y bendición del 
Señor se llevaron á cabo las conferen- 
cias anunciadas en nuestro número 
de Enero ppdo. “con muy feliz 
resultado. El número de los que 
asistieron fué mayor que en` otros 
años. 

Como lo. hemos- hecho antes, 
esperamos poder ofrecer á nuestros 
lectores este año también ecos de la 
vianda espiritual de que gozamos en 
las reuniones, 


gy Pido 2 
Himos 
meses y desde el 7 de Diciembre ppdo: ' 
ocho hermanos se han bautizádo, seis. 


El Sendero $- 
del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


Año IH: 15 de Abril de 1912, No. 4. 
Gozo. gocéis” (Fil. 4:4) Pero ¿cuál es 


Por ALFREDO J ENKINS. 


¿ Quién no quiere estar gozoso ? 
y, sin embargo, cuántos cristianos 
hay que, en vez de estar siempre 
regocijándose, viven una- vida 
pobre yy quejosa. La vida cris- 
tiana debe ser una vida gozosa, y 
esto es una de las pruebas más 
evidentes del Cristianismo; pues el 
poder que puede superar á la 
persecución y á las pruebas que 
se hallan en el camino del cristiano 
y mantenerle firme, y hasta gozoso 
en medio de una escena que, 
humanamente hablando, es con- 
trariaá este espiritu, debe proceder, 
no del hombre ni del mundo, sino 
del cielo. 

El estar gozoso es un doble 
mandamiento para todo cristiano : 
(1) “ Gozaos en el Señor siempre” 
y (2) “otra vez os digo que os 


el secreto de ese gozo que, como 
manantial, salta tan de continuo, 
refrescando á todo en su derredor ? 

En el versículo citado se halla 
el secreto: en el Señor. 

El egoista raramente está con- 
tento, pues siempre quiere y aspira 
á más; piensa que el gozo viene 
sólo de recibir, mientras que el 
Maestro ha dicho: “Más bienaven- 
turada cosa es dar que recibir.” 
Nosotros hemos recibido muchíisi- 
mo y ahora nos corresponde dar ; 
y si en algo faltamos en este 
respecto, es en el hacimiento de 
gracias. Es cosa notable que el 
lacimiento de gracias, la oración 
y el gozo, están ligados cual 
“na cuerda de tres dobleces que 
no se ER fácilmente” (véase 
Fil. 4:4-6 y 1 Tes. 5:16, 17, 18), 
lo que nos enseña que nuestro 
gozo existe y abunda sólo en la 
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proporción en que nos ocupamos 
con. la oración y el hacimiento de 
gracias. 

Detengámonos por un momen- 
to á examinar esta cuerda. 

1. “ Estad siempre gozosos.” 

2. “* Orad sin cesar.” 

3. “Dad gracias en todo.” 

Notemos las palabras, estad 
gozosos, ořad, dad gracias. Se 
puede decir que nos hablan de la 
condición del creyente, de su 
actitud, y su actividad; y ahora 
notemos las palabras siempre, sin 
cesar, en todo, é inmediatamente 
nos daremos cuenta que corres- 
ponden una å otra.  Deducimos, 
pues, que el gozo depende de 
nuestra actitud y actividad ; si nos 
acostumbramos á orar sin cesar” 
v á dar “gracias en todo ”, hemos 
de experimentar lo que es aquella 
deseable condición de estar siem- 
pre gozosos. 

Pero al mirar un poco más 
detenidamente á estas “ dobleces ” 
notaremos lo de siempre, que aun 
éstas se componen de muchas 
fibras; y examinando la que nos 
sirve de epigrafe 4 este articulo, 
veremos que tiene tres que encon- 
tramos en Romanos 5: 2,3,11. 

l. Gozo en vista de nuestra 
esperanza. 

2... Gozo en medio de las tribu- 
laciones. 

3. -Gozo en Dios mismo. 

La primera es algo que todos 
hemos experimentado con más ó 
menos intensidad. Un gozo que 
llenó nuestro. corazón cuando 
siendo convertidos de nuestra 
vana manera de vivir, realizamos 
lo que por el poder de Dios hemos 
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alcanzado, á saber, justificación 
de todas cosas, paz de mala 
conciencia, entrada en la presencia 
de Dios y una esperanza segura 
que nos lleva en pensamiento 
hacia el tiempo cuando Cristo ha 
de cumplir su obra redentora con 
una gloriosa manifestación de su 
poder, que transformará & los 
suyos á su celestial semejanza. 
Esto incluye el gozo que recibimos 
al conocer el perdón del pecado 


como el caso de Actos 5:39 y que ' 


se aumenta á medida que progre- 
samos en las cosas del Señor; es 
el gozo que emana del conoci- 
miento y aprecio de nuestras 
múltiples bendiciones en Cristo. 
El gozo del versiculo 3 va un 
paso más adelante, pues rego- 
cijarnos. en las tribulaciones es 
más difícil, aunque gracias á Dios, 
no es imposible. Las Escrituras 
relatan casos de personas que 
viéndose atribuladas. han recono- 
cido que Dios, en su -sabia 
administración de sus vidas, ha 


“visto la necesidad de tales pruebas 


para que, por medio. de un 
“momentáneo”. sufrimiento, ellos 
pudieran ser enriquecidos con 
mayores bendiciones, y que el San- 
to Nombre suyo fuese más glorifi- 
cado. (Lean Mateo 5: 11,12; Actos 
5:41; cap. 16: 22-25; 2 Cor. 12: 9.) 

Recordemos, pues, que la tribu- 
lación tiene su utilidad y que sin 


ella. es imposible conocer este ` 


bendito gozo que, brillando cual 
faxo en la tempestuosa noche, se 


alimenta de la gracia del Dios de 


amor y de una fe absoluta en su 
santa é inequívoca administración. 
La otra fase de gozo que vemos 
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en Ron 5:11, es ciertamente la 
perfección de este fruto del Espi- 


rita: “No sólo esto, mas aun nos 
gloriamos en Dios.” 
El gozo promovido por nuestra 


esperanza que incluye bendiciones 


presentes, es bueno; el que es 
promovido por un deseo de ser 
conformados más á la imagen del 
Señor aquí, aunque cueste tribu- 
lación, es mejor; pero el que no 


tiene ningún motivo ulterior, sino 


que es promovido puramente por 
lo que Dios es en si mismo, esto es 
gozo en grado superlativo. Este 
último es el que el Señor tuvo 


mientras anduvo en este mundo, 


El tuvo tentaciones de afuera y 
sabía lo que era padecer hambre y 
sed, ser despreciado, rechazado, 
maltratado y crucificado ; él era el 
“varón de dolores y experimentado 
en quebranto”; pero en el divino 
corazón de este bendito y perfecto 
Ser, siempre reinaba el supremo 
gozo, fruto de su dependencia de 
Dios, que le hizo decir: “En hacer 
ta: voluntad, - Dios mio, heme 
agradado.” Dios llenaba toda su 
bendita visión: Dios era siempre 


primero en todos sus pensamiien- 


tos; Dios llenaba por completo su 
santo corazón á exclusión de todo 


lo demás; él pudo decis: “A 


Jehová he puesto siempre delante 


de mi.” Glorioso ejemplo, digno 


dechado del que nos dice: “Es- 


tas cosas he hablado para que met 
gozo esté en vosotros, y vuestro 
gozo sea cumplido.” 

Que asi sea y hemos de realizar 
que el gozo del Señor será nuestra 
fortaleza. 
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a = 
Sección Preguntas. 
Nos hacen las preguntas queá con- 
tinuación apuntamos. : 
Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clhifiord, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 
Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 13. 

¿Cuándo se cumplió la palabra d 
ddán: “El día que de él comicres 
morirás ™ (Gén. 2:17)% ¿Fué su 
muerte 930 años más. tarde la conse- 
cuencia de su pecado de desobediencia? 


Pregunta No. 14. 
¿Qué cualidades debe reunir. un 


hermano para que predique el Evan- 


gelio con aceptación ? ¿Deben todos 
los hermanos en una asamblea tener 
turno en la plataforma sin tener en 
cuenta sus aptitudes ? 


Pregunta No. 15. 
¿Qué es la “casa de Dios 
Timoteo 3:15 ? 
Aclaración. 


1, 
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En la contestación del hermano 
Ernesto Airth á la pregunta No. 
12 (véase el número de Febrero 
ppdo. página 35) se ha cometido 
un grave error de imprenta, pues 
allí aparecen estas palabras: “El 
mundo ya se está reconciliando 
con Dios”. Los que han leido 
los texto citados. se habrán dado 
cuenta del error. La frase debe 
leerse, como efectivamente está 
en el original, * El mundo ya está 
reconeiliado con Dios”, y, á pedi- 
do. del hermano Airth, añadimos 
“por la cruz de Cristo.” 

Queda, pues, salvado el error, 
que lamentamos, 
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Exposición de la Epístola á los Romanos 
Por Ropero R. ROWDON. 


El mensaje del Evangelio 


(lí 


JUSTIFICACION 
(cap. 1:1 á T: 24). 


BANTIFICACION ` 
(cap. 8: 1 á 8:39), 


CONSAGRACION. 
(cap. 12:1 á 16:27). 


Clave: 
Se exige la justicia 
(cap. 1:1 á 3:19). 
Dios provee la suya 


(cap. 3:20 á 3:26). 


de la justicia 


(cap. 8:1-4 30). 


La ¡justicia de Dios. | Car. 1:17, 


Cómo conocer la plenitud 


Cómo manifestar la justicia. 
de Dios en la vida. 


(cap. 12:1 á 16:27). 


Cómo recibir la justicia UN PARENTESIS 


de Dios (cap. 3:27 4 4:25). 


(cap. 9:14 11:56). 


Cómo disfrutar de la justicia | Cómo los judios rechazaron 


de Dios (cap. 5:14 7:25). 


la justicia de Dios 


De las 14 epistolas que S. Pablo 
escribió, ésta es la sexta según el 
orden cronológico, pero ocupa el 
primer lugar en el orden de las 
cartas de los apóstoles. Lia dirigió 
á los romanos estando en Corinto 
la segunda vez durante el año 58 
A, D. En ella trata explicita- 
mente del Evangelio más que en 
en ninguna obra carta. 

El apóstol Pablo, siempre celoso 
de predicar el Jivangelio (cup 
1: 9), desarrolla su tema bajo las 
bres divisiones precitadas. La 
clave de la epistola es “La justicia 
de Dios” (cap. 1: 17); la palabra 

“justicia” ocurre 39 veces. A fin 
de vindicar la justicia divina se 
convoca una suprema corto de 
justicia donde se presentan como 
testigos, la creación, la ley, y el 


proceder del hombre. En resu-' 


midas cuentas, el hombre, después 
de reconocer á su Creador y su 
obra, se entrega por completo å 
la corrupción. El judío bajo la 
ley infringió y quebrantó todos 
los mandamientos divinos, de 
manera qùe vino á ser más culpa- 
ble por sus delitos. - Ultimamente 
tanto judío como gentil son 
juzgados y el fallo que resuena en 
los términos de la tierra es que 
todo el mundo se considere cual 
reo delante de Dios. (Cap. 3: 19. 
Versión Americana.) 

Ante la irrevocable justicia del 
trono de Dios, cada ser humano, 
cualquiera que sea su rango, raza, 
sangre ó cultura, está despojado de 
su propia justicia, que Dios consi- 
dera cual “ trapo de inmundicia,” 
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Ss (Isa. 64:6,) A más de esto, no 


halla palabras para defenderse, y 
Dios justamente le denuncia por 
naturaleza. y práctica un reo 
delante de él. La triste historia 
del género humano declara termi- 


nantemente su fracaso y completa 


ruina. De modo que no le queda 
vestigio de rectitud, méritos ni 
buenas obras delante . de Dios. 
(Cap. 3:20.) -La ley por Moisés 
fué dada, pero la gracia y la verdad 
por Jesu- Cristo vinieron. (Juan, 1 
17.) 

Dios no envió su Hijo al mundo 
en seguida que cayó Adán, sino 
que puso al hombre á la prueba: 
bajo la conciencia, desde Adán 
hasta Noé; bajo el pacto y la ley 
desde Abraham hasta Cristo, y en 
todas las épocas del mundo el 
hcmbre ha degenerado y ha fraca- 
sado. De manera que ahora, á 
base de su justicia y en el pleno 
ejercicio de su gracia, . Dios 
dispensa el don de la vida eterna ; 


¿lo que le ha sido imposible hacer en 


otras épocas y bajo otros regimenes. 
Pero ahora le es gloriosamente 
posible por la fe en Cristo Jesús, 
puesto que estamos bajo la gracia. 
(Cap. 6:14) — Encontramos la 
palabra “ gracia” 24 veces en esta 
epistola. 

Resulta que la gracia reina por 
la justicia para vida eterna. (Cap. 
5:21) ` La gracia de Dios emana 
de su trono, su justicia está 
vindicada en la muerte de su Hijo, 
nuestro Substituto. (Cap. 8:32.) 
Desde luego Dios ha provisto un 
propiciatorio donde atestigua ante 
el mundo entero su inmaculada 
justicia, y á la vez donde el peca- 
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dor rebelde puede acudir, y, por la 
fe en la sangre de la victima 
inocente, Dios le imputa su misma 
justicia. (2 Cor. 5:17.) El lenguaje 
del creyente es: 
En mi Señor Jesús confio; 
Su sangre clama á mi favor. 


Esta verdad nos hace pensar en 
el día de expiación cuando el sumo 
sacerdote entraba en el lugar 
santisimo y allí rociaba con sangre 
la cubierta, dando á entender que 
la victima habia sido degollada 
afuera y que Dios, según su pacto, 
la habia aceptado. (Lev. 16) En 
gran contraste, Jesu-Cristo, el 
sacrificio por nuestros pecados, 
murió y, por su propia sangre, 
entró en el santuario (el cielo) 
“ habiendo obtenido eterna reden- 
ción.” (Heb. 9; 12.) 

Como ejemplo de recibir su 
justicia en este tiempo, Dios nos 
presenta la fe de Abraham. Somos 
de la fe de Abraham desde que 
Dios cuenta nuestra fe por justicia, 
como se la atribuyó á Cl (Cap. 
4:345y204 dd Puesto que 
la salvación del alma es de pura 
gracia (cap. 11: 6), está al alcan- 
ce de todos pòr la to, pues todos 
poseemos esta facultad. (Cap.t:16.) 

El manantial de la: salvación 
es la. gracia de nuestro Dios, 
cuyos atributos de santidad y 
justicia requieren un perfecto 
sacrificio antes que pueda salvar 
y justificar al hombre. El medio 
de recibirla es por la fe, porque 
si fuera por- otro medio Dios no 
sería justo ni podría haber espe- 
ranza de salvación. 

Ahora, pues, notemos que la 
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justificación se diferencia de la 
salvación en que Diosno solamente 
nos salva, sino nos constituye 
justos en su propio Hijo. (Cap. 
5: 19; 1* Juan 4: 17). Lo que 
queda de la justificación es que 
disfrutemos de los resultados. En 
estos tres capitulos el apóstol nos 
da la experiencia de un verdadero 
cristiano, ante cuyos ojos deslum- 
bra la soberana obra de un justo 
Dios, Tenemos paz para con 
Dios, podemos gloriarnos en la 
esperanza de la gloria de Dios, 
nos gloriamos en las tribulaciones, 
y podemos `gloriarnos en Dios. 
(Cap. 5: 2,3 y 11) En vez del 
pecado, nos enseña que debe reinar 
la gracia en nuestra vida. (Cap. 
6: 12; 5:21.) Ahora que pertene- 
cemos á Cristo, intimamente 
unidos å él, que nos sujetemoz á 
él en cuanto al bautismo y su 
significado, que veamos la conde- 
nación del pecado en nosotros 
(cap. 7), busquemos de vivir en 
el espíritu, andemos en novedad 
de vida (cap. 6: 4) y sirvamos en 
novedad de espiritu. (Cap. 7: 6.) 
En cuanto á la santificación nos 
da dos aspectos ; la plenitud de los 
gentiles (cap. 11:25) y la plenitud 
de los hijos de Dios. (Cap. 8:16,17.) 
Antes del capitulo ocho no encon- 
tramos nada del parentesco del 
creyente con Dios como Padre, ni 
del Espiritu Santo. La palabra 
“Padre” solamente ocurre 4 veces 
en esta carta. El apóstol nos ha 
hablado de la justicia, la ley y la 
gracia, Ahora pues, “el que 
está en Cristo nueva criatura es” 
y “libre de condenación.” (2 Cor. 
5:17; y Hechos 8: 1.) El Espiritu 
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Santo se posesiona de su vida, le 
vivifica y le comunica el poder 
con que puede mortificar las obras 
de la carne. “La ley” bajo varios 
sentidos ocurre 77 veces en esta 
epistola; ella demandó sujeción 
pero no dió el poder con qué 
hacerlo. El Evangelio, al contra- 
rio, nos da un poder nuevo hasta 
aun para poder cumplir la justicia 
de la ley. (Cap. 8: 4)  Jesu-Cristo 
requiere sumisión en la vida; la 


santificación completa es el colmo . 


de ella. A la vez que gemimos á 
causa de nuestra flaqueza y el 
pecado en nosotres, sin embargo, 
entonamos una nota de triunfo 
por medio de Jesu-Cristo. La 


justificación da por resultado la: 


paz. (Cap. 5:1.) La santificación 
da por. resultado más que la 
victoria. (Cap. 8: 37.) 

Los capitulos nueve, diez y once, 
nos dan, como paréntesis, lo que 
actualmente sucede con los judios, 
lo cual es un misterio. (Cap. 11:25.) 
Aunque Pablo es un apóstol de 
los gentiles (cap. 11:13), sin em- 
bargo, no se olvida de sus concin- 
dadanos. Be maravilla de la 
gracia y la obra de Dios (cap. 11: 
53,34), y realiza cómo tropezaron 
los judios por no creer en Jesu- 
Cristo. (Cap. 9:33) Nos in- 
dica cómo en su orgullo - re- 
chazaron 'al Señor Jesús, y por 
consiguiente vino la salvación á los 
gentiles. (Cap. 11:11) Dios se 
vale de los gentiles de todas las 
naciones como ejemplo de su 
misericordia á su antiguo pueblo. 
(Cap. 11:31.) Pero nos señala que 
todos, tanto judio como gentil, 
están al mismo nivel, y es menes- 
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ter que se sujeten al mismo Señor. 
(Cap. 10:9.) Notemos de paso 
que durante este paréntesis los 


“gentiles tienen un sola oportunidad 


de salvación, mientras. que Dios 
volverá á recoger á su pueblo 
antiguo á base de su justicia 
vindicada en la cruz de Cristo, y 
según su promesa. (Cap. 11:26,27.) 

En los últimos cuatro capitalos 
de esta carta encontramos doctrina 
y práctica. . Dios requiere de los 
suyos que manifiesten positiva y 
prácticamente su justicia ante el 
mundo. 

En cuanto á las cotas prácticas, 
seamos consagrados al Señor y sea 
que tengamos que tratar con el 
enemigo, las autoridades, ó eldébil 
hermano, que- tengamos una 
conciencia sin ofensa y obremos 
de manera que manifestemos por 
nuestras acciones å quien servimos. 
(Cap. 13:5; 14:S.).. Sobre todo, que 
Dios libre 4 los suyos de confor- 
marse á este siglo (cap. 12:2), 
pues, es á la medida que nos 
sujetamos á él (el Señor) que 
hemos de experimentar su buena 
voluntad. en nuestra vida. Nò 
nos dice que será una vida libre 
de espinas y tristezas. 

En resumen : la justificación es 
la obra de Dios para nosotros; la 
santificación es la obra de Dios por 
su Espiritu en nosotros y la 
consagración es la obra de Dios 
por la cual él se manifiesta por 
medio de nosotros. 
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Pecado sobre la conciencia siempre 
nos aleja de Dios. 


67 


Estudio Bíblico. 
Por ©. I. SCOFIELD 
(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos. citados en este estudio.) 


Vida Eterna. 


I. ¿QUE es Vida Eterna ? 

1%. Juan 1:2; aquella vida 
eterna que estaba con el Pa- 
dre”. 

19%. Juan 5:11,1 2; “Esta vida 
está en su Hijo” 

Juan 14:6; Jesús dice... Yo soy 
«la vida”, 

Colosenses 3:4; * Cristo, el cual 
es nuestra vida ”. 

2. ¿COMO' se puede obtener la 
Vida Eterna ? 

Juan 1:11-13; “átodos cuantos 
le han recibido”. 

Juan 3:3-5; “naciere de nuevo”. 


3. ¿QUIEN puede obtener la 


Vida Eterna? 
Juan 3:14-16: * todo aquel que 
cree en él,” 
4. ¡CUANDO se recibe la 
Vida Eterna? 
Juan 6:47; “el que cree en mi 
tiene vida”. 
Juan 3:36; “el que cree en el 
Hijo tiene vida ”. 
Juan 5:24; * tiene vida eterna”. 


5. ¿Podemos SABER que , 


tenemos la Vida Eterna ? 

1*, Juan 5:13, “para que sepáis 
que tenéis vida”. E 

11. Juan 3:14; sabemos”. 


6. ¿Se puede PERDER la 
Vida Eterna? 


1*, Pedro 1:4,5; “que por el 
poder de Dios soisguardados”. 


pa 1 
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Juan 10:28; “no perecerán 
jamás”. 

Juan 14:19; “por cuanto yo 
vivo, vosotros también vivi- 
réls”. 

Filiperses 1:6; “aquel que co- 
menzó en vosotros la buena 
obra, la seguirá completando 
hasta el día de Jesn-Cristo”. 

2A, Timoteo 1:12; “El es pode- 
roso para guardar mi depó- 
sito”. a 


(Pero, si alguno hubiera 
pecado, ¿ qué?) 


1°. Timoteo 1:15; “de los cuales 
yo soy el primero”. 

1*, Juan 2:1; “Abogado tenemos 
para con el Padre”. 

1°. Juan 1:8-9; “si confesamos 
nuestros pecados”. 


(Pero si el creyente es obsti- 
nado, y no confiesa sus 
pecados, ¿ qué?) 

1°. Corintios 11:31-32; “ Casti- 
gados somos por el Señor, 
para que no seamos condena- 
dos con el mundo”, 

Nota. —Lector, ¿tienes vida 

eterna? la. Juan 5:12. 

DA. 
Bendice, alma mía, á Jehová, vno 
olvides ninguno de sus beneficios. 
El es quien: l 
perdona todas tus iniquidades, 
sana todas tus dolencias, 

rescata del hoyo tu vida, 

te corona de favores y misericor- 
dias, i 

y harta de bien tu boca, 

de modo que te rejuvenezcas como 
el águila, —(Salmo 103:2-5.) 
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Trofeos de gracia. 
Por GORDON ÁIRTH. 


Africaner—+El terror Hotentote. 


Quienquiera que lea la historia 
de la conversión de Saulo de 
Tarso, no puede menos que mara- 
villarse del alcance de la gracia 
de Dios, y del poder ilimitado del 
Evangelio de Cristo. Tan estu- 
penda era la maravilla de aquella 


conversión que, cuando por primera 


vez. Pablo tentó juntarse con 
los discípulos de Cristo, “todos 
tenian miedo de él, no creyendo 
que era discipulo.” (Actos 9:26.) 
Dificil les era creer que aquel que 


en otro tiempo fué un: enemigo y - 


perseguidor tan implacable, podría 
ser conquistado y llevado á los 
pies de Jesús. La historia de los 


triunfos del Evangelio en todas 


partes del mundo testifica que en 
todo tiempo el Evangelio de Cristo 
ha sido y lo es todavía “el poder 
de Dios para salvar A todo aquel 
que cree.” 


Africaner era un cacique hoten- 
tote, en el empleo de un chacarero 
holandés en Sud Africa. Su 
trabajo consistía mayormente en 
cuidar la hacienda de su patrón; 
mas éste, siendo hombre avaro y 
poco escrupuloso, lo enviaba å 
menudo á hacer incursiones de 
pillaje contra las tribus inferiores, 
á fin de arrebatarles el ganado y 
viveres. Siendo un discipulo apto, 
ese hotentote pronto aprendió todo 
cuanto podía en esa escuela de 
robo y homicidio, hasta que un 
día, bajo una provocación ligera, 
asesinó á su patrón y á la esposa de 
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éste. Luego se dió á la faga, cruzó 
'el río Orange, donde como Cain, 

anduvo “errante y extranjero en 
la tierra”, y como Ismael su mano 
fué contra todo hombre. 

Ay del viajero incauto que 
cayera en las garras de esa fiera! 
Poco le importaba sl fuese blanco 

5 negro, indigena ó extranjero, 
hotentote ó boer; al verlo, empe- 
zaba á perseguirlo con las Armas 
inexorables del fuego y la espada. 
Era un enemigo terrible, el terror 
de todo el mundo. Su táctica 
era robar ganado, quemar las 
“ habitaciones, Y llevar cautivos á 
aquellos que su diabólico capricho 
“no le 'instigaba á matar. 
“Ninguno podia domarlo y por 
fin las autoridades desesperadas 
ofrecieron pagar cualquier precio 
“por su cabeza; mas con todo no 
podían encontrar á un hombre 
que se atreviera á capturar ó á 
matar á tal monstruo. 
Así continuó llevando á cabo 
una continua é implacable guerra 
à toda persona que tuviera la 


desgracia de tropezar con él. 


Tal era Africaner, al parecer, 
un monstruo sin corazón y sin 
conciencia, 

¿Podía Dios salvar á un endemo- 
niado tal ?—j Dios podía t—¡ Dios 


“lo hizo! Y esto por medio de la 


instrumentalidad de un hombre 
humilde, 
Fué ganado para Cristo por un 
humilde siervo del Señor, Roberto 
Moffat. Este en el año1817 partió 
para el hogar de Africaner, á pesar 


- de las amonestaciones y lágrimas 


de sus amigos. Le dijeron que el 
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“insaciable salvaje haría una piel de 


tambor de su cutis, y una copa de 
su cráneo. Mas no pudieron desviar 
al noble varón. de su propósito, 
avisándole del peligro que incurría, 

Llegó á la morada del hotentote 
con una sola arma, v.g., la Palabra 
de Dios, la poderosa Palabra que 
ha roto numerosos corazones de 
piedra; y para acortar una larga 
historia, el corazón tan empeder- 
nido de Africaner tampoco podía 
resistir el poder de tal instrumen- 
to, pues penetróse en él la luz 
divina del Evangelio é hizole 
partícipe del gozo de la salvación. 

Luego principió una vida de 
servicio para Cristo. Ayudó á 
Moffat en todos sus esfuerzos 
para la propagación del Evangelio, 
y hasta el día de su muerte nada 
podía interrumpir la amistad y 
comunión que existia entre ellos 
dos, entre el león y el cordero. 

Más tarde Moffat se enfer- 
mó, y fué Africaner que, con 
tanto cariño y ternura, ministró 
á todas sus necesidades. Das 
circunstancias de la enfermedad 
le obligaron 4 Moffat 4 ir á la 
capital de Bud Africa (Cape Town), 
para ser curado; y lejos de aban- 
donar al que le había guíado á 
conocer 4 Cristo, Africaner lo 
acompañó, aunque todavía se 
ofrecía un gran premio á aquel 
que pudiera llevarlo cautivo. 

De camino descansaron en la 
casa de un chacarero que había 
alojado 4 Moffat cuando viajaba 
hacia Namagualand, y fué suma- 
mente dificil convencerle que de 
veras este era Moffat, pues, ya 
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habia oido que el cacique hoten- 
vote le había dado muerte, y 
conocia 4 un hombre que había 
visto sus huesos”! 

Pero al ver á Africaner, que 
habia asesinado á su tío, y al notar 
el cambio radical en todo su 
carácter y conducta, el chacarero 
sólo podia exclamar: ¡Oh Dios, qué 
cosa hay que no hará tu gracia! 
¡Qué milagro de tu poder! 

La llegada de Africaner á Cape 
Town fué motivo de una sensación 
indescriptible. Aqui estaba el 
bandido, el ladrón, el asesino, por 
cuya captura tan grandes sumas 
fueron ofrecidas en vano, volvien- 
do de por sí, arriesgando el 
encarcelamiento, y presentándose 
entre ellos, un hombre nuevo ! 

¡Qué testimonio elocuente y 
patente del poder de la cruz de 


Cristo, y de la eficacia de su sangre. 


derramada en precio de nuestra 
redención! “Si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las 
cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas.” 


Las autoridades enviaron por 
él, y el premio ofrecido en vano 
por. tanto tiempo, fué al fin 
gastado en comprar regalos para 
él y su pueblo 

Prediquemos pues hermanos “la 
palabra de la cruz” que “para los 
que se salvan espotencia de Dios.” 
Confiemos más en el poder de 
nuestro mensaje y luchemos para 
muchos trofeos de gracia de las 
huestes de Satán. Quiera Dios 
bendecir el relato de esta maravilla 
de su gracia á estimularnos á cada 
ungen su servicio. 
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Convicciones. 


Poner convicciones en práctica, 
es cosa costosa, Requiere, á veces. 


renuncias y separaciones que dejan . 


á uno con una impresión de pér- 
dida y soledad. 
quiera volar, cual el águila, á 
aquellos niveies más allá de las 
nubes y vivir en la luz de Dios, 
tiene que contentarse con vivir 


una vida comparativamente soli- : 


taria, en cuanto á este mundo. 
Ningún ave es tan solitaria como 
el águila, Nunca se le ve en 
bandadas; solamente una, ó á lo 
más dos, á la vez. - Pero la vida 
que es vivida para Dios, aunque 
tenga que negarse la compañía de 
sus semejantes, conoce, sin em- 
bargo, una comunión divina; y 
aquel que, como su Maestro, se 
decide á hacer siempre las cosas 
que agradan á Dios (San Juan 8: 
29), puede, también como su 
Maestro, decir: “No me ha dejado 
solo el Padre”; “ Me dejatéis solo, 
mas no estoy solo; el Padre está 
conmigo” (San Juan 16: 32), 
Cualquiera que quisiere seguir, sin 
morosidad, toda luz que Dios le 
dé, no haciendo caso de opinión, 
costumbre, tradición ó aprobación 
humanas, pronto aprenderá el 
profundo significado de las pala- 
bras : “conoceremos, y prosegui- 
remos á conocerá Jehová”. (Oseas 
6:3.) —GEORGE MÜLLER. 
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No tenemos: que huir de Satanás, 
sino sujetarnos á Dios y resistirle, 


á fin de que él huya de nosotros. 
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Notas Editoriales. 


Cosas pequeñas, 


grandes conveniencias. : 


Por Jorer H. FrexcmH. 


Conviene que cuando un 
miembro de iglesia vaya de 


ama congregacion á otra, lleve 


consigo una carta de reco- 
mendación que LO su 
conexión con la iglesia de la 
cual procede, é identifique sa 
persona, pues existen casos 
en que un miembro de una 
congregación, á último mo- 


mento, se ha presentado á otra 
para participar en la cena del : 


Señor y que no ha podido 
hacerlo por ser desconocido, 


mientras que otros que no 


debieran haber sido admi- 
tidos lo han sido. Estos 
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inconvenientes pueden salvar- 
se con una simple carta de 
recomendación. 

Es natural que este requi- 
sito no se hace extensivo i 


hermanos bien conocidos en 
la iglesia á la cual van, por- 


que entonces llegaríamos a un 
formalismo condenable; pero 
es casi imprescindible en el 
caso de los no conocidos, y 
salvaría muchos inconvenien- 
tes. 

Conviene recordar que la 
iglesia es la que debe recibir 
á la mesa del Señor á los cris- 
tianos, y si éstos no traen 
cartas de recomendación de 
similar congregación, nodehen 
presentarse á último momento 
pidiendo admisión, salvo en 
casos excepcionales. Esto se 
aplica tambien á creyentes que 
tengan amigos cristianos de 
visita en sus casas. Debe darse 
oportunidad á los sobreveedo-” 
res de la iglesia para tratar el 
asunto de recomendar ó no å 
una persona, y no traerla å la 
mesa y en el acto de la reu- 
nién pedir se la admita al 
rompimiento del pan. 


Conviene cultivar en la igle- 
sia el espiritu de oración en 
favor de las demís iglesias, 
Esto contribuirá muy eficaz- 
mente á que haya m's amor 
entre una y otra, y mayor 
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interés en el mútuo progreso 
de las distintas congregacio- 
nes. 

Conviene velar con toda 
instancia contra el avance en 
la iglesia del espíritu de este 
presente siglo malo, que pro- 
cura entrar en el seno de las 
congregaciones en tantas y 
distintas formas; una de las 
principales, tal vez, en. estos 
momentos, es la triste manera 
en que algunos creyentes se 
dejan cautivar por la moda 


del mundo. La afición á la . 


moda y el amor al Señor no 
crecen juntos. 

Conviene cultivar en la 
iglesia el espíritu de dar ale- 
vremente, recordando que el 
Señor dijo: “más bienaveh- 
turado es dar que recibir”. 
Si solamente nos dedicáramos 
å pensar en otro más que en 
nosotros mismos, habría, cree- 
mos firmemente, mayor espi- 
ritualidad entre nosotros, imdi- 
vidual y colectivamente. 

Conviene que todos, y espe- 
cialmente la juventud, estu- 
diemos diariamente la Palabra 
de Dios para que conozcamos 
mejor á Cristo, conozcamos 
más las astucias del enemigo, 
seamos más consagrados & 
Dios y aparejados para toda 
mena obra. 
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s EI Señor es.'” 


Un estudio del capitulo 21. 
del Evangelio de Juan. 


Sin duda alguna tendrá su 
significado el hecho de que el 
número de los discípulos que se 
hallaban juntos en Tiberias fuera 
sicte (número representativo) y 
que éstos fueran divididos en tres 
(unión divina); véanse versiculos 
6-8. Estos siete hombres estaban 


juntos. Tenemos que poner énfa- - 


sis en la palabra “juntos” en 
estos dias de desunión. La 
debilidad en la vida de la asamblea 
hoy en día es causada, sin duda 
alguna, porque los cristianos no se 


hallan juntos. Se nota más bien 


el inquieto vaivén tan caracteris- 
tico del presente siglo. 
La vida en la asamblea carece 


de la cohesión “que era tan 


marcada en los dias primitivos. 
La fuerza de la Iglesia al principio 
consistía en que “todos los que 
creian estaban juntos.” (Actos 
2: 44.) “ Perseveraban en ia 
doctrina de los apóstoles y en la 
comunión y partimiento de pan y 
en las oraciones.” (Actos 2: 42.) 
Había tal poder en esta nnión que 
“toda persona tenia bemor.” 
(Actos 2: 43.) Cuando recorda- 
mos todo lo que juntos tenemos 
en común en Cristo “nos dió 
vida juntamente con Cristo.” (Bfe- 
sios 2: 5), “juntamente nos Yesu- 
citó” (Efesios 2: 6); y el hecho 
de que “donde hay dos ó tres 
congregados en mi nombre allí 
estoy en medio” (Mateo 18: 20); 
y que nuestra esperanza es que 
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“juntamente con ellos seremos 


“arrebatados (1 Tes. 4:17); cuando, 
decimos, recordamos todo esto 


» 


“en esta crisis, por la: fe del 
Evangelio ? “siendo unidos en 
amor” (Col. 2: 2) y haciendo caso 
de la exhortación “no dejando 
vuestras congregaciones... tanto 
más, cuando veis que aquel día se 
acerca.” (Heb. 10: 25.) 

Tehemos que volvernos á las 
prácticas de los creyentes primiti- 
vos, antes que podamos esperar 
bendición. Individualmente te- 
“nemos que estar ejercitados, y sì 
“convencidos de ser culpables del 
pecado de dejar nuestras congre- 
gaciones, humillarnos y confesarlo 
al Señor. 

Fijemos nuestra atención sobre 
estos siete hombres como represen- 
tando á la asamblea en su carácter 
colectivo, y nego por separado en 
tres grupos en el orden en que los 


- encontramos estos versiculos (6-8), 


como representando el trabajo y el 

ministerio de la asamblea. Vemos 
en ellos tres clases ó tipos, todos 
trabajando juntamente en una 
hermosa combinación. 

I. Necesitamos las diferentes 
maneras de ministerio que ellos 
nos representan “para perfección 
de los santos, para la obra: del 
ministerio, para edificación del 
cuerpo de Cristo.” (Efesios 4: 12.) 
Todos no tienen el mismo minis- 
terio; tenemos necesidad de aque- 
llos como JUAN que, con profunda 
percepción espiritual, sepan abrir- 
nos las Escrituras y decir á 
nuestros corazones: “¡El Señor 
es!” (Juan 21: 7.) 


¿no debemos combatir juntamente: 
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¡Cuántas veces no hemos gozado, 
como si fuera úna visión del rostro 


del Señor, cuando algún hermano 


que, habiendo pasado mucho tiempo 
en su presencia, ha venido y 
abriendo las Escrituras, ha minis- 
trado á Cristo en toda su gloria 
v hermosura á nuestras almas! 

11. El ministerio de Juan 
despertó el impulso espiritual de 
Penro. Tenemos necesidad de 
aquellos ardientes é impulsivos 
caudillos qne rompen el paso y se 
lanzan á la mar para abrir el cami- 
no hacia el Señor. Juan fué más 
pronto para percibir Jo espiritual, 
pero Pedro fné más pronto en 
acción. El amor sobrepasó al 
impulso y llegó primero al sepul- 
ero, pero el impulso se lanzó dentro 
del sepulero. Juan por un amor 
tranquilo, pensativo y contempla- 
tivo, ganó un profundo y más 
intimo conocimiento de sn Señor 
y por eso es el primero en 
reconocerle. Mientras que Pedro, 
aprovechando del ministerio de 
Juan con su celo y profundo amor, 
se arroja hacia adelante, haciendo 
frente á los obstáculos y es el 
primero en abrir el camino hacia 
el Señor. Estos dos, tan diferen- 
tes el uno del otro, trabajan jun- 
tos, sin embargo, en hermosa 
armonía. ¡Cnán típico de su futuro 
servicio en la Iglesia! Juan 
jamás ocupó un lugar tan promi- 
nente como Pedro en el testimonio 
público; no obstante esto, nadie 
escribió como él de la gloria y la 
hermosura del- Hijo de Dios. 
Nadie, empero, fué «usado como 
Pedro para dirigir las multitudes 
á Cristo, 
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III. Pero aun hay OTROS cuyo 
ministerio es necesario en la 
asamblea. Tal vez obscuros y 
desconocidos, pero no por eso 
menos fieles. Tenemos que re- 
cordar las palabras del apóstol: 
“ Ni el ojo puede decir á la mano: 
no te he menester; ni asimismo 
la cabeza á los pies: no tengo 
necesidad de vosotros. Antes, 
mucho más los miembros del 
cuerpo que parecen más flacos, son 
necesarios? (1 Cor. 12:-21,22,) 
Asi que tenemos representados 
unos terceros en aquellos que se 
avuvieron á la red. Reconocemos 
y encomendamos la presteza de la 
vista espiritual de Juan; también 
aprobunos el impulso y celo 
honesto de Pedro; pero no menos 
nos admiramos de la fidelidad y 


paciencia de aquellos cinco disci-- 


pulos que se mantuvieron en su 
trabajo. Era de acuerdo con su 
ministerio que Juan se ocupara 
de contemplar al Señor y lo era 
que Pedro se precipitara para ser 
un caudillo de hombres: no 
obstante, era al mandato del Señor 
que habian arrojado la red á la 
mar. y era por su poder que 
encerraron los peces. ¿Debian 
abandonar lo que el Señor les había 
dado? Todos pudieron haberse 
arrojado á la mar para encontrarse 
con el Maestro, pero ¿qué hubiera 
sucedido de los peces? Obreros 
fieles como éstos se necesitan en 
la asamblea hoy en día. 


El Señor estaba tan complacido 
con ellos como lo estaba con Pedro 
y Juan. Es posible que su 
minfeierio humilde no pareció tan 
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espiritual; sin embargo, se reco- 
mendo de por sí al Señor. 

No obstante, no les corresponda 
á ellos criticar & Juan ó á Pedro. 


€ Dió & cadauno su obra.” (Mateo 


13:34) Entre los dones que se 
mencionan en 1. Corintios 12, 
tenemos á algunos descriptos como 
“ayudas.” Un “ayuda” es uno 
que toma parte en cualquiera cosa, 
un asistente. Es incalculable 
cuánto contribuven los tales para 
hacer marchar á la asamblea en 
armonía; viendo las pequeñas 
cositas que deben hacerse, las 
hacen modesta y silenciosamente 
para el Señor. : 

Se nos dice que á pesar de que 
había muchos peces en la red, 
ésta no se rompió, ó, tradnciéndolo 


literalmente, “no había cisma en. 


la. red.” į Qué paciencia, tacto y 
sabiduría; qué gràcia y ternura 
se necesita para una tal obra! 
¡Que aprendamos á mantenernos 
fieles á la obra aun cuando haya 
cosas que nos induzcan á abando- 
harla! 

La pesċa era muy buena, pues 
la red estaba “llena de grandes 
peces, ciento cincuenta y tres.” 
Eran peces de los que un pescador 
podía enorgullecerse. ¡Cómo se 
regocijará el Señor aquel día sobre 
los suyos que él ha libertado. del 
abismo ! 


Cualquiera que fuera el signifi- 


cado de los números, el hecho de 
que se enumeran exactamente 
estos peces, nos habla, cuando 
menos, de que “conoce el Señor 
á los suyos.” (2 Tim. 2:19.) . Ni 
uno le escapa la vida. ¡Qué 
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solicitud y cuidado tenia el apóstol 


por los convertidos!; oraba y tra- 


bajaba sim cesar por ellos. Su 
anhelo no era nada menos que 
poder “presentar á todo hombre 


| ` perfecto en Cristo Jesús.” Colo- 


senses 1: 28). Queria nada me- 
nos que “grandes peces” para su 
Maestro. Pero cuán chicos y mal 
alimentados son algunos de los 
““ peces” hoy en dia! 

¿No nos sugiere este incidente 
á la orilla de la mar de Tiberias, 
que nosotros podriamos obtener 
resultados análogos en estos dias 
en la asamblea? Cómo se habrán 
acordado los discipulos de. la 
lección: “Sin mí nada podéis 
hacer.” Habian salido sin él y 
sin ser mandados y el. resultado 
fué toda una noche de desengaño 
y trabajo sin provecho! pero ¡cuán 
diferente cuando él se hallaba. alli 
yá su mandato echaron la red! 
La lección es la misma. para 
nosotros; tememos que ver su 
rostro y oir su voz y cada uno 
hacer su parte en el trabajo. No 
quejarnos de nuestros compañeros 
de trabajo ó criticar su obra, pero 
todos trabajar: Juntos en feliz 
combinación, bajo el gran ojo de 
nuestro Señor. 

Parece que en el corazón de 
muchos cristianos hoy en día hay 
una pesadez, pues, aunque hay 
mucha actividad y celo, muy pocas 
almas son agregadas á la Iglesia. 
Hay escasez de misioneros y se 
nota una falta de obreros en todos 
los departamentos de la obra del 


“Señor. ¿Quién nos especificará 


definitivamente la causa de esta 
grande debilidad? No hay duda 
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hay “ciertos hombres entendidos 
en los tiempos” (1 Crónicas 12: 32) 
que sienten que mucha debilidad 
es debido á. la deslealtad á la 
asamblea. l 

Hay decadencia referente á la 
verdad yá la vida de la asamblea; 
el interés en ella ha sido puesto á 
un lado para dar lugar á otras 
cosas. La reunión de oración y- 
exhortación y aun la mesa del 
Señor son descuidadas. Si nos- 
otros no  concurrimos á las 
reuniones será difícil que intere- 
semos á otros. ¿No tenemos 
necesidad de ser renovados en esto 
nosotros ? 

“¿No volverás á darnos vida y 
tu pueblo se regocijará en ti?” 
(Salmo 85: 6.) “Oh, Jehová, aviva 
ta obra en medio de los tiempos, 
en medio de los tiempos hazla 
conocer; en la era acuérdate de la 
misericordia.” (Habacuc 3: 2.) 

Digámonos, pues, como en la 
antigüedad : “Levántate, porque 
á ti toca el negocio y nosotros 


seremos contigo; esfuérzate, y 


ponlo por obra.” (Esdras 10: 4) 
(Traducido de “The Witness”) 


por N. DOORN. 


La confesión precede la bendición. 

La vida de la fe se reune en bres 
cosas, á saber : 

Confianza en Dios, 

Consagración á Dios. 

Comunión con Dios. 
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Para la 


Escuela Dominical’ 
(Lecciones Internacionales) 


Marto. 5. 


Lección: Pobreza y riqueza. 
Lucas 6:20-26 ; 16:19-31. 


Texto áureo : La vida del hombre 
no consiste en la abundancia de Jos 
bienes que posee. ”—Lucas 12:15, 


Lecturas — Abril 20 á Mayo ð. 
29.—Lucas 6:20-26.—Pobreza y ri- 


queza. 
30.—Lucas: 16:19-31.—Pobreza y ri- 
queza. : 
1.— Lucas 12:13-21.—El rico necio. 
2.— Mar. 10:17-27 —“Una cosa te 
falta.” 
3.—Ecl. 5:10-17.—Vanidad de las 
riquezas 
4.—Sant, 5:1-5.—Kiquezas mal ad- 
quiridas. 


5.—1% Tim. 6:6-12.-—1l contenta- 
miento es ganancia. 
Maryo 12. 
Lección: La Ley de Amur. 
Lucas 6:27-38; Rom. 13:7-10. 
Texto durzo: “Amarás á tu prúji- 


mo como á ti misno.” 


Lectnrase— Mayo 6d 12. 
6.—Lucas. 6:27-38,—La Lev de 


amor. 

7.—Rom. 13:7-10.—La Ley. de 
amor. 

S.—1% Juan 3:16-24.—0Dras, no 
palabras. 


9.—Prov. 17:9-20.—El amor busca 
la paz. 


10,—Lucas - 10:25-37.-——Un ejemplo 


Yoo amor. 
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11.—Juan 13:1-15. — Dechado de 
amor. ` 

12.—1% Cor. 13.—Excelencia. de 
amor. 


Mayo- 19, 


Lección : La antigua ley y la nueva, 


vida. Mateo 5:17-26. 


Texto áureo. “El que ama al pró- 
jimo cumplió la ley.” Rom. 13:8. 


Lecturas. —Mayo 13 å 10, 
13.—Mateo 5:17-26.—La antigua ley 
y la nueva vida. 
14.— Rom. 7:14-25.—-Novedad de Es- 
piritu. 
15.—Col. 3:l-4 y 
vida por Cristo. 
16.—Salmo 119:1-3.—Andar' en la 
ley. i 
17.—Rom. 10:1-11.—El fin de la ley. 
18,—Miq. 6:1-8.—Lo que pide Dios. 
19.-—Heb. 9:19-28.—La ley como 
modelo. 


12-17.—Nueva 


Mayo 26 
Lección: Veracilad. 
Mateo 5:33-37; Sant. 3:1-12. 
Texto áureo: “ Dejada la mentira, 
hablad verdad cada uno con su pró- 


jimo; porque somos miembros los unos 
de los otros "—B£ 4-25. 


Lecturas —— Mayo 20. 4 20. 
20. - Mateo 3:33-37.-—Veracidad. 
321.--Sant. 3:1-12.—Verncidad. 
22.—Bahno 15 —Verdad en lo intimo 
23.—Deut. 19:15-21.DLa lengua ca- 
luamnios:t. 
24 —Prov. 12:13-22.— Excelencia de 
la verdad. 
25.— Prov. 15:1-10.— Buen uso de la 


lengua. 
26.-—Efes. 4:25-32.—Dejada la men- 
tira, 
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Junio 2 q 
“Lección + Hipocresía y sinceridad. 
; Mat. 6:1-18. 
Texto áureo: “Mirad que no ha- 
gáis vuestra justicia delante de los 
hombres para ser vistos de ellos; de 
otra manera no tendréis merced de 
vuestro Padre que está en los cielos.” 
—Mat. 6:1. 
Lecturas.— Mayo 27 d Junio 2, 
27.—Mateo 6:1-18. — Hipocresia y 
sinceridad. 


Noticias de 
(A cargo de C. 


Méjico. 


JUQUILA, Dic. 4 de 1911. 


El día 31 de Octubre partí de 


Puebla con vuestro hermano Juárez 
de Orizaba, que ‘sacrificó su trabajo 
para poder dedicar unus dos meses Á 
la obra del Señor. El hermano 


-Juárez y su esposa lo contaron un 


gozo poder hacer esto, y el pueblo del 
Señor en Orizaba y Rio Blanco juntó 
dinero para ayudarla á ella” durante 
la ausencia de su esposo. A pesar de 
que salimos muy temprano 4 la 
mañana, varios hermanos nos acom- 
pañaron durante la primera milla del 
camino, y entonces nos encomendaron 
é Dios, En tres días llegamos hasta 
Tehuacan, una distancia de ochenta 
millas, Tuvimos un tiempo de mucho 
interés cu un pueblito Hamado San 
Gabriel. Entablamos conversación con 
varios de los hombres principales y 
me sorprendió el conocimiento que 
ellos tenían de la Biblia. Tres de 
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28.—Mateo 23:1-12.—Contra la hi- 
pocresia. 
29.-——Isalas 1:4-15.—La falsedad con- 
denada. 


30.—Lucas 18:2-14.-—Una parábola. 
31.—Lucas 11:1-13.-—Sinceridad en 
la oración. 
1.—Salmo 139:1-10.—Dios sabe. 
2.— Salmo 34.—Galardón de la sin- 
ceridad. 


otras tierras 


ERNESTO AIRTH.) 


ellos. habían comprado Biblias en 
Orizaba hacía como diez años, y Dios 
ha bendecido su palabra. 

Desde Taluacan nos acompañó 
nuestro hermano Muñoz, de Puebla, 
que deseaba pasar eu el servicio del 
Señor parte de las primeras vacacio- 
nes después de su conversión. - Desde 
acá empezamos á ascender las mou- 
(añas, y nos costó algo de trabajo 
antes de Hegar á Tlaxiaco, siete días 
más tarde... 

En Tlaxiaco, uno de los principales 
pueblos que visitamos, los evangelios 
y tratados fueron may bien. recibidos 
y no nos fué posible cumplir todos 
los pedidos que nus hicicon. 

Otro punto de interés era. Chica- 
huaxtla (Paso del Tigre) yue atraviesa 
la parte más alta de las montañas 
entre el Pacífico y el interior... Iul 
pueblito de Chicalmuaxtla es puramen- 
Le indio y solamente uno ó dos saben 
unas pocas palabras en español, de 


manera que no hemos podido hacer 
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Alfareros trabajando en la India. 


nada entre ellos. Repartimos nues- 
tra literatura entro los arrieros, que 
pasaban una noche allí en sus viajes 
de ida y vuelta ála costa con artículos 
de abasto. 

Después de wrdia v medio seguimos 
viaje, y llegamos acá el 29 de 
Noviembre, habiendo caminado á pie 
la mayor parte de los 640 kilómetros 
desde Puebla, y sin embargo nuestros 
pies no han sufrido. Hasta ahora 
hemos pasado por” cuarenta y tres 


pueblos y aldeas. Miles de evangelios 


“y tratados han sido repartidos, y 


varios nuevos testamentos regalados 
á personas interesadas... 
El otro día encontré á un pobre 


con su esposa (ambos ciegos) entrando 
á un pueblo arrodillados, teniendo en 
las manos velas prendidas y cantando 
las alabanzas del idolo al cual habían 
venido á rendir culto. Durante esta 
fiesta se dieron cerca de diezyseis mil 
pesos en limosnas 4 esta imagen. 


JORGE A. WIGHTMAN. 


Italia. 
“UNA PUERTA ABIERTA” 
Acabo de recibir noticias de una 
“puerta abierta” en el sur de Italia 
que da mucha esperanza de grandes 
cosas.. Me acuerdo bien la última vez 
que estuve allá. El señor Ashton 
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estaba conmigo, y se me dió orden de 
arresto porque no pude mostrar mi 
pasaporte que había dejado en casa. 

- (El señor Ashton tenía el de él.) 
Pero pronto mostré mi Biblia al 
oficial que me atendía y empecé á 
explicársela con el vesultado. que, en 
seguida, me informó con mucha corte- 
sía que estaba en libertad. 

Nuestro hermano Russo ha ido á 
pie á esas partes, y en- un pueblo lo 
han recibido como á un mensajero de 
Dios. Multitudes se han juntado para 
oir la Palabra, y varios han protesado 
ser salvos. El cura ha tratado de 
crear una grande oposición: pero las 
autoridades le han indicado el riesgo 
que corre si persiste, 

Escribiendo de. lo: que llama “Ja 
primera pesca”, el hermano Rasso 
“menciona veinte quienes desean bau- 
tizase y él “ha hecho señas ú sus 
compañeros,” los hermanos Pace y 
«Lella, también pescando á hombres 
en el sur de Italia, “que viniesen 4 
ayudarle.” Ellos han legado y es- 
criben confirmando las noticias de 
esta grande bendición que se extendió 
á un pueblo vecino. F. S. ANDERSON, 


España. 

De CasTIÑeIRas, con fecha 28 Lnero 
1912, nuestro hermano ` ANTONTO 
Garcia que hacía dos. meses había 
regresado de la Argentina para Espa- 
ña, nos escribe que el 31 de Diciembre 
en Marín se celebró la reunión anual 
de año viejo; á la cual concurrieron 
hermanos de Ferrol, Vigo, San 
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Vicente, Lugo, Villar, San Tomé, 
Carril y Castiñeiras. Dice que reinó 
mucho ánimo y gran bendición del 
Señor. Después de algunas predica- 
ciones y testimonios, agrega, el herma- 
no don Enrique Turrall. invitó 4 
ponerse de pie á los que deseaban 


seguir al Señor, y unos veinte se 


levantaron, y continúa: “parece que 
el espiritu del Señor estaba muy 
presente entre nosotros en aquellos 
momentos; era un gozo para nosotros, 
los creyentes, ver así á las almas 
entregarse al Salvador, levantándose 
y pidiendo «ue orasen por ellos al 
Señor. 

“Que el Señor bendiga su obra en 
todos los términos de la tierra, y 
bendiga á estas almas que han deci- 
dido dejar lo pasado, y seguir á Cristó 
con una vida nueva, Amén,” 


Don ENRIQUE DTurrazt escribiendo 
sobre la misma. reunión di 


e que 
algunos viajaron: diezyseis horas en 
una carreta para estar presentes, 
Otros cruzaron tierra- y mar y uno 
viajo doce horas en tren, - Extre los 
que se entregaron al Señor, llorando 
delante de él, hallábanse algunos 
hombres y mujeres jóvenes, por quie- 
nes se había orado por mucho tiempo. 
La gran reunión terminó como á las 
2 de la mañana (mo podían terminar 
antes). * Dice nuestro hermano que 
ver y sentir todo eso causaba gloria 
en sus almas, eran primicias del cielo, 
y el gozo más puro posible, Cuando 


vi 
pi 
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los demås se habían retirado todavia 
se quedó un. buen joven, que se 
entregó á Cristo. Es hijo de una 
viuda creyente. 

“El T (de Enero) cinco mujeres 
jóvenes y niñas se reunieron para 
huscar al Señor juntas, y fué llamado 
para hablar á dos jóvenes romanistas 
que expresaron un gran deseo de ser 
salvos.” 

(Tendremos mucho placer en recibir 
noticias de nuestros hermanos en Es- 


paña. C.E.A.) 


Notas y Noticías. 


Ecos de la Conferencia en el 
Rosario, 1912. 

Como nos proponemos (D.M.) 
dedicar el próximo número de EL 
SEXDERO DEL CREYENTE casi exclusi- 
vamente á dar publicidad á las 
disertaciones de las últimas conferen- 
cias, y como esto significará que el 
número será de casi doble tamaño 
que los de costumbre, es probable que 


salga con un poco de atraso. 


Los Andes (Chile) 
De nue: E 
hermano C. Ernesto Airth, hemos 

recibido la siguiente carta : 
“ Por la gracia de Dios me hallo en 


colaborador, el 


Los Andes, Chile, empleado en el 
F.C. Transandino Chileno. 

El domingo 17 de. Marzo ppdo. 
tuve el gozo de visitar á nuestros 


- tren de acá), y. con ellos hacer.: 


hermanos en Valparaiso (4 horas de 


memoria del Señor. ` Desde hace unos: 
dos años esos queridos hermanos 
sostienen un testimonio al nombre 
del Señor en aquella ciudad y desean 
mucho: nuestra ayuda y oraciones 


Acordémonos de ellos. Bon como: 


una media docena. 
Mi dirección postal es: Talleres 
F.C.T., Los Andes, F.C.T., Chile.” 
El hermano Airth manda amor A 
todos los creyentes en la Argentina, y 
nos cita el texto en Romanos 15:30, 


Textos para los niños de las 
Escuelas Dominicales. 


Nos comunica el hermano: 


Gualterio Drake de- la 
Evangélica, Quilmes, F.C.S., que ha 


Imprenta: 


decidido imprimir cartones con los: 
textos áureos de las lecciones inter- 
nacionales para Escuelas Dominicales, 
las mismas lecciones que se publican 
en En Sexpero. Ejemplo del texto: 


ABgIL 28 pe 1912. 


Bienaventurados los limpios de 


corazón porque ellos verán á Dios. 


(Mateo 5:8.) 
Precio: $2.50 mil. por mil. 


Esto será de gran beneficio para 
todas aquellas escuelas que usan las 


lecciones internacionales, pues los 


niños tendrán así textos que corres- 
pondan á la lección del día á que se 


refieren, 


Sendero > 
2 del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


< Año III 15 de Mayo de 1912, No. 5. 


«“ Dónde está el Rey?... 


Hemos visto... y 
venimos á adorarle”” 


Por J. CLIFFORD. 


En los himnos cantados, como 
en las oraciones y acciones de 
gracias presentadas á nuestro 


“Dios, hemos hecho referencia á 


menudo al Señor Jesús y á la 


- necesidad de tenerle á él delante 


de nosotros, y en este sentido de- 
eo llamaros la atención á unos 
versículos muy leidos y bien co- 


-nocidos por todos nosotros. Son 


los primeros once versículos del 
capítulo 2 de San Mateo. 


“Aquí tenemos la primera pre- 


gunta del Nuevo Testamento y, 


¡cuán diferente es á la primera 
del antiguo Testamento! AMí el 


hombre, habiendo pecado contra 
Dios se oculta de su presencia, y 
: Dios es quien pregunta: ¿Dónde 


estás tú? Aun en la eternidad me 
be de acordar de esta pregunta, 
porque mediante una predicación 
sobre ella, fuí despertado á co- 
nocer mi estado triste y ruin. A 
las dos semanas de oir esta pre- 
dicación encontré al Señor, acer- 
ca de quién se hace la pregunta 
que nos ocupa. 

Puede decirse que estas pre- 
euntas nos manifiestan el carác- 
ter de ambos testamentos. La 
primera manifiesta al hombre co- 
mo culpable é inepto para la 
presencia de Dios. La segunda 
demnestra la gracia de Dios que 
sobreabunda y da un Salvador 
para los más perdidos de los se- 
res humanos. 

Pero como en esta mañana 
hemos venido como cristianos á 
hacer memoria de nuestro Señor 
Jesús, más nos conviene ocupar- 
nos con la pregunta que trata de 
él, v así lo haremos. 
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La lglesia Romana -nos dice 
que los que vinieron eran reyes 
y hasla pos da el número de 
ellos, Pobslante que la Palabra 
de Dios no menciona cuántos 
eran y dice que cran magos, es 
decir, sabios; y el hecho de que 
nuestra palabra “mágica” se de- 
riva de la misma raíz, nos ayuda 
á conocer la clase de sabiduría 
que probablemente poseían au- 
tes de recibir la revelación del 
nacimiento del Rev. En Egipto, 
en tiempos de José y Moisés, 
había magos; siglos después, 
Daniel, en Babilonia, fué nom- 
brado “príncipe sobre todos los 
magos y astrólogos” y la historia 
vos hace saber gue esa clase de 
personas abundaban en Persia 
á principios de nuestra era. El 
hecho que éstos dicen: “Hemos 
visto su estrella en el oriente”, 
parece indicarnos que vinieron 
de Persia, ó los países vecinos, y 
su lenguaje demuestra que eran 
astrólogos. La cuestión de la es- 
trella ha ocupado á grandes as- 
trónomos, pero poco nos han po- 
dido enseñar sobre el asunto y 
creo que nosotros debemos acep- 
tarla como señal dada por Aquel 
que Jas sostiene á todas, para 
manifestar á estos pobres magos, 
victimas de las “falsas ciencias”, 
la venida del Rey á este mundo. 
Creo que. al decir “su estrella”, 
no decían más que lo que siem- 
: pre dicen los astrólogos: que 
todos tenemos nuestra estrella ó 
planeta. ¡Pero con sus escasas 
luces, llegaron al Señor y le 

adoraron! 

Nosotros no hemos tenido se- 
ñal de noche, una estrella, para 
guiarnos al Señor, pero, como 
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San Pablo, podemos decir: “Dios 
que mandó que de las tinieblas 
resplandeciese la Juz, es el que 
respląndeció en nuestros cora- 
zones, para iluminación del co- 
nocimiento de la gloria de Dios 
en la faz de Jesu-Cristo”. Sí, Dios 
mismo ha resplandecido, nos ha 
guiado á su Hijo, y aquí estamos 
para” adorarle, como deseaban . 
hacer é hicieron los magos. 

Que no confuadamos las ense- 
ñanzas “que esperamos tener en 
estos días, ni la predicación del 
Evangelio que también espera- 
mos tenér, ni la comunión her- 
manable, ese hendito contacto 
personal que nos ayuda á cono- 
cer y á apreciarnos los unos á 
otros, con la adoración del Se- 
ñor mismo. En esta reunión el 
Señor es el objeto de nuestra vi- 
sión espiritual y si dejamos en- 
trar cosa ó persona alguna entre 
él y nosotros. si nuestros pensa- 
mientos todos no están en él y 
en él únicamente, los. momentos 
no serán aprovechados para ma- 
yor utilidad y de la mejor mane- 
ra. Que él, pues, sea adorado por 
nosotros ahora, que nos encon- 
tremos delante de él, reconocien- 
do que todo lo que somos y te- 
nemos se lo debemos á él, y á su 
gracia salvadora. 

El versículo 44 nos dice que 
“le adoraron, y abriendo sus te- 
soros le ofrecieron dones, oro é 
incienso y mirra”. Nos dice lo 
que estos dones representaban; 
peró durante todos los siglos ha 
habido mayor inclinación á in- 
terpretarlos que lo que de cos- 
tumbre suele haber en asuntos 
de esta clase, y no podremos ha- 
cer mejor que recordar lo que 
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generalmente se enseña tocante 
á ellos. ay 
“El oro es la gloria divina de su 
persona, como también encon- 
tramos en el servicio del ta- 
bernáculo y templo del Anti- 
guo Testamento. El Verbo era 
con Dios v el Verbo era Dios. 
Nuestro Señor era, de veras 
Dios. ' 
El incienso es la perfección de su 
humanidad. Nació de mujer 
participó de carne y sangre. 
fué hecho carne y habitó en- 
tre nosotros, en todo según 
nuestra semejanza, pero sin 
pecado. Si, hermano, de mil 
maneras probó la realidad y 
perfección de su humanidad y 
la vida del que recibió el tes- 
timonio de haber agradado á 
Dios en todo, era siempre co- 
mo Mmeienso acepto á Dios. 
La mirra. La divinidad de nues- 
tro Señor por sí sola no nos 
traería l ningún consuelo. Ta 
perfección del hombre Jesús 
por si. no hace nada á nues- 
tro favor; mas bien nos conde- 
o ma. Al contemplarle, oímos la 
"voz, de Dios decir: “He aqui 
una vida que me agrada. Por 
no ser como él no tenéis parte 
conmigo.” Pero en la mirra tos 
nemos la- historia de la cruz y 
la explicación, tanto de la pre- 
sencia de Dios en el mundo 
como del hecho de haberse re- 
vestido: de carne humana, v 
exclamamos con acción de 
gracias: “El herido fué por 
nuestras rebeliones: el castigo 
de nuestra paz sobre él.” 
La cruz es la piedra de toque 
puesta por Dios. “Allí y sòla- 
mente allí quede principiar el 
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hombre. con su Dios. Que este- 
mos en el. poder’ del espíritu, 
en la sombra- de ella, ahora y 
babiendo visto y oído”, que 
de veras, adoremos al Señor. 


El Cristo resucitado. 
Por RoserTo Hoca. 


Esta mañana en la reunión de 
culto el hermano Clifford nos ha- 
bló del nacimiento de Jesús. Con- 
testando la pregunta: “¿Dónde es- 
tá el rey de los judíos?” (Mateo 
2:2), muestro hermaño nos llevó, 
en espíritu, á Belén y ali nos 
mostró el Hijo de Dios hecho en 
forma de hombre, —y los magos 
postrados delante del niño, ado- 
rándole y ofreciéndole dones de 
oro, incienso y mirra, 

Así debemos postrar nuestros 
corazones-ante. Aquel que “sien- 
do en forma de Dios, no tuvo por 
usurpación ser igual á Dios. mas 
se despojó á sí mismo, tomando 
forma de siervo, hecho semejan- 
te 4 los hombres.” 

Luego otro hermano, el Dr 
Lowe (1), usando la misma pre- 
gunta: “¿Dónde está é] nos di- 
rigtó á la cruz del Calvario y NOS 
mostró el mismo Ser Divino.—en 
forma de hombre, —muviendo en- 
T dos malhechores; “como 
honibre se bumilló 4 sí mismo 
haciéndose obediente. hasta. la 


a). No tenemos datos deesta disertación 
que siguió á la del hermano Clifford guián. 
donos á contemplar al Señor Jesús sn la 
cruz donde murió por nosotros. Fué Ena 
palabra con poder que nos hizo realizar a 
todos el gran significado del pan y del vino, 


—G, H. F. 
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muerte, y muerte. de cruz” (Fil. 
cap., 2:8.) 

Al meditar en los sufrimientos 
y muerte de Jesucristo por. nos- 
otros, no podemos Menos que 
adorarle á él. i 

Esta tarde quisicra volver. a 
hacer la misma pregunta: “¿Dón- 
de está él?” y guiarnos más allá 
de Belén y del Calvario. Quisie- 
ra mostraros á aquel mismo Je- 
sús, después de su resurrección, 
librando á sus discípulos de du- 
das, tristezas, temores é incredu- 
lidad que se habían apoderado 
de ellos. 

Leeremos en el capítulo 24 de 
San Lucas desde el versículo 13 
hasta el 35. En este pasaje vemos 
á dos discípulos perplejos y per- 
turbados porque no sabían dón- 
de estaba su Maestro y Rey. El 
asunto que les preocupaba era 
lo recientemente acontecido res- 
pecto á Jesús. La muerte del Me- 
sías les presentaba un problema 
difícil de resolver, pues. espera- 
ban que él era: “Aquel que ha- 
bía de redimir á Israel.” En cam- 
bio le habían visto crucificado 
como un criminal, y por tres 
días su cuerpo babía quedado en 
el sepulero. Al oir el testimonio 

de los que fueron al sepulero el 

primer día de la semana y vol- 
vieron diciendo que el cuerpo no 
estaba allí, y que ángeles les ha- 
bían dicho que Cristo vivía, No 
perdieron sus dudas sino queda- 
ron aún más perplejos y pertur- 
bados porque “á él no le vieron” 

Ahora el Señor mismo está á 
su lado, sin que ellos reconoz- 
can quién es. 

Notemos bien, que antes de re- 
yclarse á ellos como el mismo 
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Jesús que murió en la cruz, les 
reprende por su falta de fe y en- 
tendimiento de “Jo que Jos profe- 
tas han dicho”. Luego les enseña 
el significado de las profecías, y 
les muestra que era necesario. 
que el Cristo padeciese así, y que 
después entrase en su gloria. El 
corazón de aquellos discípulos 
ardía en ellos mientras que la 
“Palabra viviente”, les abría la 
“Palabra escrita” tocante á él 
mismo. Llegados al pueblo adon- 
de iban, esforzaron al f orastero å 
entrar á quedarse con ellos, y 
sentados juntos con él á la mesa 
“fueron abiertos sus 0jos Y le 
conocieron.” ¡Qué revelación pre- 
ciosa! Cuánto problema que antes 
les dejaban perplejos, ahora se 
resuelve; y todas las dudas que 
les perturbaban, desaparecen en 
presencia de Cristo, resucitado de 
entre los muertos. 

Quizá haya presentes los que 
han venido á estas Conferencias 
travendo en sus corazones dudas 
acerca de nuestro Divino Salva- 
dor, y por lo tanto no están go- 
vando de la paz de Dios. 

Quiera Dios que sean disipa- 
des vuestras dudas mientras que 
el Espíritu Santo os revele por 
la palabra ministrada á Jesu- 


Cristo ensalzado á la diestra de 
Dios para ser Príncipe y Salva- 
dor. Se precisa tener conocimien- 
to de las Sagradas Escrituras á 
fin de conocer á Cristo, y sin Co- 
nocer å Cristo por la fe uno no 
puede deleitarse. en la lectura y 


cl estudio de la Biblia. 


El autor de un libro cientifico 
regaló á una señorita un ejem- 
plar de su obra. Las partes no se 
conocian todavía. La señorita 
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“ echó una mirada al principio y 


al fin del libro y poniéndolo á 
un lado se dijo á sí mismo: “Quién 
sabe cuándo tendré tiempo para 
leerlo; me parece muy seco.” 
Después de algunas semanas la 
señorita fué presentada al cien- 
tífico, y su conversación intere- 
sante le agradó mucho á ella. Al 
volver á su casa empezó nueva- 
mente á leer el libro, y ahora le 
pareció más interesante, El autor 
y la lectora del libro se vieron å 
menudo durante los meses si- 
guientes; y á medida que ésta 
llegaba á conocer mejor á aquél, 
iba creciendo su interés. Al fin la 
señorita llegó á casarse con este 
caballero, y desde luego encon- 
traba su mayor placer en ocu- 
parse con las obras de su marido. 


¿No es cierto, hermanos, que 
algo parecido. ha sucedido con 
nosotros en cuanto á la Biblia? 
Antes de conocer á su Autor Divi- 
no, poco nos interesaban las Sa- 
eradas Escrituras; pero desde que 
lo hemos conocido por nuestro 
propio Salvador y Señor, no hay 
otro volumen que nos interese y 
nos satisfaga tanto como éste. 


Ahora. vamos á notar preve- 
mente tres ocasiones en que el 
Señor Jesús se presentó á varios 
discípulos después de resucitado 
de los muertos. Se encuentra el 
relato en el capítulo 20 de San 
Juan. 


Algunos discípulos fueron al 
sepulero el primer dia de la se- 
mana para ver el cuerpo de Je- 
sis, y no hallándolo volvieron 
tristes y chasqueados, pero María. 
Magdalena se quedó allí. Su co- 
razón se llenó de tristeza y sus 
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ojos de lágrimas porque no podía 
hallar á su Señor. “¿Dónde está 
é1?”, era la pregunta que llenaba 
su corazón. Cuando al fin se dió 
con Aquel que estaba buscando, 
su tristeza se volvió en gozo y sus 
lágrimas se cambiaron en ala- 
banzas en la presencia del Cristo 
resucitado. 

Por la tarde del mismo dia 
los discípulos se encontraban 
reunidos, —“con las puertas ce- 
rradas por miedo de los judíos”. 
En su corazón abrigaban gran te- 
mor, hasta que el Señor mismo 
se puso en medio de ellos, y diri- 
giéndoles un mensaje. de paz, 
les mostró su costado herido y 
sus manos horadadas para con- 
seguir la paz que les anunciaba. 
Se regocijaron los discípulos al 
ver que era el Señor. Su miedo 
desapareció en la presencia del 
Cristo resucitado. 

Tomás no estaba presente 
cuando el Señor se presentó á 
los demás discípulos, y cuando 
le contaron las noticias gloriosas 
de la resurrección no lo creyó. El 
corazón de Tomás se Henó de in- 
credulidad, de tal modo. que de- 
claró que no ercería sin que me- 
tiera su dedo en el lugar de los 
clayos, y sin que pusiera su mano 
ev el costado abierto de Cristo. 
Ocho días después el Señor con- 
cedió á Tomás una entrevista es- 
pecial, y empleando su propio 
lenguaje incrédulo, le dijo: “Me- 
te tu dedo aquí y ve mis manos, 
y alarga acá tu mano y métela 
en mi costado y no seas incré- 
culo sino fiel”. "Tomás respondió 
con el lenguaje de una fe trinn- 
fante: “Señor mio y Dios mio.” 
Su ineredulidad fué vencida por 
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la presencia del Cristo resucilado. 

Si hay. entre los presentes de 
aquellos que han perdido el gozo 
de la salvación, ó por la tristeza, 
como María, ó por el temor como 
los discípulos en el aposento en 
Jerusalem, ó por la incredulidad, 
como Tomás, podéis, hermanos. 
ver vuestra tristeza, vuestros. te- 
mores, ó vuestra incredulidad ó 
todos juntos disipados por la re- 
velación á vuestros corazones de 
Jesu-Cristo, resucitado y glorifi- 
cado á la diestra de Dios. 


“En Cristo” y 
«Cristo en nosotros ”” 


Por GUILLERMO PAYNE. 


Leamos 2 Corintios, B: 14-17, 
Las palabras del versienlo 47 nos 
hacen recordar el gran cambio 
efectuado en la conversión. y có- 
mo somos una nueva creación en 
Cristo. La. ilustración del versi- 
culo 46 es notable: le habían co- 
nocido á Cristo según la carne ó 
como el mundo le: conocía, mas 
ya no le conocían así. El cono- 
cimiento que el mundo tuvo de 
Cristo, sus milagros y su ense- 
fanza, no producía fe salvadora. 
Creyeron en él al ver las mara- 
villas que hizo, mas él no se con- 
fiaba å sí mismo de ellos “(Juan 
2:24), sabiendo que no se había 
efectuado en ellos ningún ĉam- 

hio. Es el conocimiento de Cris- 
to muerto por nuestros pecados, 
resucitado y glorificado y el ve- 
nir ea contacto vivo con él, sien- 
do identificado con él en su 
muerte y resurrección, que TOS 
da la vida y nos cambia en nue- 
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was criaturas. Tan cambiados de- 
biéramos ser, que el mundo: ya 
no nos conozca y que podamos 
conocernos los unos á los otros 
de un modo distinto de lo que el 
mundo nos ha conocido. Ya no 
hay iugar, pues, para el genio de 
los ingleses, ó de los españoles, 
ó de los italianos, ó de cualquier 
otra nacionalidad para disculpar 
cosa alguna en nosotros que es 
de condenar. Somos nuevas ceria- 
turas en Cristo y debemos andar 
en novedad de vida. 

En Colosenses 1:27 tenemos 
otro aspecto de esta verdad: “Cris- 
to en «vosotros, la esperanza de 


eloria.” El misterio que había si- ` 


do encargado al apóstol Pablo, 
escondido desde los siglos y eda- 
des, no fué posible hacerlo co- 
nocer hasta después de Pentecos- 
tés. ¡Qué verdad tan gloriosa! 
Colosenses 1:14-19 da una de las 
deseripciones más sublimes del 
Señor Jesu-Cristo- que contiene 
el Nuevo Testamento y luego en 
el versículo 27 dice que él mismo 
mora en nosotros. El cielo de los 
cielos no podría contenerle y aho- 
ra mora en el corazón del cre- 
vente más humilde. ¡Ojalá com- 
prendiéramos más esta verdad 
tan importante! Ha hecho de es- 
tos cuerpos nuestros su templo y 
el deber nuestro es de glorificar- 
le 4 él en nuestros cuerpos, que 
son de él (1 Cor., 6:20). 
Miremos un momento á Roma- 
nos 8:9-411 y veremos que esta 
experiencia tiene que ser la por- 
ción de todos los creyentes, ó no 
tenemos. ninguna parte en las 
bendiciones: reveladas en la Bi- 
blia: “Si alguno. no tiene el es- 
píritu de Cristo, el tal no es de 
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él”, Esto no quiere decir la in- 
fluencia ó las costumbres de Cris- 
to, sino el Espíritu «Santo, y la 
persona que habla de esperar al 
Espíritu, indica por sus mismas 
palabras que todavía no. posee 
vida eterna. “Cristo en nosotros, 
la esperanza de gloria”; esto nos 
da seguridad en toda hora. He 
oido de un siervo del Señor que 
visitaba á una niña enferma y 
un dia le hizo la pregunta: “¿En 
qué está su confianza para la 
eternidad?” La niña moribunda 
y ya muy débil puso la mano so- 
bre su Biblia á su lado y dijo: 
“Cristo all”; luego poniendo la 
mano sobre su corazón, dijo: 
“Cristo aquí”, y entonces levan- 


tando la mano y señalando bacia, 


el cielo, dijo: “Cristo allá”. ¡Qué 
sea igual la esperanza de cada 
uno de nosotros! 


La Consagración. 


Por GUALTERIO: DRAKE. 


Consagrarme todo. entero, 
Alma, vida y corazón, 

Es el intimo deseo : 
One hoy me anima, buen Señor. 


Héme, aquí, Señor, 

A tus plantas hoy, 

Pues, á tí consagrar quiero 
Todo lo que soy. 


Leamos Juan 14, ver. 2 y 23, 
En estos dos versiculos encon- 
tramos la misma palabra, “mo- 
rada”. La belleza de aquel lugar 
está descripta en la Revelación, 
cap. 21:10 á 22:5—-piedras- pre- 
ciosas, puertas de perlas, pla- 
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“za de oro y mejor de todo, “el Se- 


ñor. Dios Todopoderoso es el tem- 
plo de ella y del Cerdero” ¡La 
morada de Dios! 

El Señor Jesu-Cristo usó aque- 
Vas palabras que para la iglesia 
en todos los siglos han sido ver- 
daderamente “la bendita espe- 
ranza” “Vendré otra vez, y os to- 
maré á mí mismo” “en la casa de 
mi Padre muchas moradas hay.” 

¡Qué consuelo para el ere- 
vente en él! “No se turbe 
vuestro corazón”, dijo él á sus 
discípulos hastante entristecidos 
por lo que iba á acontecer. Más 
tarde, hablando de aquellos cre- 
yentes que habian. dormido en 
Jesús y refiriéndose al mismo te- 
ma, el Apóstol Pablo, en 1.* Tes. 
4:13, dice: “no os entristezcais 
como los otros que no tienen es- 
peranza” y otra vez en el versi- 
culo 18: “Por tanto consilaos-los 
unos á los otros en estas pala- 
bras”. 

En la casa de una hermana mia 
he visto un cuadro enn las- pa- 
labras: “Tar vez HOY.” Ella tiene 
esta esperanza. siempre delante 
de sí Tal vez el Señor Jesús vuel- 
va hoy. 


Pero en el versículo 23 de Juan 
14 vemos que el Señor Jesús bus- 
fauna morada aquí. No habla de 
oro ni perlas ni piedras precio- 
sas, en esa morada: es el corazón. 
del creyente. ¡Qué honor más 
grande! ¡EJ Rey del Cielo bus- 
cando una morada en mi cora- 
zón! 

¿Cuáles son. las condiciones? 
Amor y obediencia. “El que me 
ama, mi palabra guardará.” En 
el siguiente versículo nótase el 
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contraste, “el que no me ama no 
guarda mis palabras.” La pro- 
mesa dada á los israelitas en el 
libro de Deuteronomio era que, 
si guardaban los mandamientos 
de Jehová, sus días serian dias 
del cielo sobre la tierra” ¿Cum- 
plió Jehová su promesa? No, 
porque su pueblo no cumplió las 
condiciones. Ya sabemos la tris- 
te historia que, en vez de ser “el 


cielo” sobre la tierra, para ellos” 


ha sido “el infierno”. Pero la pa- 
labra será cumplida y este po- 
bre mundo va á regocijarse “en 
la libertad gloriosa de los. hijos 
de Dios.” Entonces serán verda- 
deramente “días del cielo sobre 
la tierra”, porque todos obedece- 
rán los mandamientos de Dios. 


Si hojeamos ahora el capítulo 
12 de la Epístola á los Romanos, 
encontraremos cómo es posible 
que el creyente tenga “días del 
cielo sobre la tierra”. “Haremos 
con él morada”, dice el Señor Je- 
sús; pero él no puede morar en 
una casa sucia ni en una casa 
nenpada por. otro. Tiene que ser 
hien limpia y vacía. Limpia de 
todas las suciedades de la carne, 
libre del mundo y de Satanás. 
“Os ruego por las misericordias 
de Dios que presenteis vuestros 
cuerpos” “y no os conforméis á 
este siglo”. 


¿Cómo es que la mayoría de 
aquellos que profesan ser cris- 
tianos no saben lo que son estos 
“días del cielo sobre la tierra”? 
Estoy seguro. no equivocarme 
cuando digo que es porque hay 
un pecado secreto, un vicio no 
vencido, ó una conformidad al 
mundo, en vez de ser “transfor- 


días del diluvio, y el juicio tiene 
que descender sobre una iglesia 
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mados de gloria en gloria á la 
misma semejanza de Dios”; en 


muchísimos casos únicamente el - 


Señor puede discernir entre los 
que son suyos y los que son del 
mundo. ¡Parece mentira, que ha- 
ya quienes puedan tomar parte 
en el Carnaval; que gastan su 
plata y su tiempo en Ja taberna. 
y también quienes su único pen- 
samiento es la moda de- este 
mundo! 

Estamos en los días de: Lao- 
dicea, cuando el Señor está afue- 
ra de la iglesia profesante. “Yo 
estoy á la puerta y llamo”. Hay 
una mezcla terrible como en los 


adúltera.” Oigamos las palabras: 
“Si alguno oyere mi voz y abrie- 
re la puerta entraré á él, y cena- 
rå con él, y él conmigo”. ¿Nos 
va á costar algo? Sí. pero “el qué 
no toma mi eruz cada día y me 
sigue no puede ser mi discípulo”. 
Un siervo de Dios muy honrado 
dijo: “Cuando meditamos sobre 
el sacrificio de Getsemaní y del 
Calvario, la palabra “sacrificio” 
no debe ser mencionada por el 
eristiano”. 

¡Alertad hermanos. Salgamos 
y apartémonos de estas Cosas. 
Acordémonos de las palabras: 
“El que me ama, mis palabras 
guardará, y mi Padre le amará, 
v vendremos á él y haremos con 
él morada”, y nuestros días serán 
verdaderamente “días del cielo 
sobre la. tierrra”. 
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La Asamblea, 


el lugar donde Dios desea 
: recibir las 
donaciones de su pueblo, 


Enseñanza bajo tipo y antitipo 
con referencia especlal al Levita 
Deut. 12: 5, 6,7, 11, y 12. 

Por el Dr. WinLiam E. Lowe 


“Mas al LUGAR que 


La al Jehová vuestro Dios 
el puebio a SA . 
LUGAR del NOM- escogiere... para po- 


BRE, bajo tipo. ner allí su nombre... 
i (v. 5) alli llevaréis 
vuestros holocaustos, y vuestros 
sacrificios, y vuestros DIEZMOS, y 
ja ofrenda elevada de vuestras 
manos, y vuestros votos... (v. 6) y 
ja comeréis alli delante de 
Jehová, vuestro Dios y 0S ALE- 
GRARÉIS (v. 7)... y al LUGAR que 
Jehová vuestro Dios escogiere 
para hacer habitar en él su 
nombre, ALLI LLEVARLIS vuestros 
holocaustos, y vuestros sacrificios, 
“vuestros DIEZMOS, y las ofrendas 
elevadas de vuestras manos, y 
todo lo escogido de vuestros votos 
A Jenovå (v. 11) y 08 ALEGRARÉIS 
delante de Jehová vuestro Dios, 
vosotros, y vuestros hijos y .vues- 
tras hijas y vuestros siervos y 
vuestras siervas, y el LEVITA que 
estuviere en vuestras poblaciones, 
por cuanto no tiene parte ni 
heredad con vosotros (v: 12). 


Marzo 18:20. 
Al congregarse al 
Con A 3 9 
si E LUGAR donde el Se- 
elantitipo. ¡Or se ha compla- 
cido poner SU NOM- 
BRE, su pueblo TRAE á la memoria 
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EL GRAN HOLOCAUSTO de Hebreos 
10:9: TRAE el fruto de labios, el 
sacrificio de alabanza (Heb.13:15). 
Pero ¿cuántos del pueblo TRAEN 
l s diezmos, la porción del Levita 
(Heb. 13:16), las ofrendas elevadas 
(nombre dado á ciertas ofrendas 
porque, por ser pesadas, precisaban 
de esfuerzos para elevarlas y de 
las cuales, en sentido espiritual, 
tenemos un precioso ejemplo en 
9 Cor. 8:2,3,4) y lo escogido de 
vuestros votos, como en. Lucas 
21:47 

El holocausto y sacrificio de 
alabanza, generalmente se obser- 
van con más ó menos inteligencia 
y aprecio, é himnos como: 

“Si la riqueza terrenal 
Pudiera yo á mis pies ver, 
Pequeña ofrenda mundanal, 
Fuera el irsela á ofrecer.” 

se cantan, al parecer, con mucho 
fervor, mientras que los diezmos, 
las ofrendas y los votos, que, 
someramente, se describen con la 
palabra “donaciones”, se celebran 
casi ocultamente como si fueran 
cosas de que avergonzarnos, y, tal 
vez, con algo de razón. 


En dos asambleas 
Honra de labios. he tenido la opor- 

tunidad de conocer 
las “donaciones”, ofrecidas al 
SEÑOR á su mesa, y he pensado: 
¿Será el valor legal de las ofrendas 
colocadas en las alcancias, indica- 
tiva del valor espiritual, ante 
Aquel que lee los corazones, de 
las alabanzas ofrecidas por nues- 
tros labios? Si asi fuere, ¡cuán 
pobres habrán sido á veces ! 
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Pero dice alguno, 
No en cualquier deseoso de explicar 
lugar, esta pobreza en las 
donaciones colecti- 
vas, “Muchos de nosotros damos 
particularmente como vemos que 
haya necesidad. No retengas tu 
mano, mi hermano. Da particu- 
larmente como. ves que sea 
menester, pero no permitas que 
la mesa del Señor sufra por obrar 
de esta manera. 

Guárdate que no ofrezcas en 
cualquier lugar que vieres, mas en 
el LUGAR que Jehová escogiere... 
allí ofrecerás y alli harás todo lo 
que yo te mando. (Deut. 12:13, 
14,15,21,22,26.) 


Las cosas santas 
Las cosas santas (los diezmos, las 
deben de A o 

llevarse al lugar ofrendas elevadas, 
santo, y los votos escogi- 

dos) siendo de Dios, 

tienen que ir al LUGAR que él 
haya escogido. Ningún otro lugar 
puede substituirlo. Las donacio- 
nes particulares, los gastos de 
locales y otros objetos, buenos y 
dignos en si, y, á la vez, placente- 
ros y limpios ante Dios, pueden 
hacerse “en tus puertas lo mismo 
Que se come el corzo y el ciervo”; 
pero no nos es permitido tomar 
libertad alguna al tratar con 
la porción de Jehová. ¿Quién 
se atrevería å COMER del “Cordero 
Asado” en cualquier lugar ó BEBER 
de “la copa de su salvación” 
particularmente? Sin embargo, 
hay quienes tienen la temeridad 
de ofrecer en cualquier lugar 
donde “ellos ven” la necesidad, 
y robar al Señor al hacerlo. Las 
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cosas santas de Dios se llevarán al 
LUGAR de él, delante de Jehóvá 
ta Dios las comerás... Ten cui- 
dado de no desamparar al levita. 
(Deut. 14:22-27.) 


Cuando Nehemias 
El pueblo con- causó que el pueblo 
gregado. se juntase “como 
un solo hombre” en 
el LUGAR señalado, “leían en el 
libro de la ley de Dios claramente 
y ponían el sentido de modo que 
entendiesen la lectura.” El re- 
sultado práctico de la doctrina fué 
la adoración á Dios con su corres- 
pondiente y personal apropiación 
delas cosas buenas (grosuras y dul- 
ces) y enviaron porciones álos queno 
tenian prevenido (los levitas Deut. 
14:27).  CoMIERON, BEBIERON, 
DIERON. (Neh. 8:1, 8-12.) Pero 
solamente un año después (NEH. 
13:10), en la segun- 
Los Levitas vuel- qa visita de Nehe- 
en dá sus here- i A i 
dades ó campos. Mias á Jerusalem, 
(Véase Núm.35:2) encontró que las 


porciones delos Le- 
vitas no les habían sido entregadas 


y que ellos se habian huido á sus 
campos; que la casa de Dios 
estaba desamparada, los diezinos 
retenidos, y no había adoración 
para Dios desde el LUGAR elegido 
por él mismo.. ¿Y en este “día 
de Gracia” no oímos de siervos de 
Dios que tienen que volver á tra- 
bajos seculares? ¿Consagra cada 
adorador la décima parte de lo 
que Dios le ha confiado, como su 
diezmo definitivo y un acto de 
culto, para que sea dado á Dios 
para sus Levitas? El Padre 
busca adoradores, pero menester 


'adoren. 
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es que en espiritu y verdad le 
; Pero alguno dirá, 
La ley nuestro deseando escaparse, 


ayo ó tutor. - “Diezmos y ofren- 
das elevadas perte- 


tenecen á la economia mosaica y 


yo no estoy debajo de la ley, sino 
bajo la gracia.” ¡Es verdad! La 
economia que dijo: “Darás tu 
diezmo” es la que también dijo: 
“No hurtarás.” (Ex. 20:15.) 


Porque la ley ha 
Robar ódar. dado lugar á la gra- 
cia, ¿tengo licencia 


para robar? į Nolo permita Dios! 


La gracia contesta á Exodo 20:15, 


“diciendo: “El que hurtaba, no 


hurte más, antes trabaje, obrando 
con sus manos para que tenga de 
qué dar al que padeciere necesi- 
dad.” La gracia nos ha hecho 
libres, pero el que Dios ha libertado 
noes “libertino”? como resultaria 


«del raciocinio de quienes abogan 
-ja gracia para evitar diezmos y 


ofrendas. Antes de pasar á las 
enseñanzas más directas del Nuevo 
Testamento sobre esta matèria, 
miremos á la última pregunta del 
Antiguo Testamento. (Mal. 3:8.) 
“¿Robará el hombre á Dios? Pues, 


- vosotros me habéis robado. Y 


dijisteis: ¿En qué te hemos robado? 
En los diezmos y las primicias.” 


Al pasar al orden 

El tipo da lugar de la asamblea en 

al antitipo las iglesias primiti- 

vas, vemos en:He- 

chos 2:42, donde el tipo da lugar 
al antitipo, que perseveraban : 


“en la DOCTRINA de los apósto- 
toles”, compárese Deut. 18:6-7. 

“en la COMUNIÓN ó contribu- 
ción”; compárese Deut. 12:6. 

“en el PARTIMIENTO del PAN,” 
compárese Deut. 12:7. 

“en las ORACIONES”, compărese 
2* Cron. 7:15-16. l 


En las Asambleas 

La doctrina de del pueblo del Señor 

los apóstoles. se da prominencia 

á la doctrina de los 

apóstoles, y en la mayoria de ellas 

se da libertad al Espíritu de Dios 
para escoger á quien quisiera para 

ministrar la Palabra. 


El rompimiento 

Rompimiento. del pan en confor- 
del pan. midad con 1 Cor. 
10: 16-17, y 1l: 

24-25, se enseña y.practica, y 
también á los cristianos se les 
anima y exhorta á 

Las oraciones que asistan ¿lasreu- 
niones. de - oración 

(Hechos 4:31; 12:12; 16:13-16); 
pero ¿qué diremos de la.“ Contri- 
bución” tal como se enseñó y 


` practicó en aquellos días ? 


1 Cor. 16: 1-2, 
La contribución Cuanto á la COLEC- 
ó comunión. ya para los santos. 
Rom. 12:13. Co- 
MUNICANDO & las necesidades de 
los santos. 
Rom. 15:26. Una COLECTA para 
los pobres de los santos. 
2 Cor. 8:4. La COMUNICACION 
del servicio para los santos. 
2. Cor. 9:13. La bondad de 
CONTRIBUIR para ellos. 


A TI, Mi cc ai dG ld Ml a A 
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Gál. 6:6, El que es enseñado 
en la palabra COMUNIQUE en todos 
los bienes al que lo instruye. 

Fil. 1:5. Vuestra COMUNIÓN en 
el Evangelio. 

Fil. 4:15. Ninguna iglesia me 
COMUNICÓ, 

Fil. 4:14. Bien hicisteis que 
COMUNICASTEIS á mi tribulación. 

Heb. 13:16. De la COMUNICA- 
CIÓN no os. olvidéis. 

En todos estos textos es la 
misma palabra griega “KoLWVIA” 
que, en Hechos 2:42, se traduce 
“COMUNIÓN ”; así que, para nos- 
otros en el día de hoy, el sentido 
se expresa con contribución ó dis- 
tribución. Este acto de asamblea 

tuvo un lugar pro- 

El orden divino. minente tanto en la 

doctrina como en 

la práctica de la Iglesia primitiva 

antes de haberse dado toda la 

escritura “y es menester que con 

más diligencia atendamos á estas 

cosas porque acaso no nos escu- 

rramos. Igualmente clara fué la 

enseñanza dada por 

Dado, Restaura- el tipo, como ya 

do, Perdido. hemos notado en 

diferentes partes del 

Antiguo Testamento, DADO por 

Moisés, RESTAURADO por Nehe- 

mias, y PERDIDO y MUERTO en 
Malaquias. (Cap. 3:8.) 


i Qué cuadro! Qué amonesta- 
ción! No nos extraña que el 
apóstol en sus últimas palabras á 
la iglesia de Filipos donde los 
santos habian corrido tan bien, 
les exhorta que “ perseveren en 
la COMUNIÓN” (Hechos 2:42), 
diciendo: “Bien hicisteis... en 
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razón de DAR, y RE- 
Tesoro enelcielo GIBIR.... no porque 
busque dádivas; mas 
busco fruto que abunde en vuestra 
cuenta”. (Fil. 4:14-18). Las ofren- 
das más altas que 
Olorde suavidad los israelitas pudie- 
ron ofrecer, eran las 
de olor snave (Lev. caps.1,2,3) y el 
apóstol clasifica con tales ofrendas 
á las contribuciones de los filipen- 
ses. “Olor de suavidad, sacrificio 
acepto, agradable á Dios.” 

En este día de gracia, ¿hay tal 
superabundancia de ofrendas de 
parte de los que desean adorar á 
Dios que, como en los tiempos de 
Moisés, la ley (Exo. 30:5,6,7), es 
menester decir: “Ningún hombre 
ni mujer haga más obra para 
ofrecer” ? 

Las OFRENDAS ELEVADAS y 
VOTOS ESCOGIDOS, á más de los 
diezmos que nunca tenian que 
faltar para los levitas, ¿dónde es- 
tán? La ofrenda elevada de David 
(1 Cro. 29:3,4,5), equivalía á unos 
doscientos trece millones ochocien- 
tos mil pesos papel ($213.800.000). 
Esta ofrenda del Rey David es la 
más grande que se menciona, y 
en cantidad probablemente la 
mayor jamás dada por una sola 
persona. En calidad la ofrenda 
de la pcbre viuda (Lùcas 21:1-4, 
2 Cor. 8-12) es la que supera. El 
ojo del Señor estaba en el arca de 
las ofrendas cuando la pobre viuda 
trajo su voto escogido al LUGAR. 
Algo comprendió eila de lo que 

llenaba. el. corazón 
El Rey y la Viu- de David al escribir 
da en los E 


atrios de Jehová (Sal. 116, 12-14 y 


17-19) que con .la 
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COPA, y el NOMBRE ante su cora- 
zón, pagó sus “votos á Jehová 
delante de todo su pueblo.” 
¡Mirad á la viuda mientras 
entra. no solamente á los abrios 
de la casa del Señor, sino á la 
misma presencia de él y de los 
suyos que se hablan congregado 


-á.él, para pagar sus votos ! ¡David 


dijo que él lo haría asi: ella lo 
hizo! La copa estaba aún dis- 
tante cuando David escribió, la 
cruz estaba á la vista mientras 
ella adoró. ¿Cuántos de nosotros 
nos atreveríamos á cantar de 
consagrar su todo con aquella 


“adoradora á su lado? Para ella 


no sería ninguna hipocresía cantar 
“gi la riqueza terrenal pudiera 
yo á mis pies ver,” (2 Cor. 8:12.) 


Habia también vo- 

votos escogidos tos escogidos en los 
en jia : r 

iglesia primitiva tiempos de los após- 

toles (Hechos 4: 


34-37) con el resultado que “nin- 


-gún necesitado había entre ellos,” 


¡ Cuán triste el contraste entre lo 
de aquellos días y lo de hoy! 
porque hay quienes necesitan. En 
ciertos casos los levitas tienen que 
volver á sus campos de labor 
secular, y vergüenza para nuestras 
asambleas, no hay entre nosotros 
ni siquiera, conciencias compun- 
gidas. El apóstol deseaba que 
hubiera fruto que abundara á 
cuenta de la asamblea; pero cuán 
distinto era el caso de la última 
iglesia (Rev. 3:17) cuitada, mise- 
rable, pobre, ciega y desnuda. 


¡ Cuán parecido al 


Fracaso al fin . fin de la historia de 
de la 


dispensación. Israel (Mal. 4:9). es ` 
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la descripción de la última de las 
siete iglesias! “¿Robará el hom- 
bre 4 Dios? Pues vosotros me 
habéis robado. Y dijisteis, ¿En 
qué te hemos robado ? En los diez- 
mos y las primicias... TRAEDME 
todos los diezmos y haya ali- 
mento en mi casa y probadme... 
si no os abriré las ventanas del 
cielo y vaciaré sobre vosotros ben- 
dición.” (Mal. 3:10.) 

“Te amonesto que de mi compres 
oro afinado en fuego para que seas 
hecho rico.” (Rev. 3:18.) 


En conclusión, her- 
dele manos, que. escu- 
a 
RaO, chemos la doble 


. amonestación, en 
tipo, á Israel, y en consejos 
directos en estos últimos días 'al 
que tiene oido”, y como resultado 
¿no traeremos las ofrendas santas 
al LUGAR, y COMER Y REGOCIJAR-= 
Nos en su PRESENCIA? Y vendrá 
el Levita que no tiene parte ni 
heredad contigo... y comerán y 
serán saciados; para que Jehová 
tu Dios te bendiga en toda obra 
de tus manos que hicieres. (Deut. 
14:29.) 

Después del Dr. Lowe, habló 
breves palabras el hermano Jor- 
gc French, más ó menos del te- 
nor siguiente: 


A Ja Práctica. 
Por Jorae H. FRENCH. 

El Dr. Lowe ha tocado un pun- 
to de esencial importancia y DOS 
ha ofrecido enseñanza abundan- 
te de la Palabra de Dios sobre el 
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muy olvidado privilegio de dar, 

y dar alegremente. (2 Cor. 9:7) 

Parece que muchos de nosotros 

nos. hemos olvidado de las pala- 
bras del Señor: “Más bienaven- 
turado es dar que recibir” 

Tan olvidado está el asunto 
del cual se nos ha hablado, que 
una de las cosas que más hay 
que lamentar en nuestras reu- 
niones de negocio de iglesia es 
la falta de recursos; y esto hasta 
el extremo que algunos cristia- 
nos han dicho que no quieren 
asistir más. á esas reuniones 
porque siempre hay que macha- 
car sobre el mismo asunto. 

Pero si desde ahora ponemos 
en práctica la mucha enseñanza 
que hoy hemos recibido sobre es- 
te particular, desaparecerán in- 
mediatamente la escasez y los 
males que siempre tenemos que 
reparar, y las arcas del Señor se 
llenarán, él estará contento y 
nosotros. gozaremos del fruto de 
tina conciencia tranquila ante la 
satisfacción de haber cumplido 
con un sagrado deber. 

Hay que insistir en la verdad 
que el higar para dar es en la 
congregación, v que se debe dar 
más. No nos olvidamos que la 
vida es cara y que cada día se 
hace más difícil la smbsistencia. 
pero, repetimos, hay que dar al 
Señor sy parte, sus primicias: y 
hay que hacerlo con regularidad. 

Creemos que una de las causas 
de la pobreza. espiritual y la mez- 
quina manera en que se da al 
Señor, es la triste manera en que 
algunos creyentes se dejan cau- 
tivar por las modas de este po- 
hre mundo, conformándose á él, 
en vez de transformarse más á 
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la semejanza del Divino Maestro, 
(Rom., 12: 2.) 

Hermanos Y hermanas: des 
pertémonos á la importancia de 
este asunto; consideremos que 
hemos de gozar mayor satisfac- 
ción y tranquilidad si ponemos 
un peso. en las arcas del Señor, 
ó lo damos á uno de sus levitas, 
que si lo invirtiéramos en una 
nueva corbata, ú otro articulo in- 
necesario cualquiera. 


Dos Palabras. 


Por ANTONIO DELLE. 


Sé que la hora es avanzada, y 
sé también, que no debo abusar 
de los hermanos; pero no puedo 
menos que decir dos palabras en 
este momento y manifestar gra- 


e 


titud por el bien recibido. 

Todos lamentamos la falta de 
poder que hay en el ministerio 
de la Palabra; y en nuestras ren- 
niones el tono espiritual es muy 
bajo. Creo que nuesto hermano, 
el Dr. Lowe, nos ha dado la llave 
que Nos: muestra la causa de 
nuestra pobreza espiritual, y en 
Filipenses 4:17 se confirma lo 
que nuestro hermano nos ha tan 
claramente expuesto. El apóstol. 
anque no buseaba dádivas, sin 
embargo se gozaba que los fili- 
penses en varias ocasiones mos- 
traron su amor y solicitud por 
él, enviándole lo necesario. Eso 
en lugar de ser una pérdida para 
ellos era ganancia, pues era la 
manera de aumentar su cuenta 
hasta abundar, y, de consiguien- 
te. á medida que la cuenta an- 
mentaha, eran más ricos y llenos 
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de poder. ¡Hé aquí onpicado el 


gozo del apóstol! 

"No cabe duda, pues, que nues- 
tra falta de poder es porque no 
aumentamos nuestra cuenta. To- 
dos deseamos y «esperamos. un 
gran despertamiento de las al- 
mas, cosa muy hermosa, porque 
todos anhelamos que muchas 
personas sean atraídas al Señor. 
Pero para que ese despertamiento 
tenga lugar es necesario prepa- 
rarlo y para prepararlo es ne- 
cesario que seamos menos egois- 
tas y que aumentemos nuestra 
cuenta. Seamos, pues, más ge- 


_nerosos y pongamos á disposi- 


ción, del Señor nuestros bienes, 
“nuestras facultades intelectuales 
y todo lo que por grac ia tenemos, 
y entonces, aumentada la cuenta. 
allí, seremos más ricos en Dios y 
más poderosos; Dios entonces se- 
rá elorificado, las almas atraídas 
y nosotros bendecidos. 


El vaso roto. 


Por Tomis E. STACEY. 


Léase Jeremías 48:1-6. En. es- 
tos versienlos encontramos pri- 
meramente enseñanzas protéti- 
cas, en enanto á là nación Judai- 
ca. La casa del alfarero era el lu- 
gar en donde se hacían a 
y vasos de harro, en fin, la casa 
en que el alfarero levi aba á cabo 
sus ideas. 

Y allí Dios quería mostrar de 
nuevo á su siervo sus propósitos 
respecto 4 Israel. f 

Aunque estas cosas son profé- 
ticas, hay enseñanzas espiritua- 
les para nosotros que formamos 
la iglesia de Dios, 
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Por ejemplo, desde que nos- 
otros somos vasós'de barro por 
naturaleza, hechos del polvo de 
la tierra, necesitamos sabor có- 
mo llegar á ser hechos vasos, pa- 
ra que Dios sea glorificado en 
nosotros. (Ver. 3. “Y descendi á 
la casa del alfarero y ví que él 
hacía obra sobre. la rueda, y el 
vaso que él hacía de barro se 
quebró en la mano del alfarero.” 

Aquí tenemos una ilustración 
de lo ocurrido á la nación de Is- 
rael. 

Ya sabemos como Dios esco- 
gió esa nación é hizo con ella su 
pacto, y le dió su ley. y le mandó 
diciendo: “Santificaos, pres, y 
sed santos, porque yo Jehová soy 
vuestro Dios. Y guardad mis es- 
tatutos. y ponedlos por obra: Yo 
Jehová que os santifico.” (Lev, 

7, 8.) l 

Pero recordamos que, en vez 
de cumplir los mandamientos de 
Dios, los hijos de Israel se mez- 
¿laron con las naciones alvededor 
y vinieron á ser como los del 
mundo; las intenciones de Dios 
para con ellos no se cumplieron 
yv por esto eran como este vaso 
quebrado. Elo vaso roto. inútil 
para servicio, nos enseña que 
mando esta: nación se volvió 
idólatra. no podía levar la glo- 
ria de Dios, porque esa no puede 


resplandecer en aquellos que an- 


dan en las tinieblas del pecado, 
En esas circunstancias Dios 


dió á su siervo una ilustración 


profética (v. 4): “Y tornó ć hí- 
zolo otro vaso según que al alfa- 
rero pareció mejor hacerlo”. Aun- 
que por ahora los propósitos de 
Dios respecto á la nación judaica 
parecen estar frustrados, sin em- 
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bargo, Dios tornará á “hacerlo” 
otra vez. 

“¿Ha desechado Dios á su pue- 
blo?” -(Rom., 11:1) de ninguna 
manera. No; Dios jamás ha de- 
sechado á su pueblo, porque él 
conoce á cada uno, y en su tiem- 
po, va á rennirlos de nuevo, para 
el desarrollamiento de sus in- 
tenciones para con ellos de acuer- 
do con su pacto hecho con los pa- 
dres Abraham, Isaac, Jacob y 
David. 

Entonces, aunque estas pala- 
bras se refieren en primer lugar 
á la nación de Israel, podemos 
sacar algo precioso para nosotros 
hoy en día, pues Dios tiene sus 
propósitos respecto á la iglesia 
en el mundo hoy, como él los tu- 
vo para la nación judaica. 

Por ejemplo: 1* De la misma 
manera en que la nación judaica 
empezó en perfeción y con áni- 
mo; así la iglesia de Dios. empe- 
76. en el día de pentecostés; 2° co- 
mo la nación judaica fracasó, y 
no cumplió la palabra de Dios, de 
igual modo la iglesia de Dios ha 
fracasado grandemente en los si- 
glos pasados y 3° de la manera en 
que Dios va á reunir á la nación 
judaica otra vez para demostrar 
su gloria y poder en ella, así Dios 
ya está renniendo á la iglesia pa- 
ra la fival manifestación de la 
gloria de Cristo en sus santos. 

Para comprender mejor esto es 
necesario que tomemos en cuenta 
la historia de la iglesia. Durante 
los primeros 50 años la iglesia 
floreció en el poder del Espíritu 
Santo; después de esto sabemos 
que la apostasía empezó, porque 
aun en los días de los apóstoles, 
había aquellos que enseñaban 
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doctrinas falsas, y sabemos tam- 
bién como el mundo invadió á la 


iglesia. Véanse todas las segun-' 


das epístolas del Nuevo Testa- 
mento. 

En el año 313 la iglesia se jun- 
tó con el estado. 

En el año 590 vino la obscuri- 
dad de la ignorancia, y la menti- 
ra de la Iglesia Romana. Esto du- 
ró hasta el siglo XVI, después del 
cual ala arnente, la luz res- 
plandeció, hasta el año 1825, es 
decir, hasta hace 86 años. 

Y en el año 1825 Dios empezó 
å reunir á su pueblo, de una ma- 
nera desconocida desde los pri- 
meros días de la iglesia. 

“En aquel entonces unos cuan: 
tos creyentes empezaron á ren- 
nirse únicamente al nombre del 
Señor. Y en estos últimos años 
Dios nos ha revelado verdades 
preciosas que estaban casi perdi- 
das desde los primeros siglos de 
la historia de la iglesia. Esto cs 
especialmente cierto en cuanto á 
las siguientes verdades: 

1 El misterio del cuerpo de 
Cristo, 

2 La venida del Señor Jesús. 

3" Y el verdadero modo de ado- 
rar en espíritu y en verdad. 

Hoy en día el misterio del cuer- 
po de Cristo es bien conocido en 
la iglesia. Sabemos que el cuerpo 
místico de Cristo se compone de 
los verdaderos creyentes en Cris- 
to Jesús, y como todos los cre- 
ventes son bautizados por un Es- 
píritu en un cuerpo, y hechos 
miembros del cuerpo de Cristo. 

Sucede lo mismo con la venida 
del Señor Jesús. Esta verdad es- 
taba escondida, v la esperanza 
de la venida del Señor como cosa 
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inminente era perdida. Pero gra- 


“cias: á Dios que en estos últimos 


años Dios ha vivificado esta ben- 
dita esperanza, y muchos están 
esperando diariamente la venida 
del Señor. 

En cuanto al culto, en estos 
altimos días Dios ha librado á 
muchos de sus santos del eleri- 
calismo y la formalidad y les ha 
mostrado que deben .reunirse al 
nombre del Señor- mismo, Y se- 
gún la palabra del Señor sabe- 
mos que donde están dos ó tres 
congregados á su nombre, allí 
está él en medio de ellos. No te- 
nemos pues necesidad de cura 
ó autoridad cclesiástica alguna, 
llámesele lo que se le llame, por- 
que al reunirnos el primer día 
de la semana, sabemos que el 
Señor está presente en medio de 
nosotros. Y á veces sentimos que 
su presencia es una mayor reali- 
dad que aun la de nuestro. pró- 
jimo. 

Y amás el Espíritu de Dios 
tiene sî lugar entre nosotros, pa- 
ra dirigir nuestras alabanzas al 
Santísimo. Y puede asegurarse 
que la iglesia misma, en estos 
días, realiza la presencia de Dios 
con ella como no ha experimen- 
tado desde los días de los após- 
toles. 

En vista de estas cosas, debe- 
mos preparamos para aquel acon- 
tecimiento que esperamos cada 
día, es decir, la venida de nuestro 
Señor Jesús, para arrebatarnos á 
la presencia de Dios. 


Oímos su voz Hamándonos á 
separarnos del mundo y á consa- 
grarnos al Señor en preparación 


para su venida, 
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En días pasados hemos oído su. 
voz, diciendo: Venid á mí. 

Hoy en día nos dice: Venid en 
pos de mi. 

Prontamente ojremos su voz di- 
ciendo: Venid cónmigo. 

Levántate, oh amiga mía, her- 
mosa mía, y vente. (Can., 2:10.) 

Queridos amigos: Dios no nos 
llama solamente para ser salvos 
de nuestros pecados, sino que tie- 
ne un propósito para con nos- 
otros como tuvo con la nación de 
Isracl, representada en el vaso 
en las manos del alfarero. 

Ouizá algunos de nosotros sen- 
timos que no hemos cumplido el 
propósito de Dios para con nos- 
otros en este mundo. Tal vez he- 
mos vivido en la seguridad de 
nuestra propia salvación pero en 
cuanto á Ja voluntad de Dios pa- 
ra con nosotros individnalmente 
hemos sido descuidados. 

Si esta ha sido nuestra expe- 
riencia, Dios nos ayude, y de aquí 
en adelante empecemos otra vez 
para que tengamos la realización 
de haberse cumplido su propósi- 
to en nosotros. 

Lo que Dios quiere es que sea- 
mos representantes de Cristo en 
ésle mundo. 

Ta palabra en 2% Tim., 2:20 es 
para nosotros en cl día de hoy. 

“Mas en una. casa grande no 
solamente hay vasos de oro, y de 
plata, sino también de madera y 
de harro, y asimismo unos para 
honra, y otros para deshonra. 
Así que, si alguno se limpiare de 
estas cosas, será vaso para hon- 
ra, santificado, y útil para Jos 
usos del Señor y aparejado para 
toda buena obra.” 
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Casi la última ilustración de la 
iglesia en las Escrituras, se en- 
cuentra en Rev:, 24:9-44, que di- 
ce: “Ven acá, yo te mostraré la 
esposa, mujer del Cordero. Y He- 
vóme en Espíritu á un grande y 
alto monte, y me mostró la gran- 
de ciudad santa de Jerusalén, que 
descendía del cielo de Dios, te- 
niendo la claridad de Dios; y su 
luz era semejante á una piedra 
preciosisima, como piedra de 
jaspe resplandeciente como cris- 
tal” 


pósitos de Dios, para con su igle- 
sia! y en breve él va á cumplirlos 
y resplandeceremos con la gloria 
de Cristo como vasos de cristal. 


Llevar fruto, ser fuertes. 
Por ALFREDO JENKINS. 


Leeremos del Salmo 92, versi- 
culos 12, 13, 14. 

Las Escrituras están llenas de 
instrucción simbólica ó sea de 
lecciones objetivas para comuni- 
carnos sencillamente. las. verda- 


des de Dios: El salmista en los 


versículos que hemos leído, se ha 
valido de dos árboles para ilus- 
trar lo que debe ser la vida del 
justo, es decir, del crevente: y 
quiero qùe notemos por nnos mo- 
mentos unas enseñanzas respecto 
á nuestras vidas, de estos dos år- 
boles, la palma y el cedro. 

¿De qué nos habla la palma? 
Yo supongo que la primera cosa 
que llama nuestra atención es 
su fruto. 
© Es la voluntad del Señor que 


todos Hevemos fruto en nuestras 


vidas; es un ejercicio que perte- 


¡Qué maravillosos son los pro- 


EL SENDERO 


nece no solo á aquellos que se 
dedican á la obra ó bien de los 
que toman una parte prominente 
on ella, sino se aplica á todos: so- 
mos salvados con este propósito, 
para llevar fruto á la gloria de 
Dios. f 


El capítulo 45 de Juan hahla. 


mucho sobre este particular: seis 
veces aparece la palabra fruto en 
los -ocho primeros versículos; y 
se nota un progreso en esta par- 
te, pues se habla de a) fruto; b) 
más fruto; ec) mucho fruto. Cier- 
tamente si llevamos poco fruto 
para Dios, él lo reconoce; pero 
lo que le agrada más y le glori- 
fica, es vernos rindiendo abun- 
dantes frutos (vers. 8). ¡Qué 
errado es el concepto que algunos 
tienen acerca de esta verdad! 
Piensan que el predicador que 
tiene mucho éxito en la palabra, 
es el único que lleva mucho fru- 
to; pero la predicación en pú- 
blico, es relativamente una muy 
pequeña parte de nuestra vida 
cristiana; y muchas veces lo que 
aparenta mucho fruto en realidad 
no lo es; y como uno ha dicho, 
que en vez de contar el número 
de aquellos que profesan ser con- 
vertidos, haríamos bien en pesar- 
los. ¿Y qué vamos á decir de 
aquellos hermosos frutos: “Amor. 
g0%0, paz”, etc., que se encuen- 
tran en Gálatas cinco, el produe- 
to del Espíritu en nosotros? es- 
toes, fruto que puede manifestar- 
se, no tan sólo en los que toman 
la palabra, sino en la vida de ca- 
da cristiano por más ignorante 6 
humilde que sea, : 
Pero, como todós sabemos, hay 
algo en este capítulo que es muy 
esencial para que seamos fruc- 
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tuosos; pues: “todo aquel que 
lleva fruto, le limpiará, para que 
lleve más fruto”. .Es necesario 
podar la parra si queremos una 
buena cosecha de nvas; y si que- 


remos levar mucho fruto ten- 


dremos que ser podados por el 
divino Labrador. Una muy bue- 
na ilustración de esto es José, el 
que se Hama el ramo fructífero; 


y ciertamente él tenía que pasar 


por la vía dolorosa de la aflic- 
ción y la prueba; por ejemplo, la 
angustia que sufrió cuando sus 
hermanos le bajaron al pozo, 
por así decir, en el lugar de 
muerte; sacado otra vez para ser 


© vendido á- los forasteros ismacli- 


tas; llevado por éstos y vendido 
otra vez en Egipto; allí falsamen- 
te acusado por su constancia y 
echado en la cárcel para quedar- 
se allí unos años. Sin embargo, 
cuando todo había pasado y Dios 
había conservado á su siervo, á 
pesar de tales y tan crueles per- 
secueiones y sufrimientos, se ve 
-el fruto. apacible de justicia en 
uno que fué debidamente ejerci- 
tado; porque él mismo reconoció 
la sabia previsión y bondad de 
Dios y dijo que aunque sus her- 
manos lo intentaron para mal, 
Dios lo encaminó á bien, para 
mantener en vida á mucho pue- 
blo. (Gén., 50:20.) 

La palma también nos habla 
de altura, y para que llevemos 
fruto en la tierra es muy necesa- 
rio que vivamos vidas. elevadas, 
arriba del contagio de cosas 
mundanas. Nos hace. pensar en 
la escritura: “Si habeis pues re- 
sucitado con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde Cristo es- 
tá á la diestra de Dios.” Las cir- 
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cunstancias que nos rodean, nos 
obligan á concentrar la mira en 
Cristo, pues como él nos dice: 
“Sin mí nada podeis hacer”; y 
como nos dice en otra parte: “De 
mí será hallado tu fruto” (Oseas, 
14:8). ¡Qué diferente aspecto lle- 
van las cosas cuando nos ocupa- 
mos, de todo corazón, con el 
Señor! i 

Esta tarde se han hablado unas 
cosas muy duras que escudriñan 
nuestro córazón pero ¿dónde está 
la. culpa? ¿Cuál es la causa? Es 
porque no nos ocupamos con el 
Señor; en vez de ser como pal- 
mas, somos como arbustos, vi- 
vimos una vida á nivel bajo; las 
cosas celestiales han perdido en 
mucho su atractivo, porque nos 
entretenermos con- otras Cosas. 
Aquellos dos discípulos en el ca- 
mino á Emmaús andaban ha- 
blando de lás cosas que habían 
sucedido; pero sus corazones en- 
tristecidos. saltaron. de gozo, al 
tener una visión del Señor en el 
rompimiento de pan; las ense- 
ñanzas referentes á Cristo, cue 
escueharon en el camino, les hi- 
z0 arder el corazón, pero una 
vista del mismo Jesús resucitado. 
les impulsó á arriesgar los peli- 
gros del camino y resueltos em- 
pezaron á. caminar otra vez á 
Jerusalén, en la obscuridad de 
la. noche, para comunicar 4 sus 
compañeros que habían visto al 
Señor. 

En el cántico de Salomón, que 
nos habla de Ja comunión del es- 
poso (Cristo) con la esposa (la 
iglesia), podemos notar como la 
esposa crece en su aprecio de 
Cristo y su amor para con él á 
medida que goza de su comu- 
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nión. En el capítulo 2:16 ella di- 
ce: “Mi amado es mio y yo suya”, 
el. pensamiento prominente es. 
sus propias. posesiones. Capítulo 
6:3. “Yo soy de mi amado y mi 
amado es mio”, indica que el 
primer pensamiento es que ella 
pertenece á Cristo. Capitulo 7:10. 
“Yo soy de mi amado y conmigo 
tiene su contentamiento”, nos de 
muestra: que todo su pensamiento 
ahora. se ocupa en Cristo, en lo 
que él tiene y en el hecho de que 
su deseo es para con ella. Sí, 
hermanos, el Señor tiene deseos 
para con nosotros; él quiere 
nuestra compañía, nuestra comu- 
nión. ¡Qué condescendencia! Dios 
buscando la compañía del hom- 
bre; pero es una verdad: Enoc, 
Noé, Abraham y Moisés, son 
pruebas de ello, hombres de Jas 
mismas pasiones. que nosotros 
que anduvieron con Dios. Levan- 
témonos, pues, al privilegio y 
responsabilidad de nuestra posi- 
ción en Cristo. 

Pero pasemos á considerar al- 
go que nos enseña el cedro. Si 
la palma nos habla de fruto y al- 
tura, el cedro nos enseña de fuer- 
za y sombra; y si es el deseo del 
Señor que llevemos fruto y que 
tengamos comunión con él, es 
también su mandato que seamos 
fuertes en él. Necesitamos fuerza 
en estos días para “estar firmos”, 
para “resistir”, y para “pelear”. 
El modo de conseguir esta forta- 
leza se halla en el capítulo 10 de 
Daniel. El primer paso está en el 
versículo 10; el toque del Señor 
le hizo á Daniel ponerse de ro- 
dillas. «¡Cuántos han recibido 
fuerza asi! Es el cumplimiento 
de la promesa en Isaías 40:34, 
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“Los que esperan á Jehová ten- 
drán nuevas fuerzas.” 

El segundo paso está en los 
versículos 416, 17, donde vemos 
que el Señor le tocó. otra vez qui- 
tándole todas sus fuerzas hasta 
que. no le quedó aliento. Esta es 
ua preparación necesaria; que 
el Señor toque nuestros labios 
mientras estamos delante de él 
para que seamos completamente 
vaciados de toda fuerza carnal: 
esto es loque le sucedió á Jacob 
cuando Inchó con el ángel. 

El tercer paso está en los ver- 
sieulos 18, 19; allí se ve que Da- 
niel recibió el último toque; 
uno que le dió consuelo, paz, áni- 
mo; y hablando el Señor con él, 
nos dice: “cobré mi vigor y dije: 
“Hable mi Señor porque me has 
fortalecido.” Es cuando hemos si- 
do vaciados de toda confianza 
carnal que estamos en condición 
de recibir la Palabra de Dios que 
nos alienta y nos fortalece. Ja- 
cob anduvo rengo, pero había vis- 
to á Dios cara á cara. Pablo sen- 
tía su flaqueza, pero era entonces 
que la potencia de Cristo desctan- 
saba sobre él. 

De la sombra no voy á decir 
mucho, he -ocupado bastante 
tiempo ya; basta decir que nos 
habla de soltes fuertes, del calor 
del día; y nosotros no podemos 
servir de sombra para alguno. si 
no sabemos gozar de la sombra 
de la presencia del Señor. El Cán- 
tico de Salomón, cap. 2:4, nos 
habla de la Esposa que está sen- 
tada bajo la sombra del Esposo; 
y así vemos la verdad que el 
Señor nos consuela para que, á 
nuestra vez, podamos consolar á 
otros con la. consolación con que 
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somos cousolados de èl ¡Gué 
hermoso es encontrar á un her- 
mano. cuya comunión es, COO 
la de Onesiforo, un verdadero re- 
frigerio en tiempos de necesidad! 

“Así que, hermanos mios ama- 
dos, estad - firmes y constantes 
(como el cedro) creciendo en la 
obra del Señor siempre (como la 
palma) sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es vano.” 


La vida entrando, 
llenando y rebosando 
del corazón. 

Por H., F. Baker 

Deseo esta noche hablar hreve- 
mente, ceon la ayuda del Señor, 
sobre algunas escrituras. 

Vamos á leer primeramente en 
Juan 3:16. 

Este versíenlo es, tal vez, el 
mejor conocido de toda la Biblia, 
pero cuán acertadas son las pa- 
labras del gran esevitor que dijo: 
“De la misma manera que cl ni- 
ño puede encerrar en su mano 
infantil, la bellota que contiene 
en sí el gigantesco roble, así puc- 
de decirse con verdad que el ni- 
ño más pequeño que sabe tarta- 
mudear el sermón nicodémico 
conoce el evangelio; y, sin èm- 
bargo, hay en cada palabra de 
elo una oroófundidad, un miste- 
rio de sentido que Dios y él sólo 
puede sondear.” “De tal manera 
Dios amó al mundo que ha dado 
á su Hijo unigénito.” 

En estas palabras. de indes- 
criptible grandeza vemos las 
fuentes de un grande abismo de- 


rramadas sobre un culpable mun- 


cd, ua iĝi 


do. El diluvio en la antiguedad, 
mandado en juicio, llevó: á toda 
la raza humana én sus torrentes, 
salvo una sola familia, Pero aho- 
ra, el mismo corazón de Dios se 
ha vaciado para la bendición de 
todo el mundo. “El ha dado á su 
Hijo unigénito.” Sí, de su seno, 
Dios entregó á su Hijo á la terri- 
ble tragedia de la cruz para re- 
dimirnos; y ahora un sinnúme- 
ro de seres humanos viajan, lle- 
vados en la corriente de divino 
amor y gracia. hacia la gloria 
eterna. 

El versículo habla de vida, vi- 
da clterna: ¡Alabado sea Dios por 
su maravillosa gracia: que abre 
un camino por el cual pobres 
pecadores pueden ser vinculados 
con Dios mismo eternamente, 
pueden ser hechos hijos de Dios; 
herederos y coherederos con Jesu 
Cristo! 

La primera necesidad del pe- 
cador, muerto. en sus pecagua, vs 
vida; y el versículo que conside- 
ramos. anuncia vida eterna por 
la fe en el Hijo de Dios. 

En el primer capítulo. de Gé- 
nesis la sabiduría y el poder de 
Dios se manifiesta en maravi- 
Hosa procesión en sus obras erca- 
tivas. AM la grandeza de Dios 
resplandece de tal manera que 
el observador tiene que detenerse 
asombrado ante lan maravillosa 
obra; pero en la redención, euan- 
do Dios quiso cambiar en orden 
y vida el caos y la muerte espi- 
ritual de los hijos de los hombres, 
las mismas profundidades de su 
corazón. fueron agitadas. pues 
dió å su Hijo. 

El destino de la iglesia de-Dios 
manifestará el poder y la:sabidu- 
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ría de él durante los siglos de la 
eternidad. 

El que por su palabra colgó 
los cielos en glorioso orden es el 
que fué colgado en el madero 
donde murió en agonía, derra- 
mando su preciosa sangre para 
que nosotros viviéramos; humi- 
lándose en el polvo de la muerte 
para exaltarnos á las alturas de 
eterna gloria en la misma pre- 
sencia de Dios. 


Este proceso de divina gracia: 


se explica en 1* Juan 4: “Lo que 
era desde el principio, lo que he- 
mos oido.. visto... miardo... pal- 
pado...” De la gloria desciende el 
bendito Cristo de Dios, cerca y 
más cerca, sin desviarse én su 
camino de humillación hacia los 
piès del pecador, hasta que puede 
ser “palpado” ó abrazado por fe 
y en tal contacto el pecador y el 
Hijo de Dios son vinculados eter- 
namente, 

Ahora por un momento vamos 
å mirar en Juan 4:14. ¡Qué ver- 
dades preciosas para nuestras al- 
mas resplandecen en la conver- 
sación de Cristo con esta mujer 
Samaritana! ¡Qué lecciones po- 
demos aprender! 

Muchos de nosotros hemos es- 
tado sacando agua, por así decir, 
del “pozo de Jacob” y tal vez por 
muchos años; sin embargo. nues- 
tros corazones no se han podido 
satisfacer con las pasajeras va- 
nidades de la vida; ¿y por qué? 
porque Dios que formó el alma, 
lo hizo pára que esa alma se con- 
tentara con él mismo; y es por 
eso que cantamos: “Ya ningún 
bien sin Cristo hay.” El satisfa- 
ce fodas nuestras necesidades, 
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nos llena de duradera paz y pro- 
fundo gozo; y esto, en medio de 
las grandes luchas, los contra- 
tiempos y las calamidades de 
nuestra vida. El Señor Jesús nos 
manifiesta en el versículo que 
hemos leido, que el creyente de- 
be tener en sí el abastecimiento 
para su vida, de tal manera que 
se constituye ¿independiente de 
recursos de afuera y no tiene ne- 
cesidad "de ir á sacar agua del 
pozo mundano como antes solía, 
pues el Espíritu Santo habita en 
el creyente para el continuo man- 
tenimiento del alma. 

En el capítulo 3 de Juan el 
pensamiento principal es de la 
vida entrando en el alma; en el 
capitulo 4 es de la vida llenando; 
es decir, bajo el ministerio del 
Espíritu morando en el creyente, 
el nuevo hombre se levanta muy 
arriba de este mundo, en santo 
comunión con el Padre, y en 


unión con él; mientras andamós 


en. luz como él está en luz, las 
facultades espirituales de la: nue- 
va naturaleza se levantan, más 
y más, hacia la vida de Dios que 
corresponde á la suya; pues el 
nuevo hombre es celestial] en 
cuanto á su origen, (Juan, 1-13; 
3:3-6), en enanto å su carácter 


dr Juan, 2:6; q Pedro, 2:21) y 
también en cuanto a su destino, 
(Juan 14:3). ¡Qué gozo y paz He- 
nau el almá cuando el Espíritu 
le ministra las cosas de Cristo! 
(Juan, 16:18-16; 4° Cor., 2:12). 

La gran diferencia entre el fí- 
bro de Eclesiastós y. el de los 
Cantares, es que el primero trata 
del corazón que se llena del-mun- 
do, que resula en vanidad y 
descontentamiento mientras que 
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el otro habla del corazón que se 
llena de una Persona, que resul- 
ta en gozo. y completa satisfac- 
ción; y nuestra experiencia es 
precisamente la misma, nuestro 
único verdadero gozo es en. Dios. 

Finalmente en este mismo 
evangelio, capitulo 7:37-30,. ve- 
mos que la vida que entra en el 
capítulo 3, y que llena en el ca- 
pítulo 4, es la que rebosa también 
“El Jordán suele desbordarse to- 
do el tiempo de siega” (Josué, 
3:15); y si por medio de nuestras 
vidas va á haber una cosecha pa- 
ra el Señor, será porque nues- 
tros corazones están rebosando. 
Cuándo el alma está llena de la 
preciosidad de Cristo, no puede 
menos que desbordar, derraman- 
do sus bendiciones á los que se 
encuentran 4 su alrededor. Esto 
se manifiesta primeramente en 
el hogar y después afecta á to- 
dos: los vecinos lo notan, se má- 
nifiesta en la iglesia, en nuestros 
negocios, en nuestro trato social 
cow los del mundo; en una pala- 
bra, muestro testimonio de Cristo 
por palabra y por comportamien- 
to será bendecido y así serán sal- 
vadas las almas. 

Al concluir diría que el glebo 
dirigible que hace poco fracasó 
por completo en su primer ensa- 
yo, en Inglaterra, nos enseña una 
lección importante. Los conoce- 
dores del arte aéreo dijeron que 
la falta era en la construcción, 
pues fué débil en el centro. Esto 
es lo que nos sucede cuando, en 
vez de tener la mira en Cristo, 
nos ocupamos con otras cosas; 
puede decirse que nos constitui- 
mos débiles en el centro, ó en 
otras palabras, nuestros Corazo- 
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nes no están en comunión con 
Dios y á consecuencia de esto, 
nuestro testimonio para él está 
en peligro de fracasar. ; 

El Señor nos ayude, pues, á 
tomar de la fuente de aguas vi- 
vas continuamente; y hemos de 
estar llenos de las bendiciones 
del Señor, y otros también serán 
bendecidos por la influencia de 
nuestras vidas y el testimonio de 
nuestros labios, 


En la presencia 
de Dios. 


Por J. CLIFFORD, 


Descaría llamaros de nuevo la 
atención al Salmo 92 del cual 
vuestro hermano acaba de ha- 
blar y especialmente á la precio- 
sa figura que se usa del justo: la 
palma. Eu ela tenemos una de 
las más hermosas ilustraciones 
de la vida cristiana aquí en cl 
mundo. Al pensar en palmas, 
pensamos también en desiertos. 
No hay sino hojear las muchas 
ilustraciones de Ja guerra italo- 
turca que en todas partes se en- 
cuentran. para ver que enmedio 
de desiertos y tristes soledades, 
hay. palmas que alegran la vista 
y bacen posible la vida alli. El 
mundo és un desierto, y el eris- 
tano una palma. El estudio del 
carácter de la palma nos ayuda- 
rá, no solamente á comprender 
por qué puede existir y dar fruto. 
en un lugar tan áridó y fallo de 
otra vegetación, sino, también, 
por qué representa al cristiano, 
y creo que veremos la conexión 
entre lo que nuestros hermanos 
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Jenkins y Baker nos acaban de 
enseñar y lo que tengo que decir. 

Principiaremos con la raiz. Mu- 
chos de vosotros sabréis que, por 
regla casi general, la raiz de una 
planta toma su forma en con- 
formidad. con la de la planta 
misma, Si es un árbol coposo, la 
raíz se desparrama mucho por el 
suelo para poder sostener su ra- 
maje pesado. La palma se levan- 
ta hacia arriba y su raiz no se 
desparrama mucho, pero, al con- 
trario, va á gran profundidad to- 
mo un inmenso clavo y asi da la 
resistencia necesaria contra el ci- 
clón que es tan común donde 
más abunda la. palma. Pero. su 
aiz no es el secreto de su resis- 
tencia solamente; cs, también el 
secreto de la existencia misma 
de ella porque por la profundidad 
que. alcanza: encuentra su sus- 
tento en medio de todo lo que pa- 
rece ser contrario á su vida. Jnan 
3 y 16 nos ha sido dado como lo 
profundidad de donde sacamos 
la vida; el amor profundo de 
nuestro Dios. Arrajgados y fun- 
dados en ceste amor crecemos en 
todas las cosas de Cristo, y estan- 
do afuera del alcance de las 
cireunstancias. y molestias. que 
de olta maneta serían perjudi- 
ciales á nuestra vida y desarrollo, 
Mevamos frulo hacia Dios yoso- 
mos fuertes para resistir las: di- 
ficultades” y los contratiempos 
que son caracteristicos del desier- 
to y que, por consiguiente, no he- 
mos de escapar. 

Después de la raiz tenemos el 
tronco. ¡Cuán distinto es el tron- 
co de una palma del de los de- 
-más árboles! A veces nos cuesta 
mucho poder distinguir un árbol 


de otro, pero la palma, de lejos, 


se conoce, y jamás se confunde 


con los otros. Limpia, delgada y 
sin ramaje se levanta alta y más 
alta siempre y tedo se debe á un 
hecho: que de manera maravillo- 
sa manifiesta la vida cristiana; 
todo su crecimiento es de cora- 
zón.. No. tiene corteza como los 


demás árboles y es dura en el: 


exterior, así que vientos calientes 
no le hacen daño alguno y cada 
hoja nueva que echa está más le- 
Jos de la arena que las anteriores, 
y Más cerca del cielo. 

Tan resistente es, que, á veces, 
para limpiarla de hojas viejas y 
otras cosas que la afean, la que- 
man y, sin embargo, echa sus 
hojas nuevas, al parecer, más 
verdosas que nunca. Pero hay 
una manera relativamente fácil 
de destruirla. Si se- consigue 
arrancarle las hojas que están 
por brotar se habrá dañado cl 
centro y en poco tiempo dejará 
de existir la planta. 

¡Es la historia misma de cada 
cristiano! Es, ó debe ser, 4 lo 
menos, fácil distinguirlo de los 
demás. No es una criatura de las 
cirenastancias. En el mundo tie- 
nc apreluca, pero puede resistir 
porque en el Señor tiene paz y 
cuanto más vigorosa sea su vida 
interior, tanto más puede desde- 
ñar todo lo que viene de afuera. 
Pero dáñese la vida escondida, 
arránquense las manifestaciones 
hacia el cielo y pronto dejará de 
tener la hermosura y la utilidad 
que como cristiano debe tener. 
Pero, gracias á Dios, no es nece- 
sario que haya tal fracaso en la 
vida cristiana, porque ya hemos 
visto como la raíz recibe de la 

Continuado en la página 107, 
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Notas Editoriales. 


Según lo anunciamos en 


“nuestro último número, éste 


se compone exclusivamente, 
salvo estas notas y las leccio- 
nes de la Escuela Dominical, 
de las disertaciones pronun- 
ciadas en la conferencia en el 
Rosario en Febrero próximo 
pasado. 

No es poco el sacrificio que 
nos hemos impuesto para 
llevar á la realidad el proyecto 
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que nos habíamos formado ; 
però al contemplarreunidas en 
un solo volumen tan impor- 
tautes enseñanzas y exhor- 
taciones como las contenidas 
en estos discursos, y al notar 
la mucha relación que un 
discurso tiene con el otro, nos 
sentimos ampliamente recom- 
pensados, considerando que 
ofrecemos á nuestros lectores 
un volumen que puede serles 
de mucha bendición; y no 
dudamos que lo sabrán apro- 
vechar. 

Durante las conferencias 
oímos á varios lamentar que 
no estaba presente fulano ó 
zutano, este hermano ó aquel, 
y realmente el que no estuvo 
presente perdió una buena 
fiesta; pero obteniendo este 
número especial de EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE tendrá todos 
los mensajes que fueron 
entregados en esos dias, y 
podrá leerlos y pensar dete- 
nidamente en las verdades, 
las enseñanzas y las exhorta- 
ciones que ellos contienen. 

El volumen forma un lindo 
regalo y los hermanos que 
lamentaban la ausencia de sus 
amigos en las conferencias 
pueden adquirirlo y envii rselo 
å ellos. El precio por número 
suelto es de $0.50 y puede 
obtenerse de la administración 
ó porintermedio de los agentes 
en las distintas iglesias. 
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(Lecciones Internacionales) 


JUNIO 9. 
Lección: Otr y Practicar. 
Lucas 6:39-49. 
Texto áureo: “Sed hacedores de 
la Palabra y no tan solamente oidores, 


engañándoos á vosotros mismos. — 

Sant. 1:22, 
Lecturas. .—Junio 3 á 9. 

3.—Lucas  6:39-49.—Oir y practi- 
car. 

4.—Gál. 6: 1-10.—Sembrar y 
segar. 

5.—Bal. 119:67-112.— Dulzura de 
la obediencia. 

6.—Mat. - 11:25-30.—“ Mi yugo es 
ficil.” 

(-—1 Cor. 3: 8-15,— El funda- 
mento seguro. 

S.—Mat. 7:16-27.—Conocidos por 

sus frutos. 

Sant, 1:22-27.—“ No tan sola- 

mente oidores.” 


9. 


Junto 16. 
Lección : Cristo da testimonio de 
Juan el Bautista. Mat, 11:2-19, 
y Pigi . Te r: s 
Tento dureo: “Entre los nacidos 
de imujéres, no hay mayor profeta 
que Juan el Bautista; más el más 
pequeño en e) reino de los cielos es 
mayor que él.—-Luc, 7:28, 


Lecturas—Junio 10 á 16. 


10.—Mat 11:2-19.—Cristo due testi- 
monio de Juan el Bautista, 
11.—-Juan 1:15-28.—Juan testifica de 


Cristo. < 
12.—Mal.. 3:1-6,—El mensajero de 
Dios. 


13.— Mal. 4.——Profecía de Malaquias, 
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14.—Mat. 21:28-32.—“ No. lo `creis- 


teis.” 


15.—Isaias: 35. — Bendiciones del. 


Evangelio. 
16.—Luc. 7:19-35.—-Grandeza de los 
profetas. 


Junto 23, 
Lección : La pecudora arrepentida, 
Luc. 7:36-50. 
Testo dureco: “Palabra fiel y digna 
de ser recibida de todos: que Cristo 


Jesús vino al mundo para salvar á 
los pecadores.”—la. Timoteo 1:15. 


Lecturas— Junio 17 á 23. 
17.—Luc. 7:36-50. — La pecadora 
arrepentida, 
18.—Sal. 51:1-13.-—Confesión y ple- 
garia. 
19.—Luc. 15:1-10.—Gozo en el cielo. 
20.—Rom. 5:1-18.—“ Siendo aún pe- 


cadores.” 
» fag y. y 5 
2l.—Isaías 53:6-1 1.-—Amplio en per- 
donar: 


22.— Hech. 10:34-43.“ Todos los 
que en El creyeren. 

922 dia DA Q OF a 5 

23.—Juan 12:1-8.—Jesús ungido en 
Bethania. 


Junto 30.—Repaso 


Texto durco: “No he venido para 

abrogar, sino å cwaplir.”— Mat. 5:17. 

Lecturas. —Junio. 24 4 30. 
24.— Mar. 2:23 á 3:6.— Empleo del 
; día de reposo. 5 
25.— Mat. 5:1-12.—Las Bienaventu- 

ranzas. 
26.—Lue. 6:20-26.—Pobreza y ri 

queza. i 
27.—Luc. 6:27-38.—La ley de amor, 
28.—Sant. 3:1-12.—Veracidad. 


30.—Luc :36-50. — La pecadora 
arrepentida. 
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“fuente inagotable del amor de 


Dios su sustento y, en Juan 4 he- 
mos aprendido que el agua será 
en él una fuente que salta para 
vida eterna. Podéis pensar en el 
tronco de la palma como el caño 
por el cual salta el agua dando 
y sustentando vida en su marcha, 
pero no como la cosa final en sí. 

La copa de la palma es en rea- 
lidad la parte que tiene valor, 
Por amor de ella, para su mejor 
desarrollo existen la raiz y el 
tronco. ¡Cuán hermosa es! ¡cuán 
útil para tantas cosas según las 


variedades! Sus frutas, de cuán- 


to valor son en aquellas regiones 
dondeno existe otra clase de ve- 
getación! Es así también con el 
cristiano. El Señor nos tiene acuí 
en este pobre desierto para que 
seamos de utilidad, para que le- 
vemos frutos y para que algo de 
la hermosura de él mismo sea 
manifestada por nosotros, lo que 
está de acuerdo con Juan 7: “Ríos 
de agua viva correrán de él”. 
Hasta aquí hemos considera- 
do la palma en su condición na- 
tural, como figura del cristiano 


y cuan distinto es de lo que se di- 


ce del impío: “Los impíos. Drota- 
rán como hierba” ¡Mierba, pasto! 
Está al alcance: de todo lo que 
viene y pronto perece. Pero hay 
todavía una cosa que notar. Esta 
está plantada en Ja casa de Jeho- 
vá y florece en los atrios, Aungue 
es cierto que estamos en el mun- 
do, Dios desea que estemos cerca 
de él continuamente. En el ta- 
bernáculo no había ni piso, ni 
alfombra, y como los sacerdotes 
no tenían zapatos para sus piés, 
estaban, aun en la presencia de 
Dios, en contacto con el desierto. 
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Dios todavía desea que nosotros 
vivamos nuestra vida. mundial 
en su presencia; por eso figura 
su palma como plantada en su 
casa. 

Que sepaniós lo que quiere de- 
cir en nuestra experiencia conti- 
nua. Hace poco hemos estudiado 
la epistola á los Hebreos y lo que 
me ha quedado como la lección 
principal es que todos los argu- 
mentos acerca de la persona del 
Señor Jesús, su superioridad á 
ángeles, á Moisés, á Josué, y al 
sacerdocio levítico y tocante á la 
superioridad de su. ofrenda á 
cuantos había anteriormente, se 
nos dan con el propósito de le- 
varnos á Dios y plantarnos.en su 
presencia en conformidad con la 
enseñanza de Heb. 10:19-24, lo 
que, por brevedad, podemos divi- 
dir, primeramente en privilegio, 
y luego en responsabilidad. 

1. Privilegio. a) ver. 19. Tene- 
mos libertad para entrar por la 
sangre de Jesu-Cristo. 

b) Al entrar encontrar que te- 
nemos un ¿gran sacerdote sobre 
la casa de Dios. 

Ojalá gozáramos más de este 
privilegio. 


2, Responsabiblidad. a) Lle- 
guémonos. Que no nos contente- 
mos con cantar ó hablar de nues- 
tra posición, sino que la tenga- 
mos como experiencia y que, de 
veras, estemos en la presencia de 
Dios, ocupados- con él, gozándo- 
nos de él. 

b) Mantengamos firme la prou- 
fesión de nuestra fe ó confesión 
de nuestra esperanza como algu- 
nas versiones nos la dan. Nunca 
hubo día cuando habia mayor ne- 
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cesidad de esta firmeza, la que 
es fácil diferenciar de la durcza 
del fanático. de una parte, y de 
las Muctuaciones del endeble de 
otra parte; pero que no deja de 
ser una realidad y una necesidad. 
¡Cuántos niegan la fe, cuántos re- 
chazan la Palabra de Dios! Que 
no seamos del número ni que ten- 


gamos tregua con ellos. Como di-. 


ce San Judas: “Qué contendamos 
clicazmente por la fe que ba sido 
dada una vez á los santos.” Y al 
citar este texto tengamos presen- 
te que “una vez” es tan terminan- 
te aquí como en la obra del Se- 
ñor y la muerte corporal de Heb. 9 
y quiere decir una sola vez. Hago 
esta referencia porque en estos 
dias un nuevo peligro se ha pre- 
sentado. Hay quienes no niegan 
la Palabra de Dios, pero al mis- 
mo tiempo circulan mensajes á 
los cuales dan el mismo valor 
que dan á la Biblia misma. He- 
mos “hojeado rápidamente estos 
mensajes que pretenden venir de 
Dios mismo y usan lenguaje co- 
mo: “Yo Jehova lo be dicko.” 
Aunque no bemos encontrado lo 
que puede llamarse error, eree- 
mos que la existencia misma de 
tales documentos es un error 
gravísimo, pues nos parece que 
una vez aceptados estos, vendrán 
otros con doctrinas derogantes al 
Señor nuestro y su obra redento- 
ra. Rogamos á todos rechazar to- 
do lo que pretende ser de Dios 
en la manera específica que la 
Biblia lo es y á mantener más 
firmemente que nunca la profe- 
sión de la fe. Si la leemos como 
confesión de la esperanza, con 
mayor razón que nunez debemos 
estar firmes, pues pronto viene 
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el Señor de la esperanza y con 
cuánta verguenza entraremos an- 
te él sino: le somos fieles ahora. 

c) Considerémonos los unos á 
los otros para provocar al amor 
y á las buenas obras. El mejor de 
nosotros no es lo que debe ser 
y la mayoría está bastante lejos 
de serlo; así que bay necesidad 
de la mutua consideración y ani- 
mación á buenas obras. Si no sov 
de muy buen genio es mi culpa; 
pero no da excusa á nadie para 
molestarme y hacerme enojar 
más. Que me busquen de otra 
manera y que me cultiven lo bue- 
no y así tendrán mejor parte en 
mi, y yo seré, á la vez, mejor. 

Jn poco de «consideración de 
esta clase mejoraría mucho el 
stado de todos y la obra del Se- 
ñor prosperaría más de lo que 
hace ahora. 

Todo esto será Truto hacia Dios, 
si estamos verdaderamente plan- 
tados en su cása, 

En conclusión desewría que no 
dejemos de ver el resultado de. 
dejar la congregación. (Vers. 
25, ete.) E 

Es muy triste de veras: Quiera 
Dios, muestro Padre, que la amo- 
nestación no pase desapercibida 


¿por nesotros y que hagamos enan- 


to esté de nuestra parte para es- 
tar en la preseucia de aquel que 
dijo: “Donde están dos ó tros 
congregados en mi nombre, allí 
estoy en medio de ellos”. 
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El doble mensaje á 
la iglesia de Laodicea. 
Por RosENDO SOUTO. 


En los versículos 14 4 22 del 
capítulo 3 de la Revelación (ver- 
sión americana) encontramos 
una pequeña palabra repetida 
siete veces; se halla en el men- 
saje á la séptima iglesia y es un 
doble mensaje con el que Dios se 
revela á nosotros haciéndonos co- 
nocer su divina voluntad. Esta 
palabra es el “Yo” gue el Señor 
usa para indicarnos el deseo que 
él tiene de que andemos como es 
digno de su nombre. Pues, debe- 
mos confesarlo, no andamos de- 
lante de Dios como él desea y es 
bien claro que él no desea de nos- 
otros nada que él no nos pueda 
dar y nosotros poseer. Entonces 
debemos humillarnos y buscar 
ser aceptos al Omnipotente, por- 
que él es digno de todo esto. 

El Señor se manifiesta aquí en 
autoridad, no exactamente en es- 
ta palabra, pero en otras mucho 
más significativas y bajo un tri- 
ple aspecto, Este triple aspecto 
nos conduce á Génesis 1:26, don- 
de hallamos el plural del verbo 
hacer por primera vez en la bis- 
toria, del mundo. 

He aquí el triple aspecto—El 
Amén.—el testigo fiel y verdade- 
ro—el principio de la creación de 
Dios. 

En el Amén, encontramos, en 
la providencia de Dios, el cum- 
plimiento de toda justicia, y es- 
pecialmente el sello á la promesa 
de Génesis 3:15: el enemigo ven- 
cido. El testigo fiel y verdadero 
-fiel para con Dios, verdadero 
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para con el mundo, pues él pre- 
euntó á sus adversarios: “¿quién 
de vosotros me redarguye de pe- 
cado?” y ninguno ha podido con- 
testar. El prineipio de la crca- 
ción de Dios—Esto nos hace pen- 
sar en Efesios 1:4: Este trinle 
aspecto es el todo de la revela- 
ción de Dios, por el cual quiere 
el Señor mostrarnos que él es 
el todo por todo y en todo, y él 
nos ha dicho: “sin mi nada po- 
déis hacer”, por lo que debemos 
humillarnos y buscar sn ayuda. 

Los cristianos que ban profun- 
dizado estas verdades divinas. 
nos han mostrado que los men- 
sajes á estas siete iglesias cons- 
tituyen la historia de los diferen- 
tes períodos, por los cuales ha 
pasado la iglesia al través de los 
siglos pasados, y que todo indica 
que ahora estamos en el período 
de Laodicea; y nosotros sabemos 
que esto es verdad. Lo impor- 
tante pues, es escuchar este do- 
ble mensaje que nos invita indi- 
vidnalmente á salir de la lamen- 
table condición de Laodicea y no 
conformarnos con que esa sea la 
condición general de toda la 
Tglesia. 

Es de notar que en todas las 
otras iglesias hay algo que agra- 
da al Señor, pero en Laodicea 
solo hay causa de exhortación, 
reprensión y castigo, ¡qué briste, 
y más: triste aun, conformarse 
con tal situación! Sacudamos la 
tibieza de nuestros corazones pa- 
ra andar en el ardor en que Dios 
quiere que andemos resplande- 

- ciendo en su presencia en el po- 
der de su Santo Espíritu. 

El Señor dice:* Yo conozco tus 
obras” eto, 
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La triste situación que el Se- 

ñor nos describe en el versiculo 
15 es objeto de no darnos cuenta 
que él nos está escudriñando á 
cada paso, en cada palabra y en 
el más mínimo de nuestros pen- 
samientos.. ¿Cuántas veces. si 
viéramos al Señor á nuestro la- 
do visiblemente en su mucho 
amor con que nos amó , no nos 
avergonzariíamos de nuestros di- 
chos y hechos? El Señor sin em- 
bargo, está continuamente con 
nosotros porque somos suyos; él 
nos compró á gran precio y no 
¿nos abandona en nuestra triste 
situación, pero con una repren- 
sión nos dice: “yo conozco tus 
obras que no son loque yo de- 
seo que sean”. ; 

El tercer “yo” lo pone el Señor 
“en nuestros labios (Vers. 17) á 
la vez que es de él, pero él quiere 
que nos examinemos, que nos re- 
conozcamos á nosotros mismos y 
que veamos que el concepto que 
nosotros. nos formamos es muy 
pobre y de ningún. valor en su 
presencia. 

“Siendo que este mensaje es di- 
rigido á la iglesia, debemos com- 
prenderlo en el sentido espiri- 
tual y por consiguiente este exa- 
men que el Señor quiere que ha- 
gamos de nosotros, toca muy de 
cerca á muchos cristianos que, 
creyéndose superiores á otros, 
usan tanto el “yo” refiriéndose á 
su posición eclesiástica ó la fal- 
ta de ella. 

Yo creo que el cristiano que 
usa el “yo” -aun no comprendió 
que no se pertenece á si mismo 
sino al que le compró con gran 
precio (1* Cor. 6; 49, 20); que si 
realizáramos esta verdad entfe- 
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rraríamos el “yo” para poner al 


Señor en su lugar, que es el lu- ` 


gar que le pertenece, pues él nos 

compró para poseernos y no pa- 

ra que nosotros nos poseamos. 

En el versíenlo 18, después de 
habernos hecho conocer nuestra 
situación, “nos amonesta con 
amor al mismo tiempo que con 
severidad. 

Las amonestaciones no siem- 
pre nos son agradables, y por lo 
regnlar el terco corazón humano 
se resiste á aceptarlas. ¡Cuán pre- 
cioso sería recibir esta amonesta- 
ción del Señor para gozar de la 
plenitud de sus riquezas! ¡Cuán 
precioso sería: ver y conocer la 
voluntad de Dios en el más míni- 
mo detalle de nuestra vida! Pnes 
creo firmemente que esa es la 
condición que él desea de noso- 
tros; y repito que él no desea na- 
da que no pueda darnos Y noso- 
tros poseer. ¿Por qué, pues, no 
andamos más confórmes á su vo- 
luntad? La razón es una sola— 
tibios—la tibieza de nuestros co- 
razones debe cansar mucha tris- 
teza en la presencia de aquel que, 
siendo rico, se hizo pobre por 
amor de nosotros, para que nos- 
de fuésemos enriquecidos por 
él. 

Creo que en parle se cumplen 
en nosotros las últimas palabras 
del versiculo 16 de nuestra por- 
ción. Al considerar nuestro tra- 
bajo en el servicio del Señor, 
¿qué vemos? Carecemos de po- 
der, el Señor no se manifiesta en- 
tre nosotros en toda su plenitud. 
¿Por qué? Porque “compramos” 
cosas del mundo en vez de obe- 
decer á la amonestación del Se- 
ñor comprando de sus riquezas, 
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pära ser ricos en bienes celes- 
tiales. Ojalá que seamos ungidos 
del Señor para que podamos ver 
esta triste situación, despertar de 
este letargo, y dar pruebas. de 
mayor vida en él. 

Otra amonestación. del Señor 
más fuerte aun la vemos en el 
versículo 19. En las versículos 
anteriores nos enseña con toda 
pacienciay amor su voluntad pa- 
ra que andemos en ella; pero al 
no conseguirlo tiene que recurrir 
á la reprensión y al castigo. 

De este texto como del de He- 
breos 12; 6, se abusa demasiado, 
pues cuando tenemos algunas di- 
fienltades ó sufrimientos nos go- 
zamos porque Dios nos está mos- 
trando que somos sus hijos. Esta 
es una idea muy pobre; Dios dice 
que castiga al que ama, pero no 
al que anda en su amor; no pue- 
de decir tal cosa. Nosotros sabe- 
mos que ningún padre tiene pla- 
cer en castigar á su hijo, y silo 
castiga es porque desea su bien 
y le corrige por quebrantar sus 
preceptos. 

La posición del Señor en. el 
verso 20 es bastante triste; pare- 
ce que después de agotar. todos 
los medios para hacernos andar 
como hijos de Juz, se conforma 
con «quedar afuera esperando y 
llamando para ver si alguno se 
conmueve y abre la puerta de sn 
corazón, para «que él pueda oeu- 
¿par el lugar que le pertenece y 
gozar de ina íntima comunión 
con nosotros, dándonos una feli- 
cidad que en vano buscamos le- 
jos de él. 

No olvidemos que este men- 
saje está dirigido á la iglesia. y 
por consiguiente somos: nosotros 
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los que tenemos el privilegio de 
oir la voz del Señor; y somos 
también los. muy responsables 
de no cobedecerla para andar 
en sus consejos y amonestacio- 
nes, 

Al fin, á pesar que aún el Señor 
queda afuera esperando y la- 
mando, hace una oferta, un pre- 
mio al vencedor, es decir: al que 
reconoca su autoridad, al que su- 
cude la tibieza de su corazón, al 
que se examina á si mismo ente- 
rrando su “yo” para dar lugar al 
Señor, al que acepta la amonesta- 
ción y recibe sus consejos para 
servico en gracia y ver la miseri- 
cordia. del Omnipotente, al que 
acepta la reprensión y el castigo 
del Señor, al que abre la querta 
de siy corazón para que el Señor 
entre á hacer morada en él. Al 
vencedor le ofrece el Señor una 
morada: tan alta como la que él 
posce al lado de su Padre y de 
nuestro Padre celestial, 


Aparte con Jesús. 
Por Dirgo CASTLES. 
(Marcos 3:12, 13; Hechos 4:13: Col. 3:4) 


En el Evangelio. de Marcos, 
que presenta al Señor Jesús co- 
mo el Siervo perfecto de Dios, es 
digno de notarse la prontitud 
con que él cumplía la voluntad 
de Dios; no es menos notable la 
actitud del Señor para con sus 
discípulos, y el cuidado que mos- 
traba para enseñarles, á fin de 
que fueran aptos, para que, en 
su ánsencia, sirviesen fiel y dig- 
namente á Dios, en predicar el 
Evangelio, como él mismo había 
hecho, 
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En el capítulo L vemos á Jesús 


salir á orar muy de mañana á 


un lugar desierto, aparte con su 
Dios, antes de empezar el traba- 
jo del día, v. g. enseñar en las 
sinagogas y sanar á los enfer- 
mos. Luego en el capitulo 7 al 
sanar á un sordo y mudo, le to- 
mó aparte de la multitud, en- 
señando así que era su propósi- 
to tomar aparte de las gentes á 
un pueblo para si. 

Y como ya hemos leído en el 
capítulo 3, subido en un monte, 
llamó á los que quiso, y ordenó 
á doċe para que estuviesen con él, 
antes de enviarles á predicar. 
Marcos empieza la lista de los 
doce que el Señor llamó, con los 
nombres de Pedro, Santiago. y 
Juan. El mismo Pedro y Juan 
que después ` fueron * conocidos 
que habían estado con Jesús, 
(Hechos, 4:13.) 

Pero no hay que creer, her- 
manos, que esos hombres hrin- 
caron de repente á tal eminencia 
de conocer tan de cerca al Se- 
ñor, y de ser conocidos. como sus 
discipulos después que él había 
ido á la gloria. En cl mismo 
Evangelio. de Marcos en el que 
tenemos trazada la vida del Sier- 
vo perfecto y del Macstro divi- 
no, también se hace mención de 
la manera en que estos hombres, 
Pedro y Juan, á veces acompa- 
ñados y á veces solos, estuvieron 
aparte con Jesús, 

TI. Aparte con Jesús en el de- 
sierto (Cap. 6:30-44), - dónde 
aprendían de sù Maestro buenas 
y útiles lecciones. 

a) La consideración del Señor 
para los suyos. (V 31.) Sabía él 
que necesitaban un poco de des- 


y 
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canso, apartados. de la mala in-. 


fluencia y la molestia de la mul- 


fitud, que “iban y venían que ni 


aun tenían lugar de comer” La 
multitud les aventajó Hegando de 
á pié antes de ellos, y más de 
una vez que nos ha aventajado å 
nosotrcs también. 

b) La compasión de Jesús pa- 


ra la multitud. (V. 34). “Les co- 


menzó á enseñar”, y continúa 
hoy la enseñanza. Que estemos 
aparte con él para que partici- 
pemos de su compasión para los 
necesitados. 

c) La carencia de que sufría la 
gente. “No tenían qué comer.” 
(V. 36.) 

d) La comunicación “Dadles de 
comer vosotros” (V. 37); y co- 
mieron todos y se hartaron. 
(V; 42.) 

e) La consagración “¿cuántos 
panes tenéis?” Eran tan pocos 
que tuvieron que ir á ver. El Se- 
for quiere usar lo que poseemos 
aunque fuera poco, sea de tiem- 
po, ó talentos ó conocimiento;. 
consagrado á él y con. su bendi- 
ción, valdrá mucho. 

TT. Aparte con Jesús en el 
monte alto. (Cap. 9:2,) Nuestro 
huen Salvador no quiere que nos 
veupemos siempre de la" multi- 
tod. ó que nuestra experiencia 
sea siempre Ja del desierto. Quie- 
re él que subamos con él al mon- 
te alto y que nos ocupemos de él. 
Estando pues, los discípulos con 
Josús, vieron: 

1° La hermosura de su perso- 
na: “fué transfigurado delante 
de ellos” (V. 2). 

2. La honra que le fué dada 
del cielo: “Este es mi hijo ama- 


” 


do”. 
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3* Su potencia en su venida. 
Aquí tenemos un cuadro en mi- 
niatura de la venida de nuestro 
Señor. 
4? La gloria de la misma veni- 
-da (Véase 2* Pedro, 1:17). 

II. Aparte con Jesús en casa. 
(Cap.-9, 28, 33 y o 

Se ve en estos versículos lo 
que es la verdadera comunión. 
Los discípulos preguntaron al 
Señor y él en cambio les pregun- 
tó. En la pregunta de los discí- 
pulos y la contestación dada por 
el Señor, vemos: 

4. ¿Cómo se consigue el po- 
der? “Por medio de oración Y 
ayuno” dice el Señor. ¿Cómo es 
que nos falta muchas veces z 
paciencia y el poder en la vida? 
Es porque no los hemos buseadó 
en casa á solas con el Señor en 
la oración, y 

2° En la pregunta hecha por el 
Señor á sus discípulos vemos 
como se pierde el poder, por el 
orgullo y las contiendas. “Mas 
callaron los discipulos porque ha- 
bían disputado en el camino 
quien había de ser el mayor 
(V. 34.) Que no nos olvidemos 
pues, de estar aparte en casa 
con Jesús. 

TV. Aparte con Jesús en el ea- 
mino. (Cap. 10:32) 

12 “Jesús iba delante de ellos”, 
y todavía va delante. (Véase Juan 
10:4.) l , 

2° Le seguian con miedo, mie- 
do quizá de su flaqueza y de no 
poder afrontar las dificultades 
del camino, ni aguantar las ten- 
taciones, ni soportar la apretura 
del mundo. Sabiendo Jesús lo 

que les hacía falta, volvió 4 to- 
marles aparte y les comenzó & 
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decir las: cosas que le habían de 
acontecer á él, no á ellos, á fin 
de infundirles : valor para que 
le siguieran com ánimo y NO 
con miedo. ¡Qué bueno sería Si 
nosotros nos acordáramos que él 
va delante y que le consultára- 
mos en todo! (Véase Heb.12:2) 
V. Aparte con Jesús en eljar- 
din (Cap. 14:32), donde fueron: 
enseñadas buenas lecciones. 
42 Sumisión á la voluntad de 
Dios. (V. 36.) 
22 La debilidad de la carne 
(V. 38.) 
“Nuestro Salvador fué acompa- 
ñado en el desierto, el monte y 
el jardín, mas estuvo solo en la 
cruz; pero será acompañado otra 
vez cuando, según la palabra en 
Colenses 3:4, él será manifes- 
tado. Entonces seremos nosotros 
manifestados con él en gloria. 
Mientras tanto, que sea nuestra 
porción estar á menudo aparte 
con él para que seamos Conoci- 
dos como aquellos que han esta- 
do con Jesús. 


Cristo nuestro Apóstol 
y Sumo Sacerdote. 
Por S. A. WILLIAMS, 


“Pos tanto, hermanos santos, 
participantes de la vocación ĉc- 
lestiaJ, tonsiderad al Apóstol y 
Dontífice de nuestra profesión, 
“risto Jesús” (Heb, 3:1) 

En estas conferencias el Señor 
ha guiado nuestros pensamientos 
hacia sí mismo, y en estos versi- 
culos el Espíritu Santo nos exhor- 
ta como “participantes de la vo- 
cación celestial” á considerarle 
á él 
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Esta epistola fué escrita con el 


propósito de elevar los pensa- 


mientos. de los cristianos hebreos 
de las cosas terrenales, las cna- 
les ellos habían considerado co- 
mo cosas sagradas. y fijarlos en 
el Señor Jesu-Cristo, quien: es 
el cumplimiento de todas aque- 
llas figuras y sombras. Ya no te- 
nían que ocuparse más con esas 
cosas terrenales, sino con Cristo 
solo, el cual es ya su altar, su 
sacrificio y su vacerdote que 
con su propia sangre entró al hn- 
gar santo en el cielo. 

Esta tarde, como nuestros her- 
manos. israelitas, debemos ocu- 
parnos- eon aquel (que sufrió 
afuera del read y entró en el 
santuario celestial á favor nues- 
tro. 

Al principio nos hace recordar 
lo que somos por su gracia: se 
nos liama “hermanos santos,” 
Unidos con Cristo, esto es la que 
somos, pues “el que santifica y 
los que son santificados de uno 
son todos, por lò enal no se 
avergtienza de llamarnos herma- 
nos”. Esta es nuestra posición y 
debe ser también nuestra condi- 
ción. Si somos santos delante de 
Dios, debemos también ser san- 
tos 4 los ojos de los hombres. 
May dos cosas que el Señor de- 
sea ver en los suyos: manos lim- 
pias y un corazón limpio. Cual- 
mier persona puede ver la con- 
dición. de nuestras manos, pero 
sólo Dios conoce el de nuestro 
corazón. El Señor quiere que 
tengamos tanto cuidado de lo que 
nuestros hermanos y el mundo 
pueden ver, come de lo que sólo 
él puede ver. ; 

El Espíritu Santo nos hace re- 
cordar que también somos “par- 
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ticipantes de la vocación celes- 
tia”, no de una terrenal. Este. 
mundo no es nuestro hogar; aquí 
SOMOS peregrinos y pensamos 
pronto mudarnos á otro país me- 
jor. Nuestra relación para con 
este mundo debe ser igual á la 
de aquel hombre á quien se Je 
preguntó por qué se descuidaba 
con el jardín y Ja casa en la 
cual vivía, “Ah”, dijo él, “yo y 
mi familia nos mudamos pronto 
de esta casa y ahora me ocupo 
del jardín de mi nuevo hogar.” 
Viendo, pues, que nuestro hogar 
está con Cristo en las mansiones 
celestiales, preocupémonos' de 
que nuestros pensamientos estén 
fijos en la persona y el país para 
donde vamos. El jardín y la cá- 
sa vieja tenían poco atractivo. pa- 
ra este hombre, porque su men- 
le estaba ocupada con los nue- 
vos. Así debe scr con nosotros, 
hablando espiritualmente. Este 
mundo y sus cosas tendrían poco 
poder sobre nosotros, si pusiéra- 
mos nuestras mentes en las “co- 
sas de arriba.” 

Abraham bien podía rehusar 
los bienes ofrecide= por el rey de 
Sodoma, porque tenía sus ojos 
puestos en su porción celestial. 
(Gén. 14.) Aquellos que trabaja- 
ron con él tenían sus ojos fijos: 
en los despojos, y recibieron su 
parte; pero el Señor mismo. re- 
conoció la abnegación de parte 
de Abraham, más qme recompen- 
só su pérdida y díjole: “No te- 
mas, Abraham, vo soy tu escudo 
y galardón en. gran manera.” 
(Gen., 15:4.) 

El Espíritu Santo nos llama á 
considerarle á é] como el Apóstol 
y Sumo Sacerdote de nuestra 
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profesión. Estas dos palabras 
contienen todo lo que. nuestro 
amado Señor fué v'es para nos- 
otros. Su apostolado nos habla 
de su venida del Padre y su obra 
redentora de amor sobre la tie- 
rra. Su sacerdocio nos habla de 
su ascensión al Padre y de su 
intercesión continua por nosotros 
allá. 

Como nuestro Apóstol, salió 
del Padre con el mensaje. de 
ñuestra emancipación; pero no 
fué solamente un mensajero, 
pues lo que nos trajo, tuvo que 
conseguirlo por su propia san- 


` gre. 


En los días del diluvio (Gén., 
2:39 cuando la paioma volvió á 
Noé con la hoja de oliva, fué re- 
cibida en el arca otra vez hasta 
que las aguas de juicio se retira- 
ron; pero cuando Cristo vino del 
cielo con emblema de paz, no hu- 
bo refugio para él. Tuvo que su- 
frir la tempestad. Todo lo que 
hizo por nosotros fué en amor; 
no fué engañado, El sabía todo 
lo que le esperaba y cuando vino 
la hora de su muerte podía de- 
cir: “Mas por est; he venido. á 
esta hora” (Juan 12:27.) Aunque 
dejó todo lo que poscia, esto no 
fué suficiente; nuestros pecados 
necesitaban un sacrificio y para 
redinurnos se dió á sí mismo y 
llevó nuestros pecados. en su 
mismo cuerpo sobre la eriz. 

Nuestros pecados ya se han 
ido para siempre; jamás serán 
traídos otra vez en contra de nos- 
otros; él “habiendo hecho la pur- 
gación de nuestros pecados por 
sí mismo, se sentó á la diestra 
de la majestad en las alturas” 
Ya no necesitamos tal lugar co- 
mo un purgatorio; pues Cristo, s0- 


115 


bre él trono, es la prueba para 
todo creyente que sus pecados ya 
son purgados. 


Hace poco un hombre fué 
puesto en la cárcel por haber es- 
tado cbrio y Je fué impuesta una 
multa. Su esposa fué á la cár- 
cel, pagó la multa y asi libró á 
su esposo. Al salir los dos de la 
prisión la mujer se acordó. que 
siempre recibía un recibo por el 
dinero que pagaba y se volvió al 
encargado de la carcel en busca 
de dicho papel. Este señaló á 
su esposo y dijo: “Ya tiene su 
recibo; su esposo es su recibo”. 
Así Cristo, libre de los dolores de 
la muerte y asentado sobre el 
trono, es la prueba positiva á 
todo creyente que todo reclamo 
ha sido plenamente arreglado y 


que Dios está satisfecho. 


No sólo teníamos pecados con- 
tra nosotros, pero también adver- 
sarios. Cristo, muestro Capitán, 
vino, peleó por nosotros y venció, 
“Por su muerte destruyó al que 
tenía el imperio dela muerte”, y 
cl Redentor crucificado, salió de 
la tumba un- conquistador, te- 
niendo las llaves de la muerte y 
del. infierno.: : . 

Bl es también nuestro Siuno 
Sacerdote: nuestro representan- 
te en la gloria y aunque acabó 
dignamente la obra de nuestra 
salvación en la croz, todavía es- 
tá ocupado para nosotros allá. 
Antiguamente Judá no sólo se 
hizo fiador de Benjamín, sino 
que prometió ponerlo delante de 
su padre. (Gén. 43:9.) Así, nues- 
tro Señor, que muvió para sal- 
varnos de Ja pena del pecado, 
ahora vive á la diestra del Pa- 
dre para salvarnos del poder del 
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pecado y su obra á favor nuestro 
no cesará hasta que nos haya 
puesto sin mancha en lapre- 
sencia del Padre. 
Todavía estamos en el desierto, 
rodeados de difienltades y tenta- 
ciones con un corazón engañoso 
por dentro y un mundo afuera. 
Pero qué consuelo es saber que 
tenemos en el cielo á uno que 
nos representa, infinito en Sabi- 
duria y poder, el cual conoce muy 
intimamente todas nuestras cir- 
cunstancias. El conoce las debi- 
lidades de la pobre naturaleza 
humana y todo contra lo que tje- 
ne que luchar. El mismo ha pa- 
sado por todo esto. El sabe lo que 
era estar cansado del camino y 
del calor del día, lo que es ser 
hambriento y sediento, lo que es 
llorar al lado de la: tumba, ser 
malentendido, desamparado y 
aim entregado por aquellos que 
él había amparado. Como él se 
compadeció con aquellos que en- 
contraba en sufrimiento en la 
tierra, así, en la gloria, nuestro 
Señor y. Salvador simpatiza con 
nosotros y se interesa de todos 
nuestros sufrimientos y expe- 
riencias. Nos recuerda delante de 
Dios en su intercesión continua 
por nosotros, á causa de lo cual 
el Espiritu de Dios nos da la gra- 
cia y la fuerza para suplir nues- 
tra necesidad presente. No sola- 
mente nos suple lo que precisa- 
mos ahora, sino que su ojo cons- 
ciente. mira adelante, como hizo 
Melquisedee con Abraham, cuan- 
do le dió pan y vino para fortale- 
cerle antes que se encontrara con 
cl tentador. 
¡Qué gozo no será para nos- 
otros mirar atrás v ver las tram- 
pas. que fueron puestas para 
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nuestros pies y los lugares don- 
de habríamos caído si no hubiera 


sido por la ministración opor- 
tuna del Espiritu de Dios en 
contestación á los ruegos todopo- 
derosos de nuestro gran Sumo 
Sacerdote! Que el Espíritu Santo 
nos ayude á pensar más en lo 
que él fué y es para nosotros. 


Conocer á Cristo, 
batallar y correr 
eficazmente. 

Por GORDON AIRTH. 
Un día un evangelista pasan- 
do por la calle ofreció un tratado 

á un hombre y le dijo: “Amigo, 


es ina gran cosa ser salvo”. “Es 
cierto”, le contestó el hombre, 


“pero yo sé algo mejor todavía”... 


“Imposible”, dijo el evangelista. 
sorprendido, “¿qué podría ser 
mejor?” “Ah” respondió el otro, 
“es una gran cosa saber que soy 
salvo, pero es wna cosa mucho 
mejor conocer á Aquel que me 
salvó”. 

Es una verdad,- pero por des- 
gracia una verdad. eme muchos 
cristianos ignoran. El Señor quie- 
re que sepamos, nu. fan sólo que 
somos salvos, sino que aprenda- 
mos algo de la plenitud de hen- 
diciones que tenemos en Cristo, 
y que crezcamos en este conoci- 
miento. Desde el día en que el ere- 
yente principia ina vida nueva 
en Cristo, debe haber un progre- 
so, un continuo adelanto espi- 
ritual, hasta aquel día cuando se 
verá perfecto con el Señor. 

Aver oimos del deber del cre- 
yente de llevar fruto para Dios, 
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y que este fruto debía jr en au- 
mento. -Primero ` “fruto” “luego 


«más fruto” y después “mucho 


fruto”. También cimos como en 
Juan 3 tenemos la vida entrando 


“en nosotros, y en Juan 4, la vida 


llenándonos. y por fin en Juan 7, 
la vida rebosando de nosotros. 
Una experiencia progresiva. Oh. 
cuántos cristianos que ya han 
experimentado la entrada de la 
vida de Cristo por la fe en él, 
dan poca evidencia de ella en la 
vida diaria. Mas cuán precioso es 
ver á aquellos que han pasado 
adelante á la plenitud y al re- 
bosamiento. La vida de los tales 
es “para Dios un olor suave de 
Cristo.” 

En los versículos que acaba- 
mos de leer de la epístola á los 
Tesalonicenses (1% Tes, 3:12; 
4:31, 16), vemos Cuno Pablo cx- 
horta á los cristianos allí á “cre- 
cer” y “abundar más y mas. 
| La Jectura del capítulo uno re- 
vela que la condición de aquella 
iglesia era ejemplar y daba ale- 
gría al corazón de Pablo; sin 
embargo, él dice: “El Señor os 
haga crecer y abundar en amor. 
“Os rogamos y exhortamos en el 
Señor Jesús que de la manera 
que recibisteis de nosotros de 
como debéis andar y agradar 3 
Dios, asi abundéis más y más. 
“Os. rogamos, hermanos, que va- 
váis creciendo más y más” En 
la segunda carta vemos el resul- 
tado de sus ruegos: “Vuestra fe 
va en grande crecimiento, y el 
amor de cada uno de todos vos- 
otros abunda más y Mas. 

(2* Tes., 1:3,). a 

En una guerra, cien años atrás, 
sucedió un incidente que siempre 
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recuerdo. cuándo cantamos el 
bimno: a é 
“Adelante; adelante 
En. pos de nuestro Salvador” 


Un joven corneta fué llevado 
prisionero en una de las batallas 
que ganó el gran Napoleón, 
quien lo llamó para ser su pro- 
pio corneta. En la próxima bata- 
la legó un momento critico, 
cuando Napoleón se creyó venei- 
do y quiso dar órdenes de retreta 
à sus tropas. “Toque relreta”, 
gritó á su nuevo: corneta; pero 
éste no contestó. “Retreta”, volvió 
á ordenar; pero sun no se le 
obedeció. Luego enojado, clamó: 
“Muchacho, toque retreta.” En- 
tonces el joven le saludó y dijo: 
“Señor, no sé tocar retreta. Nadic 
me lo ha enseñado. Solo sé to- 
car ataque.” Desex=perado Napo- 
león clamó: “Bueno toque ata- 
que” El corneta tocó de acuerdo 
å sus nuevas órdenes, los solda- 
dos avanzaron y alcanzaron la 
victoria. 

La palabra de Dios compara al 
cristiano á un soldado, y su vida 
á una milicia, y no se le enseña 
nunca Ja retreta. Pablo escribió 
á Timoteo: “Pelea la buena pe- 
Jea de la fe”, y luego le dijo: “Pu 

pues sufre: trabajos cómo fiel 
soldado de- Jesu-Cristo. Ninguno 
que milita se envuelve en los uc- 
gocios de esta vida por agradar á 
Aquel que le escogió por solda- 
do? (2 Tim, 2:3-4) Urn soldado 
está bajo el mando de otro, per- 
tenece á olro, su fuerza y su vida 
son de otro, y no se mezcla con 
los negocios del mundo. De San- 
tiago 4:4 y 1* Juan 2:14-16 apren- 
demos que el creyente tampoco 
puede mezclarse con el mundo, 
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sin hacerse desertor de la. causa 
del Señor y desagradar á Aquel 
que le escogió por soldado.” Y 
¿donde está el cristiano que qui- 
siera ser culpable de tal vileza? 
¡Velemos pues! 

En Efesios 6 tenemos en deta- 
lle la armadura del soldado cris- 
tiano, la que le protege todas las 
partes del cuerpo menos. las es- 
paldas. Para éstas. no se hace 
provisión, puesto que Dios no 
quiere que el creyente se dé á la 
fuga nunca; al contrario dice: 
“Resistid al diablo v él huird de 
vosotros”. Tengamos “los ojos 
puestos en el Capitán y consu- 
mador de la fe, Jesús”, y siguien- 
do adelante en pos de él, siempre 
tendremos que dar gracias á 
Dios.“ el cual hace que siempre 
triunfemos en Cristo Jesús”, 

También el cristiano se com- 
para á un atleta y su vida á una 
carrera. (1* Cor., 9:24-26.) Como 
el atleta desecha su ropa: y todo 
lo que pudiera impediele correr, 
así debemos nosotros principiar 
“desechando todo peso y el peca- 
do que tan cómodamente nos 
cerca, corramos con paciericia le 
carrera que nos es propuesta.” 

Una. concurrencia enorme so- 
ha presenciar las carreras: anti- 
guas, contándose entre los espec- 
tadores ¿un el emperador del 
imperio. Recordemos. que nos- 
otros tenemos “una nube tan: 
grande de testigos. : Que atesti- 
guan la fe de aquellos que han 
corido ya, y la fidelidad de nues- 
tro Dios, para que tengamos ma- 
yor confianza.” Esforcémonos. 
rues, å correr dignamente: 

Ningún corredor se paraba pa- 
ra mirar atrás á ver como. se- 
guían sus competidores. Guarda- 
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ba los ojos fijos en la meta que 
deseaba alcanzar y animado por 
el premio ofrecido, no perdonó 
esfuerzo alguno para adelantarse 
en su carrera, Copiemos al atleta 
y á Pablo en esto: “Una cosa ha- 


g0, y es, que olvidando cierta- 


mente Jo que queda atrás, mas: 


extendiéndome á lo que está de- 
lante, me apresuro hacia el blan- 
co por el premio de la vocación 
celestial de Dios en Cristo Je- 


sús.” (FiL, 3:138-14) El premio, 


una corona corruptible, fué otor- 
sado á uno solo, ¿l vencedor. A 
nosotros se dará una corona in- 
corruptible. y gozaremos como 
Pablo, el atleta espiritual. “Aca- 
bado he la carrera,..... por Jo de- 
más, me está guardada la corona 
de justicia, la cual me dará el 
Señor”, 
Muchas - otras comparaciones 
tenemós en la Palabra de Dios. 
pero sólo amaré la atención á 
una de ellas para terminar. “La 
vereda de los justos es como la 
luz del locero,ronentase y alum- 
bra hasta que el día es perfecto”, 
(Prov:, 4:18) Consideremos la 
marcha del sol desde st naci- 
miento á la mañana, hasta sn 
meridiano. A nuestra vista el sol 
parte de la Herra y subiendo sin 
parar alcanza cl colmo de su 
fuerza y altura al- mediodia. 
Ayer oímos cómo debíamos lle- 
var vidas elevadas. Apartémo- 
nos de todo lo terrenal, y lleve- 
mos vidas que se elevarán de 
continuo, elevándose más y más 
hasta aquel momento en que ha- 
bremos alcanzado la perfección 
en la presencia del Señor Jesús. 
Que los ruegos y las exhorta- 


«ciones de la Palabra de Dios que 


hemos escuchado en estos días, 
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sean grabados en nuestros cora- 
zones, para obrar eficazmente 
allí, como en los de Tesalónica, y 
dar el mismo resultado: “grande 
crecimiento”. 


Se lee un telegrama del Dr. 
Hamilton enviado desde Sucre 
en el cual saluda á la conferencia 
y cita el texto en 1" Juan 3:2. 
“Muy amados, ahora somos hijos 
de Dios, y aun no se ha manifes- 
tado lo que hemos de ser; pero sa- 
bemos que cuando él apareciere, 
seremos semejantes á él, porque 
le veremos como él os.” 


Una palabra á los jóvenes 
Por E. C. ROGERS 

Leamos JI Corintios 6:17 y 18. 

En los himnos y en la oración 
bemos expresado deseos de vivir 
más para la gloria del Señor. 

Ahora pues, al volver á nues- 
tras casas, entremos cada uno en 
su cuarto, para ratificar ó confir- 
mar á solas con Dios las prome- 
sas de consagración de estos días. 

Y si este sacrificio ó el otro pa- 
rece demasiado grande, leamos 
estos versículos, pensando en el 
eran privilegio del cual nos ha- 
blau. a 

¡El Dios todopoderoso será mi 
Padro! 

¿No valo, entonces la pena de 
dejar la cosa que impide? 

En el mundo vemos que el 
hombre cuyo padre tiene mucha 
influencia es el que consigue el 
mejor puesto, y Dios nos ofrece 
privilegios especiales; pero cl 
aceptarlos ó rehusarlos queda en 
nuestras manos. 

Leamos pues otra vez estos ver- 
sículos y que Dios nos bendiga. 
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La venida de Cristo. 
Por GUILLERMO PAYNE 
Leamos Actos 1:6-11. En el An- 


tiguo Testamento encontramos 
que la venida de Cristo ocupa un 


- Iigar muy importante, tan im- 


portante que no se le puede sepa” 
rar. del Libro sin quitar todo el 
valor de él. Si no reconocemos 
las promesas de su venida en el 
Antiguo Testamento, podemos 
dejar. el Libro á un lado como de 
ninguna importancia. Desde Gé- 
nesis hastá Malaquías habla de 
un Mesías que está por venir, y. 
estas profecías presentan esta 


venida bajo dos aspectos; mu- 


chos de los cuales los judíos no: 
podrían comprender. Algunos pa- 
sajes aseguran que el Mesías tie- 
ne que ser rechazado y sufrir 
(como, por ejemplo, Isaías 53); 
luego otros hablan de su gloria y 
poder (como en Isaías 11, Jere- 
mías 23, ete.), mientras que otras 
profecías hablan de los dos. as- 
pectos en uno (como en Salmos 
2, etc). En 4* Pedro 1:10,11 se 
dice que los mismos profetas es- 
cudrifñiaron para ver si podían 
comprender el Espíritu de Cris- 
to que hablaba por ellos de las 
aflieciones de Cristo y la gloria 
que había de venir. Los discipu- 
los dan expresión á algo pareci- 
do en Actos cap. i y el Señor les 
manifiesta que su parte, por el 
presente, era de ser testigos v no 
de averiguar. el tiempo, que el 
Padre retiene en su sola potes- 
tad. 

Encontramos en el Nuevo Fes- 
tamento que cl Señor Jesús čo- 
mienza su ministerio público 
con la intimación que: “El reimo 
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se ha acercado” (Mateo 4:17), in- 
dicando que no había nada co- 
nocida ó revelado que tuviera que 
acontecer antes de que se cum- 
pliesen las profecías del Anti- 
guo Testamento. Mas cuando la 
nación judaica rechazó al Me- 
sías (Mateo, cap. 12), entonces 
tenemos revelado en las parábo- 
las de Mateo 13 y en sus pala- 
bras (Mateo 16:18) sus propósi- 
tos en cuanto á la Iglesia que ha- 
bia de edificar, interponiéndose 
el presente intervalo entre el re- 
chazamiento de Cristo por ios 
israelitas y el cumplimiento de 
las promesas del Antiguo Tes- 
tamento hechas á ellos. Desde 
entonces tenemos promesas de 
Ja venida de Cristo para su Igle- 
sia y esta promesa debe ser la 
esperanza de todo creyente. Si 
es cierto lo que he dicho en cuan- 
to al Antiguo Testamento y la 


importancia de la promesa de- 


la venida del Mesías. lo es igual- 
mente la posición que ocupan 
las promesas de la venida del 
Señor Jesús en el Nuevo Testa- 
mento. En todas partes de las 
epistolas tenemos referencias á 
su venida y el Libro perdería to- 
do interés para el creyente si se 
separase de él esta gloriosa pro- 
mesa. ¡Cristo viene! ¡Cristo vje- 
ue! 

Leamos en 1% “Tes. 4:43-48, y 
veremos algunos detalles en 
cuanto á esta venida. En la Ri- 
blia pueden haber muchas re- 
ferencias á una verdad, pero 
siempre habrá una parte que tra- 
ta detalladamente del asunto y 
si queremos saber cómo y en qué 
forma va á venir Cristo, lo en- 
contraremos en estos pasajes. 

El mismo Jesús viene; los cre- 
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yentes que han muerto resucita- 
rán y nosotros, con ellos, iremos 


á encontrar al Señor en el àire. < 


¿Cuándo puede tener lugar 
un acontecimiento tan trascen- 
dental? Pueda ser que sea esta 
misma noche! ¡Qué estemos lis- 
tos! ¿Qué significaría para cada 
uno de nosotros su venida? ¿Có- 
mo has dejado las cosas en tu ca- 


sa, hermana? Deberíamos siempre . 


tener todos nuestros asuntos en 
tal estado que: no tuviéramos 
vergüenza al dejarlos. Cuando el 
Señor venga. no habrá tiempo 
para arreglar nada, así que no 
es bueno tener cuentas á pagar 
en el almacén ó cuestiones con 
nadie que pudieran traer deshon- 


“ra al nombre del Señor. 


Hermanos míos, el Señor vie- 
ne, arreglad pues, todo entre vos- 
otros, que no hayan contiendas 
entre hermanas ó hermanos por 
arreglar cuando él venga. ¡Unas 
hermanas no pueden hablar con 
otras! Dejad de todo esto. ¡El 
Señor viene! 

En Luce. 2:25 se dice que ha- 
bía un hombre que se llamaba 
Simeón, que esperaba la conso- 
lación de Israel, cuando nació el 
Señor Jesús. Un hombre en Je- 
rusalem; todo el mundo le habrá 
conocido. ¡Que sea igualmente 
dicho de nosotros: “Esta gente 
esperan al Señor Jesús”! Si, co- 
mo los de Tesalónica, estamos 
esperando al Señor de los ciclos, 
todo el mundo lo sabrá. 


Toda verdad preciosa trae con- 
sigo responsabilidad y hallare- 
mos en el Nuevo Testamento que, 
cuando habla de la venida de 
Cristo como esperanza, también 
acompaña la exhortación á una 
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vida más santa. El pasaje en- 
¡ado por nuestros hermanos de 
Sucre, Bolivia, nos sirve de ejem- 
plo, pues, le siguen las palabras: 
“El que tiene esta esperanza en 
él, se purifica á sí mismo, como 
él también es limpio.” Terminaré 
levendo unos versículos en Go- 
losenses (Cap. 3:4 4 10): Sere- 
mos manifestados con él; amor- 
tiguad pues vuestros miembros. 
El Apóstol escribe á los creyen- 
tes que ya son salvados y tienen 
un porvenir tan glorioso, y les 
exhorta á dejar toda suciedad y 
mentira. “El Señor viene.” 


+ 


Consagración, unidad 
y separación. 
Por RoserTO Hoea 


Vamos á leer unos versiculos 
en el capitula 19 del 2° libro de 
Samuel; primeramente desde el 
verso 9 hasta el final del 13, y 
luego desde el 25 hasta el final 
del 30. : 

El incidente es. interesante é 
instructivo. > 

David, el rey de Israel, había 
huido de Jerusalem por causa de 
su hijo, Absalom, quien se ha- 
hia rebelado contra él, habiendo, 
por su astucia, hurtado el cora- 
zón del pueblo. Este usurpador 
hizo guerra contra el que Dios 
había elegido y puesto sobre el 
trono; pero en la primera batalla 
cayó muerto, Así Dios libró á su 
siervo del enemigo, é bizo que el 
corazón de Israel se inclinara 
nuevamente hacia su propio rey. 

En todas las trihns de Israel se 
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hacía propaganda en favor de 
David, y se decían los unos á los 
otros: ” 


“¿Por qué os estáis ahora que- 
dos y no os preocupáis de hacer 
volver al rey?” La tribu de Juda 
se quedó inmóvil todavía, y por 
lo tanto David mandó un mensa- 
ie á Sados y Abiathar, sacerdo- 
tes, diciéndoles: “Hablad á los 
ancianos de Judá. y decidles: 
¿Por qué seréis vosotros los pos- 
treros en volver el rey á su casa?” 
Este mensaje logró el objeto de- 
seado, y el rey ganó en aquel día 
una victoria decisiva y completa, 

“Así inclinó el corazón de to- 
dos los varones de Judá, como el 
de un solo hombre, para que en- 
viasen á decir al rey: vuelve tú, 
y todos tus siervos.” 

- Se sujetaron å David recono- 
ciéndole á él por su rey. 

En cuanto á la actitud del 
mundo para con el señor Jesús, 
vemos algo análogo á Jo cue es- 
tamos considerando. El Varón 
escogido y mandado por Dios ha 
sido rechazado y echado afuera 
de su propio reino. El gran usur- 
pador Satanás ha venido á ser 
“el dios del siglo presente”. El 
rey ausente ha enviado un men- 
saje á su pueblo anunciando su 
propósito de volver. Los que 
aman de veras á Cristo, han de 
anhelar su venida y. prepararse 
para cl encuentro con él 

La consagración al Señor de 
cada creyente mientras esperan 
su venida resultaría en: 4° la 
unidad de la Iglesia en conjunto, 
y X la separación de ella de todo 
lo que no le agrada á él. f 

Nolemos brevemente la posi- 
ción de Mefiboset. No habia nada 
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á su derredor que le satisfaciera 
mientras que David estaba au- 
sente de Jerusalem. Si bien el 
éxito de la revolución levantada 
por Absalom: alentara á la ma- 
yor parte de los que se quedaron 
en la ciudad real, esto fué moti- 
vo de tristeza y desaliento para 
Mefiboset. Perdió hasta el inte- 
résen su propia comodidad, pues 
“no lavaba sus piés, ni cortaba 
sn barba, ni tampoco lavaba sus 
vestidos desde el día: que el rey 
salió, hasta el día que vino en 
paz” (V. 24.) 

Por el amor que Mefiboset te- 
nía para con su rey, estaba apar- 
tado de los proyectos y placeres 
de la sociedad en «que forzosa- 
mente tuvo que quedarse. 

La contestación de Mefiboset 4 
la pregunta del rey: ¿por qué no 
fuiste conmigo? (véase vers. 25 
al 30) revela su gratitud profun- 
da. por los beneficios que va ha- 
bía recibido de él; y su devo- 
ción verdadera á aquel que así 
le favorecía, aun cuando era 
digno de muerle. Nunca podía 
olvidarse del hecho que debía 
su vida, su puesto en el palacio 
real y aun la comida diaria á la 
misericordia del rey. 

David, habiendo vuelto en paz, 
propuso partir las tierras de Me- 
fibosct entre él y el siervo Siba, 
pero aquél, impulsada por el 
gozo de estár otra vez con David, 
exclamó: “Y aun tómelas él to- 
das, pues que mi: señor el roy 
ha vuelto en paz á su casa”, 

Hermanos, nuestro rey ha sido 
rechazado por el mundo. Sus 
príncipes «y gobernadores fue- 
ron promovidos por el gran usur- 
pador Satanás cuando mataron 
al príncipe de la vida. 
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El espíritu de este siglo pre: 
sente es el mismo que reinaba . 


en aquel entonces. El diablo es 
todavía el dios de este mundo, y 
el mundo, dirigido por él, quiere 
excluir al Dios verdadero de sus 
asuntos. 

Por otra parte, el cristiano que 


ama á su Señor, no halla placer 


alguno en las obras políticas 6 
religiosas del mundo. Se encuen- 
tra como am extranjero en un 
país que no le agrada nada, y 
por tanto anhela volver á su 
patria. 


“He aquí yo vengo prestamen- 


te y mi galardón está conmigo”, 
es el mensaje de nuestro rey. 
Los que le aman responden: 


“Amén, sea así, Ven, Señor” 


Jesús.” 
El Señor Mandy ha relatado lo 


siguiente: 
Una señora se enfermó, y su 


niña de seis años fué lHevada å 


la casa de una vecina porque el 


ruido que hacía la niña moles- 
taba 4 la enferma. Esta se em- 
peoraba y después de “algunos 
días falleció. La niña lloraba 
diariamente y pedía que la per- 
mitieran. volver á- su propia ca- 
sa. Después del entierro la Ieva- 
ron allí y la niña fué derecho al 
dormitorio donde dejó á su ma- 
má acostada. No la halló y des- 
pués entró en cada pieza bus- 
cando en vano á: aquel ser tan 
querido. Luego se puso á llorar 
amargamente y pidió que la Né- 
varan nuevamente á la casa aje- 
na. Su propia casa había perdido 
para ella todo el atractivo, des- 
de que la mamá no esaba más 
allí. 

Hermanos, lo que nos atrae 
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hacia nuestro hogar celestial no 
aU 


“son las calles de oro, el muro de 


jaspe, 6 las puertas de an 
eino la person de Aquel que nos 
amó y entregó á si mismo po 
eo ha hecho ref erencia A 
estas conferencias al capítulo 14 
de San Juan, —uno de los pasajes 
más preciosos de la Biblia. mí 
Nos refiere un lugar —el a 
ev donde se reunirá todo lo e O 
lo atractivo, y 10 slorioso,—lt- 
gar con el cual nada en la tierra 
D “ompararse. 
os ro también, una per- 
sona, el señalado entre o 
quien se reunen la gracia y gio 
ri a Dios. 
ob da valor al eso 
es aquel que ha eau m 3 
nuestros corazones por su gl F 
de amor y gue dice: “Vendi é otr: 
vez y os tomaré á mí mismo, pa- 
ra q onde yo estoy vosotros 


ra que dond i əs 
también esteis” (Juan, 44:3.) 


Dependencia de Dios 


en todo, 
Por J. CLIFFORD. 


No pensaba. ocupar la plata- 
forma otra vez; pero ereo que 
mientras hablaban nuestros her- 
manos Dios me ha dado mm men- 
saje en completo ds 
que ellos nos han dicho y desco 
cer fiel 4 él. Empero. oenpare lo 
menos posible del tiempo que 

s resta. ea 
Desen amar la atención de 
tados á unos versiculos en el ca- 
vítulo 27 de Hechos. Este capitu- 
lo trata de] nanfragio del buque 
en el cual Pablo y sus compañe- 
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ros viajaban hácia Roma como 
presos. — Personas “competentes 
para juzgar nos dicen que es una 
joya literaria. de muchisimo in- 
terés por cuanto son pocos Jos 
manuscritos antignos que tratan 
con tantos detalles de un naufra- 
sio. Pero mi deseo no es de tra- 
tar sino incidentalmente de Ja 
tempestad á medida que Hame 
vuestra atención á varias pala- 
bras de Pablo. 

La. primera se encuentra en el 
vers. 23: “Dios del cual yo sov”. 
No dice: “Mi Dios”, lo que habría 
sido. verdad, porque en el mo- 
mento piensa, no tanto de la 
porción que tiene en Dios, co- 
mo de la que Dios tiene en él. 
Muchas veces nos convendría 
hacer lo mismo. No debemos 
perder de vista lo. que Dios es 
para todos y para cada uno de 
sus hijos, aun para el más va- 
cilante y débil; pero tampoco de- 
hemos olvidar lo que nosotros, 
por su gracia, somos para él aquí 
en este mundo. - La realización 
de esto nos ayudará á la segunda 
parte que tenemos en el mismo 
versiculo: “Al cual sirvo”. S0- 
mos de Dios para servirle y esto 
no solamente en una conferencia 
¿como la presente, donde reman 
cl amor, y la paz cristiana, smo, 
también, eu el mundo, donde el 

amor de Dios no se siente y la 

paz. no se experimenta, donde, 
en una palabra, reina tna tem- 
pestad de la cual es simbolo la 
tempestad, del capitulo 

La tercerä parte tenemos en el 
versículo 25: “Yo confío en Dios 
que será así como me ha dicho”. 

El siervo espera en la palabra de 

su maestro, y cuanto más debe- 
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mos nosotros hacerlo, que. tene- 
mos un tal maestro. Pero, para 
poder hacerlo como Pablo lo hi- 
zo en esta ocasión, es menester 
tener la palabra como palabra 
infalible de Dios. Fijémonos por 
un momento lo que había. Afue- 
ra de la nave había un viento re- 
pentino, una vehemente tem- 
pestad que arrebataba y Hevaba 
á la nave y todo en medio de 
uba obscuridad pavorosa, pues 
por muchos días no había ni sol 
ni estrellas, ni guía de día, ni 
guia de noche. Dentro de la na- 
ve había marineros y soldados 
que no conocían á Dios, que tu- 
vieron miedo, y tal miedo. que 
no comieron por catorce días. 
De la nave misma no había ni 
nna palabra de seguridad. Por 
lo contrario, Pablo dijo que sería 
perdida. Ahora, en medio de todn 
no era cosa muy linda para un 
hombre, ni fácil hablar de la 
manera que Jo hizo Pablo; pero 
la fe en Dios, en la palabra de él 
v en su propia vocación lo hace 
todo posible para su fiel siervo. 
Dios, no las cireunstancias, rige 
con la persona que conoce á 
Dios, y la palabra de él se oye 
más allá del rugido de la más 
terrible tempestad, sea de la 
clase que fuese. Los versículos 
20 y 31, nos dan un ejemplo de 
fe en Dios y en su palabra que 
casi no tiene igual, á lo menos 
de que yo conozca, en otra parte. 
Los marineros no habían acepta- 
do' la seguridad predicada por 
Pablo y echaron él esquife—bo- 
te salvavidas—en.el agua para 
escaparse. Pablo apela á los sol- 
dados é hizo que eonrtaran los ca- 
bos y se perdiera el esquife. No- 
hle ejemplo de fe-en la palabra 
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de Dios. Ojalá fuera más común 
entre el pueblo de Dios. Qué os 
parece, hermanos, ¿estamos pre- 
parados á cortar todo cabo y 
dejar que sè vaya todo esquife ú 
otra cosa cualquiera en la cual 
tenemos tendencias de apoyar- 
nos y quedar á solas con nues- 
tro Dios y la palabra de él? ¡Que 
nos examinemos ante Dios en 
- csta noche! Que no. dé poder pa- 
ra confiar en él y en él sola- 
mente. Entonces sabremos más 
que nunca el valor de la he- 
rencia de la Iglesia de Dios du- 
rante su peregrinación en este 
mundo;-la que el mismo Pablo 
pregonó cuando avisó á los an- 
cianos de Efeso á su salida, de . 
la entrada de falsos hermanos y 
de otras dificultades, las cuales 
están con nosotros hoy. “Os en- 
comiendo á DIOS y á LA PA- 
LABRA DE SU GRACIA”. ¡Que 
el Señor nos ayude á apoyarnos 
en esta tierra santa y dejar ir 
todo lo que no sea de él, y que 
nuestro mensaje ayude á tan de- 
seado fin! 


La segunda venida 
del Señor. 


Por GUALTERIO DRAKE. 


Don Guillermo Payne ha. dicho 
que él ha tenido un pensamiento 
delante de él, durante toda la 
conferencia: la segunda venida 
del Señor. Yo. puedo decir lo 
mismo: la última vez que tomé 
la palabra aquí en el Rosario, á 
la inauguración de este local, el 
Señor me dió el mismo tema y 
don Guillermo me siguió, y cuan- 
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do esta noche, él se levantó, y le- 
vó las mismas escrituras que yo 
sentía que el Señor me estaba 
guiando leer, dí gracias á él. 

Ahora, para que podamos acor- 
darnos mejor, voy é hablaros de 
tres puntos en cuanto á la $e- 
gunda venida: 


EALIDAD 
S Rárimez 
U ESULTADO 


Primeramente su realidad. 
Dicen que el testimonio de dos es 
verdadero. Pero en cuanto á la 
venida tenemos tres testigos: 

12 El testimonio del Señor Je- 
sús (Juan 14:3). 

22 El testimonio de los ángeles 
(Actos 1:11). 

3.2 El testimonio de los :apos- 
toles (12 Tes., 4:16; 25 Ped., 3:4 
9; Judas 14). , 

No necesitamos más para pro- 
Dar su realidad. i 

En segundo lugar: su rapidez. 
En 4* Cor. 45:52 tenemos las pa- 
labras: “un momento”, “un abrir 
del ojo”, “á sonido de la final 
trompeta”. Los que practican el 
arte de la fotografía, entienden 
mejor que nadie el sentido de la 
«palabra “un momento”; es mu- 
cho más ligero que un segundo, 
La ciencia del hombre en cuanto 
á la fotografía ha llegado á tal 
altura que es posible sacar un 
retrato del relámpago. ¡Tal sera 
la rapidéz de la venida! “En un 
abrir del ojo”. Ya entendemos 
pien el sentido de estas palabras. 
especialmente en el verano cuan- 
do hay tantos bichitos volando 
por el aire, y hemos tenido que 
sufrir dolor por no haber cerra- 
do nuestros ojos á tiempo. ¡Tal 
será la rapidez de la venida! “A 
sonido de la final trompeta”. Es- 
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ta ilustración era bien entendida 
en el tiempo de los apóstoles,” 
especialmente entre los soldados 
romanos. El ejército romano le- 
nía tres trompetas. La primera 
trompeta significaba: i Todos en 
fila! La segunda, “¡¡Prepárense 
para marchar!” y la tercera, 
“.:¡Adelante!! y” 

Creo gue no hay ningún cre- 
yente aquí presente instruido en 
ía Palabra, que no estará de acuer- 
do conmigo cuando digo: La pri- 
mera y la segunda trompetas ya 
han sonado: los cristianos están 
preparándose para marchar. Más 
pronto que pensamos, oiremos el 
“Adelante” y “¡estaremos con el 
Señor!” 

Por todos lados hay señales de 
la venida al mundo del Anti- 
eristo; pero el Señor Jesu-Cristo 
va á llevar á su Iglesia á su pre- 
cencia antes de eso. 

Por último su resultado (2 

Ped. 3:44. 1 Juan 3:2, 3). Don 
Guillermo nos ha dicho algo del 
resultado de esta esperanza en 
la vida del creyente. Si yo creo 
verdaderamente que aquella ve- 
nida está cerca, y estoy viviendo 
en la esperanza de que cualquier 
día ú hora puedo encontrarme 
on la presencia del Señor, mi vi- 
da será una vida santa en todo 
sentido de la palabra: “desecha- 
ré todo peso, y el pecado que tan 
cómodamente nos cerca, Correre 
con paciencia la carrera que nos 
es propuesta.” En fin, mi vida se- 
rá tal, que si el Señor viene, él 
mismo me dirá: “Bien hecho” y- 
mis vecinos ¡nconversos deja- 
dos aquí, tendrán que confesar 
que era un discipulo verdadero 
de Eristo. 
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En 1 Juan 3:2, se dice: “le 
veremos”, 

Aquí en la conferencia he te- 
nido el privilegio de encontrar 
á bermanos que he conocido por 
mucho tiempo por corresponden- 
cia, pero que nunca los: había 
visto antes. He imaginado qué 
clase de personas serían, etc., 
pero cuando los he visto resulta- 
ron ser muy diferentes de lo que 
yo me había imaginado. 

“Le veremos”, dice la Palabra: 
¿le reconoceremos? No, dicen al- 
gunos, porque nunca le hemos 
visto. ¿Es cierto, hermanos? No 
quedes sorprendido. cuando te 
digo que puedes verle á él ahora. 
¡No en esos cuadros que la Igle- 
sia Romana ha fabricado, que 
constituyen una blasfemia y 
abominación delante de los ojos 
de Dios! ¡Espero que ningún 
hermano tenga de esos cuadros 
en su casa! 

Hay tres Ingares aquí donde 
podemos verle á él, á quien nues- 
fras almas aman. i 

1° En las Sagradas Escrituras, 
(Juan, 5:39). 

2." En la santa cena (1* Cor, 41 
2420). ; 
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3. En los hermanos (Mal., 25: 
37-40). Ei E 

Y si por fe le hemos visto en 
estos: tres lugares, cuando. “Je 
veremos” le .reconoceremos,. y 
mejor aún, “seremos semejantes 
å él”, 
La muerte vencida, el cuerpo transformado 
À su imágen; conio él seremos; 
Nos elevará á la gloria celestial, 
Cuando venga el bendito Salvador, 

i Qué bendita esperanza ! 


¡ Jesús nos viene á Hevar | 

i Gloria; gloria sea á él 

Que siempre nos és fiel! 

¡ Ven pronto, oh nuestro Salvador ! 


El hermano Senmuel M. Kinnie 
de Valparaiso mandó una tarjeta 
postal con saludos en Cristo para 
los reunidos en la conferencia, 
tarjeta gue legó tarde. 

Nos cita cl Salmo 66:8, D. 
*Bendecid, pueblos, 4 nuestro 
Dios, y haced. oir la voz de su 


alabanza. El-es el que puso: 
nuestra alma en vida, y no per 


mitió que nuestros pies resha- 
lasen.” 


El Señor no me engaña. 


Por JAIME CLIFFORD.” 


Tono: Hymns of Consecration and Faith No. 517 


¡El Señor no me engaña! Hs muchisimo mejor, 

Que jamás imaginaba me seria el Señor. 

Cuanto más yo le conozco, tanto más le encuentro fiel, 
Y deseo que los otros vengan á creer en él. 

Y deseo que los otros vengan á creer en él. 


¡El Señor no me engaña! jį De pecado me salvó! 
Y de toda la angustia que mi alma oprimió 

Su presencia me ha librado, y el beso que me da, 
Asegura que por siempre su amor no cesará, 
Asegura que por siempre su amor no cesará. 


¡ El Señor no me engaña! Otra vez él volverá, 

Y mi corazón me indica que el día cerca está, 
Burladores me desprecian, dicen: “Todo queda asi.” 
Mas él dice: “Yo voy presto”, y me satisface á mi. 


Mas él dice: “ Yo voy presto”, y me satisface á mi. 


¡El Señor no me engaña! Todo en todo él me es; 
Salvador, quien santifica, más precioso cada vez: 
Tiene él ya mis afectos, quita mi necesidad. 

¡El Señor no me engaña! Es el colmo de bondad. 
¡El Señor no we engaña! ls el colmo de bondad. 


RESULTADO ¿— 


No deseo engañarbe con temor ó terquedad. 

Ya que tú, Señor, diriges mis caminos con bondad, 
Lo que hayas tú dispuesto, aunque sea de dolor, 

Que yo, sin temor, lo acepte, descansando en tu amor. 
Que yo, sin temor lo acepte, descansando en tu amor, 
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Un mensaje angélico. 
(Los Hechos 1:11.) 


Por ROBERTO Hoeg. 


En tiempos antiguos Dios en- 
viaba mensajes á diferentes perso- 
nas’ por mensajeros angélicos. 
De los numerosos casos que en- 
contramos en la Bibliaindicaremos 
brevemente los siguientes : 

La primera visita de un ángel á 
este triste mundo tuvo por objeto 
consolar y guiar å una sierva egip- 
cia que se había escapado de la 
casa de sus patrones por causa de 
la opresión injusta de la señora, 
(Véase Génesis capitulo 16.) 

Cuando Dios ya había resuelto 
destruir por fuego á la inicua 
ciudad de Sodoma, mandó á dos 
ángéles para avisar al único hom- 
bre justo que vivía alli, acerca de 
la catástrofe inminente, y para 
librarle 4 él con su fawilia de la 


destrucción terrible de la ciudad. 
(Génesis capitulo 19.) 

Jacob estaba huyendo de su 
hogar á fin de evitar la ¡ra de su 
hermano mayor, —á quien él habia . 
engañado cruelmente, — cuando 
tuvo una revelación de ia presen- 
cia de Jehová y vió en un sueño 
una escalera que alcanzaba desde 
la tierra hasta el cielo con los 
ángeles de Dios que subían y 
descendian por ella. (Génesis 
28 :10-22.) 

Los visitantes celestiales traje- 
ron mensajes de consuelo y 
dirección á estas bres personas, 
estando ellas en peligro ó perple- 
jidad. 

Los discípulos del Señor Jesús 
se vieron en peligro por causa de 
la enemistad de los principes del 
pueblo, y seencontraron perplejos 
no pudiendo entender loacontecido 
respecto á su maestro durante las 
seis semanas anteriores, y encon- 
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trándose en este estado recibieron 
un mensaje de consuelo é ilami- 
nación por dos ángeles que se les 
aparecieron en forma de hombres. 

El ángel Gabriel fué enviado á 
la virgen Maria para darle Cono- 
cimiento del nacimiento de Jesús, 
(Lucas 1: 30-33.) 

El “ ángel del Señor ”, acompa- 
ñado por una multitud de ejércitos 
celestiales, anunció á los pastores 
de Belén las nuevas de gran gozo, 
que ya habia nacido en la ciudad 
de David el Salvador, —el Señor,— 
el Cristo. (8. Lucas, 2: 8-15.) 

El mismo “ángel del Señor ” 
descendió del cielo y revolvió la 
piedra de la puerta del sepulcro ya 
vacio, de donde Jesu-Cristo recién 
había salido como el Victorioso, 
triunfante sobre la muerte. Luego 
el ángel anunció las noticias glo- 
riosas á Jos discipulos que fueron 
al sepulero en aquella mañana 
memorable, cantándoles de la 
resurrección de su Maestro y 
Señor. (8. Mateo, 28: 1-7.) 

Cuando el Señor Jesús volvió á 
la diestra de su Padre en el cielo, 
dejando á sus discipulos en el 
mundo como testigos suyos, dos 
ángeles aparecieron y los conso- 
lavon con la promesa de la venida 
otra vez del mismo Jesús. 


Notemos las circanstarcias del 
caso: 


Jesu-Cristo se presentó á sus 
discipulos en. varias Ocasiones 
durante el espacio de cuarenta 
dias después de levantarse de 
entre los muertos. En la última 
ocasión “los sacó fuera hasta 
Betania y aconteció que bendi- 
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ciéndoles se fué de ellos y era 
llevado arriba al cielo.” (8. Lucas, 
24 : 50-51.) 

Como Eliseo miró atentamente 
á su maestro Elias mientras subia 
al cielo en un torbellino (véase 2”. 
Reyes, 2: 9-13), así los discípulos 
de Jesús asombrados miraban subir 
á su Maestro Divino (no en un 
torbellino ni acompañado en su 
viaje victorioso por el espacio con 
carro de fuego y caballos de fuego) 
hasta la presencia de su Padre 
Dios. Por virtud de su divinidad 
y en su majestad solitaria penetró 
los cielos, sin otro fenómeno que 
la apariencia de dos ángeles, y 
esto no para acompañarle á él sino 
á sus discípulos, consolándoles con 
la promesa de que ese mismo 
Jesús volvería otra vez. 


Asi dejó el Señor la tierra ; tan 
solamente los ojos de sus propios 
discípulos le vieron subir. = El 
mundo vió al Hijo de Dios mu- 
riendo cual criminal clavado en 
una cruz, y no volverá á verle 
hasta que él se manifieste en la 
gloria de su Padre y de los ánge- 
les acompañado por las huestes de 
los redimidos y seres celestiales. 


Antes de manifestarse asi en la 
tierra, cuando todo ojo le verá, 
hasta los que le clavaron en la 
cruz, Jesús ha de venir al aire para 
llevar á su iglesia al cielo confor- 
me á la enseñanza clara y termi- 
nantede 1°. Tes. 4:13-18. 

El mensaje de los ángeles to- 
cante á la segunda venida del 
Señor Jesús no fué dirigido al 
mundo, sino á sus propios disci- 
pulos, á los “ varones galileos ”., 
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¿Quiéneseran aquellos hombres? 
Sabemos por la historia escriba 
por los evangelistas que, en cuanto 
á su OFICIO, la mayoria de ellos 
pertenecia á la clase trabajadora. 
Es cierto que antes de seguir á 
Jesús para aprender el arte divino, 
de “pescar hombres”, uno era 
recaudador de los impuestos roma- 
nos y,á lo menos, siete seocupaban 
en la pesca. 

Con respecto AL CARÁCTER de 
aquellos “varones galileos”, es 
fácil sacar los siguientes datos del 
relato de los cuatros evangelios. 


El que llegó á ser el principal - 


entre ellos era un hombre tosco 
que, en ocasiones sabía usar impro- 
perios poco edificantes. (S. Marcos 
14: 70-71.) Todos eran torpes 


-de entendimiento, pues no. com- 
prendian la misión de su Maestro, 


å pesar de que Jesús les explicó 
repetidas veces la necesidad de su 
muerte y resurrección. (Véase 
S. Mateo, 16: 21; S. Lucas, 9 : 22.) 

Eran orgullosos de corazón,como 
lo hacen constar las rencillas que 
había entre ellos sobre quién sería 
el mayor. (S. Lucas 9:46; 22:24.) 

Carecían de simpatía para con 
los afligidos (S. Mateo, 15 : 23), 
y para con los niños. (S. Mateo, 
19:13.) 

Eran egoistas (S. Lucas 9 : 49), 
vengativos (S. Lucas 9:54), cobar- 
des (S. Marcos, 14:50) y tenian 


poca fe (S. Mateo, 17 : 20). 


A taleshombres, pues, fué dirigi- 
do desde el cielo este mensaje 
precioso. Esto nos hace pensar 
en los cinco requisitos que Dios 
ha elegido para vencer á los sabios 
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y fuertes de este mundo. Son 
las cosas : ` 

1, fatuas; 2, flacas; 3, viles; 
4, menospreciadas, y 5, las que no 
son. (1a, Corintios, 1: 27-28.) 

En esto vemos manifestadas la 
gracia y sabiduria de Dios; gracia 
en salvar á hombres que no mere- 
cian ningún favor divino, y sabi- 
duria en usarles para derrumbar 
las fortalezas de pecado é incredu- 
lidad, para que nadie se gloriara 
en el hombre sino en Dios mismo. 

Cuando fué cumplida “la pro- 
mesa del Padre” y el Espiritu 
Santo descendió del cielo diez dias 
después de la ascensión de Jesús, 
aquellos “varones galileos ” reci- 
bieron poder divino que cambió 
completamente su carácter natu- 
ral. Este cambio era tan notable 
que hasta sus enemigos y perse- 
guidores se maravillaban y “les 
conocían que habian estado con 
Jesús.” (Hechos, 4:18.) 

El mensaje de los ángeles se 
refería á aquel que los discípulos 
recientemente habian visto subiral 
cielo. “Este mismo Jesús” (se- 
gún la versión moderna), el mis- 
mo que nació de la Virgen María 
conforme á la profecia de- Isaias 
(cap., 6:13-14), que vivió por 30 
años en la obscuridad del pueblo 
de Nazaret siendo sujetoá su madre 
María y á José (S. Lucas, 2: 50), 
que fué bautizado por Juan 
Bautista en el Jordán (S. Mateo, 
3:13-15), que dió á comer á 
multitudes hambrientas con unos 
pocos panes (S. Marcos, 6 : 34-45), 
que sanaba á los enfermos (5. 
Marcos, 1: 32-34), y hasta levan- 
taba á los muertos, ejemplos: la 
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hija de Jairo, el hijo de la viuda de 
Nain, y Lázaro de Betania.. (S. 
Marcos, 5:22-43; S; Lucas, 7:11- 
15; 5. Juan, 11) El mismo 
Jesús que habiendo siempre hecho 
bien y en cuya boca no hubo 
engaño, fué llevado preso por los 
principes de los judios; condena- 
do injustamente, maltratado cruel- 
mente, y al fin crucificado de una 
manera ignominiosa. 

Era el mismo cuyo cuerpo 
muerto fué quitado de la cruz por 
dos hombres ricos y honrados, 
y fué sepultado con reverencia 
en una tumba nueva. 

Era el mismo Jesús que se 
levantó en su dignidad y potestad 
divinas, y, saliendo de la. tumba, 
se mostró vivo á sus discípulos en 
diferentes ocasiones, El mismo 
que les dijo: “ Mirad mis manos y 
mis pies, que yo mismo soy. palpad 
y ved, que el espíritu ni tiene car- 
ne ni huesos como veis que yo 
tengo.” (S. Lucas, 24: 30.) 

Los discipulos de Jesús estaban 
convencidos por muchas pruebas 
infalibles que su Maestro verda- 
deramente resucitó de entre los 
muertos, y subió al cielo cuarenta 
días después. 

Al ver que las profecías tocantes 
al nacimiento, muerte, y resurrec- 
ción de Jesús, se cumplieron al 
pie de la letra, creyeron que de 
igual manera se cumplirían las 
profecías de su venida la segunda 
vez. 

Los ángeles no dieron una reve- 
lación nueya 4. aquellos “varones 
galileos ””, sino una confirmación 
de lo que los profetas y Cristo 
mismo ya les habian enseñado. 


EL «SENDERO. 


Nosotros: poseemos en las Sa- 


gradas Escrituras una: revelación 
completa de la voluntad de Dios, 
y de sus propósitos con respecto á 
la iglesia y al mundo, ` 
Ningún ángel vendrá del cielo 
para agregar algo á lo que nos es 
revelado en la Biblia. Ni preci- 
samos que un ángel descienda del 
cielo para aclarar lo ya revelado, 
porque Dios nos ha dado el Espí- 


ritu Santo para enseñarnos toda lá ` 


verdad. “La unción que vosotros 
habéis recibido de . él, mora en 
vosotros: y no tenéis necesidad 


. que ninguno os enseñe ; mas como 


la unción misma os enseña de 
todas cosas: y es verdadera, y no 
es mentira, así como os ha ` ense- 
ñado, perseverad en él... para que 
cuando apareciere tengamos con- 
fianza, y no seamos confundidos 
de él en su venida.” (1% Juan, 
2:27-28.) 


ES 


Cristo sobre tres tronos. 


Un trono de gracia. Heb. 4:16. 
Un trono de gloria. Mat. 25:31. 
Un trono de juicio. Rev, 20:11. 


La Biblia ha demostrado un poder 
maravilloso que ninguna religión ó 
ivreligión ha podido ejercer: despier- 
ta la conciencia, alumbra el entendi- 
miento, renueva la' mente, da un 
nuevo Corazón, embellece la vida, 
levanta el nivel moral y liberta al 
vicioso. 

Leed la Biblia, estudiadla, digerid 
sus enseñanzas y experimentaréis que 
ella posee un poder sobrenatural: es 
divinamente inspirada ! 


-DEL CREYENTE 


Estudio Bíblico. 
Por ©. I. SCOFIELD. 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


Fe y obras 


La Fe y las Obras son ambas 
divinamente determinadas, y am- 
bas se encuentran en el creyente 
verdadero, pero cada una tiene su 
propio lugar y uso. _ El creyente 
es salvo por fe, y recompensado 
según sus obras. 

Considérese : 


1. La importancia de la fe. 


Hebreos11: 6; “imposible”. 

Sin fe podemos ser amables, ó 

generosos, ó morales, ó aun miem- 

bros de iglesia ; y podemos agradar 

á los hombres, pero NO PODEMOS 
agradar á Dios. 


2. “¿Qué es fe? 


“ Abraham creyó á Dios ”; es 


decir, tomó á Dios por su Palabra. 


Romanos 4: 3, 20, 21; Actos 
27 : 21-25. “Creo å Dios”, 
es una ilustración de fe. 


La fe que saiva es creer en el 
testimonio que ha dado Dios respecto 
de su Hijo. 

la. Juan 5: 10-12; “no ha 
creído en el testimonio.” 

Esto no debe ser un mero 
asentimiento intelectual ; 

Debe ser confianza: Efesios 
1:12; “confió (ó esperó) 
en Cristo.” 

Debe venir del corazón : Ro- 
manos 10: 9, 10; “con el 
corazón se cree.” 


131 


3, Qué hace la fe. 


Lucas 7:50; “tu fe te ha 
salvado.” 

Efesios 3:17; “que habite 
Cristo en vuestros corazo-- 
nes.” 

Juan 3: 16; “Da vida eterna.” 

Romanos5:1; “siendo jus- 
tificados por la fe.” 


Juan 6: 47; “el que cree 
tiene vida eterna.” 
Efesios 2: 8; “salvos por 


medio de la fe.” 


4. Loquelas obras no pueden hacer. 


Efesios 2:8, 9; “no por 
obras.” 
Gálatas 2:21; “entonces 
Cristo murió de balde.” 
Romanos 3:20; “ por obras 
de la ley, ninguna carne 
será justificada.” 

Actos 13:39; “no pudisteis 
ser justificados por la ley.” 


5.  Elverdadero lugar para las buenas 
obras. 
Tito 3:8; “procuren sobre- 
salir en buenas obras.” 
Efesios 2: 8-10; “creados en 
Cristo Jesús para”. 


6. El provecho de las buenas obras. 


la. Corintios 3 : 11-15; “reci- 
birá galardón.” 

Mateo 25 : 21; “sobre mucho 
te pondré.” 

Mateo 10:42; “no perderá 
su galardón.” 

Aunque los creyentes no son 
salvos por medio de obras, sino 
por la fe sola, sin embargo, es 
verdad que son recompensados 
en el cielo según sus obras. 
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La resurrección l 
de Cristo. 


Por ALLAN SMITE. 


“ Mas ahora Cristo ha 
resucitado de los muer- 
bos.” (la. Cor. 15:21.) 


En las Sagradas Escrituras la 
resurrección de Cristo tiene. un 
sentido y una conexión multilátera, 
y con la ayuda de Dios, vamos 
á considerar algunos aspectos de 
este importantísimo tema. Es 
de importancia fundamental en 
el Cristianismo, tanto histórica 
como doctrinalmente. Como he- 
cho indisputablemente- probado, 
fué una demostración final de la 
verdad de todos los derechos que 
Cristo dijo tener. El apóstol 
Pablo dijo: “Si Cristo no resucitó. 
vana es entonces nuestra prédica- 
ción, vana es también vuestra fe.” 
(la. Cor. 15:14.) 


Es el. cumplimiento de la 
protecía que junta en uno al 
Antiguo y Nuevo Testamentos. 
David profetizó en cuanto á 
nuestro Señor Jesu-Cristo: “ No 
dejarás mi alma en el sepulcro ; 
ni permitirás que tu Santo vea 
corrupción” (Salmo 16;10) y, por 
el Espiritu Santo, el apóstol 
Pedro cita este mismo pasaje 
cuando, en el dia de Pentecostés, 
predicó su notable sermón al 
pueblo que confiaba en la revela- 
ción que Dios Je había dado. 
Este pueblo judaico crucificó al 
Mesías y procuraba impedir su 
resurrección; pero, de acuerdo con 
las Escrituras en su poder, Cristo 
fué resucitado de entre los muer- 


EL SENDERO: 


tos por el poder de Dios, consti-- 


tuyéndose vencedor sobre la muer- 
te y el infierno. 

La resurrección fué también la 
grande é innegable prueba y de- 
meostración de la deidad del que fué 
llamado Jesús. Como dice Pablo: 
“ Fué declarado ser Hijo de Dios 
con poder según el espíritu de 
santidad por su resurrección de 
entre los muertos.” (Rom. 1:4.) 

Es, también, el último, el más 


grande y más comprensivo de todos 


los milagros, haciendo completa- 
mente creible todos” los demás; 
es la comprobación de la obra 
expiatoria de Cristo é incluye su 
ascensión á la diestra de Dios. 
(Rom. 4:25; Juan 16.10). 

Es, también, las arras de la 
resurrección del creyente, las pri- 
micias que demuestran la natura- 
leza de la esperada cosecha. (la. 
Cor. 15:49; Fil. 3:21) Bl ca- 
pitulo 23 de Levítico (vers, 9; 14) 
contiene, en figura, esta última 
verdad, y la hermosa ilustración 
allí dada de la presentación de la 
gavilla como. primicias, es una 
figura de la resurrección de Cristo, 
quien, á fines del sábado, cuando 
iba amaneciendo el primer día de 
la semana, resucitó triunfante de 
la tumba, habiendo acabado la 


. gloriosa obra de la redención. La 


gavilla de primicias que el sacer- 
dote mecía delante de Jehová el 
día siguiente al del sábado, era la 
anticipación ó- primicias de la 
cosecha que se esperaba. 

La resurrección de Cristo fué 
de entre los muertos, y en ella 
tenemos las arras y la figura de la 
resurrección de su pueblo. “Crig- 


DEL CREYENTE 


to las primicias, luego los que son 
de Cristo en su venida”. 

¡Cuán precioso para nosotros 
es saber que nuestro Señor ha 
entrado en la misma presencia de 
Dios con un cuerpo, y que “le 
veremos como él es!” 

De Efesios, 1:19 y Rom. 6:4-9, 
aprendemos que la resurrección 
fué un acontecimiento. que abso- 
lutamente no tenia precedente, 
pues por él aun nuestro Señor, 
como el Hijo del hombre, fué 
introducido á una experiencia 
nueva; la muerte. va no tiene 
más dominio sobre él.. La cabeza 


de Satanás ha sido herida y de la 


cintura del Conquistador de. su 
dominio, cuelgan las llaves de la 
muerte y del infierno; y ahora 
judicialmente, el creyente ha sido 
introducido á una nueva condición 
(Rom. 6:4); una condición más 
elevada donde la muerte no reina 
y el pecado no existe. “Hemos 
sido resucitados juntamente con 
Cristo” y hemos de buscar aquellas 
cosas que están arriba “donde 
Cristo está sentado á la diestra de 
Dios.” (Col. 3:1-2.) 

¡ Cuán maravillosa es la verdad 
escrita por el apóstol Pablo en 
Efesios 1:19-23, donde se nos 
dice que la resurrección es la 
medida y la capacidad del poder 
đe Dios en el creyente, obrando 
en él poderosamente ! 

La cruz, por preciosa que sea, 
haciéndonos pensar en el amor de 
Dios hacia nosotros, ni la tumba 
donde estuvo el Señor, no deben 
ser lugares “en que detenernos, 
sino debemos pasar por ellos hasta 


el Trono donde está nuestro 
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' bendito Redentor sentado á la 


diestra de la Majestad en las 
Alturas, empuñando el cetro del 
dominio universal y esperando 
hasta que la última piedra viva 
sea colocada en el glorioso edificio 
que él está edificando en este día 
de gracia. 

Pasando por la cruz y la tumba, 
pasemos á pensar en, y á contem- 
plar, á un Cristo resucitado que se 
presenta ahora delante de Dios 
por nosotros. 


ARS 


¿Qué eres para 

tu prójimo ? 
Cuando cierto pasajero de un 
vapor preguntó al capitán por qué 
siempre pintaban de blanco los 


salvavidas, éste le respondió: 


“ Cuando en noche obscura y 
tormentosa alguno de los tripu- 
lantes cae al agua, no podria ver el 
salvavidas si estuvera pintado de 
otro color; pero siendo blanco pue- 
de verlo con más facilidad, procurar 
agarrarse de él, y de este modo 
ayudar á salvarse”. 

El cristiano debe ser semejante 
al salvavidas para su prójimo, 
para que el pobre pecador, al 
sentir su necesidad espiritual. 
pueda ser guiado por él hacia el 
Salvador.. El color tan blanco 
del creyente debe ser amor y 
amabilidad. 

(Traducción por E. Pawwels.) 

NAAA á 
La oración es la fuerza más potente 
al alcance del discípulo; pero des- 
graciadamente, la más abandonada. 
Pierson, 


a ea 
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El regreso de los 
judíos á su tierra. 


Acontecimientos de importancia 
para todos los 
que esperan la venida 
de nuestro Señor Jesu-Cristo. 


Por C. E, AIRTH. 


Bien se ha dicho que cuando 
los judios empiecen á volver en 
gran número á Palestina, la cam- 
pana de la historia habrá dado 
su último sonido de amonestación. 
(Léase Isa. 11:11-60; Jer. 30:3; 
capitulo 31; 32:36-44; Ezequiel 
47:14; Amós 9:15; Zacarias 8:10 
y Rom. 11.) 

En el año 1827 no habia más 
de 500 israelitas en toda la 
Palestina, y aun este número era 
milagroso tomando en cuenta las 
condiciones severas de expulsión 
que han regido durante toda la 
historia desde los dias del empe- 
rador Adriano. Hoy dia en Je- 
rusalén sólo, un 80 % de la 
población (100.000) pertenece á 
la fe judaica; y en Jaffa, Tiberias, 
Safed y Haifa ó sea el Monte 
Carmelo, los judíos se cuentan 
por decenas de miles. Casi toda 
la extensiva llanura de Esdraelon 
ha sido comprada por ellos.. Sus 
prósperas colonias se extienden 
desde Dan hasta Beer-Seba, y aun 
hasta las fronteras de Egipto. 


Miles de ellos están fugando de 


Persia para hallar refugio y pro- 
tección en la Tierra Santa y á 
bordo de cada vapor que sale de 
Odessa emigran centenares. 

Los sindicatos y capitalistas 


EL SENDERO 


judios demuestran gran afán por 
comprar el valle del Jordán, antes 
propiedad del exsultán Abdul 
Hamid. Los sionistas tienen 
agentes en todas partes del pais y 
están comprando propiedades de 
mucho valor de los “effendis ” 
mahometanos. 

Jerusalén, se puede decir, es 
una ciudad judía. lios bancos, 
las industrias y el comercio son 
casi todos judios. El gobierno 
ha creido necesario organizar una 
compañía de gendarmes judíos. 

Anualmente de Europa y Amé- 
rica se envían centenares de miles 
de libras esterlinas para ayudar á 
los colonizadores á edificar casas, 
hospitales y escuelas. Ya existen 
más de cien escuelas judias en 
Jerusalén. En todas partes se 
levantan sinagogas. 

El valor del terreno se ha 
cuadruplicado. Los “fallaheen ” 
(campesinos ignorantes y pobres) 
son reemplazados en sus chacras 
y pueblitos por la colonización 
moderna - judio-europea, cuyos 
métodos científicos han hecho 
que la tierra produzca cosechas 
abundantisimas. La compañía 
Anglo-Palestina, una empresa 
bancaria y comercial de los 
sionistas, está adelantando la cau- 
sa israelita con característica 
determinación. ; 

¿Qué significan estos aconteci- 
mientos? Para el creyente que 
aguarda la venida de su Señor, 
significan mucho. Al volver el 
Señor Jesu-Cristo para reinar 
sobre su pueblo terreno (los 
judíos) los ha de encontrar reuni- 
dos en su tierra, en Palestina, y 
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sabemos que antes de venir á la 
tierra, tiene que venir al arre 
para arrebatar á la iglesia (pueblo 
celestial) como ha prometido. 
(la. Tes. 4:17.) 

Vemos, pues, hermanos ¡cuán 
inminente es la venida de nues- 
tro Señor Jesús ! 

““ Asi también vosotros cuando 
viereis todas estas cosas sabed 
que él está cercano, á las puertas” 
(Mat. 24:33). 

A 


“Los secretos de Jehova”” 


Salmo 25:14.—El secreto de 
Jehová es para los que le temen; 
y á ellos hará conocer su alianza. 

Proverbios 3:32.—Porque el 
perverso es abominado de Jehová, 
mas su secreto es con los rectos. 

S. Juan 15:15.—Ya no os lla- 
maré siervos, porque el siervo no 
sabe lo que hace su Señor; mas 
os he llamado amigos, porque to- 
das las cosas que oi de mi Padre, 
os he hecho notorias. 

S. Juan 17:26.—Y yo les he 
manifestado ta nombre y mani- 
festarélo aún; para que el amor 
con que me has amado, esté en 
ellos, y yo en ellos. . 

~ g. Juan 15:9.—Como el Padre 
me amó, también yo os he amado; 
estad en mi amor. 

S. Juan 15:10.—Si guardáis mis 
mandamientos, esbaréis en mi 
amor; como yo también he guar- 
dado los mandamientos de mi 
Padre, y estoy en su amor. 

S. Juan 15:11.—Estas cosas he 
hablado, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cum- 
plido, 
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El carnaval, el teatro, 
el baile. 


Razones por qué el creyente no 
debe asistir á ellos, 


Por GUALTERIO DRAKE. 


1. Son del mundo. 1.* Juan 2: 
15-17; Sant. 4:4; Rom 12:2. 

2. Le hacen perder el amor para 
la oración y le exponen á tenta- . 
ción. 1.* Cor. 15:33. 

3. Llegar tarde á casa de tales 
lugares, no es una preparación para 
la meditación y la oración. Sal. 1:2. 

4. La Palabra nos enseña á 
apartarnos de los impios. Sal. 1:1; 
2.” Cor. 6: 14-18. 

5. Tienen la “apariencia de 
mal”. 1.2 Tes. 5:22; Sal. 119:37. 

6. La vida de un cristiano debe 
ser una reprensión á un mundo 
pecaminoso. Efes. 5:11. 

7. Es pérdida de tiempo. Efes. 
5:16; Col. 4:5; Neb. 6:3. 

8. ¿Es posible pensar que iria 
el Señor? 1.* Juan 2: 6. 

9. Por no poner tropiezo delan- 
te de los niños, ó hermanos débiles. 
Rom. 14:2; 15:1-2. z 

10. El cristiano andando en 
comunión con su Señor está tan 
completamente satisfecho con él, 
que ni aun tiene deseo de diver- 
siones mundanas. Sal. 63:5; 
Rev. 21:6; Rom. 14:16-19. 

11. Es una vida de gran tenta- 
ción y muchas veces de vicio y 
pecado. El hecho de que un 
cristiano asista 4 tales lugares 
contribuye más bien á perder las 
vidas de los inconversos, y no á 
salvarlas. Hzeq. 23:29; 1“, Cor. 
41:8. 
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¿Qué harás tú con Cristo? 


Música : “Jesus is standing in Pilate's Hall,” Preferimos el tono de 4. B. Simpson. 


EL SENDERO 


> 


Ante Pilato Jesús está. 

Todos los suyos se fueron ya ; 
Pregunta se oye, y ¿Qué será ? 
¿Qué harás tú con Cristo ? 


¿ Qué harás tú con Cristo ? 
No puedes ser neutral. 
Pronto tendrás que decirte, 
¿ Conmigo qué hard él ? 


Aun á prueba está Jesús. 

Puedes negarlo, dejar la laz; 
Fiel puedes ser, y tomar tu cruz. 
¿Qué harás tú con Cristo ? 


¿A Cristo deseas tú rechazar, 

Y como Pilato tus manos lavar ? 
O ¿quieres tus culpas á él contar ? 
¿Qué harás tú con Cristo ? 
Cristo, te tomo por Salvador, 

Te reconozco por mi Señor, 

Y digo, gozoso en tu amor, 

¡Asi haré yo con Cristo! 


_E A AAA A o o rre et 


Cristo el origen y 
centro del Cristianismo 


Cada principio fundamental de 
la doctrina cristiana proviene de 
Cristo v conduce á él. Si se 
trata de la doctrina relativa al 
pecado, éste es el hecho lúgubre 
que trajo al Salvador al mundo 
y ála cruz; si dela propiciación, 
él es el sacrificio. Si pensamos 
en la fe cristiana, él es el objeto 
explicito de ella; si de justifica- 
ción, él es su base; si de santifi- 


cación, él es tanto el modelo. de 


ella como el origen de todo poder 
santificador. Si hablamos de la 
resurrección, él es la resurrección 


y la vida; si de juicio, él es el 
Juez divinamente nombrado; si 
del cielo, el hecho de que él vive 
allí, asegura que su pueblo tam- 
bién habitará las mansiones eter- 
nas. Asicomo en algunas de las 
antiguas ciudades eclesiásticas de 
Europa, todas las calles principa- 
les convergen. al centro donde 
está la catedral. así todas las 
principales doctrinas del Cristia- 
nismo conducen & Cristo -y 
encuentran su centro y orden en él. 
No podemos separar á Cristo 
del Cristianismo,asi como tampoco 
podemos separar el alma del 
cuerpo sin causar la muerte ins- 
tantáneamente.—MAIR. 


DEL CREYENTE 
Dios sabe contar. 


““¿No se venden dos 
pajarillos por un cuar- 
to?” 

““ Pues aun vuestros 
cabellos están todos 
contados.” 


Estos versiculos pasaron por 
mi mente mientras estaba con- 
templando unos gorriones en el 
jardin y más tarde, al desatar las 
hermosas y largas trenzas del 
cabello de mi amiga, se me pre- 
sentaron de una manera aun más 
viva. 

“¡Qué milagro!” dije yo, mien- 
tras ella sacudía sus ondeadas 
trenzas, “¡Dios cuenta cada pelo!” 
Si, y Dios es muy acertado 
también en su cuenta, cuando se 
refiere á dinero. Entonces me 
vino á la memoria lo siguiente: 
El señor Eduardo Newton y su 
esposa estaban de visita en una 
casa en el campo donde yo estuve 
veraneando. Una mañana, ha- 
biendo llegado la correspondencia 
continental, ellos dos, se ocupaban 
en leer detenidamente el contenido 
de sus muchas cartas recibidas, 
pues el señor Newton era un 
obrero “agresivo que dedicaba su 


- tiempo entre italianos y franceses 


respectivamente. 

De repente se le cayó de la 
maño de la señora una carta y 
ella exclamó : 

— ¡Eduardo! qué podemos hacer? 
Los alquileres de los dos salones 
están vencidos, y se debe pagar el 
sueldo de Lorenzo sin más tardar 
y para dar cumplimiento precisa- 
mos 50 libras esterlinas. 
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—Qué' podemos hacer ? — re- 
plicó su esposo, alzando á la vez 
sus ojos que brillaban, pues habia 
recibido noticias de progreso en 
la obra y de almas salvadas.— 
Podemos hacer lo que siempre 
hemos hecho; podemos ir á nuestro 
Padre, el divino Banquero. La 
plata y el oro le pertenecen á 
él y nunca nos ha faltado toda- 
vía.” 

— Pero, Eduardo, debemos 
mandar el dinero inmediatamente 
y no tenemos ni siquiera. un 
penique. 

— Muy bien, —le contestó con 
calma, —si se debe pagar hoy, Dios 
nos lo mandará hoy,—y agregó 
despacio :— El que aun 4 su 
propio Hijo no perdonó... cómo no 
nos dará también con él todas las 
cosas ? Vamos, esposa mía, 
vamos á nuestra pieza, y lo ha- 
remos presente delante de nuestro 
Padre, y por seguro que nos ha de 
mandar justamente la cantidad, 
pues recuerdas que Dios sabe 
contar! 


Habiendo llegado á su cuarto 
que abría al jardin, cerraron la 
puerta, y entraron en la presencia 
de su Dios y Padre para rogarle 
por justamente 50 libras ! 

En una habitación, 4 unos 
cuantos pasos de la de ellos, se 
encontraba arrodillada á la misma 
hora la señora de la casa. Una 
señora, tal vez para algunos algo 


extraña; se vestía vestidos cortos 


y llevaba una gorra al estilo de 
los antiguos cuákeros. Las úiti- 
mas modas no le llamaban la 
atención, su lema era: “Cuanto 
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menos para mi, tanto más para el 
Señor.” - Para ella la economía 
era la regla en todo detalle de su 
vida. 

Hoy ella estaba orando “ Señor 
¿qué quieres que haga? ¿Quieres 
que ayude á estos queridos siervos 
tuyos, que ahora se encuentran en 
mi casa?—¡Si, Señor!l—Y ¿cuánto 
les daré? ¿50 libras ?—Muy bien, 
Señor.” 

Si; el Dios que sabe contar le 
indicó la suma exacta que los 
otros dos estaban pidiéndole en 
aquellos momentos! . 


Entonces sacando su bien usado 
libro de cheques, hizo uno por 50 
libras esterlinas; luego pasó al 
cuarto de los esposos Newton ; se 
podia oir la voz de uno todavía 
crando, pero, pausadamente, ella 
golpeó á la puerta. 

La señora Emilia Newton la 
abrió. “ Pase”, dijo. 

; “ Muchas gracias ahora”, repli- 
có la obra, “he venido sólo para 
entregarles esto; es un regalito 
del Señor para su obra”, y sin 
esperar. su agradecimiento, cerró 
la puerta y se volvió á su pieza 
sonriéndose. 

La señora Emilia abrió el sobre 
y sacó el cheque. 

—¡0h, Eduardo, aquí está 
la suma justa que hemos pedido! 
¡ Qué milagroso !-—dijo elia. 

—Muy bondadoso, mi querida; 
—contestó su esposo, —pero no es 
tan milagroso, puesto que nuestro 


Dios es Maravilloso. No debías 


olvidarte que Dios sabe contar. 


(Praducido del inglés.) 
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“Mi copa está rebosarndo” ; 


Por ÁNDREW MILLER. 


El corazón nunca llega al punto. 


de adoración hasta que rebosa; 
entonces nada pide. 


Ei verdadero culto es la super- 


abundancia del corazón. Y, ¡cuán 
dulce! ¡cuán precioso! ¡qué 
bendito es! Cuando el Espíritu 
Santo ministra de la plenitud de 
Jesús á nuestras almas, ¡qué pronto 
rebosa el corazón! Y este rebo- 


samiento de la plenitud de Cristo. 


es adoración verdadera y celestial. 

De ahí la importante diferencia 
entre una reunión de oración y 
una de culto. Debemos venir å la 
primera con copas vacias y clamar 
al Señor, comio si asaltásemos al 
cielo antes que volver sin una 
contestación á nuestras súplicas. 
Mas, á la segunda debemos venir 
debidamente examinados de con- 
ciencia, bien preparados para 
gustar de los manjares del Rey— 
los despojos de su victoria, los 
frutos de la redención—y así cada 
necesidad y todo deseo será 
satisfecho, i 

Y, ¿no hay que pedir nada en 
la mesa? į Nada ! no habiéndose 
olvidado el Señor de ninguna 
cosa; no falta nada sino corazón 
abierto. 

Cuando estamos en la sala: del 
estrado del Señor—el lugar santi- 
simo-—y participando de la rica 
provisión de su mesa, ¿cómo no 
estaremos satistechos? ¿Qué 
podremos hacer sino dar culto y 
adorar? ¿Qué podremos decir 
sino: “ Mi copa está rebosando ”? 

(Del inglés.) 


©- DEL- CREYENTE 


€l Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 
de asantos de interés para Cristianos 


interior $1,50 m/i. Exterior fos. 4. 
Por año adelantado 
Directores- Redactores : 


JAIME CLIFFORD. 
Calle Córdoba 893, 


x Tucumán. 
JORGE H. FRENCH, 
Salta 2343, Rosario. 
Admimisiración : 
Montes de Oea 2033, Buenos Aires. 


? 
p 


Juxio y Junio de 1912. 


Notas Editoriales. 


La asistencia 
á las reuniones. 


Por Jores H. FRENCH. 


En cuanto sea posible, la 
asistencia á las reuniones ofi- 
ciales, por así decirlo, de la 
iglesia, es una obligación de 
cada creyente. 

A menudo se oye decir á 
creyentes que pueden estudiar 
la Biblia en su propia casa, 
orar y efectuar otras muchas 
buenas obras; pero nuestra 
experiencia es que, general- 
mente, ese argumento es pre- 
cursor de una decadencia 
espiritual. 
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No nos olvidamos que Dios 
es todopoderoso y supremo, 
y si la situación de un cris- 
tiano es tal que Dios ve 
justificada su inasistencia, ó 
se encuentra en un lugar don- 
de no hay reuniones, puede 
adelantar, y aun muchos ade- 
lantan, sin congregarse con 
otros creyentes; pero el orden 
de Dios es que, existiendo 
reuniones å las cuales asistir, 
no dejemos de hacerlo. Si 
faltamos de nuestra propia 
voluntad, tengamos por cierto 
que hemos de sufrir las con- 
secuencias, pues, aparte del 


‘mal ejemplo que daremos 


ausent ndonos por costumbre 
de las reuniones, ya sean de 
culto, oración, estudio, predi- 
cación ú otro carácter, esas 
consecuencias no tardarán en 
manifestarse en la pérdida de 
nuestro apetito por las cosas 
espirituales, la falta: de amor, 
la diminución del vigor de la 
nueva vida, la falta de consa- 
gración á Dios y aun del apre- 
cio que debiéramos tener de 
la bendita persona del Señor 
Jesús. 

En la antigúedad, cuando el 
pueblo estaba rennido como 
un solo hombre, Dios se mani- 
festaba á él, haciéndole cono- 
cer sus propósitos por la 
lectura de su Palabra (Neb. 
8:1); y el crecimiento de una 
iglesia hoy en día no puede 
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ser uniforme si los creyentes 
dejan, por costumbre, de 
reunirse. 

Es á los reunidos que el 
Señor Jesús hizo promesa de 
especial presencia (Mat. 18:20) 
y era cuando los discípulos 
estaban reunidos que él, des- 
pués de resucitar, se puso en 
medio de ellos (Juan 20:19), 
disipando sus dudas, calmando 
sus temores y hablando paz á 
sus Corazones, y ¡cuánto per- 
dió el pobre Tomás por no 
estar allí en la primera 
ocasión ! 

Era cuando estaban reuni- 
dos que, en cumplimiento de 
la promesa, el Espiritu Santo 
descendió sobre ellos (Hechos 
2), preparándoles para el ser- 
vicio que, con anterioridad, el 
Señor ya les había encomen- 
dado. 

En los Hechos de los Após- 
toles y en las Epistolas encon- 
tramos incidentes que nos 
enseñan que los cristianos se 
reunian, y que apreciaban la 
reunión. La historia de la 
Iglesia nos enseña que los 
cristianos, en esos tiempos de 
obscuridad y persecución, á 
costa de grandes sacrificios y 
peligro de la vida, se reunian, 
contandolo como un gran 
privilegio. qe 

Hermanos : Silas reuniones 
han dejado de tener atractivo 
para nosotros, consideremos 
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de dónde hemos caído y arte- 


pintámonos. - 

Ya hemos enumerado algu- 
nos de los males que causa la 
inasistencia 4 las reuniones, 
y para terminar, sólo quisiéra- 
mos mencionar algunos de los 
beneficios que produce la 


- asistencia á ellas. 


Produce interés en los que 
asisten, y oramos por ellos; 


produce mayor conocimiento 


entre los creyentes, y, por 
consiguiente, mayor confianza, 
cosa tan necesaria para el 
bienestar de una congregación; 
produce roce eluno con el. 
otro, que, en cambio, debe 
producir amor, pues tenemos 
la oportunidad de notar lo que 
hay de Cristo en nuestros 
hermanos. 

Más todavia: produce afini- 
dad de idea y comunión, pues 
todos podemos aprovechar las 
mismas enseñanzas y exhor- 
taciones de aquellos que Dios 
ha levantado y dotado en la- 
iglesia para ese ministerio, 

¡Qué sabiduria ha tenido 
Dios al instituir la congrega- 
ci n, la que no debemos dejar! 

Hermanos: no perdonenmos 
esfuerzo y sacrificio con tal 
que podamos aprovechar los 
beneficios de la reunión ! 


A 


Amar un pequeño pecado es un 
gran pecado. 


DEL CREYENTE: 


«Una cosa 
es necesaria.” 
(Lucas 10:42.) 


WiPara muchos el mundo, con 
sus cosas pasajeras, tiene más 
interés que los tesoros eternos. 
Y en realidad esta es la condición 
de todos mientras la obra del 
Espiritu Santo no abre los ojos 
de nuestra ceguedad espiritual. 
Cuando esto acontece, €s claro, 
las cosas cambian de aspecto. 
i Cuántas Cosas estimabamos más. 
que aquella “una cosa necesaria”! 
y, sin embargo, ninguna necesi 
tábamos tanto. La grande 0 
pequeña parte del mundo que 
llamamos nuestro, tenemos que 
dejarlo luego; solamente una 
muy pequeña parte de esto nos 
acompaña á nuestra angosta se- 
pultura, y ni siquiera nos damos 
cuenta de ello, ni DOS da consuelo 
en el obsenro seno del polvo. 
“Marta, Marta, te preocupas 
y te afhiges sobre muchas cosas”, 
decía el Salvador, con tono más 
bien triste que severo á la herma- 
na de Maria de Betania, quien se 
habia escogido un lugar para sl 
misma, á los pies de Emanuel, 
para tomar alli, con avidez insa- 
ciable y gozo celestial, las palabras 
de vida eterna que brotaban de 
la boca de Jesús. ¿Será posi- 
ble que el Hijo de Dios tenga 
que * reconvenirnos para : mos- 
trarnos nuestro error? é No suce- 
de á menudo que estimamos el 
vidrio coloreado más que la perla 
de mucho precio ? ¿No juntamos 
con todo nuestro afán la basura 
de este mundo, sin que pongamos 
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nuestra atención en la relumbran- 
te corona de vida que se nos 
ofrece, sin dinero y sin precio ? 
¡La “una cosa necesaria”! ¡ Cómo 
la necesitamos! ¡En peligro y 
muerte, en tentación y dificulta- 
des! En tales momentos nos 
sirven de tan poca cosa el dinero, 
los amigos, y la estima de nues- 
tros vecinos y conocidos. ¡Qué 
fuente tan rebosante de paz será: 
para nosotros en la hora de nues- 
tra partida de aquí! Porque 
cuando todo nos llegare á faltar, 
en ese momento, aquella “una 
cosa necesaria” no nos abando- 
nará, porque la misericordia de 
Dios nos acompañará, no sola- 
mente hasta, sino dentro, y aun 
más allá, de la sepultura. 

Y la “una cosa necesaria” trae 
consigo: todas las demás cosas, 
pues el Señor será con los suyos, 


- en juventud y vejez, en tristeza. y 


necesidad; si, bien poála Esaú 
decir: yo tengo mucho, mi. her- 
mano; pero Jacob podia respon- 
der: yo tengo todo, hermano mio. 

¡Cuán feliz la perscna que busca 
y encuentra esa “una cos nece” 
zaria!” Ciertamente, no la daria 
en cambio de mil mundos. 

(Traducción por E. PAUWELS.) 

ZR 

Es absolutamente cierto que hom- 
bres malos no escribieron la Biblia, 
pues ellos- serian extraños á- los 
elevados conceptos de santidad, á las 


majestuosas ideas acerca de Dios y é` 


las terribles denuncias contra la 
hipocresía y toda clase de pecado, 
que, desde el principio hasta el fin, 
se encuentran en el santo libro. 


TEN MR AO 


| 
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‘Dios ha hablado.”” 

.Un Dios viviente tiene que 
hablar. El dios de los filósofos es 
mudo, pues ni tiene vida ni afec- 
tos; pero nuestro Dios, que ha 
creado los cielos y la tierra, que 
“es” y que “es amor”, él tiene 
que hablar. Aun en la creación, 
Dios dió á conocer sus pensa- 
mientos y cuando hizo al hombre 
como consumación de aquella 
obra, fué con el propósito de que 
el hombre le escuchara, le amara, 
y se gozara en su luz y en su vida. 

El pecado, al entrar en el mundo, 
causó un silencio de parte del 
hombre ; él tuvo miedo de Dios, y 
habiendo cesado, por consiguiente, 
la melodia de alabanza y oración, 
hubo necesidad de una revelación 
de Dios acerca de si mismo. 

Y Dios ha hablado: en tiempos 
pasados á los padres por los pro- 
fetas ; ahora á nosotros completa 
y perfectamente en la persona de 
su Hijo. ¡Pero qué contraste! 
Los profetas fueron muchos; el 
Hijo es uno. Los profetas fueron 
siervos; el Hijo es Señor. ` Los 
profetas fueron por un tiempo; 
el Hijo permanece para siempre. 
Los profetas fueron imperfectos ; 
el Hijo es perfecto, aun como lo es 
Dios. Los profetas eran pecado- 
res; el Hijo no- solamente es 
absolutamente puro, sino que 
también puede purificar á aquellos 
que están completamente corrom- 
pidos con el pecado. Los profetas 
indicaron la venidade una persona; 
el Hijo dice : “ Heme aqui.” . La 
revelación por medio de los 
profetas fué imperfecta y frag- 
mentaria, en el sentido de que 
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siempre tenía que ser suplemen- 
tada. Todo lo que dijeron mostró 
un cierto aspecto de la verdad, 
una porción especial del tesoro sin 
la cual seriamos empobrecidos; 
pero ahora el tiempo de aquello, 
es decir, la revelación fragmentaria 
é imperfecta se ha pasado. 

Dios nos habla ahora de una 
manera más gloriosa, y la revela- 
ción es completa y final, pues 
“nos ha hablado por el Hijo”. 

i (Del inglés.) 
mTw 
Los benditos resultados de 
hacer la voluntad de Dios. 


Alimenta el espiritu.—El Maes- 
tro habia enviado á sus discipulos 
á comprar que comer, y él, can- 
sado del camino, se sentó junto 
á un pozo á esperar que volvieran; 
pero cuando ellos volvieron, él 
parece ser indiferente al pan que 


han traido.. ¿Leha traido alguien - 


que comer? No. Pero su ali- 
mento consiste en hacer la volun- 
tad de aquél que le envió. i 
Y asi es siempre. No sólo en 
el estudio de la Palabra, ó en 
atención del ministerio público, 
sino aun en dirigir la palabra á 
un simple transeunte, el alma se 
alimenta y fortalece. Obedecer 
la voluntad de Dios, no significa 
comunión con él, pero es una 
valiosa ayuda. Haz lo primero 
que se te presente, no porque 
debes hacerlo, sino porque dis- 
ciernes la voluntad de Dios, y en 
ello, descubrirás que dar. es au- 
mentar; que alimentar las mul- 
titudes es depositar graneros de 
provisiones ; y que dar de beber á 
los otros es saciarse á si mismo. 
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Cuando resucitare. 


Un muchacho, quien por medio 

de los misioneros, habia llegado 
¿al conocimiento y á la fe en el 
“Señor Jesús, fué bautizado y 
aprendió á leer la Biblia. 

Una vez le regalaron un texto 
de pared que contenia su texto 
favorito: “El Maestro está aqui 
v te llama.” Lágrimas de gozo 
corrieron de sus ojos al recibirlo. 
No mucho tiempo después se 
enfermó, pero sus ojos radiaron 
de alegría, cuando el médico le 
dijo sin rodeos que no se iba á 
restablecer. En sus últimos 
momentos dijo que tenía un solo 
deseo y era que su querido texto 
fuese puesto debajo de su cabeza en 
el ataúd. Alpreguntarle con qué 
objeto, contestó: “ Cuando resu- 
citare, lo tomaré en mimano, y 
poniéndolo delante de mi Salvador, 
le diré: Señor Jesús, mi Redentor 
y Maestro, aqui estoy, pues me 
has llamado.” 

Aunque el muchacho demostró 
poco conocimiento de la bendita 
porción del creyente y de que 
habla el apóstol Pablo diciendo: 
“partir y estar con Cristo, que es 
mucho mejor”; sin embargo, la 
narración tiene una lección de 
importancia que ofrecemos á 
nuestros lectores, y es que siempre 
estemos en condición de decir al 
Señor: “Heme aqui”, ya sea que 
nos llame para algún servicio, ó 
para permanecer en la obscuridad 
del desierto; ya que nos llame á 
“partir”, ó á recibirle en el aire 
á su venida. l 

(Traducción por E. PAUWELS.) 
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Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba . 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 14. 


¿Qué cualidades debe reunir un 
hermano para que predigue el Evan- 
gelio con aceptación ? ¿Deben todos 
los hermanos en una asamblea. tener 
turno en la plataforma sin tener en 
cuenta sus aptitudes ? 


Pregunta No. 15. 


¿Qué es la “casa de - Dios "en 1 
Timoteo 8:15 ? 


Pregunta No 16. 


¿Cómo se explica que en los tres 
primeros evangelios (Mateo 27:32; 
Marcos 15:21 y Lucas 23:26) se 
menciona que un hombre llevaba la 
cruz de Cristo, mientras que en el 
último (Juan 19:17) dice que el mismo 
Jesús la llevaba ? 


Pregunta No. 17. 
¿Qué quiere decir “pecado de 
muerte 2? (I Juan 5:16.) 


Pregunta No. 18. 

¿Qué quiere decir : “ Porque ellos 
son partidos por amor de su nombre, 
no tomando nada de los gentiles?” 
(3 Juan, 7.) 


Pregunta No. 19. 

¿Que significan las palabras: 
« Satanás os ha pedido... ?'” (Lucas 
22:81.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy * 
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Pregunta No 20. 


¿Por qué era “más excelente ” el 
sacrificio de Abel que el de Cain? 


Contestaciones á la pregunta No. 13. 

¿Cuándo se cumplió la palabra d 
Adán: “ El dia que de él comieres 
morirás ` (Gén. 2:17)? ¿Fué su 
muerte 930 años más tarde la conse- 
cuencia de su pecado de desobediencia? 


Creo que no es difícil saber 
cuándo murió Adán, puesto que 
la palabra inmutable de Dios á él 
era, “el día que de él comieres, 
morirás.” (Gén. 2:17.). 

El. mismo momento en que 
Adán pecó, “la muerte REINÓ * 
(Rom. 5:17) en cuanto á él y A 
toda la creación de la cual él era 
la cabeza. La entera creación 
que era buena (Gén. 1:31), padeció 
bajo ese terrible azote y hoy en 
dia vemos el decaimiento en todas 
las cosas, pudiéndose sentir el 
gemido de la creación (Rom. 8:23); 
todo ello debido al reinado de la 
muerte, como resultado de aquel 
acto de desobediencia. La muerte 


lo reclama todo é indudablemente. 


la muerte de Adán al fin de su 
vida sobre la tierra fué el resultado 
de su pecado. 

El hombre no deja de existir al 

-partir de esta vida. (Lucas 16.) 

“ Echó, pues, fuera al hombre” 
(Gén. 3:24), nos indica cómo la 
muerte quebrantó la comunión del 
hombre con Dios—echado de su 
presencia. Pero ¡gracias á Dios! 
para que el hombre fuera recibido 
otra vez, el último Adán se hu- 
milló hasta la muerte, siendo 
echado de la presencia de Dios 
(Mat. 27:46); y verdaderamente 


EL SENDERO 


acabó con la muerte (2a. Tim. 1:- 
10), siendo resucitado de entre los 
muertos. 

Todo aquel que se identifica con 
el Substituto pasa de muerte á 
vida (Juan 5:24), y como es fácil 
que el Señor venga antes de mi 
fallecimiento tiene derecho de 
reclamar mi cuerpo de la inuerte 
en virtud de su muerte y resurrec- 
ción. Cuando él venga “todos 
seremos transformados.” (la. Cor. 
15:51-58; la. Tes. 4:13-18.) 

Los que no han aprovechado 
del sacrificio de Cristo, y no han 
confiado en él como Salvador, no 


resucitarán hasta Ja segunda. 


resurrección, y según Rev. 20:6.14; 
21:8, los tales son reservados para 
“la muerte segunda”, el lago que 
arde con fuego y azufre-—que es la 
continuación de la muerte pro- 
nunciada sobre Adán; y es im- 
portante notar que cuando nuestro 
Señor habla del fuego. eterno, 
emplea la misma palabra “eterno” 
que cuando dice “vida eterna”. 
(Mat. 25:41-46.) El castigo 
eterno es tan duradero como la 
existencia de Dios mismo. 


C. ERNESTO AIRTH. 


El día que Adán comió del 
árbol prohibido, ese mismo dia 
murió. 

Dios es el Autor de vida; vincula- 


dos con él vivimos, separados de él 


morimos. - Esto no quiere decir 
que dejamos de existir material- 
mente, pero sí quiere decir que 
dejamos de existir en aquella esfera 
adonde pertenece y de donde 
depende nuestra vida, l 
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La muerte. fisica de Adán, 930 
años después de su pecado, fué 
causada ciertamente por su pecado 


- de desobediencia: “Como el pecado 


ersóró en el mundo...y por el 
pecado la muerte.” (Rom. 5:12.) 
La muerte fisica es el resultado 
natural y la inevitable conse- 
cuencia de la muerte espiritual. 


El hecho de que Adán vivió 
930 años, manifiesta la gracia de 
Dios para con él, pués, con pecar, 
había perdido todo derecho á vivir, 
y, si Dios le hubiese cortado la 
vida en el acto de pecar (como 
hizo con Nadab y Abiú, Lev. 10:1, 
2), no, hubiera habido esperanza 
para él; pues, “después de la 
muerte el juicio”. “Empero Dios 
que es rico en misericordia”, 
teniendo en vista una cosa mejor 
que él efectuaria mediante su 
divino Hijo, tuvo á bien extender 
un tiempo á Adán (y por consi- 
guiente á sus descendientes), para 
que por medis de la fe, pudiera 
aceptar el remedio ofrecido y asi 
evitar los eternos resultados de su 
transgresión; aunque no le era 
posible escapar de las consecuen- 
cias naturales. 

Hay tres aspectos de la muerte, 
á saber: : 


lo. Muerte espiritual, ó sea la 
condición de todos por natura- 


leza-—separados de Dios á causa, 
del pecado. (Efesios, 2:1-5.) 


20. Muerte física, la consecuen- 
cia natural de la muerte espiritual; 
la suerte de todos hasta la venida 
del Señor Jesu-Cristo. (Heb. 9,27; 
la. Tes. 4:17.) 

30; La muerte segunda, que es 
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el lago de fuego ó sea la morada 
eterna de aquellos cuyos nombres 
no se encuentran en el libro de 
vida. (Rev. 20:14, 15.) 

La muerte fué la primera y 
más terrible consecuencia del 
pecado (Rom. 5:12), y es el 
último enemigo que será deshecho 
por el victorioso Señor.. (la. Cor. 
15:26.) 

ALFREDO JENKINS, 


DS 


Ten presente que si crees es 


porque has recibido el Espíritu, 


* el Espiritu que habian de reci- 
bir los que creyesen en él.” Tú 
no puedes creer ó llamar á Jesús 
Señor, sino por el Espíritu; y 
desde que esto hiciste, él ha 
morado en ti. No pidas al Señor 
una nueva bendición; sino que 
sea acrecentada la bendición que 
ya posees. Deja los pecados que 
entristecen al Espíritu. Desprecia 
todo aquello que te tiene alejado 
del Señor. Guarda tu alma en 
una actitud de continua fe en el 
Señor Jesús, v él hará que tu 
alma sea lena de poder espiritual. 


Aquello por lo cual podemos 
rendir verdadera gloria á Dios, 
estar en seguridad nosotros mismos 
y obtener victoria sobre todas las 
astúucias del Diablo, consiste en 
ordenar nuestra vida. en todos sus 
detalles, por la Palabra de Dios; 
si descuidamos esto, es fácil que 
tengamos que pasar por prolonga- 
dos sufrimientos y pesares, 
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Los muros de Bakú, Rusia Asiática. 


Aquí no hay agua potable. Tiene que ser destilada del mar. Arboles son muy raros y pasto 
es casi desconocido, En esta ciudad hay gran número de mahometanos. Hay una reunión de 
hermanos armenios que son muy activos en el Evangelio y bien instruidos en la Palabra. Nuestro 
hermano Broadbent ha hecho varios viajes por la Rusia Asiática, y citamos parte de una carta de él 
de un viaje que acaba de hacer por la Rusia Europea. Muchos de estos hermanos rusos han sido 
desterrados y mandados á Siberia por causa de su fe y fidelidad á Dios. Un señor dijo que Dios 
había usado al Dr, Baedeker (véase SENDERO tomo 11, página 5) y al señor Broadbent para mantener 
la antorcha de la verdad en dias cuando estaba casi apagada. 


Noticias de otras tierras 


(A cargo de C. ERNESTO AIRTH.) 


Rusia. en el ministerio en las reuniones 

El período de libertad, que tan religiosas. El gobierno ejerce cada 
de repente vino al pueblo de Dios en - vez más fiscalización sobre la elección 
Rusia, perseguido por tanto tiempo, de los predicadores y ancianos en las 
ha resultado ser de poca duración. diferentes congregaciones evangélicas, 
Tan pronto como las cosas empezaron Y á los evangelistas se les va limitan- 
á sosegarse después de la guerra y la do la libertad de viajar y predicar 
revolución, la libertad dada empezó en lugares donde no son ministros 


. : : e eC heide Zn]. ca 
á ser limitada, y ahora el movimiento reconocidos. Solamente pueden ce- 
reaccionario está en pleno funciona- 


miento. A los que no son súbditos 


lebrarse conferencias después de 
obtener permiso especial, á las horas 


rusos se les prohibe tomar parte aprobadas por el gobierno, y con un 
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oficial presente, quien hace un informe 
de lo. que pasa. , 
Sin embargo, con la medida. de 
libertad que queda, las cosas están en 
mucho mejor estado que cuando no 
había derecho de reunión y ministe- 
rio. Aunque, bal vez, hay más 
grandes impedimentos á la predica- 
ción y á la obediencia al Evangelio, 
sin embargo, no parece muy posible 
que se vuelva å -los tiempos de 
limitación absoluta de toda libertad 
de conciencia. La poca libertad que 
ha sido experimentada, y el gran 


aumento en los números de los que se 


han hecho miembros de las diferentes 
compañías de creyentes profesantes, 
han producido efectos demasiado 
grandes para ser fácilmente borrados. 
Aun en Rusia hay un deseo de oir la 
Palabra de Dios tal que no puede 
sino conmover el corazón del que lo 
ve. Doquiera que se leen y se 
explican las Escrituras, la gente 
concurre en gran número, y escucha 
con una paciencia incansable. Y, 
además, reciben la Palabra con 
entusiasmo, y el aumento en los 
miembros de asambleas, y también 
de congregaciones bautistas, es tal, 
que probablemente. en pocos otros 
En. un 
pueblo visitado, una compañía de 


países sucede lo mismo. 


30 creyentes, ha aumentado en seis 
años, á cerca de 900. 

El don del evangelista se desarrolla 
mucho entre los hermanos rusos; 
pero doctores en la palabra son raros 
con el resultado que, entre los gran- 
des números reunidos, hay una falta 
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lamentable ` de conocimiento ` de la 
Palabra de Dios. ' Un - resultado 
natural de esto es un estado espiri- 
tual poco desarrollado, y mucha falta 
enla práctica. Hay gran deseo de 
aprender, sin emba.go, y sin duda el 
Señor contestará la oración sobre 
este asunto, levantando verdaderos 
doctores, enseñados de Dios, de entre 
ellos mismos. l , 

En el imperio hay muchas perso- 
nas de otras nacionalidades y me fué 
un gran gozo reunirme con un gran 
número de creyentes judíos, y tam- 
bién de ver la gran bendición y el 
aumento entre los armenios... 

El espiritu misionero es. ardiente 
en los corazones de- los creyentes 
rusos, y un buen número de herma- 
nos han sido enviados por las asam- 
bleas á las “regiones lejanas”. En 
Siberia, compañías de creyentes se 
hallan esparcidas en todo el camino 
hasta el Pacífico; y entre los de las 
partes muy al oriente se encuentran 
chinos, coreanos y japoneses, reu- 
niéndose con sus hermanos rusos... 

Cada visita á Rusia me deja mayor 
impresión de las grandes posibilidades 
allí de la fiel predicación del Evange- 
lio de Cristo.—E. H. BROADBENT, 


Sud América. 
Venezuela. 

Nuestro hermano Williams, de 
Valencia, en una carta escrita el 29 
de Diciembre, dice que acaba de 
recibir noticias de que el Presidente 
del Estado, ha prohibido la celebra- 
ción de reuniones, y que tenían que 
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suspender toda propaganda hasta que 
fuesen autorizados por el Presidente 
de la República. Dice nuestro her- 
mano: “La dificultad será obtener 
el * permiso presidencial, pero he 
pedido otra entrevista con el Presi- 
dente de Carabobo tan pronto como 
regrese el hermano Brown. Ha 
caído como un golpe terrible sobre 
nosotros. ¡Que el Señor disipe el 
consejo de Achitophel!” 


China. 
Gunjuz. 

Uno de los acontecimientos de este 
mes ha sido el casamiento de dos 
ancianos. La contrayente enviudó 
hace como veinticinco años, y desde 
entonces ha vivido con otro. hombre. 
Hace como cuatro años que oyó el 
Evangelio, pero no sabíamos que el 
Espíritu Santo estaba obrando en su 
corazón hasta hace poco, cuando dijo 
á uno de los creyentes: “Si voy á ser 
cristiana, tendré que casarme y tengo 
vergüenza de hacer esto siendo que 
soy tan anciana.” - Por fin, todo mie- 
do fué disipado, y el sábado pasado 
se casaron. Dos días después el 
hombre y su hijo, de unos veintitrés 
años, se hicieron cortar el pelo largo 
que tenían, como seña de apartarse 
de la idolatria, y muy pronto después 
los tres confesaron á su Señor en el 
bautismo, en presencia de un número 
de personas. ‘Otros dos iban á bau- 
tizarse, pero la- noche antes sus 
amigos les asustaron tanto que esca- 
paron y no han sido encontrados 
hasta ahora. —WvLam H, Krna, 
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Para la. ; 
Escuela Dominical 


(Lecciones. Internacionales) 


Juro 21. 
Lección: El crecimiento del Reino. 
Marcos 4:26-32. 
Texto áureo : Mateo 6:10. 
Lecturas: Julio 15 á 21. 
15.—Marcos 4:26-32.—El crecimien- 
to del Reino. 


16.—la. Cor. 3:1-11.—Labranza de 


Dios sois. 
17.—Isaías 44:3-8.—Brotarán. 
18.—Ezeq. 47:1-9.— Visión de Eze- 
quiel. 
19.—Salmo 72:1-8.—-Sus dominios, 


20.—Lucas 17 :20-25.—Sin ad ver ten- 


cia. 
21.—Lucas 13:18-30.—La Mostaza y 
la Levadura. 


JuLIo 28. 
Lección : El trigo y la cizaña. 
Mateo 13:24-30 y 36-43, 
Texto áureo: Mateo. 13:30. 
Lecturas : Julio 22 4 28, 
22.—Mateo 13:24-30.—El trigo y la 
cizaña. 
23.— Mateo 13:36-43.-—El trigo y la 
cizadña. 
24.—Gén. 3:1-8,—El engañador. 
25.—2a. Tes. 2:3-12.—No os engañe 


nadie. 

26.—2a, Pedro 3:9-14.—“Apresurán- 
doos.” 

27,—Jer. 12:8-17,—Espinas en vez 
de trigo. 


28.—Apoc, J: 13-19.-—La siega. 


AGOSTO 4. 
Lección : El valor del reino. 
Mateo 13:44-53. 
Texto áureo : Mateo 6:33, 
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Lecturas: Julio 29 á Agosto 4: 
29.—Mateo 13: 44-53. —El valor. del 


Reino. 
30.-——Lucas 18.18-30. —Tesoro en el 
, cielo: 
31.—Juan 6:22-27.—Lo que perma- 
nece. 


:1.—Prov. 3:13-22.—Mejor que la 
mercaderia, 

2.—Prov. 8:10-19.—Mejor que el 
oro. 

3.—Fil. 3:7-14.—Ganancias y pér- 
didas. 

4.—-Mateo- 6:19-21 y  31-34.—Lo 
primero, ante todo. 


AGOSTO 11. 
Lección: Un mar alborotado y un 
"alma atormentada. 
Marcos 4:35 á 5:20. 
Texto áureo: Salmo 46:1 y 2 
Lecturas.—Ayosto 5 á 11. 
5.—Marcos 4:35-41.--Un mar albo- 
rotado y un alma atormentada. 
6.—Marcos 5:1-20.--Los demonios 
echados. 
7.—Exodo 14:21-30.-—La mano de 
Dios sobre el mar, 
8.-——Exodo 15:1-11,— Cántico de 
Moisés. 
9.—Mateo 15:21-28.--La oración de 
una madre contestada. 
10.—Actos 16:11-18.—-Curación de 
una muchacha, 
11.—Mat, 17:14-21.--Nada imposible. 
_Acosro 18. 
Lección: La hija de Jairo. 
Marcos 5:21-43, 
Texto áureo: Marcos, 5:41, 
Lecturas Agosto 12 á 18. 
12.—Marcos 5:21-24 y 85-43.——La. 
hija de Jairo. 
13.—Marcos. 5:25-34.-—La hija de 
Jairo. 
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14.—Juan 5:17-25,—El poder de 
Cristo sobre la muerte. 
15.-—Juan 11:3-15.--El sueño de la 
muerte, 
16.—Actos 9:36-42.—Tabita. 
17.—Lucás 7:11-16.-Resurrección del 
hijo de la viuda. 
18.—Mat. 9:18-26.--Galardón de la fe 
AcosTo 25. 
Lección: La visita á Nazaret. 
Lucas 4:16-30. 
Texto áureo : Juan 1:11. 
Lectu Agosto 19 á 25. 
19.——Lucas 4:16-21.--La visita á Na- 
zaret. 
20.—Lucas 4:22-30.—Enseñando en 
la sinagoga. 
21.— Isaías 61.--La viuda de Sarepta. 
22.—lo. Reyes 17:8-16.—Obra del 
Mesías. 
23.—20. Reyes 5:1-14.—-Naamán, el 
leproso. 
24.— Marcos 6:1-6.——¿ Qué sabiduría 
- es esta ? 
25.—Mateo 21:33-46.—-“Le echaron 
fuera.” 


SEPTIEMBRE 1. 
Lección: Muerte de Juan Bautista. 
Marcos 6:14-29 
Texto áureo : Revelación 2:10. 
Lecturas. —Ayosto 26 á Sept. d 
26.—Marcos 6:14-20.--MuertedeJuan 
Bautista. 
27.—Marcos 6:21-29. — Muerte de 
Juan Bautista. 
28.-——Lucas 3:7-20.-— Enseñanza enér- 
gica de Juan. 
29,—Mateo 14:1-12.—Temerario ju- 
ramento de Herodes. 
30.—Isajas 28:1-8. --Consecuencias de 
la bebida. 
31.—Daniel 5:1-9.--Un rey humillado. 
1.—Revelación —2:7-11.—“ Al que 
venciere.” 
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Notas y Noticias. 


a 


Nuestro número especial. 


Aunque con mayor atraso de 
lo que esperábamos, ya apareció nues- 
tro número especial conteniendo 46 
páginas de importantes enseñanzas y 
exhortaciones. . 

Hemos hecho. imprimir mayor 
cantidad que de costumbre con el 
propósito de vender números sueltos, 
que no dudamos serán aprovechados 
Por nuestros lectores que quieran hacer 
un lindo regalito á algún amigo cre- 
yente. Precio 0.50 m/l. cada uno. 


Asunción, Paraguay. 


El hermano Allan Smith escri- 
be dando tristísimas noticias de los 
estragos causados por la revolución. 
Después de una batalla peleada cerca 
de la casa donde vive, fué á mirar los 
resultados y ¡horror! había muertos 
y heridos tendidos por todos lados, 

La obra de evangelización está casi 
paralizada y habrá que hacer un 
nuevo comienzo después de terminada 
la revolución, 

Pide las oraciones de los creyentes. 


Santa Fe. 


En el mes de Abril ppdo., 
fueron bautizados dos jóvenes creyen- 
tes. Uno de ellos asistió á la Escue- 
la Dominical hace seis años y la 
semilla entonces sembrada recién ha 
producido fruto espiritual. 


El Coche Bíblico. 


Ya hace unos dos meses que 
salió de Córdoba en su tercer jira, 
y ha tenido bastante éxito, gracias á 
Dios. Se han vendido muchas 


Biblias y se han celebrado varias 
reuniones de predicación en distintos 
pueblos. En la fanática Villa del 
Rosario (Córdoba), donde, según la 
tradición, gobierna el cura, tuvieron 
una muy buena reunión en la plaza, 

Por la línea de F.C.C.A. ha llegado 
hasta Cañada de Gómez y de ahí å 
Cruz, Venado Tuerto, Rufino, desde 
cuyo punto probablemente tomará 
rumbo á Villa Mercedes, San Luis. 

Se pide á favor de esta importante 
obra las oraciones de los siervos de 
Dios. 


Villa María. 


La obra sigue animada. Hay 
algunas conversiones y es probable 
que dentro de poco se bauticen algu- 
nos creyentes, 


Río Segundo. 


Dando un muy buen testimo- 
nio de la gracia salvadora de Dios 
y su poder para ayudar en los mo- 
mentos de la muerte, ha fallecido el 
hermano Monari, en cuya casa se 
celebraban las reuniones. 

Nuestra simpatía á la familia, que 
gracias á Dios permanece fiel. 


Disculpa. 


Mucho sentimos que por causas 
extrañas á nuestra voluntad y comple- 
tamente fuera de nuestra vigilancia, el 
número anterior de EL SENDERO DEL 
CREYENTE apareció con casi un mes 
de atraso. Este atraso, como bien 
podrán comprender nuestros lectores, 
ha hecho casi imposible la publica- 
ción del No. 6, correspondiente al 
15 de Junio, motivo por el cual éste 
lleva los números 6 yT. 


-3 del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


15 de Agosto de 1912. No, 8. 


Amor. 
Por ALFREDO J ENKINS. 


Una de las cosas que presenta 
gran dificultad para cualquiera 
que quisiera expresarse en cuanto 
á él, es el amor; pues, realmente, 
es indefinible: munca se podrá 
llegar á su perfecto conocimiento. 
Sin embargo, hay un medio que 
Dios nos concede, á saber. su 
Palabra, por el cual nos es per- 
mitico alcanzar un seguro, aunque 
limitado, conocimiento de él. De 
manera que leemos: “El amor es 
de Dios... porque Dios es amor” 
(1*. Juan 4:7, 8.) 

La primera, principal y más 
poderosa manifestación del amor 
de Dios que naturalmente llama 
nuestra atención, es la que se 
encuentra en el muy bien usado 


y bendito versículo, Juan 3:16. 
“De tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado á su Hijo 
unigénito para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna.” 

Hablamos con frecuencia del 
amor de Cristo que se entregó á 
la muerte por nosotros, y bien 
haremos de continuar aún más en 
este saludable ejercicio de nuestra 
fe cristiana, porque indudable- 
mente, es una prueba de la obra 
del Espiritu Santo en el corazón 
que, de esta manera, promueve 
un reciproco amor, que responde 
agradecido para con Aquél que 
nos amó; pero no nos olvidemos 
que en aquel acto de la muerte 
del Hijo de Dios, como lo de- 
muestra el versiculo citado, hay 
la manifestación del eterno amor 
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del Padre, que, por puro amor no 
perdonó á su propio y unigénito 
Hijo, sino que le entregó por 
nosotros, y ¡asombrosa maravilla! 
tomó en su propia mano la espada 
de divina justicia para sepultarla 
en la persona de su Compañero, 
el fiel Pastor y perfecto substituto 
cargado con muestro pecado, arran- 
cando de él aquella sumamente 
solitaria y agonizante pregunta : 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has desamparado?”, pregun- 
ta que él mismo no tardó en 
contestar con perfecta resignación: 
“Tú eres santo”; y al contem- 
plar la espantosa escena repetimos 
conmovidos: “ De tal manera amó 
Dios al mundo.” 

El amor de Dios el Padre, y el 
amor de Dios el Hijo, aunque 
demuestran diferentesactos, tienen 
las mismas características : pues es 
“siempre amor divino y en su 
manifestación se ve las dos Perso- 
nas, Padre é Hijo, empeñados en 
una misma causa, v. g. la salvación 
de la perdida humanidad. 

l. Es incomparable. “Nadie 
tiene mayor amor que este, que 
ponga alguno su vida por sus 
amigos.” (Juan 15:13.) “Cierta- 
mente apenas muere alguno por 
un justo: con todo podrá ser que 
alguno osara morir por el bueno. 
Mas Dios encarece su amor para 
con nosotros, porque siendo aún 
pecadores (flacos, impios, enemi- 
gos) Cristo murió por nosotros.” 
(Rom. 5:8-10.) Estas palabras no 
precisan comentario ; al leerlas es 


fácil ver que una distancia infinita 


separa el amor humano del amor 
de Dios, que es INCOMPARABLE. 
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2. Es incomprensible, pues 
“excede á todo conocimiento.” 
(Efesios 3:19.) Podemos seguir 
hasta cierto punto, como los 
criados de Abraham (Gén. 22:5), 
pero llegados allí la mente humana 
se pierde y rehusa penetrar más 
en este eternamente profundo 
misterio, y el único recurso que 
hallamos es el de postrarnos en 
verdadera adoración delante de 
un Dios que tanto nos ha amado 
con un amor INCOMPRENSIBLE. 


3. Es inexplicable, como. lo 
demuestra el lenguaje de 2a. Co- 
rintios 9:15 y Juan 3:16. ¡ Qué 
inmenso campo tenemos aquí! 
Nuestro cargo como redimidos es 
el de ser testigos de este amor, 
porque el amor es el centro, es la 
vida, es, en una palabra, la esen- 
cia del Evangelio, que Dios ama 
al pecador. En otras dispensa- 
ciones Dios necesariamente se 
manifestaba como la luz, como, 
por ejemplo, en los diez manda- 
mientos; pero en la presente 
dispensación de su gracia, se ma- 
nifiesta esencialmente en amor y, 
al través de los siglos, desde 
Pentecostés hasta ahora, ha sona- 
do esta nota de amor, y aunque se 
han predicado millones de sermo- 
nes por millones de personas, este 
amor ofrece un campo de regiones 
ilimitadas que no se ha tocado 
todavia, pues es INDECIBLE. 


4. Eseterno (Jeremías 31:3), y 
por esto mismo es incomprensible 
é inexplicable; pertenece á la 
región de la eternidad y en todas 
sus manifestaciones demuestra 
este invariable carácter. 
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¿Qué era lo que sostuvo al 
Señor en aquella noche de 
palpables tinieblas, cuando, ha- 
biendo sido rechazado por la 
ingrata nación de los judíos, tuvo 
que revelar la falsedad que aun 
existía entre sus favorecidos dis- 
cípulos, siendo luego sutilmente 
entregado por uno, plenamente 
negado por otro y completamente 
abandonado por todos; cuando 
fué sometido á un burlesco tribu- 
nal de sacerdotes rapantes, falsa- 


mente acusado, y, por una serie de 


intrigas, condenado á la muerte ; 
cuando fué expuesto á la desenca- 
denada ira del populacho, cuyo 
multiplicado furor irrazonable- 
mente encendido, y fomentado 
por la ponzoñosa envidia de una 
hipócrita é infame compañia de 
religiosos, atemorizó á Pilato é 
hizole sellar la condenación del 
Santo; cuando fué hecho objeto 
de la ostensible vulgaridad y dia- 
bólica crueldad de los soldados 
romanos; cuando las huestes satá- 
nicas se congregaron y arrojaron 
contra él toda su infernal fuerza ; 
cuando el principe de las tinieblas 
en terrible lucha le hirió en el 
calcañar; cuando Dios, el Padre, 
después de una eternidad de divi- 
na é inalterable comunión, le 
abandonó en el insondable abismo 
de abominable pecado y muerte ? 

¿Qué era, repetimos, lo que 
sostuvo al Señor en toda aquella 
terrible tragedia ? 


Tenemos una sola contestación, 
y es que, “habiendo amado á los 
suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el fin.” 
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SÍ, su amor es verdadero, 
Nada lo podrá falsear ; 
Firme anduvo hasta el madero— 
Jamás puede cambiar. 


En la cruz del calvario se ve 
que las agnas de la justa ira de 
Dios contra el pecado crecieron 
con furiosa oleada más y más, 
hasta que penetraron la santa 
alma del perfecto é intachable 
Hijo de Dios, que pudo decir: 
“ Todas tus olas y tus ondas pa- 
saron sobre mi”; pero: “Las 
muchas aguas no podrán apagar 
el amor, ni lo ahogarán los ribs”, 
pues es ETERNO. 


( Continuará, D. M. ) 
AR, 


El carácter. 


La enseñanza que procede sola- 
mente de los labios naturalmente 
no ha de penctrar más lejos que 
las oídos. Lo que enseña más 
que todo es el carácter—e] carác- 
ber que permanece firme, cual el 
cedro del Libano, en la crisis de 
la tempestad—una fe que confía 
en las promesas cuando todos los 
auxilios humanos fracasan; un 
valor que se atreve á seguir á 
despecho de peligros; una genero- 
sidad que da hasta el punto de 
verdadero sacrificio; una integri- 
dad que no vacila ante la más 
seductora tentación. Lo que ha- 
cemos y lo que somos en la Crisis 
de nuestra vida—esto es lo que 
enseña é impresiona más que 
todo, 


Pierson. 
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Estudio Bíblico. 
Por C. I. SCOFIELD. 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


Las dos naturalezas del creyente. 


La clave del tema: Juan 3: 6. 

Las Escrituras enseñan que toda 
persona regenerada posee dos natu- 
ralezas; una adquirida por el 
nacimiento carnal, la que es completa 
y desesperadamente mala, y Una 
naturaleza nueva, recibida al nacer 
de nuevo, la cual es la naturaleza de 
Dios mismo, y por consiguiente, ente- 
ramente buena. 


I. El hombre natural. 

Salmo 51:5; “concebido en pecado.” 

la. Corintios 2: 14; “no recibe las 
cosas del Espiritu de Dios.” 

Marcos 7:21-23 ; “todas estas cosas 
(males) de Jentro proceden.” 

Efesios 4: 22; “es corrupto.” 

Romanos 8 : 8; no pueden agradar 
á Dios.” 

Juan 6 : 63; “de nada aprovecha.” 

2omanos S$: 7; “está enemistado 

contra Dios.” 

Jerem. 17: 9; '“eugañoso más que 
todas Jas cosas, y desesperada- 
mente malo.” 

Jun 3:6; “do que ha micido de 
lá carne, carne es.” 

Por estas cosas se ve que el hombre 
no convertido tiene una triple incapa- 
cidad. Puede ser talentoso ó culto, 
ó amable, ó generoso, ó religioso, Ó 
tener todas estas cualidades juntas ; 
pero nò puede ni obedecer á Dios, ni 
agradar á Dios, ni entender á Dios. 

El hombre regenerado, al contra- 
rio, mientras tiene la antigua natu- 
leza que no ha cambiado ni puede 
cambiar, ha recibido una naturaleza 
nueva que “según la imagen de Dios 
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es creada en justicia y santidad 
verdadera.” $ 


2. El hombre nuevo. 

Juan 1: 11-13; “engendrado... de 
Dios.” 

Juan 3; 3; “nacido de nuevo.” 

Gálatas 3: 26; “hijos de Dios.” 

Efesios 4:24; “creado en justicia.” 

2a. Corintios 5: 17; “es una nueva 
criatura.” 

El “hombre nuevo” es Cristo mismo. 
Gálatas 2 : 20; “ Cristo vive en mí.” 
Colosenses 3: 3, 4; “Cristo, el 

cual es nuestra vida.” 

Filipenses 1: 21; “Porque para 

mi el vivir es Cristo.” 

Colosenses 1: 27; “Cristo en vos- 

otros.” 

la. Juan5: 11, 12; “esta vida está 

en su Hijo.” ` 

Entre estas dos naturalezas hay 
un conflicto.  Estúdiese' cuidadosa- 
mente la batalla entre el Saulo de 
antes y el Pablo nuevo, en Romanos 
7: 14-25. 
son las que confunden y desalientan á 
los recién: convertidos, y les hacen 
dudar de que Dios les haya aceptado. 

Pero el “hombre nuevo” tiene un 
poderoso Auxiliador en el Espíritu 
que habita en él, y el secreto de la 
victoria sobre “la carne” es andar 
en el Espíritu. (Gálatas 5:16, 17; 
Romanos 8: 12, 13.) 

Las Escrituras no enseñan en nin- 
guna parte que el propósito de Dios 
es mejorar ó rehacer la naturaleza 
vieja, La expresión “cambio de 
corazón ” no se encuentra en Ja Pala- 
bra. Pero las Escrituras sí enseñan 
que “nuestro hombre viejo es cruci- 
ficado con Cristo”; que en ese sentido 
“estamos muertos”, Y que SOMOS 
llamados á experimentar esto constan- 
temente,mortificando (haciendo morir) 
nuestros miembros que están en. la 
tierra. 


Experiencias como estas 
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Romanos 6: 6, 7; “ crucificado con 
él.” R 
Filipenses 3: 3; “no ponemos con- 
fianza alguna en la carne.” 
Gálatas- 2: 230; “crucificado con 
Cristo.” 
Romanos 13:14; “no pongáis 
i vuestro cuidado en satisfacer las 
i concupiscencias de la carne.” 


SS 


Las asambleas 
edificadas. 


Por T. D. W. MUIR. 


t Las iglesias entonces 
A tenían paz por toda Judea, 
Galilea y Samaria, y eran 
edificadas andando en el 
temor del Señor; y con con- 
suelo del Espiritu Santo, 

eran multiplicadas.”” 


(Hechos 9:31.) 


Esta paz, después de la perse- 
cución, fué sabiamente aprove- 
chada; mientras reinaba la calma, 
las iglesias eran edificadas. A 
este fin, sin duda, como aun lo 
hace, Dios bizo uso del ministerio 
de su palabra; y para que su 
pueblo sea edificado simétrica- 
mente, toda su Palabra es necesa- 

“ria. Somos propensos muchas 
veces á ocuparnos con nuestra 
propia idea, y esa idea nos parece, 
por el momento, ser el asunto de 
mayor importancia, y le damos 
preferencia con exclusión de todo 
otro. Pero Dios quiere que nos 
ocupemos en toda su Palabra, 
“estimando rectos todos los man- 
damientos de todas las cosas, y 
aborreciendo todo camino de 
mentira.” (Salmo, 119:128.) 
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En el caso que 'nos ocupa, los 
resultados del ministerio de toda 
la Palabra eran tres: 


Anduvieron: “en el temor del 
Señor”, l 

“con el consuelo del Espiritu 
Santo”, - 

y “eran multiplicadas.” 


1. “Andando en el temor del 
Señor”, es decir, progresaron ó 
adelantaron en los caminos de 
Dios. La palabra “andar” sig- 
nifica “adelantarse”, no “pararse”, 
ni mucho menos, “ retroceder”! 
Pero es importante notar que su 
progreso era “en el temor del 
Señor.” Algunos abandonan “las 
sendas antiguas ” de la Palabra 
de Dios, para buscar algo nuevo, 
algo más fácil para la carne, y lo 
llaman “progreso”. Pero éstos 
no hacian así; fueron fortalecidos 
para andar en el temor del Señor. 

Y si alguno pregunta: “¿Qué 
es el temor del Señor? ”? contes- 
tamos, que la Escritura dice que 
es “el principio de la sabiduria.” 
(Prov. 9:10.) Acerca de los in- 
conversos está escrito, “no hay 
temor de Dios delante de sus 
ojos”; de manera que no hay nada 
de la verdadera sabiduria en ellos. 
Cuando por medio de la fe en 
Cristo, el temor de Dios se 
encuentra en nosotros, principia- 
mos á ser sabios. Pero otra vez 
hallamos que ““el temor del Señor 
es aborrecer el mal” (Prov. 8:13), 
porque “con el temor del Señor 
se apartan del mal los hombres.” 
(Prov. 16:6,) Además leemos: 
“En el temor del Señor está la 
fuerte confianza; y esperanzas 
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tendrán sus hijos.. El temor. del 
Señor es manantial de vida, para 
apartarse de los lazos de la muer- 
te.” (Prov. 14:26, 27.) En este 
temor del Señor, las iglesias pro- 
gresaron—andando en ello. 


2. “Con consuelo del Espiritu 
Santo.” El gozo de esta comu- 
nión en el corazón ¡cómo recom- 
pensaría las pruebas por el camino! 
¡Cuán gozosamente podrian olvi- 
darse del triste pasado y con qué 
ánimo podrían marchar adelante 
hacia nuevas victorias para el 
Señor! Y ¿qué puede reempla- 
zar este consuelo del Espiritu ? 
¡Nada! Ni riquezas, ni honores, 
tales como los del mundo tienen 
por gran cosa, pueden reemplazar, 
en el hijo de Dios y en una 
asamvlea de Dios, la pérdida. del 
consuelo y las consolaciones del 
Espiritu Santo. Pero cuando se 
goza de ello la paz reina, y la 
comunión, santa y gozosa, el uno 
con el otro, ayuda 4 “combatir 


juntamente por la fe del Evange- 
lio.” No hay ninguna lucha: 


acerca de quién será el mayor. 
Ninguna determinación de insistir 


en la propia idea de alguno, ô de 


causar dificultades. į Abh, no! La 
presencia de aquel con quien an- 
daban y el consuelo que gozaban, 
eran una pronta y suficiente re- 
prensión á todas semejantes mani- 
festaciones de la carne. - (ue no 


habia ninguna de esas discordias . 


es evidente, porque se nos dice 
que “eran multiplicadas”. 

3. “Eran multiplicadas”. Es- 
to fué el resultado exterior de la 
condición interior. El andar en 


EL SENDERO 


el temor del Señor y el disfrutar 
del consuelo del Espiritu Santo, 
son` precursores de llevar tanto 
fruto que el Espiritu de Dios lo 
describe como `‘ multiplicindose”. 
“La bendición: del Señor es- la 
que enriquece, y no añade tristeza 
con ella.” (Prov. 10:22.) 

Donde hay una compañía de 
santos edificándose en los caminos 
de Dios-——andando en su temor, y 
disfrutando del consuelo del Espí- 
ritu Santo—habrá, en cierta me- 
dida á lo menos, la experiencia 
de aquellas asambleas dichosas de 
Hechos 9:31—habrá una “multi- 
plicación ”, un aumento de núme- 
Yos y de poder, porque Dios va 
á tener libertad para obrar, y 
almas serán salvadas. Que Dios 
guarde á cada uno de nosotros de 
ser impedimentos de esto. Que 
cada uno sienta su propia respon- 
sabilidad de andar bien con Dios, 
y así adelantar el testimonio del 
Evangelio, en relación á su don 
y oportunidades. ES 

¡El Señor viene! El tribunal 
úe Cristo está delante. Y. toda 
nuestra bendición en. el presente 
y galardón en lo futuro, dependen 
de nuestro andar con Dios, 

(Del inglés por C. E. 4.) 
> 


«El Señor... mie ha dicho: Báste- 
te mi gracia ; porque mi poder. en la 
flaqueza se perfecciona. Por tanto, 
de buena' gana me gloriaré de mis 
ilaquezas, porque habite en mi el 
poder de Cristo... porque cuando soy 
flaco, entonces soy fuerte.” (2a. Cor. 
12:8-10.) 
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La siembra: 
Su cosecha. 
Por C. ERNESTO AIRTH. 


No os engañéis: Dios no 
puede ser burlado: que todo 
lo que el hombre sembrare 
eso también segará.”” 

(Gálatas 6:7.) 


El célebre predicador, D. D. 
Moody, dijo en una predicación 
que todo hombre que siembra lo 
hace: 

1) Para cosechar. 

2) Para obtener una cosecha 
de la misma naturaleza de su 
siembra, y 
-8) Para cosechar mucho más 
de lo sembrado. 

Estas son verdades solemnes 
que se aplican tanto al creyente 
como al: pecador, porque todos 
estamos sembrando para la eter- 
nidad. 

I. Cuandoel chacarero siem- 
bra, naturalmente espera ` cose- 
char; y aunque al pecador no le 
agrada recordarlo, es, sin embar- 
go, una ley ¡inmutable que después 
de su siembra diaria forzosamente 
tendrá que cosechar. 

La Biblia está repleta de ejem- 
plos de la inmutabilidad de esta 
inexorable ley, desde el ejemplo 
de Adán en Génesis 3, hasta el 
de Satanás en Revelación 20:10; 
desde el de Abel, que recibió la 
aprobación de Dios por su fe, 
hasta el del creyente que al fin 
recibirá el galardón que haya 
ganado; todos enseñándonos que, 
sea lo que fuera la semilla sem- 
brada, ésta ha de llevar su fruto 
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correspondiente, pues la siega es 
segura. 

Sembremos, pues, la Palabra 
de Dios que es la simiente inco- 
rruptible (la. Pedro 1:23); y, 
conforme á la promesa, hemos de ` 
ver que la Palabra de Dios, que 
sale de su boca, no le volverá 
vacía, sino que cumplirá aquello 
para lo que fué enviada. - (Isaías 
55:11.) 

“El que sale sembrando y 
llorando, Hevando la simiente 
preciosa, de seguro volverá con 
regocijo, trayendo sus gavillas.” 
(Salmo 126:6.) “cha tu pan 
sobre las aguas; que después de 
muchos dias lo hallarás.” (Hecle- 
siastés 11:1.) 


IL El agricultor que siembra 
trigo no espera cosechar maiz; 
sin embargo, extraño es decirlo, 
existen los que siguen en el 
pecado y esperan llegar al cielo. 
“No os engañéis: Dios no puede 
ser burlado: que todo lo que el 
hombre sembrare, eso también 
segará. Porque el que siembra 
para su carne, de la. carne segará 
corrupción; mas el- que siembra 
para el. Espiritu, del Espiritu 
segará vida eterna.” 

“Los que aran iniquidad y 
siembran injuria, la siegan.”? (Job. 
4:8.) 

Cain, Sodoma, Gomorra, los 
hermanos de José, Faraón, Acab, 
Jezebel, Jeroboam, Tiro, Sidón 
Babilonia, Israel, Judas, Ananias 


: y- Safira, todos son solemnes 


amonestaciones, cuya triste histo- 
ria ha sido escrita por el Espiritu 
Santo para nuestro provecho. 
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La siega siempre corresponde 
á lasiembra: Amán preparó una 
horca pera Mardoqueo y él mismo 
fué colgado en ella; Jacob en su 
juventud, engañó á su anciano 
padre, Isaac, y, á su turno, 
cuando viejo, fué engañado por 
sus propios hijos. Del pecado 
resulta la miseria; de la obedien- 
cia resulta la gloria. José y 
Mardoqueo (tipos del Señor en su 
humiHación y exaltación) recibie- 
ron gloria después de su implicita 
obediencia á la voluntad de Dios. 


Al Señor mismo fué dado “el 
nombre que es sobre todo nom- 
bre” por su obediencia “hasta 
la muerte y muerte de cruz.” El, 
sí, salió sembrando y llorando 
llevando la preciosa semilla, y la 
innumerable multitud de pecado- 
res redimidos, tanto en la tierra 
como en el cielo, es la gran cose- 
cha. Abel, Enoc, Noé, Abra- 
ham, y—“el tiempo me faltará 
contando” de los ejemplos glo- 
riosos que nos son dados de cose- 
chas maravillosas, resultado de la 
buena sementera. 


UT. Nole valdría la pena al 
colono trabajar, si la tierra no le 
produjera mucho más de lo que 
siembra. Verdad patente es que 
el objeto de la sementera es una 
abundante cosecha. 

“He aquí un pequeño fuego 
¡cuán grande bosque enciende!” 
(Sant. 3:5) fué escrito acerca de 
la lengua, ¡Se siembra una pa- 
labra, se cosecha un infierno! 
“Por un delito vino la culpa á 
todos los hombres para condena- 


$ 


ción.” Y, ¡gracias á Dios! “por 
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una justicia vino la gracia á todos 


los hombres para justificación de 


vida.” (Rom. 5:18.) 

Salvo casos muy anormales, la 
cosecha es siempre mayor que la 
siembra. į El pobre David no es- 


peraba tanta ruina en su familia * 


como resultado de su propia codi- 
cia! Israel, durante largos años, ha 
estado cosechando lo que sembró 
al rechazar y matar al Ungido de 
Dios. El pecador, con el solo 
acto de rehusár á Cristo, cosecha 
toda una eternidad de perdición ! 
El creyente, sólo por aceptar á 
Cristo como Salvador, siega. la 
gloria eterna! Renunciamos al 
mundo con sus, vanos placeres, 
y ¡cuánto más tenemos en Cristo! 

Muchas veces pensamos que 
sembramos mucho en compara- 
ción de lo que cosechamos, pero 


nos olvidamos de cuántos son 


ganados para el Señor mediante 
el testimonio de los que nosotros 
hemos ganado para él. Andrés 
ganó á Pedro, y Pedro fué el 
instrumento, en el solo día de 
Pentecostés, de ganar 3.000. 
¡Cuántas sorpresas habrán en el 
día de Cristo! “No nos canse- 
mos, pues, de hacer bien; que á 
su tiempo segaremos, si no hubié- 
ramos desmayado.” (Gál. 6:9.) 

“Dichosos vosotros los que 
sembráis sobre todas aguas.” (Is. 
32:20.) 

“Tos que sembraron con lágri- 
mas, con regocijo segarán,” (Sal- 
mo 126:5.) 


Cristo es la fuente de paz y vida. 
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Tesoros inagotables. 


Un embajador español en Ve- 
necia—hace como doscientos años 
—visitó allí los tesoros de la 
iglesia de San Marcos, cuyas 
riquezas, en aquel tiempo, eran 
proverbiales. Se le mostró la 
caja grande, en la cual estaban 
encerrados los tesoros, pudiendo 
asi contemplar por un momento 
el metal relumbrante y las piedras 
preciosas. De repente se le ocu- 
rrió preguntar á su guía: ¿Esta 
caja tiene fondo? » 


—Por supuesto, —respondió és- 


te, sorprendido. 


—Entonces mi amo es más 
rico que el vuestro, —contestó el 
español, —porque sus tesoros no 
tienen fondo. El se refería å las 
minas de oro de Méjico y del Perú, 
de las cuales se pensaba: entonces 
que fuesen inagotables. Y, sin 
embargo, estaba equivocado el 
embajador, porque si alguien 
cavara bastante hondo, llegaria 
al fin de las minas. 


Hay, sin embargo, un tesoro 
que es inagotable, una riqueza 
sin fin: “De Jehová es la tierra y 
su plenitud. Mio es el oro, la 
plata y las bestias sobre mis mon- 
tes.” Cuán rico es el creyente á 
quien Dios ha prometido: “Buscad 
primeramente el reino de D:os y 
su justicia, y todas las demás 
cosas os serán añadidas.” No obs- 
tante, el cristiano se gozará más 
todavia, por el tesoro inagotable 
de las riquezas de Su Gracia, que 
de todos los tesoros de este 
mundo, 
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El concepto en que el 
verdadero siervo 
debe tenerse. 


Muy á menudo los siervos de 
Cristo son impedidos en su obra 
por la exagerada opinión que 
tienen de su propia importancia; 
pero todo este falso é infundado or- 
gullo desaparecerá en el momento 
en que nos colocamos en la presen- 
cia misma de Dios, permitiendo 
que él nos eseudriñe. Entonces 
empezaremos á sentir lo que 
verdaderamente somos: nada. 


Juan Bautista pudo hablar de 
sí mismo como si fuera solamente 
“una voz”, y el gran apóstol 
Pablo, como el “más pequeño de 
todos los santos”. 


El momento en que comenza- 
mos á pensar de nosotros mismos 
que somos alguien, es el momento 
que dejamos de ocupar el lugar y 
tener el espiritu del verdadero 
siervo. i 

Hay muchisima diferencia entre 
el concepto que Juan Bautista 
tenía de sí mismo, y el que el 
Señor tenia de él. -(Confróntese 
Juan 1:22-27 con Lucas 7: 26-98.) 

Cuanto más dignos seamos de 
ser encomendados. por el Señor, 
tanto menos hemos de encomien- 
darnos á nosotros mismos. 


DS 
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Si cuando leemos la Palabra de 
Dios, no vemos alli á Cristo, perde- 
mos el principal propósito, pues las 
Escrituras dan testimonio de él. 
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Pensamientos 
sobre servicio. 


(De Scripture Truth.) 


En el evangelio según San 
Marcos, donde se nos traza el 
camino del Señor como el Siervo 
perfecto, encontramos dos. ver- 
sículos muy significantes con rela- 
ción á aquellos á los cuales él ha 
llamado á su servicio. 

En Marcos 1:17, leemos: “Ve- 
nid en pos de mi y yo haré que 
seáis pescadores de hombres”, y 
en el capítulo 3:14: “Y estableció 
doce para que estuviesen con él, y 
para enviarlos á predicar.” 

En estos versiculos se nos 
declaran las cosas necesarias para 
obtener servicio eficaz, pues el 
primero puede comprender com- 
pañía y discipulado; el segundo 
puede comprender comisión y buen 
éxito. 

En otras palabras : 


Con él: comunión. 
Tras él: discipulado. 
De él: comisión. 
Por él: poder. 

Es importante que primera- 
mente- aprendamos, que nuestra 
compañía con él, es más que 
nuestro servicio para él. El pue- 
de prescindir de nuestro servicio, 
como dijo uno: “Dios entierra á 
sus siervos y sigue con su obra”; 
pero no quiere ser privado de 
nuestra compañía. 

Nuestra compañia le es necesa- 
ria á él para la satisfacción de su 
amor, y su compañía nos es nece- 
saria á nosotros si es que nuestro 
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servicio va á ser aceptable y fruc--; 


tífero. En su compañia nuestra 
naturaleza brusca es juzgada y la 
dureza de nuestro espiritu corre- 
gida. 

Con él aprendemos el arte divi- 
no de ganar almas para él, cosa que 
no puede ser aprendida en semi- 
nario ni escuela. 


S. EF. 


DO 
Promesas. 


Casi todas las-grandes proniesas 


quese encuentran enlas Escrituras 


fueron hechas á los que estaban en 
grandes dificultades. Estas pro- 
mesas son como puentes, al través 
de un rio, que no parecen de gran 
utilidad cuando hay poca agua yY 
el canal está casi seco; pero al 


llegar las lluvias que causan el 


embravecido torrente de barranca 
en barranca, se ve la necesidad de 
provisión. ; 
Así, Dios ha provisto por todas 
nuestras diversas necesidades; pero 
el valor de.sus consolaciones no 


conocemos hasta que experimen- 


temos que sin ellas. no: podemos 
seguir. 


a ye 


Debemos vivir más cerca de Dios 
que de los cristianos, pues hay cristia- 
nos y eristiamos ; pero sólo. un Dios y 
ál es nuestro Padre. Si vivimos en 
comunión con él, amaremos y tendre- 
mos comunión con todos los que son 
verdaderamente. suyos y andan en 


$us Caminos. 


No descanso sino en Jesús. 
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Peligros contra los 


cuales debemos velar. 
Por J. CLIFFORD. 


Con el curso del tiempo 
cambian las costumbres, y las 
circunstancias que nos rodean 
varian de tal modo que no 
dejan de ejercer su Influencia 
sobre nosotros, ya sea por- 
que pertenezcamos á esta ó 
aquella raza, Ó porque nos 
encontremos en tal ó cual 
pais ó estado de salud, ú ocu- 
pándonos en uno ú otro tra- 
bajo, ó por cualesquiera de 
las muchas cosas que contri- 
huyen 4 modificar nuestras 
costumbres, ú veces sin que 
nos demos cuenta de ello, y que 
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no es del caso aquí averiguar, 
(Que esto sucede, es un hecho 
universalmente aceptado, que. 
se evidencia en todas las fases 
de la vida y que, por consi- 
guiente, no necesita de argu- 
mentación alguna para afir- 
marse. Y al considerar esto 
podríamos caer en el peligro 
de pensar que, por las mismas 
“azones, las necesidades de los 
hombres y sus inclinaciones 
deberian diferenciarse, en re- 
lación al tiempo y las circuns- 
tancias, entre las de nuestros 
antecesores y las nuestras, y 
que tanto los males que nos 
aquejan en la actualidad como 
el remedio para ellos debieran 
ser muy distintos de aquellos 
para el tiempo pasado. Pero, 
en realidad, todas las distin- 
ciones son superficiales y 
quitada. esa- superficialidad, 
encontraremos que el hombre 
de hoy, de cualquier nación 
que sea, es parecidisimo al 
hombre de hace miles de años 
atrás, tanto en sus necesida- 
des como en sus tendencias. 

Por ejemplo, pensamos que 
entre los israelitas en la Pa- 
lestina y los cristianos en la 
iglesia todo. es totalmente 


diferente, pero ¡ cuántas veces 


se hace referencia á la expe- 
riencia de Israel para incul- 
carnos alguna lección que de 
otra manera, nos seria dificil 
aprender!  Notemos el capi- 


poa 


tulo 10 de la. Corintios. 
; Cuántas cosas abarca! ¿ Se- 
rá posible que un cristiano 
caiga en tales pecados? Cree- 
mos que al citar la triste 
historia del pecado del pueblo 
antiguo de Dios, el apóstol no 
nos deja en duda del peligro 
en el cual todo cristiano está, 
mayormente “el que piensa 
estar firme”, 

Notemos también el capitu- 
lo 31 de Isalas. Al leerlo lo 
encontraremos lleno de ali- 
mento espiritual, y podremos 
casi oir el Espíritu de Dios 
pronunciar el “Ay” de este 
'apítulo sobre los cristianos 
de nuestros tiempos, como lo 
hizo sobre los israelitas de 
entonces y como lo aplicará á 
otros en el futuro. 

“Ay de los que bajan á 
Egipto por socorro, y se apo- 
yan en caballos; y ponen su 
confianza en carros (de guerra), 
porque son muchos, y en 
caballería por ser muy fuerte; 
pero no miran al Santo de 
Tsrae] ni acuden á Jehová! 
Awaque él también es sabio 
y trae el mal y no revoca sus 
palabras :... los egipcios son 
hombres, y no Dios, y sus 
caballos son carne y no espi- 
ritu.” (Isaías 31:1-3.) 

; Recordémonos de lo que 
Egipto era para el pueblo de 
Israel! Pensariamos que ja- 
m s tendrían deseo alguno de 
volver á un lugar de tanta 
tristeza, un lugar de esclavi- 
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tud y vergüenza. 
fué así. Encontrando dificul- 
tad en cuanto al agua y el 
alimento, en seguida se acor- 
daron de Egipto y compararon 
las olladas de carne y verdu- 
ras de ese pais, con lo que 
Dios les daba, y desearon 
volver. De ladrillos sin que 
hubiera paja, y del látigo del 
patrón no se acordaron, por- 
que el Diablo les había ofus- 
cado de tal manera, que no 
les fué permitido pensar sino 
en lo bueno de la experiencia 
pasada y en lo malo de lo pre- 
sente. l 

Y si asi les sucedió en las 
cosas materiales, no menos 
les aconteció en las materias 
religiosas, pues, conforme fal- 
tó Moisés por un tiempo, cla- 
maron por los dioses de 
Egipto y pronto bailaron (sin 
duda, con toda la inmoralidad 
que siempre acompañó tal 
culto), alrededor de un ternero 
de oro, diciendo: “Israel, estos 
son tus dioses, que te sacaron 
de la tierra de Egipto.” 

Y en tiempos de Isaías, 
ostando en dificultades, miran 
hacia Egipto, sus carros de 
guerra, sus caballos, su caba- 
llería y su sabiduría, en vez 
de mirará Dios y acudir á él. 
Se apoyaron en hombres me- 
nospreciando asi á Dios, y en 
carne en vez de espíritu. ¿Tie- 
ne esta triste historia alguna 


Pero no. 
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voz para nosotros hoy?. Por 
lastimoso que nos sea confe- 
sarlo, no podremos sino decir 
que sí, 

Llamados con vocación es- 
piritual y celestial, tenemos 
la substancia de la cual Israel 
tuvo solamente la sombra. 
Egipto, malo como era, no es 
sino una pequeña ilustración 
de lo que es de malo el pre- 
sente siglo ó sistema mundial, 
según Dios lo ve y nos lo 
enseña; la sangre del cordero 
por la cual Dios obró reden- 
ción para Israel, es solamente 
una débil enseñanza de la 
“mejor sangre” y- “eterna 
redención” que el Cordero ha 
obtenido por ella, para nos- 
otros. ¿Haremos lo que hizo 
Israel? Contestemos pregun- 
tando qué estamos hacien- 
do en la actualidad. Las 
tendencias del día son todas 
materialistas y al no estar 
alerta el cristiano será llevado 
con la muchedumbre. Moisés, 
en su tiempo, fué una notable 
excepción en Israel, porque 
se “sostuvo viendo al 1nvisi- 
ble” y las cosas que no se 
ven, pero que son eternas. 
Esta es la paradoja de la vida 
espiritual, el secreto de la 
constancia de la vida cristia- 
na, que no permite «que uno 
substituya á Dios por el hom- 
bre, ó el espiritu por la carne. 
Si nos sentimos en peligro de 
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mirar hacia atrás ó con difi- 
cultad en mirar hacia adelan- 
te, hay recursos todavía para 
nosotros en el Señor, (quien 
ha proveído para los que lo 
necesitan “colirio para que 
vean.” (Apoc. 3:14-22), á fin 
de que cantemos de nuevo, y 
con los brios de los primeros 
días de vida cristiana : 


Ya ningún bien sin Cristo hay. 
El solo para mí, 
Luz, gozo, paz, y gran felicidad, 
Se hallan sólo, Cristo, en ti. 


AS 


Siete aspectos de 
la obra del Espíritu. 


1. El Espiritu Santo es el 
Espiritu de Testimonio. El tes- 
tifica de Cristo, le magnifica y le 
glorifica, presentándole delante de 
nuestros ojos investido con un 
encanto divino, de manera que 
nuestros corazones se enamoran 
de él; y de la misma manera que 
al levantarse el sol, todas las 


estrellas palidecen y por fin des- 


aparecen de la vista, asi, cuando 
Cristo se levanta en el horizonte 
de. nuestro ser, todo lo demás 
pierde su atractivo. 


2. Esel Espiritu de Verdad, 
en doble manera: pues ilumina 
á la Palabra y también ilumina 
á los ojos que se ocupan en leerla 
reverentemente.. El otro dia oi 
de un critico racionalista, que 


había perdido su confianza en la 
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inspiración de las Sagradas Escri- 
turas ¿ iba, llevado por la corriente 
de opiniones, hacia una declarada 
incredulidad. Unaseñora piadosa 
le rogó que leyera la Biblia una 
vez más, desde Génesis hasta el 
Apocalipsis, tomando una porción 
dia tras día; y que cada vez ambes de 
leer, orara en los siguientes térmi- 
nos: “Señor Jesús, te pido que 
me acompañes en la lectura de este 
libro.” Cuando terminó su con- 
promiso, encontró que había per- 
dido toda su irreverente critica y 
toda su tendencia hacia la incre- 
dulidad. Pongámonos delante de 
Dios, permitamos al - Espiritu 
Santo que ilumine la Palabra y 
los ojos de nuestro entendimiento, 
v nunca tendremos dudas acerca 
de la inspiración de la Biblia, 
aunque todoslosdela “alta Crítica” 
se unan para decir que hemos 
sido engañados. 


3. Esel Espiritu de Santidad. 
(Romanos 1:4.) Como Espi- 
ritu de Santidad promueve, en 
nosctros, afinidades santas, apeti- 
tos santos y capacidades santas. 


4. Esel Espiritu de Poder que 
nos transforma conforme á '“la 
imagen de su Hijo,” obrando de es- 
ta manera el más grande de todos 
los milagros—el milagro de una 
creación espiritualmente nueva. 


E 


5. Esel Espiritu de Oración 
que ora en nosotros y nos enseña 
cómo debemos orar, siendo él 
mismo el aliento de la oración 
que sube á los oidos de Dios. Por 
tanto, la oración que se hace en el 
Espiritu será contestada sin falta; 
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pues, habiendo procedido del divi- 
no espiritu, Dios, que conoce y 


escudriña la mente del Espiritu, 
no se ha de contradecir. 


6. Esel Espiritu de Amor que 
renueva el espiritu de nuestra 
mente, de manera que las cosas 
nada deseables, como ser, envidia, 
celos, falta de amor, odio y malicia, 
son todos reemplazados por la 
inundación, en el alma, del divino 
amor. 


7. Ultimamente, y esto es el 
secreto de todo lo demás, él es el 
Espiritu de Vida, llamado por este 
nombre una sola vez. — (Romanos 


8:2) ¿Hemos pensado en lo que. 


significa? Porque el Espiritá 
de vida, es todo lo demás: el 
Espíritu de verdad y testimonio; el 
Espíritu de pureza y santidad ; el 
Espíritu de poder; el Espiritu de 
oración; el Espiritu de amor. No 
podemos tener ninguno de éstos, 
si primeramente no tenemos vida; 
porque la vida es la condición fun- 
damental de todo. De ahi el 
absoluto fracaso de aquellos que 
tratan de vivir la vida cristiana 
sin haber recibido primeramente 
la vida de Dios. No. podemos 
recibir esa vida por medio del 
bautismo, ni por la confirmación, 
ni aun por la lectura de la Biblia, 
TIENE QUE SER POR MEDIO DE UN 
TOQUE DE 3)108 MISMO COMUNICAN- 
po su vina. Entonces todo lo 
demás se manifiesta, no como un 
medio de conseguir la vida, sino 
como una expresión de que ella 
existe. 


PIERSON, 


S anra 


Toro sagrado en una fiesta pagana cerca de Talkad, India. 


Noticias de otras tierras 


(A cargo de C. ERNESTO AJRTU.) 


India. 

Del. asilo de nids en Nollegal, 
India, muestro hermana Y. P. 
Birn, con Jecha 7 de Febrero 1012, 


escribe: 


«Con corazones Henos de gratitud 
y alabanza á Dios cerramos nuestro 
balance por el año pasado, el cual 
arroja un saldo en efectivo en mano 
de £63, (unos $716 m/l). No duda- 
mos que vosotros alabaréis al Señor 
juntamente con nosotras por esto, 


porque. todas: somos de la opinión 
que debemos adquirir más terreno 
para el asilo. Bs necesario, también, 
hacer algunas refacciones en varios 
techos, y comprar trigo durante el 
tiempo de la cosecha, pues en esa 
¿poca es más barato. 


Hemos admitido tres niñitas nue- 
vas, todas muy pequeñas: una de 
ellas tiene solamente unos días. de 
edad. Las otras dos, cuyas madres 
murieron del cólera, las recogimos 
estando. en un estado lastimoso. 
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Lloraban por sus madres, y estaban 
muy flaquitas. Ya están mejorando, 
y están más contentas. 

Actualmente sufrimos por la inva- 
sión de ratones, que vienen de una 
aldea que dista un kilómetro de aquí. 
Estos mueren y propagan la peste. 
Las autoridades hacen desinfectar las 
casas, Una noche hallamos uno de 
estos ratones muertos en el dormito- 
rio de las niñas y. tuvimos que 
sacarlas á todas ellas y llevarlas al 
salón de la escuela. Hasta ahora, 
gracias á Dios, todas hemos escapado 
de la enfermedad. ; 


Desde - que escribi la última vez 


hemos ido á Falkad, al otro lado del 
rio, donde tuvimos un pic-nic. Fui- 
mos en botes canastas. Un carro se 
tumbo, pero, gracias á Dios, ninguno 
se lastimó, Tuvimos una buena reu- 
nión en la aldea del “ferry”. Al 
tiempo de la coronación del rey. de 
Inglaterra, cuya venida á la India 
será bien recordada por las niñas, 
muchos bicieron fiestas para ellas. 

Una de las niñas mayores ha 
empezado una escuela dominical en 
uña aldea cercana. El domingo pasa- 
do asistieron más de ciucuenta niños. 

Las entradas por el año, agregado 
al saldo de 1910, é incluyendo £45 
por venta de estampillas usadas que 
recolectan las niñas, alcanzan á £308 
(unos $3.500.m/0), y las salidas por 
conceptos de comestibles, alumbrado, 
leña, sueldos, ropas, útiles de cocina, 
construcción de una pieza, libros, 
impuestos, etc., ascienden á £245, 
(unos $2.784 m/l). 
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Jamtra. A 
4 de Enero de 1912. 

Hace poco que, estando visitando 
un distrito de unos 20 kilómetros al 
Este de aquí, un maestro de escuela, 
pensando que nos traía buenas nuevas, 
se allegó á nosotros y nos contó, 
secretamente, que conocía á dos 
personas que, si les pagáramos, se 
harían cristianos. Pero su semblan- 
te cambió de aspecto cuando le dije 
que no les daría nada absolutamente, 
y que el Evangelio en sí era una sufi- 
ciente dádiva. Gracias á Dios, sin 
embargo, encontramos también otra 


clase de personas. 


El otro día estaba hablando con 


un guarda tren y me dijo que un 
creyente indígena le había pregunta- 
do si él era cristiano. El guarda, 
siendo de raza blanca, le contestó : 
— Me sorprende que Vd. me haga 
tal pregunta. 

—¿Por qué? —replicó el otro, — 
todos” los europeos no han experi- 
mentado un cambio de corazón. 

Orad porque los miembros de la 
pequeña asamblea aquí resplandezcan 
entre las espesas tinieblas que nos 
rodean. ` 

Exnrique REES. 


En varias provincias de Austria el 
colportorado es absolutamente prohi- 
bido. 

En Grecia hace diez. años que el 
Nuevo Testamento en griego moderno 
es un libro prohibido. 
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Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifíord, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 

'. y mérito, scan convenientes. 

Tanto preguntas. como respuestas 

deben ser firmadas. 


Pregunta No. 15. 


¿Qué es la “casa de Dios” en 1 
ó 
Timoteo 3:152? 


Pregunta No 16. 

¿Cómo se explica que en los tres 
primeros evangelios (Mateo 27:32; 
Marcos 15:21 y Lucas 23:26) se 
menciona que un hombre llevaba ia 
cruz de Cristo, mientras que en el 
últumo (Juan 19:17) dice que el mismo 
Jesús la llevaba ? 


Pregunta No. 17. 

¿ Què quiere decir "pecado de 
muerte 2" (1 Juan 5:16.) 

Pregunta No. 18. 

¿ Qué quiere decir : “Porque ellos 
son partidos por amor de su nombre, 
no tomando nada de los gentiles t” 
(3 Juan, ?.) 

Pregunta No. 19. 

¿Qué significan las: palabras: 
“Satanás os ha pedido...? (Ducas 
22:81.) ¿Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy ? 

Pregunta No: 20, 


¿Por qué era “más excelente” el 
sacrificio de Abel que el de Caín? 


Contestaciones á la pregunta No. 14. 
¿Qué .cualidades debe reunir: un 
hermano para que predique el Evan- 
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gelio con aceptación 2 ¿ Deben todos 
los hermanos en una asamblea tener 
turno en la plataforma sin tener en 
cuenta sus aptitudes ? 


El mandamiento divino es: 
“hágase todo para edificación.” 
(la. Cor. 14:26) El fin de todo 
ministerio es - “edificación, y 
exhortación, y consolación.” (la. 
Cor. 14:3.) El que no edifica con 
su ministerio nc debe hablar en 
la iglesia. La misma regla se 
aplica á la predicación del Evange- 
lio. El que no puede exponer 
claramente las sencillas y solemnes 
verdades del Evangelio, v. g.: la 
ruina de la raza entera por la 
caida de Adán; la redención por 
la sangre de Cristo; y la regene- 
ración por el Espiritu Santo, de 
manera que los oyentes queden 
sin excusa al terminarse la predi- 
cación, no es apto, ni tiene el don 
de evangelista. No es siempre 
necesario que uno posea aquello 
que entendemos por “don de la 
palabra |” para ser. evangelista, 
como tampoco el tener “don de la 
palabra” hace el evangelista. 
En 2a. Corintios capitulos 2 a 7 
el Espiritu Santo nos ha dado la 
verdadera insignia del evangelista. 
Todos no tenemos el mismo don 
de manera que no seria en confor- 
midad con la Palabra que todos 
los hermanos en una asamblea 
tuviesen turno en la. plataforma 
para la predicación del Evangelio. 
En el sentido de Hechos 8:4, y 
Filipenses 2:15 y 16 todos tienen 
una responsabilidad, pero en Efe- 
sios 4:11 vemos que: “ El mismo 


dió unos... evangelistas: y otros 
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pastores y doctores.” Parece que 
Pablo era el evangelista según 
Hechos. 14:12, siendo el don de 
Bernabé el de exhortar á los 
creyentes. (Hechos 11:23 y 13:43.) 
C. ERNESTO ÁIRTH. 


Al tratar de este asunto impor- 
tante nos ayudará tener presente 
que el don de predicar el Evange- 
lio es uno de los diferentes dones 
que el Espiritu Santo ha dado á 
la Iglesia. Raras veces se encuen- 
wan los dones de pastorear al 
rebaño, enseñar la palabra de Dios 
para edificar a los creyentes, y pre- 
dicar el Evangelio á los inconver- 
sos reunidos en un solo hermano. 

Es una equivocación pensar que 
un hermano pueda predicar el 
Evangelio con aceptación, simple- 
mente porque Dios le haya dado 
las aptitudes de pastor. De la 
misma manera un hermano que 
sabe sacar tesoros escondidos de 
la mina de verdad para enriquecer 
á la Iglesia, quizá no pueda pro- 
clamar el Evangelio de tal manera 
que los oyentes tengan interés en 
su mensaje. 

Algunas de las cualidades que 
debe reunir el evangelista, Ò seu 
el predicador del Evangelio son: 

1. Una vida irreprenstble que 

concuerde con la verdad que 
enseña. (Hechos 16:1-2.) 


0 La facilidad de hablar de- 


una manera clara é inteligen- 
te. (Nehemias 8:8.) 

3. Un corazón .sincero y lleno 
de amor hacia Dios y los 
hombres. (Filipenses 1:15- 
17.) 
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El que predicarla con éxito y, 
bendición debe poseer á lo menos, 
favor, fervor y amor. El favor de 
sus hermanos y de Jos oyentes; 
el fervor que nace de una convic- 
ción profunda y una experiencia 
propia de la verdad que predica; 
y el amor de Dios derramado en 
su corazón por el Espiritu Santo. 

Es evidente, pues, que todos los 
hermanos en la asamblea no deben + 
tener turno en la plataforma, por 
el hecho de que todos no poseen 
läs cualidades necesarias para el 
mivisterio del Evangelio. 

Todos los creyentes cuyas vidas 
están de acuerdo con su profesión 
de te, deben testificar particular- 
mente por el Señor Jesús, y los 
hermanos jóvenes, con obros cuyas 
aptitudes no les hacen aptos para 
la. predicación pública y, sin 
embargo, saben expresarse clara- 
mente, deben empezar á desarro- 
llar sus dones en la Escuela 
Dominical, las reuniones familia- 
res y obras que no tengan carácter 
tan público. 

Roberto Hoce. 


Las respuestas que anteceden 
encierran verdades fundamentales 
acerca del asunto en cuestión, pero 
creemos debemos tomar en cuenta 
que hay cosa de mayor importan- 
cia que la predicación en la vida 
cristiana. 

¿ Cómo podremos denunciar el 
pecado ó hablar de la justicia de 
Dios si en nuestra vida, tal cual 
la ve el mundo, no hay justicia ? 
A más debemos realizar la diferen- 
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cia. que hay entre dos extremos y 
la verdad. El mundo religioso, 
deseoso de incomodarse lo menos 
posible, ha entregado el ministerio 
á un solo hombre. Algunos cris- 
tianos, viendo el error de tal pro- 
cedimiento y librándose de él, han 
errado en practicar, sino en incul- 
car, que todo cristiano debe tomar 
parte en la predicación pública. 
Los resultados no son buenos. Si 
hermanos que no llevan una vida 
compatible con la predicación del 
Evangelio, ni don alguno para. la 
tal predicación, se ocupan en ella, 
ejercen algo á lo cual Dios no los ha 
llamado. Pero para evitar este 
peligro es menester andar con tino 
y cuidado á fin de no cerrar la boca 
de un hombre santo porque es sen- 
cillo, ó dar libertad á otro por el 
mero hecho de ser elegante ó elo- 
cuente. 


J. CLIFFORD. 
SN 
Para la 
`~ Escuela Dominical 


(Lecciones internacionales) 


SEPTIEMBRE 8. 


Lección: Misión de los doce. 


Mateo 9:35 á 10:15. 
Texto áureo: Mateo 10:10, 
Lecturas —Septiembre-2 48, 


2.—Mateo 9:35-10:6.—Misión de 
f los doce. 


:3.—Mateo 10:7-15,-—Misión de los 


doce. 
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4.—Mat. 10:16-28.—Como el Maes- 

. tro, así el discipulo. 

5.— Mateo 10:29-36.—No temáis. 

6.— Mateo 10:37 á 11:1.—-Tomar su 
Cruz. 

T.—Ezeq. 2.—Ezequiel enviado. 

S.—Jer. 1:7-19.—“ No temas.” 


SEPTIEMBRE 15. 
Lección : Juicio y misericordia. 
Mateo 11:20-50. 
Teato áureo: Mateo 11:28, 
Lecturas —Neptiembre 9.4 15, 


9.—Mateo 11:20-30.—Juicio y mi- 
sericordia, R 
10.—Amós 3:1-11.—El juicio decre- 
tado. 

11.— Isaías 23:1-14.-—Tiro y Sidón. 

12.—Lucas 1:68-75.—Un libertador 
misericordioso. 

13—20. Cron. 2:5-12.—Arrepenti- 
miento y misericordia. 

l4 — Acts. 17:24-31.—Cristo, nuestro 
juez, 

15.—sal, 56.—Grande en miseri 
cordia. 


SEPTIEMBRE 22, 


Lección: Jesús alimenta d ctico 


miik Mar, 6:30-44. 
Tewto áureo: Juan 6:05. 
Lecturas —Neptiendwe 16 á 22. 


16.—Mar. 6:30-44.—Jesús alimenta 
á cinco mil. 

17.—Exo.-16:11-18.—El maná. 

18,—20. Rey. 4:38-4£—“ Da á la 
gente,” 

19.—Mat. 15-29-39. —Cuatro - mil 
alimentados. 

20.—Juan 6:5-14.--“Fueron saciados.” 

21.—Juan 6:48-58.—Pan del cielo. 

22.— Juan 6:26-35.—El pan de vida 


Tna 
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SEPTIEMBRE 29. 

Lección : REPASO. 

Texto áureo: Juan 6:63. 
Lecturas —Septiembre 23 4 29. 


23.—Mav. 4:1-20.—La simiente en 
cuatro diferentes terrenos. 

24 -—Mar. 4:26-32.—-El crecimiento 
del Reino. 

25.—Mat. 13:24-30. 


El trigo y la 


cizaña. 

26.—Mat. 13:44-53.—El valor del 
Reino. 

27.—Mar. 5:21-24 y 35-45.—La hija 
de Jairo. 


28. —Luc. 4:16-30.—TLa visita á 
Nazareth. 

29.—Mar. 6:30-44.—Jesús . alimenta 
á cinco mil. 


IS 


Notas y Noticias. 


Tucumán 
De regreso de España, en com- 
pañía de su esposa, llegó el hermano 
Manuel Martínez. Bienvenidos. 
—Falleció repentinamente el her- 
mano Anastasio Argañaraz. — Está 
con Cristo que es mucho mejor. 
Nuestro pésame á la familia. 


Haedo (Bs. Aires) 


El día 2 del actual tué para 
estar con Cristo “que es mucho 
mejor” el anciano hermano, don 
Juan Bautista Moretto, convertido 
hace unos años en ese pueblo. En 


“vida fué siempre alegre y contento 


en su Señor, y la muerte no tuvo 
para él ningún temor. Su testimonio 
en el lecho de muerte dejó impre- 


sionados á cuantos lo presenciaron y 
su entierro dió oportunidad para 
anunciar el Evangelio en la casa 
mortuoria y en el cementerio. 

Encomendamos al Dios de todo 
consuelo á la viuda y numerosa fami- 
lia que lloran la ausencia de su jefe, 
varios de los cuales, gracias á Dios, 
tienen la esperanza de verle otra 
vez. 


Rosario 


Viene notándose mayor asis- 
tencia á las reuniones. Esperamos 
que se convertirán algunas almas. 

Se encuentra aquí el hermano 
Alfredo Jenkins, cooperando en la 
redacción de esta Revista, v prestan- 
do ayuda en la obra. 

y 


Villa Barceló (Bs. Aires) 


Se nos. comunica que la pe- 
queña obra allí sigue animada, 

A la predicación del Evangelio 
asiste un regular número de personas, 
y á la escuela dominical, en cuyo 
registro hay unos 70 niños, asisten 
término medio de 35 á 40. 

(Que Dios prospere esta pequeña 
obra. Piden las oraciones de los 
creyentes. 


Coche Bíblico 


De Cañada de Gómez, se diri- 
gió á San José de la Esquina, Cruz, 
Rufino, y sigue con rumbo á Merce- 
des (San Luis). 

Durante algunos dias del mes pa- 
sado, además de los esposos Langran, 
acompañaron al coche los hermanos 
Carlos Torre, agente de la Sociedad 
Biblica Británica y Extranjera, y 
Ben. P. Harris. 


Ko | 
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Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


Aro II. 15 de Septiembre de 1912, No. 9. 


Amor. 
Por ALFREDO JENKINS. 


II 


Hemos tocado el borde de este 
interminable asunto y brevemen- 
te hemos demostrado que el amor 
verdadefo es incomparable. inde- 
cible, incomprensible y eterno; 
que la manifestación de este amor 
en la persona del Señor Jesús, 
llegó á su colmo en la cruz, donde 
resplandeció en inenarrable con- 
traste con el diabólico odio del 
hombre. 

“ Dios es amor; y en esto se 


mostró el amor de Dios para con 


nosotros en que Dios envió á su 
Hijo unigénito al mundo, para 
que vivamos por él.” 

Pero el Señor Jesús que vino á 
revelarnos este divino amor, no 
está más en el. mundo, sino que, 
habiendo manifestado el amor de 


Dios de una manera perfecta, de 


modo que pudo decir: “ He aca- 
bado la obra que me diste que 
hiciese” y habiéndola terminado, 
se encuentra asentado á la diestra ` 
de Dios. 


No pensemos, sin embargo, que 
este amor no se manifiesta hoy 
en dia. La dispensación en que 
vivimos es una época de pura 
gracia, y la gracia es el resultado 
del amor. El mundo está man- 
chado con la inocente sangre del 
Hijo de Dios; sin embargo, Dios 
no ha ejecutado sobre él el juicio 
que por eso merece (aunque más 
tarde lo hará); antes bien, ha 
mandado á su Espiritu Santo, por 
cuya operación continúase la ma- 
nifestación de su amor. 

El Espiritu está aqui para 
convencer al pecador de pecado, 
de justicia y de juicio, y á la 
primera vista diriamos que el 
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conocimiento de estos asuntos 
sólo alejaria al pecador más y más 
de Dios; pero no es asi, pues 
descubrimos que el amor de Dios 
es el blanco al que el Espíritu nos 
dirige, y que estos pasos de con- 
vicción son necesarios para que 
tengamos una mejor vista de lo 
resplandeciente. que es ese amor. 

(a) Convence de pecado. ¿Qué 
pecado? El Señor dice: “Por 
cuanto no creen en mi.” Todo 
nuestro pecado encuentra su 
completa expresión en el trato 
que hemos dado al Señor. A 
raiz del abominable escarnio é 
inaudito trato 4 que este mundo 


ha expuesto al Señor, se encuen- 


bra la incredulidad. - 

(b) Convence de justicia. Cier- 
tamente no la justicia de este 
mundo (si no es para convencer- 
nos que se compara á trapos de 
inmundicia); pero sí de la justicia 
de Dios, vindicada en la muerte 
de su- Hijo; prueba que no le 
perdonó á él sino que le entregó 
por nosotros, para que pudiera 
ser justo y el justificador del que 
cree en Jesús. “De justicia por- 
que voy al Padre.” Cristo ha 
cumplido tan perfectamente la 
voluntad de Dios que, con infinita 
satisfacción, ha sido levantado de 
entre los muertos, y su presente 
sesión á la diestra de Dios es 
prueba que Dios siempre obra en 
justicia. i 

(c) Convence de juicio, “por 
cuanto el principe de este mundo 
es juzgado.” Lia declaración he- 
cha en el Edén en cuanto á 
Satanás, ha sido cumplida en el 
Calvario; la antigua serpiente, el 
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Diablo, ha recibido la berida en la 
cabeza, y jamás podrá recobrarse 
de aquel golpe. ¡Es juzgado! 
Y tan seguramente como el 
principe ha sido juzgado, asi todos 
sus súbditos que perseveran en la 
incredulidad, á pesar de lajusticia 
que Dios les extiende, serán igual- 
mente juzgados. 

Todo esto nos. ayuda á com- 
prender que la obra del Espiritu 
para con el mundo se concentra 
en la cruz, donde el alma arre- 
pentida puede ver el amor. de 
Dios brillando. é iluminando á 
todo lo demás de aquella escena. 
“Dios es amor” y esta verdad, 
á pesar de la desdichada condición 
del pecador, le infunde corfianza, 
le quita todo su culpable temor y 
le hace, cual el hijo pródigo, 
acercarse, confesando sus pecados, 


para aceptar el don del amor de ` 


Dios en el Señor Jesu-Cristo. 

Es en este momento que el alma 
realiza un cambio radical, “las 
cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas.” Por 
primera vez experimenta lo que 
es amor, pues el Espiritu ha en- 
trado en su corazón y el primer 
fruto que él produce es el amor. 
(Gál. 5:22.) 

No nos equivoquemos aqui, el 
amor que el Espíritu derrama en 
el corazón es el mismo amor de 
Dios (Rom. 5:5), y podemos decir 
que radia en tres direcciones. 

1. Para con Dios: “lè amamos 
á él porque él nos amó primero.” 
(1 Juan 4:19.) 

El hombre natural no ama á 
Dios y le es absolutamente impo- 
sible hacerlo; su tendencia innata 


a 
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y aun el mismo hombre es ene- 
mistad para con Dios. (Rom. 8:7.) 
Pero el que es nacido de Dios 
experimenta (no lo puede explicar, 
pero es un hecho) un algo que 
espontáneamente responde al gran 
amor de Dios, á quien no habien- 
do visto, le amamos. Esto lo 
notamos de una manera más in- 
tensa en los primeros días de 
nuestra vida cristiana, y, SID 
duda, es porque nuestra mirada 
está dirigida, no á aquello que 
nos rodea, sino á aquel que tanto 
nos amó, y de quien quedamos 
encantados. Es muy importante 
que continuemos en esta actitud, 
pues el amor es la fuerza motriz 
de la vida cristiana, y puede decirse 
que nuestra vida se valúa según el 
amor que la promueve. 

“ Tengo contra ti que has deja- 
do tu primer amor”, es la 
solemne acusación que el Señor 
hace contra la iglesia de Efeso. 
(Rev. 2:4.) 

Tenían . á. su crédito obras, 
trabajo, paciencia, celo de la Pá- 
labra de Dios, sufrimientos, cons- 
tancia; pero todo esto tiene muy 
poco valor si no es bañado con la 
fragancia del amor. Una esposa 
que ama, no se ha de contentar, 
aunque su esposo le dé infinidad 
de regalos, si él falta en amor para 
con ella. El apóstol Pablo tuvo 
que decir á los corintios : “no 
busco vuestras cosas, sino & YOS- 
otros.” Naturalmente, el corazón 
que ama sólo se contenta al ver 
que se retribuye su amor. En- 
tonces, si de alguna manera esta- 
mos faltando en este respecto, 
aunque, tal vez, podamos jactarnos 
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de mucho servicio, escuchemos la. 


amonestación del Señor: “Arre-: 
piéntete y haz las primeras obras.” 
Porque, “si yo hablase lenguas 
humanas y angélicas, y no tengo 
amor, vengo å ser metal que 
resuena ó cimbalo que retiñe. Y 
si tuviese profecia, y entendiese 
todos los misterios y toda ciencia ; 
y si tuviese toda fe, de tal manera 
que traspasase los montes, y no 
tengo amor, nada soy. Y. sl 
repartiese toda mi hacienda para 
dar de comer á pobres, y si entre- 
gase mi cuerpo para ser quemado, 
y no tengó amor, de nada me 
sirve.” (la. Cor. 13:1,2,3.) 

2. Para con los hombres. Al 
convertirse, el almá se encuentra 
cortada de las antiguas relaciones, 
y es en este estado que aprende 
que hay otros que están animados 
del mismo amor, que pertenecen 
al mismo Padre, que tienen las 
mismas esperanzas, que se ocupan 
de una misma causa; y sin ningún 
esfuerzo se siente atraido á los 
tales, con quienes se encuentra 
vinculado eternamente. 

El apóstol Juan por una sencilla 
argumentación nos hace ver que 
el amor fraternal es la prueba de 
que somos convertidos (la. Juan 
3:14). y no es demás decir que 
nuestro amor para con nuestros 
hermanos es el visible reflejo de 
nuestro amor para con el Señor. 

Pero el apóstol, siempre inten- 
samente práctico, no lo es menos 


«al hablar de este asunto, que lleva 


‘á su lógico fin, es decir, al punto 
de verdadero sacrificio. (la. Juan 
3:16.) “ Amémonos, entonces, 
unos á otros entrañablemente de 
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lengua sino de obra y en verdad.” 

3. Para con el mundo. “En 
el mundo tendréis apretura. No 
os maravilléis si el mundo os 
aborrece.” Sin embargo, es para 
con los que nos aborrecen y nos 
maltratan que tenemos que mos- 
trar el amor; y, gracias á Dios, el 
amor que triunfó sobre todas las 
tinieblas del Calvario, es el que el 
Espiritu puede hacer efectivo en 
n ustras experiencias. El amor 
de Dios sería desconocido aparte 
del sacrificio de la cruz de Cristo, 
y así, también, su amor en nos- 
otros tiene que ser demostrado ante 
el mundo mediante una verdadera 
abnegación. 3 

¡Qué larga lista bay de los que 
siguiendo en los pasos de su 
divino Maestro, han arriesgado 
sus vidas en pro de su causa, sea 
en la edad apostólica ó en los siglos 
que han seguido ! 

¿Qué diremos de las persecu- 
ciones contra la Iglesia en su 
infancia, de las bárbaras matanzas 
de inocentes é inermes cristianos 
en la época siguiente, de las ini- 
cuas crueldades que más tarde los 
Beles sufrieron á manos de los 
bárbaros inquisidores, de lasdificul- 
tades, sufrimientos, enfermedades 
que han sufrido los intrépidos 
pregoneros de la cruz? ¿4 Cuál es 
el secreto de su valor, de su inque- 
brantable fe ? 

El apóstol Pablo que sufrió más 
que todos, nos contesta, como 
portavoz de los demás, “El amor 
de Cristo nos constriñe”; y esta 
contestación nos lleva, en pensa- 
miento, aun más atrás á aquella 
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escena en la pieza, donde el Señor 
se había retirado con sus discipulos, 
la misma noche en que él fué 
entregado; y alli, rodeado de los 
suyos, empezó á revelarles las más 
ricas enseñanzas de todo su minis- 
terio, abriendo asi delante de ellos 
las profundidades de sus deseos y 
cuidado para con ellos; y, de la 


misma manera que en una pieza gf 


de música hay una armonia sobré 
la cual todo lo demás depende, así, 
desde el capítulo 13 hasta el 18 de 
Juan parece que todo gira alrede- 


dor de una verdad, como ser, el 
amor. En el capitulo 13 EMPIEZA. 


la escena de esta manera: “ Ba- 


` biendo Jesús que su hora había 
venido para que pasase de este 


mundo al Padre, como habia 
amado dá los suyos que estaban en 
el mundo, amólos hasta el fin.” 
Luego sabemos los incidentes y las 
enseñanzas que siguieron hasta que 
llegamos á la parte CÉNTRICA en el 
capitulo 15:9, donde el Señor dice: 
“¿Como el Padre me amó, también 
yoos he amado: estad en mi amor.” 
El Señor termina la escena con la 
oración que ocupa todo el capítulo 
17 y las ÚLTIMAS PALABRAS de 
aquella oración son: “ Yo les he 
manifestado tu nombre, y mani- 
festarélo aún; para que el amor 
con que me has amado, esté en 
ellos, y yo en ellos. Y aquí halla- 
mos el secreto de nuestra pregunta; 
pues, el Espiritu Santo ha cum- 
plido los deseos del Señor para con 
los suyos, derramando su mismo 
amor en sus corazones, amor queha 
sido y es evidenciado en sus vidas. 

Quiera Dios que su amor abunde 
en nosotros aun más y más. 


DEL. CREYENTE 
Estudio Bíblico. 
Pg C. I SCOFIELD. 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


Ley y Gracia. 
La Clave de la lección : Juan 1:17. 


I. ¿Qué es la ley? 
Romanos 7:12; “santa”. 
Salmo 19:7-8 ;- “perfecta”, “ fiel”, 
“recta.” 


2. ¿Qué hace la Ley? 
Gálatas 3:10; “sujetos á maldición.” 
Santiago 2:10; “reo de todos ellos.” 
Romanos 3:19; “que toda boca 
’ enmudezca, y el mundo todo se 
tenga por reo delante de Dios.” 
Moody dice que la ley es como un 
espejo, útil para convencer á uno de 
que tiene la cara sucia, pero inútil 
para lavársela. 
3. ¿Qué no puede hacer la Ley? 
Romanos 3:20; “ninguna carne 
será justificada.” 
Actos 13:39; “no pudisteis ser 
` justificados.” 
Hebreos 7:18-19; “no llevaba na- 
da á su perfección.” 
4. ¿Por qué fue dada la Ley? 
` Gálatas 3:19; “añadida á causa de 
Jas transgresiones.” 
Romanos 3;19; “para que toda 
boca enmudezca.” 
Gálatas 3:24; “para traernos á 
Cristo.” 
5. ¡Está el creyente bajo la Ley? 
Romanos 6:14; “no estáis bajo 
sistema de ley.” 
Romanos 10:4; “Cristo es -el fin 
de la ley.” 
Gálatas 3:23-25; “ya no estamos 
bajo el ayo.” 
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6. ¿Cuál es la norma de vida del: 
creyente? o 
la. Juan 2:6; “andar así como él 
anduvo.” 
la. Juan 3:16; “debemos poner 
nuestras vidas.” 
la. Juan 2:28 ; “ permaneced en él.” 
Filipenses 2:5-8 ; “tened el ánimo 
de Cristo.” 
Mateo 5:38-39; “no hagáis resis- 
tencia al agravio.” 


7. ¿Qué es Gracia? 
Efesios 2:7; “bondad para con 
nosotros.” 
"Tito 3:4-5; “bondad de Dios hacia 
los hombres.” 
Efesios 2:4-5; “grande amor con 
que él nos amó.” 


8. ¿Qué hace ta Gracia? 
Efesios 2:8; “por gracias sois 
salvos.” 
Tito 2:11-13; “ trae salvación.” 
Tito 3:7; “ constituidos herederos.” 
Romanos 3:24; “justificados sin 
merecimiento.” 


9, ¿Es el cristianismo un sistema 
mixto de Ley y Gracia? 

Rom. d:4; “á aquel que trabaja, no 
se le cuenta la recompensa de 
gracia.” 

Romanos 4:5; “al que no trabaja 
sino eres? 

Gálatas 3:18, no es ya por pro- 


mesa.” 

Gálatas 5:12: “los que pretendós 
ser justificados por la ley: de la 
gracia habeis caido.” 

Deuteronomio 21:18-21, comparado 
con Lúcas 15:21-23, nos propor- 
ciona un hermoso contraste entre 
ley y gracia. 


10. Finalmente. 
Hebreos 12:18.28; el creyente no 
se acerca al Monte Sinaí para 
nada, 
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El astrónomo 
y su torniilito. 


(Una historia verídica.) 


Hace más de cien años que, en 
una pieza de la torre del obser- 
vatorio de la antigua ciudad de 
Utrech (Holanda), vivia solo un 
hombre que había sido empleado 
por más de treinta años en dicha 
torre en calidad de sereno. 

En su solitaria ocupación este 
hombre encontraba en la Biblia 
una compañera inseparable; y, 
aunque conocía el precioso volu- 
men, por así decirlo, de tapa á 
tapa, sin embargo, dijo que diaria- 
mente lo leía con nuevo gusto. 

Sucedió que una noche de 
invierno en que soplaba un viento 
frio y recio, Pedro, pues asi se 
llamaba, estaba sentado á la mesa 
con la Biblia abierta para estudiar, 
cuando, después de corto tiempo, 
oyó las pisadas de alguien que, 
sin duda, -estaba subiendo los 
escalones de la torre. Al abrirse 
la puerta, se presentó el famoso 
astrónomo, fatigado por la subida 
y tiritando de frío, 

—Pero, — doctor Blankenha- 
gen!-—dijo Pedro, levantándose 
respetuosamente para saludar á su 
inesperada visita, —¿es Ud., señor, 
el que viene aqui á esta hora y en 
semejante tiempo ? 

—S1,—dijo el doctor,—tengo 
una tarea imperativa; esta noche 
á las 12.32, va á haber un conjunto 
de estrelias y es una oportunidad 
que no se presentará otra vez por 
200 años. Ya son las 11.30, así 
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que debo ir á preparar: el telesco- 
pio. — Al hablar asi el doctor 
echó una mirada alrededor de la 
pieza y continuó diciendo :—No 
comprendo, Pedro, cómo puedes 
estar tan contento aquí en esta 
soledad. 

—No estoy tan solitario como 
a Ud, le parece, doctor, —replicó 
Pedro ;—Ud. ya sabe que soy muy 
aficionado á la lectura. 

— Si, es cierto, y nunca vengo 
acá sin encontrarte ocupado con 
el estudio de la Biblia. Pero esto 
aumenta mi sorpresa, pues, ¿cómo 
puedes pasar tu vida ocupándote 
con e; contenido de un solo libro? 
¡Qué diferencia hay al comparar 
ese pequeño volumen con el libro 
que yo estudio! Todo el firma- 
mento está abierto delante de mi 
y todos los dias encuentro nuevos 
descubrimientos para entretener- 


“me. Pero tú no sabes nada de 


las estrellas, Pedro. 

—Bueno, señor, aunque ignoro 
los nombres de las estrellas, la 
Biblia me enseña algo acerca de 
ellas; por ejemplo, dice: “ Le- 
vantad en alto vuestros ojos y 
mirad, quién crió estas cosas”: y, 
al hacerlo, me hace exclama: con 
el salmista: “Los cielos cuentan 
la gloria de Dios, y la expansión 
denuncia la obra de sus manos.” 

—Está bien, —dijo el doctor, — 
pero esto es una astronomía muy 
pobre: yo admiro al hombre que 
nos puede decir el curso de las 
estrellas, y dónde van á encon- 
trarse de aquí á cien años. 

— ¡Seguramente! —dijo Pedro, — 
el Señor ha dado gran inteligencia 


pr 


DEL CREYENTE 


al hombre; la Biblia dice: “Cuan- 


do veo tus cielos, obra de tus 
dedos, ¿qué es el hombre para 
que tengas de él memoria, y el 
hijo del hombre, que lo visites ? 
Hicístele enseñorear de las obras 
de tus manos;. todo lo pusiste 
debajo de sus pies.” 

— Entonces, la Biblia dice más 
que yo en exaltar al hombre. ¡Yo 
no veo que las estrellas están 
debajo de sus pies! 

—Con su permiso, doctor, — 
dijo Pedro,—le voy á decir que 
esta escritura habla de uno que 
es el Hijo DEL HOMBRE, y es él 
que, está exaltado arriba. de las 
estrellas y que tiene todo dominio. 
Se refiere al Señor Jesu-Cristo, 
doctor, que está sentado á la 
diestra de Dios. El es la Cabeza 
de su Iglesia, y todos los que creen 
en él son los miembros. de- su 
cuerpo. Ellos ama, pues los ha 
comprado á costa de su sangre; y 
más tarde va á llevarles á partici- 
par dé su gloria. 

-——Pero, —dijo el astrónomo me- 
neando la cabeza y sonriéndose,— 
¿será cierto que crees que el gran 
Creador de todo el universo, se ha 
humillado de tal manera, que ha 
tomado forma de hombre, esco- 
giendo al mismo tiempo este pe- 
queño globo para su habitación ? 
El sol es miles de veces más gran- 
de que este mundo y, sin embargo, 
es como un grano de arena com- 
parado con Sirio. ¿Puedes ima- 
ginarte que el Principe del cielo 
se interese más en esta miserable 
tierra, tan pequeña comparada con 
aquellos mundos altamente supe- 
riores ? 
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— Señor, —contestó Pedro, —yo 
leo. de un pastor que deja las 99 
ovejas, para ir á buscar la una 
que se habia perdido. Admitido 
que el sol es miles de veces más 
grande que este mundo; pero, le 
parece que Dios sería verdadera- 
mente grande, si tuviera que 
descuidar el último, para poder 
cuidar el primero? La gloria de 
Dios se manifiesta en «su amor 
para con sus criaturas; y, cuando 
no habia otro remedio para salvar 
á su perdida creación, el Señor 
Jesu- Cristo manifestó su grandeza, 
colocando á un lado su reputación 
y descendiendo al terrible abismo 
á costa de su vida. 

En aquel momento el reloj de 
la torre dió la hora de media 
noche, y el astrónomo. viendo que 
se volaba el tiempo, tomó su farol 
y fué á hacer sus preparativos. 
Apenas hablan pasado 15 minutos, 
cuando el doctor, muy agitado, 
empujó violentamente la puerta de 
la pieza de Pedro. 

—¡Apúrate, Pedro |! — gritó, — 
¡ven á ayudarme! 

—¿ Qué hay, doctor?—preguntó 
Pedro. 

—¡Oh, apúrate, texuego! Heper- 
dido un tornillo del telescopio. 

—¡ Un tornillo ! doctor, ¿ dónde 
se le cayó ? 

-—Se me cayó de la mano, como 
las tengo tan frias, pero creo. 
que debe haber rodado fuera en el 
balcón. ` Apúrate, Pedro, pues si 
no se halla ese tornillo, todo estará 
perdido, 

Colocaron los dos faroles que 
tenían, en el suelo, y los dos empe- 
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zaron á buscar. Luego el doctor, 
sin hacer caso del helado. viento 
que penetraba hasta los huesos, 
se arrodilló y empezó á pasar su: 
manos sobre las frías piedras del 
suelo como sl estuviera lustrándo- 
las. Después de buscar de esta 
manera por unos minutos, encon- 
bró el tornillo, 

—Ya lo tengo, —dijo,—y en otro 
momento estaba atendiendo á su 
telescopio. 

Una hora pasó, y nuevamente 
apareció el doctor. 

— Lo he visto todo, —dijo,—fué 
una cosa hermosa.. Espero ahora 
publicar un articulo sobre esto, que 
ha de interesar á todo el mundo 
astronómico. 

—Me alegro mucho, —dijo Pe- 
dro,—pues yo temía que lo iba á 
perder á causa del tornillo. Cuan- 
do Ud., doctor, vino gritando, yo 
pensaba que algún fantasma le 
había espantado. ¡Y cuánto me 
sorprendió al verle molestándose 
tanto por un pequeño tornillo ! 

—¿Por qué sorprendido ?, — 
preguntó el astrónomo, —¿ no me 
comprendiste ? 

-—Bueno,—dijo Pedro, —yo dije 
para mi: “allí está el famoso doc- 
tor Blankenhagen, el más docto y 
uno de los más opulentos hom- 
bres de esta ciudad, respetado por 

todos, y viene fatigándose á estas 
altas horas de la noche, arrodillán- 
dose en el polvo de este escarpado 
balcón, ensuciando sus delicadas 
manos, en busca de un miserable 
pedazo de metal que no vale ni 
cinco centavos !” 

—Pero, —dijo el doctor, —¿no 
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ves, tonto, que todo dependía de 
ese tornillito? Mi telescopio no 
me hubiera servido y mis esfuerzos 
aquí esta noche hubieran sido un 
fracaso sin él. Mientras que 
ahora tendré el alto honor de 
publicar un artículo sobre este 
notable fenómeno, un honor que 
hubiera sido perdido si no se 
hubiera hallado el tornillo. 


— Entonces, doctor,--dijo Pedro, 
divigiéndole una mirada expresiva, 
—Ud. mismo ha experimentado lo 
que un hombre hará para recobrar 
lo perdido, por insignificante que 
sea, cuando el gozo de su corazón 
y el honor de su nombre se rela- 
cionan con ello. Y, si Ud., el 
más noble y más rico habitante de 
Utrech. se ha humillado basta el 
polvo de este balcón, por amor de 
un pedacito de bronce, ¿por qué 
se asombra que el gran Creador se 
haya humillado parabuscar y salvar 
á sus perdidas criaturas, por más 
indignas que sean? Si Ud., doctor, 
no hizo caso de la molestia y dolor 
que acarrean una noche tan inten- 
samente fría, para buscar un 
fragmento de su gran telescopio, 
¿cómo se sorprende tanto al saber 
que el Hijo DE Dios menospreció 
la vergüenza de la cruz, para 
rescatar una porción de su Univer- 
so que, de lo contrario, se hubiera 
perdido eternamente ? 

_ El doctor permaneció silencioso, 
vióse una lágrima en sus ojos y pa- 
reció absorto en sus pensamientos. 
Luego, al levantarse, tomó la mano 
de Pedro, y, con una expresión de 
hondo sentimiento dijo: 

—Pedro, tú eres mejor y más 
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sabio que yo. Tú libro te enseña co- 
sas más elevadas que las estrellas 
jamás me han enseñado á mi. 


«Antes lo necio del mundo 
escogió Dios, para avergonzar á 
los sabios; y lo flaco dei mundo 
escogió Dios, para avergonzar lo 
fuerte ; y lo vil del mundo escogió 
Dios, y lo que no es, para deshacer 
lo que es: para que ninguna carne 
se jacte en su presencia.” (la. Cor. 
1:27-29.) 

(De Seripture Truth.) 


AS 


Impedimentos 
( Traducción) 


Un joven cristiano que no tenia 
ningún lugar adecuado en su casa 
para orar, á causa de que los 
demás de la familia eran incrédu- 
los, solía subir á un altillo, donde 
se guardaba el pasto para los ani- 
males, y alli estar á solas con su 
Dios; pero pronto alguien lo notó 
y tuvo la cobardía de ir å estorbar- 
lo. En adelante, el fiel creyente 
tuvo la precaución de levantar 
la escalera una vez que él estaba 
en elaltillo, y entonces ocuparse en 
la oración. 

¡ Hermoso ejemplo para todos 
los que se encuentran en dificulta- 
des parecidas! Pero también 
para todos los cristianos, pues, 
¡cuántas cosas hay que nos impiden 
de orar al Señor! Sería una cosa 
muy recomendable que nosotros 
también sacásemos “las escaleras”, 
de modo que niel diablo ni el 
mundo pudiesen quitarnos este 
gran privilegio. 
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« Nunca tuvieron sed.’ 


“Nunca tuvieron sed cuando -. 
los llevó por los desiertos.” (Isaías 
48:21) Dios no convirtió el de- 
sierto en un jardín para sus 
redimidos; era aún desierto, y, 
sin embargo, no tuvieron sed. 

“TÚ ESTÁS CONMIGO ” era para 
ellos el secreto de infinita satis- 
facción y reposo. La presencia 
que constituye el cielo para los 
santos arriba, es la que está con 
los santos aquí abajo y que, 
aunque se oculte en una “columna 
de nube”, es, sin embargo, la 
misma presencia. Y esa presen- 
cia con los santos aquí incluye 
una triple bendición: “yendo 
adelante” para guiar; “yendo 
con” para acompañar, y “mo- 
rando en” para conceder poder, 
Cuanto más aburrido el desierto y 
obscuro el camino, tanto más €x- 
perimentaremos la suficiencia del 
Guía para satisfacer toda cuanta 
necesidad tengamos, haciendo 
rebosar nuestra Copa. 

Leemos que de la roca herida 
en el desierto corrieron aguas cual 
rios, y otra vez leemos: “ esta 
roca era Cristo.” Esta Roca Es- 
piritual, una vez herida por nos- 
otros, aun se halla para los que 
estén en el desierto, y de ella aun 
corre el agua. Sólo en el desier- 
to hallaron la roca, y asi el Señor : 
nos conduce alli para que apren- 

damos, por experiencia, la pleni- 
tud de la bendita fuente que corre 
para llenar y satisfacer á los que 
la buscan... Pero no para que nos 
quedemos alli, pues es sólo un 
camino por el cual debemos andar 
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hasta legar al otro lado. = Nunca 
nos guiará allí antes de habernos 
enseñado & confiar en su amor y 
á reclinarnos sobre su brazo. l 

Hay una razón aun más impor- 
tante porque no debiéramos nunca 
tener sed. Es porque se trata de 
la promesa y fidelidad de Dios. 
El se ha comprometido á suplir 


todas nuestras necesidades, con-- 


forme á sus riquezas en gloria por 
Cristo Jesús. (Fil. 4:19.) : 

El cielo y la tierra pasarán, 
mas la palabra del Señor perma- 
nece perpetuamente. Confiemos, 
pues, que él será fiel á su palabra. 
La provisión no podrá faltar. 
¿Podremos dudar del amor que 
fué medido sobre el Calvario? 
Velemos, no sea que limitemos la 
provisión por nuestra incredu- 
lidad. 

Cuando no había ni una vasija 
más, el aceite cesó. (2a. Reyes 4:6.) 


Traducido por G. W. SPOONER. 


sa pe 
Y 


La necesidad de 
comunión. 


(De. Seripture Truth.) 


El siervo del Señor debe culti- 
var la comunión con Dios y la 
intimidad con Cristo, porque ha- 
ciendo esto hará que su testimonio 
para el Evangelio sea más amplio, 
precioso y simple. Le hará estar 
en más intimo contacto con la 
gracia, que puede humillarle hasta 
lo sumo para poder ganar las al- 
mas de los pecadores, y habilitar- 
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le para sentir la realidad de. las 
cosas sobre las cuales habla, 

El terror del Señor, el amor de 
Dios, el valor de las obras de 
Cristo y las bendiciones de las 
cuales goza la fe: estos son gran- 
des temas; pero si el siervo que 
los ministra no se ha enterado de 
su grandeza, en la presencia de 
Dios, será simplemente un orador 


insensible y sin poder, en vez ¿ds 


ser un testigo vivo, y verdadero 
ministro, 


No hay verdadera realidad ni. 


poder, si estamos fuera de comu- 
nión con Dios, y si, como siervos, 
no nos ocupamos de esta gran 


~ necesidad, la comunión, nuestro 


corazón perderá su sensibilidad, y 
caeremos en un formalismo frío y 
condenable. Más todavía: las. 
más gloriosas realidades ylasgran- 
des experiencias del alma pronto 
llegarán á ser, para nosotros, nada 
más que meras doctrinas y, por lo 
tanto, como tales serán predicadas. 
Y el siervo muy pronto empe- 
zará á sentirse tan satisfecho de 
si mismo y de su servicio, que ni 
será inquietado por gran falta de 
bendición; y esto es una prueba 
palpable de su estado de apostasía. 


S. E. F. 
SS. 


La Biblia es como una planta, y 
todas sus partes no son mecánica ó 
accidentalmente ligadas, sino que son 
orgánicamente unidas: en ella reina 
la ley de vida; y el que estima la vida 
no se atreverá á agregar ni quitar 
algo de la hermosa planta, que el 
Padre ha plantado en Cristo por: el 
Espíritu. —Saphir, 
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SEPTIEMBRE 15 de 1912, 


La puntualidad. | 
Por Joraz H. FRENCH. 


Eu nuestro editorial del 
número de Julio del corriente 
año, nos hemos referido á la 
importancia de ser constantes 
en la asistenciaálas reuniones, 
y ahora, tal vez á riesgo de 
ser calificados como algo car- 
gosos, deseamos llamar la 
atención de nuestros lectores, 
y especialmente la de los cre- 
yentes, á la conveniencia de 
asistirá ellas con puntualidad. 

-Por lo general las reuniones 
duran una sola hora, y en 
cuanto sea posible, en con- 
ciencia ante Dios, debemos 
arreglar nuestros asuntos de 
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manera que podamos disponer 
del tiempo. necesario para 
asistir á ellas y asistir a la 
hora indicada para empezar, ó; 
mejor todavía, con- algunos 
momentos de anticipación. 

Prescindiendo, por el mo- 
mento, del hecho de que la 
puntualidad forma parte del 
verdadero carácter cristiano, 
debe tenerse en cuenta que 
llegar tarde å las reuniones 
casi siempre las interrumpe y 
creemos que esta costumbre 
hasta está en disidencia con la 
amonestación de hacerse to- 
das las cosas decentemente y 
en orden. 

No perdemos de vista que, 
á veces, es imposible venir á 
horario, pues hay aquellos que 
han sido impedidos de hacerlo 
por el trabajo en sus oficinas 
ó talleres; hay madres que 
tienen muchos quehaceres 
caseros á que entender, y hay 
otros que, ocupados de esta ó 
aquella manera, realmente no 
han podido llegar, & pesar del 
esfuerzo que han hecho, y á 
éstos enmcomendamos por- su 
asistencia, aunque con un 
poco de atraso, mas bien que 
ausentarse del todo; pero lo 
que condenamos es esa mala 
costumbre de algunos de 
llegar tarde, sin causa justifi- 
cada ante Dios. 

Si nos afanamos por llegar 
á horario á nuestras tareas 
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diarias por ganar el aprecio de 
aquellos que nos ocupan, ó 
por ganar el jornal- diario, 
cuánto más debiéramos ata- 
narnos por merecer la apro- 
bación de Dios en estas cosas 
que, si bien parecen de poca 
importancia, sin embargo, 
contribuyen en gran escala al 
bienestar general de las reu- 
niones. 

Hay varias otras razones 
por que, siempre que nos sea 
materialmente posible, debié- 
“amos llegar á horario, que 
dejamos libradas al buen crite- 
rio de los creyentes que, no 
dudamos, harán todo cuanto 
está en su poder para asistirá 
las reuniones y asistir pun- 
tualmente. 

MA 


Castigo para 
el desordenado. 


“El látigo para el caballo, y el 
cabestro para el asno, y la vara 
para la espalda del necio”, es uno 
de los significantes proverbios de 
Salomón; y él lo aprendió no tan 
sólo de su propia experiencia, sino 
también de la enseñanza de su 
padre David, que escribió: “No 
seáis como el caballo, ó como el 
mulo, sin entendimiento: con ca- 
bestro y con freno su boca ha de 
ser reprimida, para que no lleguen 
å ti” Si elegimos el vivir como 
el animal que perece, Dios tratará 
con nosotros en debida manera; 
el freno duro y frio será colocado 


entre nuestros dientes y no se ha 
de retener el látigo. 

El predicador en el libro de 
Ecclesiastés dijo: “Ciertamente la 
opresión hace enloquecer al sabio”; 
pero un Predicador mucho mayor 
que él ha demostrado en su ini- 
mitable parábola del hijo pródigo, 
que el sufrimiento puede volver 
á un loco sabio. j 

Fué justamente 
amargos resultados de una mal- 
gastada vida, iban haciéndose 
sentir más y más, que el pródigo 
“ volvió en si”, arrepintióse y dijo: 
“me levantaré €. iré á mi padre ”, 
y luego se encontró llorando su 
vergiienza y penitencia en el seno 
de su padre. l 

¡Qué freno más duro el Señor 
tuvo que poner en la boca de Lot 


para rescatarle de aquello-que ` 


estaba carcomiendo toda su vida 
espiritual! Nada menos que la 
completa destrucción del hogarque 
tentamente había elegido por el 
halagúeño aspecto que ofrecía á la 
vista natural. ¡Quéterrible látigo 
de retribución sintió David cuando 
el hijo de su pecado estaba tendi- 
do muerto delante de sus lagrimo- 
sos ojos, y cuando uno tras otro 
de sus hijos trajo vergúenza y 
miseria sobre su casa durante los 
últimos años de su vida! 

¡ Qué severa lección de la insen- 
satez de ambición mundana fué 
enseñada á Josaphat después de 
su alianza pecadora con el malva- 
do de Ochozías, cuando los navios, 
que había construído con el objeto 
de traer oro de Ophir, naufraga- 
ron. por -una furiosa tempes- 
tad! 
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cuando logge 
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El cántico de laredención. 
Adaptado por A. Furniss. 
“Bueno es alabar á Jehová.” 

(Salmo 92: 1.) 

“ Alabad á Jah porque es bueno 
cantar salmos á nuestro Dios, 
porque suave y hermosa es la 
alabanza.” (Salmo 147 : 1.) 

Pero antes que podamos alabar 
á Dios, es menester que le conoz- 
camos, pues es cosa incompatible 
alabar á un dios desconocido ó 
tributar gracias á uno que tene- 
mos por duro é intransigente. 

Tratar de exigir canciones de 
personas entristecidas ó alabanzas 
de almas agobiadas bajo el peso 
del pecado es burlarse de ellas. 
Antes que los labios del pecador 
puedan prorrumpir en alabanzas, 
él debe haber descubierto el 
remedio para su mal y experimen- 
tado la soltura de sus prisiones; 
entonces, al saber que todo su 
pecado y rebeldía están perdona- 
dos, y realizando el goce de una 
conciencia tranquilizada, su cora- 
zón rebosará de gratitud y hallará 
expresión én alabanzas en la 
presencia de Dios. 

Esta experiencia concuerda con 
aquella que motivó la primera 
canción mencionada en las Escri- 
turas. (Exo. 15) El pueblo de 
Israel habia experimentado la 
salvación de Jehová y viéndose 
ya libre de sus esclavizadores, 
prorruampieron en alabanza para 
con Dios. Es bueno notar todo 
esto, porque á muchos, hoy en día, 


“les conviene más el lloro que el 


cántico, pues gemidos y llanto 
expresan la verdadera condición 
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de su corazón. ` En el capítulo 
anterior (Exo. 14), lá misma gen- 
te clamaba con temor á causa de 
sus enemigos y la muerte amena- 
zadora. En tales circunstancias 
no podían cantar. Pero Dios 
había empeñado su palabra (véase 
Exo. 14:13) y la parte de los 
israelitas era la de creer y ver, y 
luego cantar. “Entonces creyeron 
á sus palabras y cantaron su 
alabanza.” (Salmo 106:12) Este 
es el orden divino; la alabanza 
resulta de la salvación; no la 
precede. “Hizome sacar de un 
lago de miseria, del lodo cenagoso; 
y puso mis pies sobre la peña, 
y enderezó mis pasos.” “Puso 
luego en mi boca canción nueva, 
alabanza á nuestro Dios.” (Salmo 
40:2) El pródigo recibió el 
beso de perdón primero y después 
empezó lafiesta. Cristo fué predi- 
cado por Felipeá los samaritanos, 
quienes recibieron la Palabra y 
luego hubo gran gozo en la ciudad. 
(Hechos 8:8.) El etiope, pasando 
por el desierto de Gaza, al escuchar 
la explicación de Isaias 53, creyó y 
siguió su camino gozoso. El orden 
es el mismo en todos los cas08; 
primero la salvación, despues el 
gozo. 


Fué solamente un vivo conoci- 
miento de la gracia de Dios que 
sostuvo á Pablo y 4 Silas en medio 
de sus tribulaciones y aue les hizo 
cantar alabanzas á media noche. 
(Hechos 16:25.) Fué este mismo 
conocimiento que le impulsó al 
apóstol á escribir, bajo la dirección 
del Espiritu Santo y estando en 
lúgubres circunstancias: “Go0zaos 
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en el Señor siempre; y otra vez 
digo: que os gocéis.”” (Filipenses 
4:4) Es bueno que en todas 
nuestras experiencias - hallemos 
motivos por que alabar á Dios. 


Mo 


“Algún otro”” 


Tal vez algún lector piensa 
hallarse tan ocupado que no pue- 
da hacer más; pero no se vaya á 
ofender, si se le compara con 
aquellos que toman por costumbre 
dejar todo á “algún otro.” 

Cuando hay que hacer algún 
trabajo un poco desagradable, es 
casi seguro que és dejado para 
“algún otro.” 

Si en una reunión, algún herma- 
no ha hecho conocer la necesidad 
que hay de contribuir con fondos 
para la obra del Señor, dando A 
conocer los privilegios de dar, es 
casi seguro que muchos de los 
presentes se digan: Bueno, real- 
mente, este es un momento algo 
difícil para mi; no tengo mucho 
dinero en este instante, pero, es 
posible que “algún otro”. se 
encuentre en mejores condiciones 
financieras que yo, y así esta vez, 
sin duda dará él. 

Cuando se trata de arreglar 
algún asunto un poco difícil, bien 
pronto se oirá una voz evasiva que 
diga: Yo siempre estoy dispuesto 
å hacer todo lo que pueda (2); 
pero tratándose de esto, tengo que 
dejarlo para “algún otro.” 

Cuando sea necesario una com- 
pleta abnegación de parte de 
alguna persona para alguna obra, 
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siempre se encuentran bastantes 
motivos para que esa abnegación 
se deje para “algún otro.” 

Si se trata de ir á las reuniones 


_hay tanta gente que se queda en 


casa, para dejar Jugar para “algún 
otro,” que el pobre infeliz nece- 
sitaría miles de cuerpos para 
ocupar todos los asientos reserva- 
dos para él. 

Si alguno lee en las revistit de 
la gran necesidad que hay, para 
que vayan misioneros á los paga- 
nos para predicarles el Evangelio, 
casi siempre “algún otro” es el 
indicado como muy apropiado 


- para esa obra. 


Ahora detengámonos por unos 
cinco minutos y meditemos en 


todo el trabajo que se le designa. 


å este pobre “Algún Otro.” Cree- 
mos que no es justo que se le 
exija todo á él. 

¿Cómo es posible que él haga 
los trabajos desagradables, dé 
dinero, arregle los asuntos dificiles, 
tenga que abnegarse, asista á las 
reuniones y vaya á predicar á los 
paganos? ¿No es una vergüenza 
que él tenga que cargarse con los 
deberes de centenares de perso- 
nas? ¿No nos parece que el 
pobre “ Algún Otro ” merece bien 
una época de vacaciones ? 


Démosle, pues, un bien mereci- 
do descanso y cuando nos sinta- 
mos iuclinados á dejar algún 
trabajo para él, levantémonos 
en seguida y hagámoslo nosotros 
mismos. 


Del holandés, 
por E. PAUWELS. 
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Salvados por gracia en la China 


El hermano, el tercero á la izquierda del que lee, en la fila de atrás, como el apóstol 
Pablo, antés perseguía á los creyentes, aun impidiéndoles de tomar agua del 
pozo del pueblo, Ahora, junto con los demás en el retrato, pregona las buenas 


nuevas á sus compatriotas en la China. 


Noticias de otras tierras 


(A cargo de ©. Enxesto AIR'I.) 


China. 
Efectos de la revolución. 

Weihaiwei, Feb. 20 de 1912, 
Lamentamos la pérdida de cuatro 
ó cinco de Jos creyentes que han sido 
muertos; y es posible que otros 
también hayan sido asesinados, por- 
que todavía hay varios de quienes no 
es posible tener noticias, por el mo- 
mento. Uno que había sido oficial 


en la marina china, y que tomó. una 


parte importante en la destrucción de 
idolos en la ciudad de Yuug-cleng 
cuando los reformadores tomaron el 
mando, fué muerto, y su esposa que 
no era. creyente, se ahorcó. Otro 
señor que habia estado -aqui para 
verme, y con quien habia arreglado 
para que viniese á enseñar en la 
escuela el mes próximo, en circuñs- 
tancias en que iba á su hogar, fué 
aprehendido -y muerto. Dos niños 
que antes estaban en nuestra escuela... 
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también fueron aprehendidos mien- 
tras iban á su casa. . Uno de ellos fué 
muerto y el otro logró escapar... 
Uno de los creyentes se escapó á 
Shihtao esperando hallarme allá, pero 
cuatro hombres de sus propios con- 
ciudadanos, persiguiéndole, Je toma- 
ron y le llevaron para entregarle á 
las autoridades, pero como éstas no 
estaban, logró escapar durante lanoche 
y legó aquí bien. Su llegada causó 
mucho gozo á sus parientes que 
llegaron hace algunos días, temiendo 
que algo le hubiera sucedido. 
Algunos de los hermanos que se 
habían extraviado del Señor parecen 
ser grandemente ejercitados en sus 
almas por estas pruebas severas. 
Muchos de los rebeldes han sido 
muertos por las tropas republicanas 
y es muy probable que haya un nuevo 
encuentro antes que se consiga cal- 
mar al gentío. Esperamos que lo 
peor habrá pasado de aquí á quince 
días, y que nuestros amigos podrán 
volver nuevamente á sus hogares. 
Actualmente hay como setenta que 
buscan refugio y los números se au- 
mentan diariamente. . Dios está ha- 
ciendo. que esta prueba sea una 
bendición verdadera para los creyentes, 
y muchos de los de afuera vienen 
bajo el sonido del Evangelio. 
El señor Ku-An, un hombre rico 
y creyente prominente, tuvo. una es- 
capada milagrosa de lo que hubiera 
sido una muerte segura. Saliendo de 
su casa temprano la mañana del 12 
de Febrero, observó que algunos le 
estaban espiando. Tomó un bastón 
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y fué con los zapatos de casa para 
dar una vuelta en su finca. Los que 
le vigilaban no le siguieron, sino que 
esperaban que regresara paga enton- 
ces aprehenderle. Cuando llegó á 
cierto punto, quitó los zapatos de sus 
pies y escapó, esperando llegar á la 
casa de un pariente á dos leguas y 
media de distancia hacia el noroeste. 
Providencialmente erró el camino, y 
dirigiéndose al oeste, llegó dde rito- 
rio británico. Cuando sus enemigos 
notaron que no volvia empezaron á 
buscarle, y encontrando los zapatos 
se dieron cuenta que había huido y se 
dieron á la persecución. Tomaron 
el camino hacia la casa del pariente, 
Después de buscar en cada rincón sin 
encontrarle se pusieron furiosos - y 
algunos de ellos aun intentaron 
penetrar en territorio británico en 
busca de él; pero ño se les permitió 
hacerlo. 
Juas Warn WILSON. 
Anyi. 
Abril 15. 

Hasta ahora hemos gozado de tran- 
quilidad acá, aunque hay rumores por 
todo alrededor. Lo que amenaza la 
paz es el gran número de tropas que 
el nuevo gobierno trata de esparcir 
portodas partes. 5 

Las reuniones de la predicación del 
Evangelio que tenemos aquí, nos ani- 
man mucho. Actualmente estamos 
haciendo todo lo posible para hacer 
circular literatura evangélica, porque 
estos mensajes impresos penetran 
hasta lugares en donde nosotros no 
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podemos ni tener esperanzas de llegar 
y oramos que sean simiente para una 
grande cosecha. ; 

Los trabajos de la asistencia médi- 
ca nos tienen muy ocupados á la 
mañana, y nos alegramos que, por 
medio de ellos, conseguimos conquis- 
tar la confianza de la gente en los 
campos alrededor. La semana pasada 
me rogaron de ir á visitar á una 
mujer que estaba enferma en una 
aldea á una legua y media de acá 
El esposo nos hizo te y después em- 
“pezó á contarnos todo acerca de la 
enfermedad. 

—"He tenido este médico y el 
otro, —dijo,—y todo en vano, y aun 
este caballero anciano (señalando á 
nn gran ídolo) no la puede sanar. 

—Claro que no,—Je contesté,— 
pues supongo que él tuvo que ser 
traído hasta acá desde su templo, 
demostrando así su propia impoteu- 
cia. i 

Ya se había reunido allí un buen 
número de personas y tuve la oportu- 
nidad de predicarles el Evangelio. 
Cuando acabé muchos desearón libros 
y tratados. 

Temprano al día siguiente me la- 
maron otra vez. La señora se había 
empeorado y me indicaron que fuera 
en seguida. ¡Qué diferencia del día 
anterior! En vez de estar acostada 
sobre la cama, la pobre estaba pos- 
trada sobre un poco de paja adentro 
de una especie de carpa que habían 
construido en medio de la pieza más 
espaciosa de la casa. Todo alrededor 
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de ella había paja encendida. El 
esposo y los amigos estaban persuadi- 
dos que la enfermedad era debida å 
que un demonio se. había apoderado 
de ella, y estaban tratando de echar- 
lo por medio del humo. Era sufi- 
ciente para cegar y sofocar á una 
persona sana! 
Murió al día siguiente. 


ENRIQUE LAMB. 


SARS 


Para la 
Escuela Dominical 


(Lecciones Internacionales) 


OCTUBRE 6. 


Lección: Jesús anda sobre el mar. 


Mar. 6:45-56. 
Texto áureo © Mat. 14:27. 
Lecturas. —Sept: 50 á Ocbre. 6. 


30.—Mar. 6:15-56.—Jesús anda sobre 

el mar. . 

1.—-8al. 18:6-16. -Clamor en la an- 
gústla. 

2:—Sal. 107:21-31.—PDios cuida del 
marino. 

3,- Jonás 14-16. — A punto de nau- 
tragar. 

4.—Sal. 65:1-7.—Más poderoso que 
todo. 

5.—Tsaías 43: 1-7.—“No temas.” 

6.— Mat. 14:22-36.—“ Oh, hombre 
de poca fe.” 


OCTUBRE 13. 
Lección: Limpio é inmundo. 
Mar. 7:1-23. 


Perto dinco: Rom. 14:17. 
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Lecturas. —Octubre 7 á 13. 


7.—Maw. 7:1-13.--Limpio é inmundo. . 


S Mar. 7:14-23.-—Limpio é in- 
mundo. 

Go Jer. 17:5-10.—El corazón es 
engañoso. 

10.—Tizog. 36:25-31.—“Serdis lim- 
pios.” 


11.—Zac. 3.—Ropas de gala. 


12.—Heb. 10:11-22.—El pacto de 


Dios. 
13.—Luc. 11:37-42.— Enseñanzas de 
Cristo. 


OCTUBRE 20. 
Lección : Misión á los gentiles. 
Mar. 7:24-30, Mat. 8:5-13. 
Testo áureo: Juan 6:37. 
Lecturas —Octubre 14 4 20. 


14— Mar. 7:24-30.—Misión: á los 


gentiles. 
15.—Mat. 8:5-13. — Misión á los 
gentiles. 


16. — Mat. 12:14-21.—-Esperanzas de 
los gentiles, 

17.—Ef. 2:4-13.—Hechos cercanos. 

18.—Act. 18:4-8.-—Misión de Pablo á 
los gentiles. 

12.—Act. 13:44-50.—Los gentiles 
oyeron con gozo. : 

20.—Act. 10:34.48.—No hay acep- 
ción de personas. 


OCTUBRE 27. l 
Lección: Maravillas cù Deodpotis. 
Mar. 7:31-37 á 8:1-10. 
Teato áureo: Mar, 1:37. 

Lecturas. —Octubre 21 á 27: 


21.—Mar. 7:31-37.—Maravillas en 


Decápolis. 

232,- Mar. 8:1-10. —Maravillas en 
Decápolis. 

23, —Heb. 4:11-16.—“ Lleguémonos 
confiadamente.” 
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24.— Mat. 9:27-33.—Poder maravi- 
lloso de Cristo. i 
25.—-Lue. 2:10-17.—Compasión de 


Jesús. e 
96.—Isaías 63:7-14.-—-Su amor y com- 
pasión. 


27.—Sal. 145.—Los deseos cumpli- 
dos en él. 


NOVIEMBRE 3. 
Lección: La señal y la levadura. 
Mar. 8:11-26. 
Teto darco: Juan 8:12, SE 
Lecturas.—Ocbre. 28 å Nov. ò. 
28.—Mar. 8:11-26.—La señal y la 
levadura. 
29.—Luc. 11:29-36.—Una generación 
E mala. 
30,—la. Cor. 5:3-8. —Limpiad la 
vieja levadura. 
31.—Mat. 15:1-9.—Los fariseos y sus 
tradiciones. 
1.—Mat. 16:1-12. —Los discípulos 


advertidos. i Ñ 
2 —Luc. 11:45-54.—““ Ay de vos- 
otros.” 
3.—Deut. 28:1-6.—“ Bendito. serás 
tú.” 
AA 


En Alemenia una niña se convir- 
tió. El pastor de la iglesia, deseoso 
de saber si su conversión erá-verda- 
dera le preguntó: “Ahora, María, 
suponiendo que viniese una tentación 
y golpease á la puerta de tu corazón, 
¿qué vas á hacer? “Oh,” cuntestó, 
¿no sabe Vd? Jesús vive en mi y yo 
le diré que vaya á la puerta y cuando 
el diablo le ve á él dirá: Oh, dis- 
cúlpeme, he equivocado la puerta.” 
María había aprendido el secreto de 
una vida victoriosa. 
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Notas y Noticias. 


Rosario de Santa Fe. 


El lunes 12 del mes pasado, 
durmió en el Señor nuestra hermana 
Baldomera Medina de Pino, después 
de una larga y penosa enfermedad. 

Fué convertida hace como dos años 
y medio y siempre llevó un buen 
testimonio, especialmente durante los 
meses de enfermedad, cuando estaba 
postrada en cama. Su gozo en. el 
Señor fué siempre en aumento, y 
estaba muy resignada á la voluntad 
de él. 

En susúltimos momentos testificaba 
del Señor, diciendo “ya voy á estar 
con mi Señor” y se sonreía del gozo 
que sentía al pensamiento de ver cara, 
á cara á Aquel que tanto la amó. 

i He aquí el poder del Evangelio! 


El Coche Bíblico. 


Por más de tres meses he 
tenido el privilegio de cooperar en la 
obra del Coche Biblico juntamente 
¿on muéstro hermano Langran. 

Durante este tiempo hemos podido 
visitar á más de treinta pueblos en el 
trayecto desde Córdoba hasta Rufino, 

En los pueblos más importantes 
hemos aprovechado la oportunidad de 
anunciar el Evangelio en las plazas y 
generalmente estas reuniones han sido 
bien concurridas. En Villa del 
Rosario (provincia de Córdoba), 
pueblo renombrado por su fanatismo 
en la religión romana, fuimos muy 
animados, pues no sólo tuvimos una 
muy buena concurrencia escuchando 
con interés en la reunión al aire 
libre, sino que también allí vendimos 
mayor cantidad de Biblias que en 
cualquiera otra parte. 
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En casi todas partes encontramos 
á los que manifestaron un deseo de 
discutir, pero, como en la mayoría de 
los casos la discusión no- produce 
buenos resultados, porque se trata de 
hombres que, por razones evidentes, 
voluntariamente ignoran la verdad, 
hemos, por la tanto, adoptado por 
regla general evadir este elemento 
en nuestro trato con la gente, concre- 
tándonos tan solamente á la sencilla 
predicación del Evangelio. 

Nuestro estimado. hermano don 
Carlos Torre nos acompañó desde San 
Eduardo hasta Rufino, alegrándonos 
con su grata comunión y animándonos 
por su eficiente ayuda, 

Hermanos, no nos olvidemos en 
nuestros oraciones de la importante 
obra del Coche, pidiendo al Señor que 
la Palabra caiga en buena tierra y 
que los que se ocupan en esa obra 
sean eficazmente ayudados. 


Bex. P.. HARRIS: 


Catamarca. 


Para empezar nuevamente la 
obra en esa fanática ciudad, ha ido 
alí el hermano : Tomás Stacey en 
compañía de su esposa. 

Deseámosles la bendición de Dios y 
rogamos á los cristianos que se acuer- 
den de ellos en sus oraciones al Señor 
de la mies. 


$ (R 
‘Joyas `. 

Con este título la Imprenta 
Evangélica de Quilmes publica una 
pequeña hoja mensual para niños. No 
dudamos que nuestros instructores 


de Escuela Dominical procurarán ` 


interesar á los niños en esta hoja, y 
que los aficionados á la obra entre 
éstos harán lo posible para colaborar 
en la publicación de dicha hoja, y así 
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asegurar á “Joyas” un brillante 
porvenir. 


Por pedidos é informes dirigirse á 


Gualterio Drake, Quilmes. 


Haedo (Bs. Aires). 


Nos comunica el hermano 
Ramón Byzitter que, Dios mediante, 
será inaugurado en ese pueblo el día 
29 del. actual un nuevo . local 
teniéndose, al efecto, una serie de 
reuniones de predicación todas las 
noches por una semana. 

Nos pide extender álos hermanos 
que puedan: asistir, una cordial 
invitación, rogando á todos se acuer- 
den de esta obra en sus oraciones. 


Santiago del Estero. f 
De Santiago del Estero nos 
comunica nuestro hermano Furniss 
que, el día 13 de Agosto, falleció uno 
de los cristianos de Barrial, donde se 
empezó una obra el año pasado (véase 
la página 179 del tomo No. 2). 
El finado don Baltasar Maldonado, 
fué convertido á la avanzada edad de 
69 años; su conversión fué notable, 


inequívoca y decisiva ; pues, sin que 


ninguna persona le hubiera visitado 
al respecto, quemó todos sus idolos 
inmediatamente después de haberse 
convertido al Señor, lo mismo que los 
tesalonicenses tornaron “ de sus ídolos 
á Dios, para servir al Dios vivo y 
verdadero y esperar á su Hijo de los 
cielos.” Durante. el año de su vida 
cristiana ha demostrado gran cons- 
tancia en su testimonio, á pesar de 
muchas dificultades. 

Una de las últimas pruebas de su 
fidelidad consta en que edificó una 
pieza para el exclusivo uso de la 
obra del Señor. ` 

Termina la carta del hermano 
Furniss diciendo: ‘Al colocar los 


restos de nuestro hermano en su último 


descanso, en la segura esperanza dela 


resurrección, nuestros: corazones se 


apoyaron en las promesas de Cristo, 
y la viuda y sus hijos excontraron 
verdadero consuelo en la seguridad de 
esa Palabra.” Dios los consuele. 


Los Hornos de Bernal (Bs. Aires). 


Desde hace mucho tiempo nuestro . 


hermano Arrúa ha perseverado en la 
obra en este pueblito, sin haber 
visto casi ningún resultado. ¿dagra nos 
comunica nuestro hermano Drake que, 
después de tanto tiempo se ha con- 
vertido en aquel barrio, por así decir- 
lo, á la última hora, en su lecho de 
muerte, un hombre que por mucho 
tiempo había asistido á las reuniones 
tanto en Buenos Aires como en Los 
Hornos. El texto instrumental en 
guiarle á Cristo fué: “Venid á mí 
todos los que estáis trabajados y car- 
gados, y yo os haré descansar”, texto 
que, tal vez, fué sembrado tiempo 
antes en su corazón. - 

El hombre falleció dos días después. 
de haber aceptado á Cristo, dejando 
una viuda y cuatro hijos (una muy 
enferma) que recomendamos á las 
oraciones de los santos. 

Quiera Dios que esta conversión 
sea primicias de una abundante 
cosecha por venir en aquel distrito. 


Uruguay. 


S 


En la Unión, suburbio de Monte- 
video, las reuniones .siguen con más 
interés de lo que ha habido de un 
tiempo á esta parte. 

El hermano Constable, que hace 
poco regresó de Inglaterra. con su 
familia, se ha radicado allí. En la 
reunión del centro, también, hay unos 
cuantos interesados. 


El Sendero $- 
-æ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


7 


Año III. 15 de Octubre de 1912. No. 10. 


El alabastro roto 
ó ministerio en 
la asamblea. 


(Marcos 14:3 y Juan 12:1-3). 

Lugar.—Betanía, á dos millas 
de Jerusalén. 

Tiempo.—Seis días antes de la 
Pascua. 

Escena.—Una cena en la casa 
de Simón, el leproso. 

El Señor está sentado á la mesa 
en compañia de Lázaro, el que ha- 
bia sido muerto y ha resucitado, y 
otros. Marta sirve y María unge 
la cabeza y los pies de Señor Jesús, 
y los limpia con sus cabellos. 


.LA CASA SE LLENÓ DEL 


OLOR DEL UNGUENTO 


“ Ungúento derramado es tu 
nombre” (Cantares 1:3), y asi 


resulta siempre esa clase de mi- 
nisterio que manifiesta las exce- 
lencias de nuestro adorable Señor 
y Salvador en su sumisión á la 
voluntad del Padre, y en sus 
sufrimientos y muerte por nos- 
otros. 

Pasando sin mayor comentario 
la enseñanza que nos ofrecen 
Lázaro y Marta, respectivamente, 
de comunión en resurrección y 
servicio, el pasaje se ocupa de la 
adoración engendrada en un cora- 
zón agradecido, adoración cual la 
que María tributaba á su Señor. 
Ella le ungió para su sepultura, 
pero no estaba entre las mujeres 
que llevaron las especias para 
embalsamar su cuerpo muerto, 
porque habia comprendido que él 
tenía que morir y resucitar al 
tercer día. Su culto, pues, ence- 


192 


rraba un conocimiento de la ver- 
dad expresada por el Señor mismo, 
que siel grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, él solo queda 
(Juan 12:24), pero si muere, mucho 
fruto lleva. Maria.-adoró al Señor 
teniendo en. vista su muerte y 
resurrección; y la pieza se llenó 
de la fragancia emitida por su 
ministerio. 

¡Cuántas veces sucede que 
nuestro 


MINISTERIO EN LA ASAMBLEA 


se reduce á perogrulladas que 


quieren: decir poco ó nada, ô á 
exhortaciones ó amonestaciones 


dirigidas á nuestros hermanos ó 
hermanas que más falta nos hacen 


á nosotros mismos! Carecen del ` 


perfume que sube hasta el cielo 
zomo olor de holganza, agradable 
al corazón de Dios, porque no se 
ocupan de la persona y las exce- 
lencias de Aquel que debía ser el 
objeto primordial de nuestros pen- 
samientos y palabras. 

Tal vez sin darse cuenta de ello, 
María trajo al Señor algo que 
hablaba de él mismo. ¡Un vaso 
de alabastro de nardo puro! Pero 


antes de que pudiera apreciarse - 


el valor del contenido precioso 
HUBO QUE ROMPER EL VASO; 


y asi. antes de que las excelencias 
de Cristo valieran delante de Dios 
por nosotros, era necesario que él 
fuese levantado en la cruz. ‘“ Esto 


es mi cuerpo que por vosotros es; 


partido”, y es únicamente en la 
contemplación de la muerte y 
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resurrección del bendito Señor 
que nuestros corazones serán con- 
movidos para alegrarse en la co- 


= munión con Dios. “ Lejos esté de 


mi gloriarme, sino.en la cruz.” 
(Gál. 6:14.) 

Como el grano de trígo que 
tenía que morir, el alabastro que 
tenia que romperse, asi también 
el incienso santo que se empleaba 
diariamente en el tabernáculo 
(Exodo 30:34:38) -tenía que ser 
molido en polvo fino y compuesto 
según la obra del  perfumador. 
Recién entonces pudo ser que- 
mado para que emitiera æ fra- 
gancia deliciosa que llenaba el 
lugar donde Dios habitaba entre 
su pueblo, y manifestar las exce- 
lencias de la obra y persona de 
Cristo. 

Que Dios, por su Espiritu Santo, 
nos ayude á. reconcentrar más 
nuestro ministerio á ocuparse de 
la persona adorable de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, para que en 
medio de la Asamblea ofrezcamos 
culto que le sea aceptable y ala- 
banzas dignas de su santo nom- 
bre! 

MW 


En Cristo están reunidas todas las 
bendiciones que un Dios de verdadero 
amor y misericordia puede ofrecer á 
un mundo perdido en sus pecados. 
(Efes. 1:10.) 

Recibirle á él es recibir en él 
todas estas bendiciones. (Rom. 8:32.) 
Rechazarle es despreciarlas y escoger 
el inferno. (Juan 3:18.) o 

Incumbe, pues, á cada uno pre- 
guntar con Pilato: “¿Qué pues haré 


de Jesús que es llamado el Cristo?” 


(Mateo 27:22.) —G. H. F. 


DEL CREYENTÉ 
Estudio Bíblico. 


Por ©. I. SCOFIELD. 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


La posición y el estado 
del creyente. 


Una distinción de vasta importan- 
cia para entender bien las Escrituras, 
y especialmente las Epistolas, es la 
que se refiere á la posición del cre- 
yente, y su estado, ó vida práctica. 
La primera es el resultado de la obra 
de Cristo, y es perfecta y completa 
desde el momento en que se recibe á 
Cristo por fe. Después de esto, nada 
en l. yida del creyente hace que su 
título al favor de Dios sea más per- 


‘fecto ni sea más perfecta su seguridad. 


La fe sola confiere esta posición 
delante de Dios y ante él, el hombre 
más débil, el más ignorante, el más 
enfermo y falible en la tierra, si ès 
un verdadero creyente en el Señor 
Jesu-Cristo, tiene exactamente el 
mismo título que el santo más ilustre. 
Lo que es este título ó posición, se 
puede vet brevemente en los siguien- 
tes pasajes : 
Juan 1:12; © hijos de Dios”. 
la. Juan 3:2; “hijos de Dios”. 
la. Pedro 2:9; “más vosotros sois”, 
Rev. 1:5,6; “reyes y sacerdotes”. 
Efesios 2:4-6; con Cristo, 
la. Juan 5:1; “nacido de Dios.” 
Romanos 8:17; “coherederos”. 
Juan 3:16: “tenga vida eterna”, 
la. Juan 5:13; “tenéis vida eterna”. 
Heb. 10:19; “teniendo libertad 
para entrar”. 
Efe. 5:30; “somos miembros de su 
cuerpo”. 
la. Cor. 6:19; “templo del Es- 
píritu Santo”. 
Cada una de estas maravillas es la 
verdad acerca de cada creyente en 
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el Señor Jesu-Cristo. Ninguna par- 
tida de este inventario glorioso de 
verdades, es ganado por oraciones, ó 
por la diligencia en el servicio, ó por 
ir á la iglesia, ó por dar limosnas, ó 
por abnegación, ó por santidad de 
vida, ó por cualquier otra clase de 
buenas obras. Todo es el don de 
Dios, por Cristo, dado al que cree, y 
por lo tanto pertenece igualmente á 
todo creyente. El mismo instante 
en que el carcelero de Filipos creyó 
en el Señor Jesu-Cristo, vino á ser 
hijo de Dios, «y coheredero con 
Cristo, un rey y sacerdote, y el dueño 
de una herencia incorruptible, inma- 
culada, é inmarcesible. 

Los siguientes pasajes indicarán de 
qué modo estas cosas se distinguen 
continuamente en las Escrituras. 

1. Posición. 

la. Corintios 6:11; “lavados”, 
““santificados”, “justificados”. 

Colosenses 1:12-14; “remisión de 
pecados”. 

2a. Timoteo 1:9; “nos ha sal- 
vado”. 

Hebreos 10:14; “perfeccionado 
para siempre”. 

la. Juan 4:17; “cual él es, tales 
somos nosotros”. 

2. Estado. 

la. Corintios 6:7; “bay culpa 
entre vosotros”. 

Colosenses 3:8,9; “ira, enojo, ma- 
licia”. 

Filipenses .2:12.* “ocnpaos de 
vuestra salvación”. 

Filipenses 3:12; “no que ya haya 
alcanzado, ni que ya sea per- 
fecto”. 

la. Juan 2:6; “el que dice” (pro- 
fesión). 


(*). Obsérvese al leer este texto, muchas 
veces mal usado, que no se exhorta al cre- 
yente á trabajar por su propia salvación, 
sino á hacer efectivo en servicio y bestimo- 
nio lo que Dios ha obrado en él. 
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Discernamos. 


Es posible que, á veces, sea 
difícil cosa descubrir diferencia 
alguna entre los hijos de la luz y 
los hijos de las tinieblas ; sin em- 
bargo, hay en realidad una diferen- 
cia muy marcada—una diferencia 
basada en el solemne hecho que 
los primeros son “los vasos de 
misericordia que él (Dios) ha pre- 
parado para gloria”, mientras que 
los otros son “los vasos de ira 
preparados para muerte”. (Roma- 
nos 9 : 22-23.) 

Le es de mucho interés á la men- 
te espiritual ver con qué asiduidad 
el Espíritu de Dios, en Romanos 9 
y también en toda la Escritura, se 
guarda en contra de la horrible 
inferencia que la mente humana 
le atribuiria en cuanto á la doctrina 
de la elección de Dios. - Cuando 
él habla de “vasos de ira” sólo 
dice “preparados para muerte”. 
No dice que Dios los preparó; 
mientras que, al contrario, cuando 
se refiere á “los vasos de miseri- 
cordia ”, dice “que él ha prepa- 
rado para gloria”. Esto es muy 
notable. 

Si el lector mirara por un 
momento á Mateo 25:34-41, en- 
contraria otro claro. y hermoso 
ejemplo de la misma verdad. 

Cuando el rey se dirige á los 
que están á su derecha, dice: 
“Venid benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del 
mundo.” (Vers. 34.). Pero cuan- 
do se dirige á los que están á su 
izquierda, dice: “ Apartaos de mi, 
malditos.'* No dice: “* Malditos de 
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mi Padre.” Y, más, dice, “al fuego 
eterno preparado ”, nọ para 
vosotros, sino “para el Diablo y 
para sus ángeles.” (Vers. 41.) 

En una palabra, entonces, está 
patente que Dios ha “preparado ” 
un reino de gloria, y “ vasos, de 
misericordia” para heredar ese 
reino; pero él no ha preparado el 
“ fuego eterno” para los hombres, 
sino para “el Diablo y para sus 
ángeles ” ; tampoco ha preparado 
él “los vasos de ira”, mas ellos 
mismos se han preparado. 

La Palabra de Dios tan clara- 
mente establece la doctrina de 


“ elección ” como también se guste 


da en eontra de “reprobación”. 
Todos los que por fin van á en- 
contrarse en el cielo tendrán que 
tributarle á Dios las gracias por 
estar alli; y todos los que van 
á encontrarse destinados al infier- 
no tendrán que culparse á sí 
mismos. 


Tenemos que distinguir entre 
la aserción de Dios en cuanto å Su 
derecho en el mundo y su acción 
en llamar á un pueblo para si de 
este mundo. Estas dos cosas 
distintas sè han manifestado vez 
tras vez, durante el progreso de 
las dispensaciones. Y, más, se 
han manifestadoalternativamente. 

El Señor Dios, primeramente 
con Adán, empezó á poner de 
manifiesto sus derechos en la tierra. 

El hombre, en el jardín, tuvo 
que reconocer la soberanía de Dios. 
La tierra era el lugar de la gloria 
de Dios, el lugar donde él pudo 
reposar, pues allí todo era “ bue- 
no”; pero al entrar el pecado, todo 


se 
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fué contaminado y en ese briste es- 
tado de cosas, Dios no pudo conti- 
nuar descansando. De manera, 


“pues, que en la persona de Seth él 


llamó y separó á un pueblo de la 
tierra para una herencia en el cielo. 

Luego en Noé, el Señor Dios 
manifestó sus derechos aqui, pues, 
habiendo destruido completamen- 
teá los inicuos antediluvianos y 
habiendo purificado la tierra, la 
entregó á los ocho elegidos para 
que formasen un hogar donde su 
presencia pudiera sentirse nueva- 
mente. 

Después de esto Abraham fué 
separado de su parentela, de su 
país, de, la casa paterna, para ser 
un celestial forastero en la tierra, 
con su altar y su carpita, esperan- 
do una ciudad cuyo artifice y 
hacedor es Dios. 

El pueblo de Israel, en su día, 
también manifiesta esta historia 
de los cielos y la tierra; constituido 
en la tierra de Canaán, es testigo 
de la escena de la soberania de 
Dios, pués entraron alli por via de 
las aguas del Jordán siguiendo 
“el arca del pacto del Señor de 
toda la tierra” que una vez más 
estaba vindicando sus derechos. 

Y ahora la Iglesia ha sido esta- 
blecida para el completo testimo- 
nio de los celestiales misterios otra 
vez; el objetode Dios es que seamos 
extranjeros en este mundo, hasta 
que el Señor nos arrebate á su 
encuentro en el aire. 

De manera que vemos que las 
dispensaciones de Dios, como el 
dia y la noche, alternativamente, 
han manifestado los derechos y los 
propósitos de él en la tierra y que 
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han de cumplirse muy pronto en 
los gloriosos días del profetizado 
milenio, cuando la sombra será 
reemplazada por la gloriosa subs- 
tancia. 

Y aquí es necesario observar que 
cuando quiera que Dios se levante 
en el progreso de sus consejos 
para manifestar su derecho en la 
tierra, siempre empieza por 
juzgarla y limpiarla. La razón 
de esto es, por supuesto, que, 
habiéndose corrompido la escena 
donde la gloria de Dios va á 
manifestarse, es necesario, prime- 
ramente, quitar de en medio aque- 
llo que contamina, pues en su 
presencia no puede haber ninguna 
contaminación. El señorio de 
Noé sobre la tierra, por tanto, fué 
precedido por el diluvio, que llevó 
consigo el mundu de impios. La 
posesión de Canaán por Israel, 
bajo la dirección de J ehová, como 
el Dios de toda la tierra, fué 
preparada por el juicio sobre los 
Amoritas y la espada de Josué. 
Y el futuro milenio reino, cuando 
la tierra, una vez más, será el lugar 
de la manifiesta gloria (como toda 
la Escritura dice), va á ser anun- 
ciado por aquella poderosa acción 
que se llama “el día del Señor”, 
cuando habrá una limpieza de 
“todos los escándalos y los que 
hacen iniquidad”. — (Mat. 13:41.) 

Pero el llamamiento de Dios 
tiene un carácter muy diferente. 
Puede decirse que se basa en el 
principio que Dios mismo, en vez 
de tener en la tierra lugar donde 
su gloria y presencia podrian hacer 
su hogar, está separado de ella; 
pero, sin embargo, está buscando 
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y tomando de ella un pueblo para 


si, completamente aparte - del 
mundo que absolutamente desco- 
noce tal propósito, y que es per- 
mitido seguir en su pecado sin 
ninguna visitación de juicio de la 
mano de Dios. 

Estofuédemostradoen Abraham. 
El fué el objeto del llamamiento 
de Dios; y por consiguiente los 
canaanitas no encontraron en él 
un rival. Abraham no les discutió 
su derecho ó posesión de la tierra. 
Los dejó justamente como los 
había encontrado, en plena pose- 
sión de ella, sin molestarles en 
nada, y contentóse con tener un 
lugar donde podría armar su carpa 
y edificar su altar durante su vida, 
y luego, al morir, ser sepultado 
cual forastero. 

Asi es con la Iglesia en esta 
dispensación. Ella también ha 
recibido el llamamiento de Dios. 
Pero este llamamiento no afecta 
á los gentiles, sino que los deja 
en poder, en cuanto á la tierra. 
“Toda alma se someta á las 
potestades superiores.” © (Rom. 
13:1) El deber de los santos, 
por ahora, es el de obedecerles sin 
quejarse; ó aun de sufrir con 
paciencia, si se presenta la ocasión, 
las demandas que nos hagan, si 
éstas no perjudican las demandas 
del señorio de Cristo, ni el llama- 
miento de Dios. 

No debemos, como peregrinos, 
mezclarnos en los asuntos del 
gobierno de este mundo. Nuestra 
ciudadania está en. el cielo (Fili- 
penses 3:20), y no entre los tiestos 
de la tierra. Por esto Pedro tuvo 
que volver la espada á su vaina 
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(Mateo 26: 52) y Pilato tuvo que: 


aprender que los siervos de Jesús 
no pueden pelear. (Juan 18:36.) 
Su milicia no es con carne y san- 
gre. El llamamiento de Dios ha 
congregado sus huestes en contra 
de los principados y las potestades 
en los cielos (Efes.*6:12), alli 
está la batalla. 

Son solamente nuestras necesi- 
dades las que nos vinculan con este 
mundo, pues necesitamos del pro- 
ducto de la tierra y por esto la 


labor de la mano y la inteligencia. 


de la mente son indispensables 
para proveer las cosas necesarias 
para el mantenimiento+?Fcuerpo. 
- De esta manera nuestras nece- 
sidades nos vinculan con el mundo; 
pero nuestro llamamiento nos 
separa de él. Josué entró en la 
posesión de los gentiles para hacer- 
la la posesión del Señor á fuerza 
de la espada. Pablo, al contrario, 
entró entre los gentiles para 
tomar de entre ellos un pueblo 
para Dios, un pueblo vinculado 
con la reprobada Piedra, despre- 
ciada y rechazada entre los 
hombres. 
(Del inglés.) A: J. 


Mala 


Un célebre pintor dijo una vez: 
‘“ Mis habilidades están menguando ; 
y lo que me convence de esto es que 
quedo más y más satisfecho con lo 
que hago.” 

No sigamos al pintor, sino al após- 
tol que dijo: “No que ya: haya 
alcanzado, ni que ya sea perfecto; 
sino que prosigo, por ver si alcanzo 
aquello para lo cual fuí también 
alcanzado de Cristo-Jesús.” 
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El pecado y su perdón. 
El día que de él comieres mori- 
rás”.—La Biblia nos enseña que la 
humanidad, por la caida de Adán 
y Eva en el pecado, se ha separado 
de Dios, que es la vida, y que, 
por lo tanto, ha “sido constituida 
culpable y sujetada ¿ maldición de 
muerte. De esta manera ha sido 
cortada de la comunión con el 
reino verdadero y celestial. El 
que se separa voluntariamente 
de Dios, que es la fuente de toda 
vida, se constituye bajo la muerte. 
La naturaleza que Adán adqui- 
rió al caer es hereditaria; todos 
reciben la misma naturaleza peca- 
minosa que les coloca en enemistad 
para con Dios, y, según la Palabra, 
todos somos por naturaleza hijos 
de ira. (Efesios 2:8.) 
Con nuestro corto entendimiento 


` no podemos comprender por qué 


Dios haya permitido que se 
aumentare la raza humana en su 
estado perdido ; pero el lado de la 
verdad que comprendemos es que 
el propósito de Dios es bueno y 
que, de acuerdo con sus propósitos 
eternos, á su debido tiempo, ha 
abierto el camino de escape del 
pecado y de la muerte, para bien 
de la humanidad y la gloria de su 
nombre. 

- El hombre fué incapaz de cum- 
plir con las exigencias de la san- 


tidad de Dios, y Dios no pudo 


pasar por alto su pecado, ó perdo- 
narle á costa de su justicia; de 
manera que, á no haber sido 


vindicadas las demandas de su 


trono, Dios aun no hubiera podido 
colocar al hombre en comunión 
consigo otra vez, 
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A veces se oye de algún poten- 
tado de este mundo que, aprove- 
chando del- poder que tiene, 
extiende indulto á un: criminal. 
Pero, en este mismo acto de 
gracia, se ve la imperfección de la 
constitución de las leyes humanas 
en permitirlo, pues, en rigor, no 
está de acuerdo con la ley estable- 
cida. 

Dios, al contrario, no pudo, ni 
puede tratar de esta manera. Su 
ley fué quebrantada, y, por lo tanto, 
toda la consecuencia del. delito, 
que es la muerte, tenia que ser 


ejecutada antes de que el hombre 
pudiera establecerse nuevamente 


en relaciones con Dios; y no 
habiendo otro remedio, el Señor 
Jesús murió. como el perfecto 
Substituto en lugar del hombre, y 
asi, de acuerdo con el santo carác- 
ter de Dios, ha establecido la base 
por la cual todos los que quieren 
pueden ser limpiados de su pecado 
y ser hechos. hijos de Dios, (2a. 
Cor. 3:7-9.) 

Este propósito de la salvación 
por medio del Señor. Jesu-Cristo, 
fué ideado en la eternidad pasada 
y el desarrollo de los siglos fué una 
preparación para el cumplimiento 
de él, como está demostrado en 
los diferentes tipos y sombras del 
Antiguo Testamento. 


(Adaptado del alemán.) 
A 


Bendito sea Dios porque la. sangre 
de su Hijo puede limpiarnos, no sólo 
de lo que nosotros vemos de malo en 
nosotros mismos, sino de todo: lo que 
él ve. 
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“¿Qué es eso que 
tienes en tu mano?”” 
(Exodo, 4:2.) 
Por R. W. F. BUCKLAND. 
Cristiano: procura servir á Dios 
en las cosas pequeñas de la vida 
diaria y no aspires á una esfera 


más alta que aquella en que él 
te haya colocado. El trabajo que 


debemos hacer para el Señor” 


Jesús es aquel que está á nuestra 
mano, pues por cada uno que 
posee diez talentos y que los usa 
para Dios, hay cien que sólo tie- 
nen uno y que lo entierran. (Ma- 
teo 25:14-18.) 

Si todos los que tienen un 
talento y lo malgastan, lo em- 
plearan bien, contaríamos con 
suficiente elemento para anunciar 
el Evangelio á todos los habitantes 
del país. Todas las grandes obras 
se efectúan sirviendo á Dios con 
aquello que tenemos en nuestras 
manos, es decir, con las cosas 
pegueñas de la vida diaria. 

Fué cuando Moisés estaba apa- 
centando las ovejas en Madián 
que Dios lo llamó y lo mandó á 
salvar á Israel del poder de 
Egipto, ante cuya comisión se es- 
tremeció. Simpatizamos verdade- 
ramente con el humilde pastor de 
Jetro que estaba solo, era extran- 
jero, no poseía ni siquiera una de 
las ovejas que cuidaba y sólo tenía 
en su mano una humilde vara de 
pastor que habria cortado de algún 
bosque. Cualquier día podía ti- 
rarla y cortar otra mejor, y, sin 
embargo, Dios le dijo: “¿Qué es 
eso que tienes en tu mano ? ” Con 
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esa vara, puede decirse, Moisés 
debía salvar á Israel. Y asi fué. 

Con esa vara, cuando Dios la 
hubo bendecido, Moisés hizo callar 
á los magos; hirió las aguas, 
volviéndolas en sangre; cubrió la 
tierra con ranas; volvió el polvo 
en piojos; llenó el aire con mos- 
cas; trajo sobre Egipto sentencia 
de trúeno, granizo, fuego, lan- 
gostas y densas tinieblas. Y 
cuando los israelitas fueron liber- 
tados, con la misma vara fué 
dividido el Mar Rojo; el ejército 
de Faraón vencido; la roca he- 
rida y las aguas brotaron. Enfin, 


_ esa vara obró milagros, y aunque 


no era más que uno de los útiles 
de la vida diaria, sin embargo, 
consagrada å Dios, fué usada por 
él. Y el caso de la vara de 
Moisés no es un caso aislado, 
como veremos. í ; 

—¿ Qué tienes en tu mano, 
Samgar ? 

—Una “aguijada de bueyes” 
para apurar á los animales pere- 
ZOSOS, 

Usado para Dios la “ aguijada 
de bueyes” de Samgar sirvió para 
vencer å los filisteos. (Jueces 3:31.) 

—¿ Qué tienes en tu mano, 
David ? 

—Una honda para combatir á 
las zorras que se acerquen á mis 
ovejas. 

Sin embargo, con esa honda 
David mató á Goliat, gigante al 
cual todo un ejército no se ani- 
maba á combatir. (la. Sam.17:49.) 

—¿Qué es eso que tienes en 
ta mano, discipulo? 

—Nada más que cinco panes de 
cebada y dos pececillos. 


£ 
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—Traédmelos, dadlos á Dios; 
y con ellos una multitud fué ali- 
mentada. (Mar. 6:30-44.) 

—¿ Qué tienes en tu mano, po- 
bre viuda ? 

—Solamente dos blancas. : 


—Dadlas á Dios; y, he aquí, . 


la fama de sus riquezas llena el 
mundo. (Lucas 21:1-4.) 

—¿Qué tienes tú, mujer que 
lloras ? 

-—Una caja de alabastro de 
ungúento. 

-—Dadlo á Dios. Rómpelo y 
derrámalo sobre la cabeza de tu 
Salvador; y su dulce perfume es 
una fragancia á la Iglesia hasta el 
día de hoy. (Mat. 26:6-13.) 

—¿ Qué tienes tú, Dorcas ? 

—Mi aguja. 

—Usala para Dios, y tu noble 
ejemplo será imitado por muchas. 
(Hechos 9:36-42.) 

Esta es la manera como Dios 
obra. El escoge las cosas peque- 
ñas, las flacas y aun las que no 
son, para cumplir sus propósi- 
tos, para que nadie se glorle. 
(la. Cor. 1:27-29.) Noes un amo 
exigente y duro. Nunca nos pide 
que le sirvamos con lo que tene- 
mos. Nos pide que hagamos co- 
sas sencillas, pequeñas y fáciles, y 
que las hagamos para él. Nonos 
dice que dejemos el negocio ho- 
nesto, pero que lo usemos para él, 
¿Cuál es tu condición en la vida ? 
¿Cuál tu llamado? ¿Qué es lo 
que tienes en tu mano ? 

Si eres un fabricante, ó un co- 
merciante, ó un mecánico, ó un 
rentista, ó un empleado, ó un 
estudiante, ó una costurera, ó 
cualquiera que sea tu ocupación, 
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basta que sea honrado, Dios quiere 
que con ella le sirvas á él. 
¿Tienes un negocio? Usalo 
para Dios, manéjalo en el temor 
de aquelá quien tienes que dar 
cuenta de todo. No permitas que 
haya ninguna maldad en él, nin- 
guna cosa deshonrosa á Dios. 
Da. sueldos tan liberales como 
puedas; predica á tus empleados, 
anunciando á Cristo por medio de 
una vida ejemplar y una adminis- 
tración irreprochable de tus- ne- 
gocios, haciendo lo bueno en todo, 
Usa tus ganancias para Dios 
alimentando á los hambrientos, 
cubriendo ¿4 los desnudos, visi- 
tando á los enfermos, consolando 
á los infelices, esparciendo el 
Evangelio por todas partes. Si 
no tienes obra cosa, usa para él 
tus útiles, pues él puede glorifi- 
ficarse con ellos tan fácilmente 
como pudo hacerlo con una vara 
de pastor, una “aguijada de 
bueyes”, una honda y dos blancas. 
Una pobre joven que no tenía 
más que una máquina de coser, 
la usó para el Señor dedicando 
sus ganancias, una vez dedu- 
cidos sus gastos necesarios, para 
ayudar á la construcción de un 
local para la predicación del Evan- 
gelio, y en un año ella contribuyó 
con mayor cantidad de dinero que 
obras cien personas cuya posición 
era más desahogada que la de ella. 
Si quieres, tú también puedes 
hacer otro tanto. Piensa en la 
viuda con sus dos blancas, en- la 
mujer con su caja de alabastro y 
en Dorcas y sus vestiduras ; imita- 
las y tendrás grande recompensa. 
Cada creyente tiene en su mano 
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la vara de Moisés, es decir, un 
talento que debe dedicar al servicio 
de su Señor. Usémoslo. 


(Traducido por. S. E. Y.) 
a 


«Sé fiel.” 


Se cuenta de un rev que necesi- 


taba un siervo fiel, que se valió de 
la siguiente estratagema para con- 
seguirlo. 

Hizo publicar que necesitaba 
una persona que trabajara para él 
durante un día y sucedió que se 
presentaron dos ofreciendo sus 
servicios. Después de arreglar 
con ellos: el jornal que habían de 

` recibir, el rey les pagó y les designó 
su trabajo queera el de llenar una 
canasta de agua. 

Uno de los hombres, después de 
haber echado unos cuantos baldes 
de agua en la canasta, se dijo 
disgustado: “¡Qué idea más tonta, 
qué trabajo inútil! ¡Tratar de 
llenar una canasta de agua ! ” 

El otro respondió: '““Qué nos 
importa, nosotros hemos recibido 
el sueldo y nos corresponde cum- 
plir con el día de trabajo que el rey 
nos ha señalado; la utilidad ó el 
resultado del trabajo es cosa de él.” 

“Yo, sin embargo”, dijo el 
primero, *“‘ no quiero seguir con 
un trabajo tan infructuoso”; y 
arrojando el balde al suelo, se fué. 

El otro, no obstante, siguió 
trabajando hasta que declinó. el día 
y vació el pozo de donde había 
sacado el agua. ' Al terminar su 
tarea estaba mirando al pozo 
cuando pudo divisar algo que 

relucia, í 
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Prontamente ideó una manera, 


de sacar ese objeto y ¡qué grande 
faé su sorpresa al ver que era un 
anillo de gran precio! “Ahora”, 
dijo él, “veo que el trabajo no ha 
sido en vano.” 

Pero tuvo otra lección que 
aprender de aquel trabajo aparen- 
temente inútil; era el propósito del 
rey probar la honradez de su nuevo 
sirviente. 

El rey no tardó en hacer Hamar á 
los trabajadores, y, cuando el que 
había continuado en el trabajo 
hasta el fin del día, le entregó el 
anillo, el rey le dijo: “Me has 
sido fiel en poco, en adelante serás 
mi siervo confidencial.” 

¡ Cuántas veces no nos ha suce- 
dido lo mismo que al primero de 


estos trabajadores! Dios, tal vez, 


nos ha encomendado algo que 
hacer que nos ha parecido una 
tarea dificil y hasta imposible, y, 
como el hombre, hemos perdido 
casi tcda la paciencia, y hemos 
abandonado el trabajo. 

Del segundo aprendemos una 
lección importante: es que seamos 
fieles en el lugar donde Dios nos 
haya colocado y á pesar de que las 
circunstanciassean desagradables y 
el éxito dudoso, prosigamos en la 
obra sin preguntar: “¿Por qué 
esto?” ó “¿Por qué aquello ?” 
Bástenos saber. que estamos en el 


lugar donde el Señor nos ha colo- 


cado y que no nos manda hacer 
nada sin tener en vista una sabia 
razón. ` Y al terminar nuestro día 
de trabajo hemos de recibir la 
alabanza y el aprecio que merezca- 
mos del Señor. 

(Traducido por Sucdrak Ericsson.) 
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En nuestros últimos edito- 
riales nos hemos ocupado de 
algunos puntos prácticos de 
la vida del creyente en la 
asamblea y en lo privado, 
refiriéndonos 4 cosas peque- 
ñas que entrañan grandes 
conveniencias ; á la necesidad 
de ser constantes en la asis- 
tencia á las reuniones; á los 
peligros que debemos evitar, 
especialmente en lo referente 
å volver de corazón al mundo; 
á la conveniencia de ser pun- 
tuales, venciendo aquel espi- 
ritu tan predominante en este 


` pais de dejar todo para el 


último momento; y si los 
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volvemos á mencionar no es 
con el deseo de ser cargosos 
á nuestros lectores, sino con 
el fin de ayudarles. 

Conocida es la debilidad 
humana y la tendencia natu- 
ral de caer en la inconstancia, 
es decir, de emprender una 
cosa hoy, siguiéndola con 
cierta regularidad por algún 
tiempo, pero abandonándola 
luego sin razón ni previo 
aviso, causando, cuando se 
trata de un servicio en la 
iglesia, que es á lo que nos 
referimos con especialidad, 
los consiguientes perjuicios 
que ocasionan la falta de 
cumplimiento de ese servicio, 
por pequeño que fuere. Toda 
gran empresa tiene su éxito 
en el cumplimiento de las 
cosas pequeñas, tanto como 
de las grandes, que å ella se 
relacionan, y para que una 
iglesia sea vigorosa en espi- 
ritualidad, ordenada en su 
vida interior y modelo en su 
testimonio, es necesario que 
aquellos que tienen algún 
servicio en ella (y se puede 
decir que todos sus miembros 
tienen alguno) por pequeño 
que sea, sea cumplido con 
puntualidad y constancia, no 
por un día, una semana, un 
mes ó un año, pero covtinua- 
mente. 

Una de las razones, creemos, 
por que á estos pequeños ser- 
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vicios no se les da la impor- 
tancia que les corresponde, es 
porque no se realiza para 
quien se hacen. Se piensa, 
tal vez, que es para este ó 
aquel hermano, ó para la 
iglesia. en vez de realizar que 
en verdad es para Dios, que 
reconoce y también recom- 
pensa la fidelidad de las cosas 
pequeñas. (Lúcas 21:2; Mat. 
25:21; 1 Cor 4:2.) 

Se necesita fe y constancia 
para cumplir con regularidad, 
mes tras mes y año tras año, 
aquellos deberes que nos 
hemos impuesto en pro de la 
causa de Cristo, cuando no 
tenemos ninguno que nos 
ordene, ni ninguna directa 
remuneración material. Y 
además de fe y constancia, es 
necesario un cierto conoci- 
miento de Aquel á quien 
servimos, pues estamos per- 
suadidos que ningún cristiano 
que verdaderamente conoce 
al Padre, podrá tratar como 


cosa insignificante el menor 


servicio que se haga para él. 

En este corto artículo no 
podemos entrar de lleno en 
un tema tan fecundo, pero 
creemos que si 
pudiéramos realizar un poco 
más la verdad de que estamos 
en Cristo, nos daría el po- 
der necesario para vencer 
nuestra propia flaqueza y 
cumplir fielmente nuestras 


solamente 
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obligaciones, pues el mismo. 
apóstol Pablo dijo: “Todo lo 


puedo en Cristo que me for- 
talece ” (Fil. 4:13), y esto aun 


en cuanto á padecer necesidad. . 
La fortaleza de que habla ' 


aquí es aquella interior, la del 
alma que realiza y descansa 
en el hecho de que “está en 
Cristo”, y si ella pudo hacer 
triunfar al apóstol en la nece- 
sidad, y hacernos “más que 
vencedores ” en la tribulación 
(Rom. 8:37) ¿cuánto más no nos 
hará triunfar sobre las peque- 
ñas debilidades humanas y la 
tendencia de caer en la incons- 
tancia en el servicio que 
hacemos para el Señor? He 
aqui, entonces, el secreto del 
poder para ser fieles.en todas 
las cosas, tanto en las que se 
refieren á la obra del Señor, 
como en las de la vida diaria, 
pues todo lo debemos hacer 
“å gloria de Dios” (la. Cor. 
10:31), y ningún servicio es 
pesado cuando hay poder para 
hacerlo. © El poder está á 
nuestro alcance “en Cristo”, 

La dignidad. de ciertos 
puestos del mundo mantiene 
á aquellos que los ocupan 
en la esfera que les corres- 
ponde. Y cuando nosotros 
realizamos que estamos “en 
Cristo”, "aceptos en el Amia- 
do” (Efes. 1:6), sentados “en 


los cielos con Cristo Jesús” 


(Efes. 2:6), completos en él 


PE a ic debia 


src 
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(Col. 2:10), nos conducirá á 
conocer en algo al Padre que 
nos ha colocado en el Hijo de 
su eterno  contentamiento, 
conocimiento que, no duda- 
mos, nos hará andar “como 
es digno de la vocación con 
que sois llamados” (Efes. 4:1) 
“con toda humildad y manse- 
dumbre”, pues todo es por 
gracia; y qué inmensa gracia 
es la que ha tomado á pobres 
pecadores cual nosotros, CO- 
locándonos en su Hijo y 
permitiendo que le sirvamos. 

He aqui, pues, que la reali- 
zación de que estamos en 
Cristo, nos dará el poder para 
cumplir constantemente con 
nuestras obligaciones, y nos 
conducirá al conocimiento del 
Padre, que nos constreñirá á 
serle fiel. 


ARS 


Sección Preguntas. 


Nos hacen lás preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 

Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas, deben dirigirse al señor 
Jaime Clifford, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por su brevedad 
y mérito, sean convenientes. 

Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 15. 
¿Qué es la “casa de Dios” en 1 
Timoteo 3:15? 


Pregunta No. 16. 


¿Cómo se explica que en los tres 
primeros evangelios (Mateo 27:32; 
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Marcos 15:21 y Lucas 23:26) se 
menciona que un hombre llevaba la 
cruz de Cristo, mientras que en el 
último (Juan 19:17) dice que el mismo 
Jesús la llevaba ? 


Pregunta No. 17. 
¿Qué quiere decir '' pecado de 
muerte ? (1 Juan 5:16.) 


Pregunta No. 18. 

¿Qué quiere decir: “ Porque ellos 
son partidos por amor de su nombre, 
no tomando nada de los gentiles 2” 
(3 Juan, 7.) 


Pregunta No. 19. 

¿Qué significan las palabras: 
“ Satanás os ha pedido...?” (Lucas 
22:81.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy? 


Pregunta No 20. 
¿Por qué era “más excelente” el 
sacrificio de Abel que el de Cain ? 


Contestación á la pregunta No. 14. 

¿Qué cualidades debe reunir un 
hermano” para que predaque el Evan- 
gelio con aceptación ? ¿Deben todos 
los hermanos en una asamblea tener 
turno en la plataforma sin tener en 
cuenta sus aptitudes ? 


El ministerio del Evangelio. 
Por Roperto Hoaa. 


Al pensar nuevamente en la 
pregunta respecto á las cualidades 
que debe reunir el predicador del 
Evangelio. pregunta quefuécontes- 
tada en EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE del mes de agosto pasado, me 
vino á la memoria el siguiente 
párrafo de una obra de mérito 
escrita en inglés por Sir Robert 
Anderson, y que traducido dice : 

“Lo que Dios requiere de 
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aquellos á quienes él ha de confiar 
el ministerio del Evangelio, no es 
que sean caballeros cumplidos é 
instruidos y mucho menos que 
sean hombres ignorantes y grose- 
ros; no que sean habiles en la 
teologia dogmática y mucho menos 
que ignoren lo que-es la doctrina; 
no que sean ilustres y elocuentes 
y mucho menos que sean torpes y 
privados de talentos. Lo único 
que busca es un instrumento pre- 
parado sobre el cual pueda reposar 
el poder de Cristo, un vaso de 
barro vaciado que él pueda llenar 
con su preciosisimo tesoro, El 
hombre, quienquiera que fuere, sea 
que esté bien vinculado y ocupando 
su lugar entre la más selecta socie- 
dad, ó el más humilde, con tal que 
esté en una posición que pueda 
decir con el apóstol Pablo: “ Por 
tanto de buena gana me gloriaré 
de mis flaquezas, porque habite en 
mí el poder de Cristo”, y que lo 
diga con labios sinceros y de mn 
corazón que lo haya aprendido en 
la escuela de Dios, éste es el. que 
-ya ha aprendido el secreto de la 
preparación necesaria para el mi- 
nisterio de la reconciliación. 
Aparte de esta aptitud, los más 
doctos serán sólo como “nubes sin 
agua ”, mientras que con ella los 
más humildes podrán ser ministros 
competentes del nuevo pacto.” 
Por la opinión que vierte sobre 
el particular el autor que hemos 
citado, opinión que nos parece 
concordar con la voluntad de Dios, 
aprendemos que el ministerio del 
Evangelio es una vocación espiri- 
tual que solamente los hombres de 
entendimiento espiritual pueden 


EL SENDERO ` 


cumplir. Por tanto, el que quiere, 
ser un 
tiene que estudiar en la “escuela 
de Dios”. Por más que un hombre 
se dedique á estudios especiales en 
las diferentes ramas de la ciencia, 
si no posee las aptitudes espiri- 
tuales ya mencionadas, su predi- 
cación no será “buen olor de 
Cristo ” para Dios; ni, tampoco, 
con “demostración del Espíritu y 
con poder”. para con los oyentes, 

La instrucción en las ciencias 
naturales puede ser de mucha 
utilidad al predicador que ya ha 
sido “investido de potencia de lo 
alto ”; pero á aquel que no posee 
este poder espiritual todo lo demás 
le será más bien un impedimento. 
¡Cuán grato nos sería si hubiera 
una manifestación más amplia 
de este ministerio eficaz de parte 
de los hermanos argentinos en 
nuestras asambleas ! 


WEN 


El Evangelio en Italia. 


Según se desprende de la carta 
del redactor de J? Cristiano que 
más adelante traducimos, la obra 
en Italia cuenta con la ayuda de 
hermanos italianos que, dotados de 
dones espirituales, prestan una 
cooperación valiosa ála obra. La 
carta de referencia dice : 

‘Por más de 60 años el Señor 
ha obrado en gracia con Italia, 
principalmente por medio de her- 
manos italianos, que, siendo salvos, 
ellos mismos, han sido los instru- 
mentos usados por Dios en` la 
salvación de otros, — Al principio 


“ ministro competente ” >. 


A ia 


“ción de canciones 


primeros 
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de esta obra Dios levantó á hom- 
bres bien preparados por él mismo 
para poner los fundamentos de las 
iglesias en este pais. De los tales 
era el conde Guicciardini, el signor 
Rosetti y otros hermanos piadosos 
y dotados de dones espirituales. 
Les fué concedidolalibertad de pre- 
dicar el Evangelio principalmente 
en las provincias del noroeste, de 
modo que el Piamonte llegó á ser 
el centro de esta obra de evange- 
lización en Italia, y continúa 
siéndolo hasta el día de hoy. 
Estamos agradecidos al Señor de 
que la obra se haya extendido 
tanto en el pais; de tal manera que 
ahora se oye el eco del Evangelio 
en los valles de Tuscania, por las 
orillas del mar Adriático, y hasta 
por los lugares despoblados de la 
Calabria. El signor Rosetti es- 
cribió muchos himnos y dejó á los 
creventes en Italia una rica colec- 
espirituales, 
cuya poesía y música son real- 
mente sagradas. Tres. de los 
obreros: quedan con 
nosotros todavía y prosiguen su 
servicio valioso, aunque todos los 
tres han pasado la edad de ochenta 
años. 

“Algunos de los que se convir- 
bieron por medio de la predicación 
de aquellos veteranos, llegaron á 
ser evangelistas, ó sea predicadores, 
fieles; y damos gracias al Señor 
que otros hermanos. aun más 
jóvenes (los que constituyen. la 
tercera generación) están prepa- 
rándose por la gracia de Dios para 
ocupar los puestos de los hermanos 
que ya han acabado felizmente su 
carrera. Todos los que tienen 
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verdadero interés 'en la obra del 
Señor en Italia están orando que 
el ministerio de los: hermanos 
italianos sea continuado y que 
sean aumentados los dones espiri- 
buales y la bendición que ha de 
seguir como resultado de ponerlas 
en práctica. Nos causa gran 
gozo el saber que aquellos de 
nuestros hermanos italianos que 
se ocupan enteramente en la obra 
del Señor se mantienen fieles en 
el camino tecto, llevando vidas 
irvreprensibles y enseñando la sana 
doctrina. - Demuestran ansiedad, 
también, para ganar almas para el 
Señor Jesús. No se ocupan en la 
controversia religiosa, sino en 
predicar el Evangelio puro, con- 
fiando en el poder divino para la 
salvación de los oyentes. También 
agradecemos al Señor por los 
hermanos de Italia que, á más de 
ocuparse en su trabajo diario, 
pastorean y atienden å las necesi- 
dades de las asambleas. Este 
aspecto de la obra es importante y 
da promesa de un porvenir hala-- 
gúeño.” 

Hermanos, - oremos. que las 
iglesias de la Argentina sean 
enriquecidas cada vez más por el 
Espíritu Santo con dones de pala- 
bra, ciencia y poder divinos á fin de - 
que la obra de la evangelización 
siga extendiéndose más rápida y 
eficazmiente. 


MNR 


Dios trata con nosotros, cual nos- 
otros. con nuestros hijos; primera- 
mente nos habla; luego una débil 
reprensión y últimamente un castigo. 


Y 


¡a 


Algunos de lo 


Noticias de otras 
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s creyentes en Bendamurlunka el Godavari, India. 


tierras 


(A cargo de Ç. ERNESTO AIRTH.) 


Ma 


La obra entre los judíos. 


El Dr. J. Muir Kelly en compañía 
de varios otros queridos hermanos y 
hermanas se ocupan en ula obra 
importante entre el antiguo pueblo de 
Dios en la ciudad de Glasgow (Esco- 
cia). 

Todos los viernes las mujeres, y 
todos los domingos los hombres, reci- 
ben asistencia médica gratis en el 
dispensario, y después escuchan la 
predicación . del Evangelio en su 
propio idioma. De esta manera 
nuestros hermanos están haciendo 


una obra semejante á la que hizo el 
Señor aquí en la tierra: sanando las 
enfermedades además de anunciar las 
buenas nuevas, El año pasado hubo 
unas 2500 consultas. 


tienen reuniones de costura con el 


También se 


propósito de alcanzar á las mujeres 
judías con las buenas nuevas de 
salvación, y reuniones entre los niños 
judíos. Acerca de esta obra durante 
el año 1911, uno dice: 

“ Al repasar otro año de testimo- 
nio de la gracia salvadora de nuestro 
Señor, crucificado, resucitado y ascen- 
dido, entre el pueblo aun amado por 
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amor de los padres, y todas las diñ- 
cultades y pruebas inherentes á esta 
obra, uno siente su propia indignidad 
y se maravilla de la gran fidelidad de 
nuestro Dios que para siempre guarda 
su pacto. 

¡ He aquí el amor soberano y la 
bondad de Jehová! El Evangelio, las 
buenas nuevas de redención por la 
sangre del pacto eterno, es anunciado 
á la casa de Israel, que, á pesar de 
su oposición persistente á la verdad, 
poco á poco, está despertándose. de 
su sueño prolongado al gran hecho de 
que Jesús, á quien sus padres rechaza- 
ron, era su verdadero Mesías, y que 
en él está su única esperanza, 

Recordar, pues, labores misioneras 
entre los judíos, es como ofrecer un 
tributo de alabanza y adoración á 
nuestro Padre celestial por su infinita 
sabiduría y amor en llevar á cabo 
sus propósitos eternos aun por medio 
de los instrumentos más débiles. 

De varias maneras la salvación es 
predicada á los judíos en esta ciudad... 
Durante todo el año las reuniones 
fueron bien concurridas, y los judíos 
escucharon con mucha atención. 

Otro hecho es que se circulan tra- 
tados y Testamentos entre ellos por 
medio de los cuales muchos llegan 
á conocer las doctrinas del Cristia- 
nismo. En cuanto á esto quisiera 
ánimar .á aquellos hermanos que se 
ocupan en esa obra, elevado á su 
conocimiento que muchos judíos han 
sido bien impresionados por la verdad 
contenida en esos folletos evangélicos. 
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Un judío me dijo una vez: “He 
aprendido más de la religión judaica 
en estas conferencias evangélicas que 
jamás podía haber aprendido en una 
sinagoga judía. 

Un domingo les hablé de la signifi- 
cación típica del tabernáculo. Des- 
pués de describir el santuario en el 
cual el Señor Jehová moraba en medio 
de los hijos de Israel en su. peregri- 
nación por el desierto, y hasta que 
Salomón edificó el templo glorioso 
que fué del mismo modelo, les expli- 
qué que, aparte de los sacrificios que 
eran una sombra de un mejor sacrifi- 
cio, á causa del cual todos: los demás 
cesaron de ofrecerse, el tabernáculo 
mismo era solamente el tipo de aque- 
llo que había de venir. Les hice 
constar que Dios había dado la ley á 
los judios, incluyendo toda su religión 
con sus ritos y ceremonias, para 
guiarlos á Cristo; y que si ellos estu- 
vieran apercibidos, se darían cuenta 
de que, hasta en lo más minimo, todo 
lo referente en el tabernáculo, habla 
de la gloriosa Persona y perfecta 
obra del Señor Jesu-Cristo.  Basán- 
dome en la construcción del taber- 
náculo, les hice una comparación del 
antiguo, y el nuevo. pactos del modo 
siguiente: 

El lugar santo -comparélo al anti- 
guo pacto; pues los sacerdotes todos 
(y ellos eran los representantes del 
pueblo) tenian el derecho de entrar 
alí, pero en el lugar santísimo no 
podían entrar; sino que como aquel 
lugar donde la gloria de Dios se ma- 
nifestaba, les fué ocultado, de la 
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misma manera el nuevo pacto fué 
ocultado hasta la venida del Señor 
Jesús, que por su sacrificio, ha cum- 
plido todo lo que fué tipificado por el 
antiguo pacto, aplicando en esta 
conexión el hecho significante de que 
el velo se rompió de arriba hasta 
abajo cuando el Señor Jesús murió, 
enseñándonos ahora, para el 
judío la enseñanza típica del taber- 
náculo, la ley de Moisés, y lo predicho 
por los profetas, debiera servirle de 
puerta para entrar, por asi decirlo, 
en el lugar santísimo donde puede 


que, 


contemplarse, en el nuevo pacto, la, 
gloria de Dios en la faz de Jesu-Cristo. 

Por medio de tales exposiciones de 
la Palabra de Dios, son atraidos á sus 
propios oráculos que han sido muy 
descuidados de su parte, y empiezan 
á reflexionar y meditar sobre ellos. 

Un judío, con el cual tuve varias 
discusiones sobre la profecía, dijo lo 
siguiente en presencia de un número 
de süs paisanos: “Los argumentos 
de varios pasajes en el Antiguo Tes- 
tamento que V. ofrece, generalmente 
pueden ser explicados diferentemente 
de algún modo, pero el capítulo 53 de 
Isaías queda como una espina en mi 
garganta. 

“Si el profeta no se refería á Jesús, 
entonces empleó tal lenguaje que ha 
inducido á miles de nuestra nación á 
creer en un Mesías falso, por lo cual 
tiene que ser responsable...” 

En conclusión, permitidme solicitar 
la simpatía y las oraciones del pueblo 
del Señor á favor de la obra que Dios 
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nos ha encomendado entre los judíos 
en Glasgow. — Que realicemos el pri- 
vilegio de buscar el bienestar de 


aquella nación, que ha atestiguado las 
manifestaciones más maravillosas del 
poder de Dios en su historia pasada, 
que es milagrosamente conservada en 
su presente dispersión, y que, según la 
segura palabra de profecía, después 
que ha clamado: “Bendito es el que 
viene en el nombre del Señor ”, llega- 
rá á ser un medio de bendición al 
mundo entero con gozo, paz y justicia 
para siempre jamás. 
a 
Para la 


Escuela Dominical 
(Lecciones Internacionales) 


NOVIEMBRE 10. 
Lección: Domingo universal de 
Temperancia. 
f Oseas 7:1-16. 
Texto áureo : Isaías 5:11. 
Lecturas —Noviembre 4 á 10. 
4.—Oseas 7:1-7.—Domingo univer- 
sal de Temperancia. 
5.—Oseas 7:8-16. — Domingo uni- 
versal de Temperancia. 
6.—1o.Reyes 20:13-21.— Derrotador 
" : por la bebida. 
7.— Amós 6:1-7.—Falsa seguridad. 
8.—-la. Pedro 4:1-8. -— Sed templados. 
9.—Rom. 14:14-21.—Por causa. de 
mi hermano. 


10.—Ef. 6:10-18.-—Equipados. 


NOVIEMBRE 17. 
La gran pregunta. 
Mar. 3:27 á 9:1. 
Texto áureo: Mat. 16:16. 
Lecturas —Noviembre 11 á 17. 
11.—Mar. 8:27 4 9:1.—La gran pre- 
gunta. 


Lección : 


1 
A 
El 
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12.—Juan 6:66-71.--Festimonio ante- 
rior de Pedro. 

13.—Acts. 4:1-12.-—-Su seguridad más 
tarde: Fr 

14.—Mat. 19:16-23.—Estorbado por 
las riquezas. 

i5.—Juan 11:20-27.—Testimonio de 
María. 

16.— Juan 8:51-59.—Antes que Abra- 
ham fuese, yò soy. 

17.—Mar. 14:53-62.—La gran res- 
puesta. 


NOVIEMBRE 24. a 
Lección: La transfiguración. 
Mar: 9:2-13. 
Texto áureo : Lucas. 9:35-36. 
Lecturas —Noviembre 18 á 24. 
18.—Mar.9:2-13.--La transfiguración. 
19.—Ap. 1:9-18.—Postrera visión de 


Juan. 
20.—2. Pedro 1:12-21.—Recuerdo de 
Pedro. 


21.—Heb. 1.—“ La misma imagen de 
su substancia.” 

22.—2a. Cor. 3:7-18. — Ministerio 
glorioso de Cristo. 

23.——Exo. 34:29-35.—Moisés transfi- 
gurado. E 

24,—Luc. 9:28-36.—“ Mi Hijo ama- 
do.” 


DICIEMBRE. l. 
Lección: El muchacho lunático. 
Mar. 9:14-29. 
Texto: diereo: Mar. 9:23. 
Lecturas. —Nbre. 25 d Dobre: 1. 
25.— Mar. 9:14-29.— El muchacho 
lunático. 
26.— Luc. 11:14-23.—Demonio mudo 
echado fuera. 
27.— Exo: 4:10-16.—¿Quién hizo al 
mudo ? : 
28.—Mat. 9:27-35.--Conforme á vues- 
tra fe. 
29.-—Isaías 32:1-8.—Los tartamudos 
hablarán claramente. 
30.— Acts. 14:8-18.—Fe eficaz, 
1.—Mar. 1:35-45.—“ Si quieres.” 


Notas y Noticias. 
España. 
Persecución á un marino creyente. 
Nuestro hermano don Carlos 
Torre, nos manda una copia. de-la 
siguiente carta, la que publicamos 
solicitando á favor del joven hermano 
Fernández las oraciones del pueblo 
de Dios : ' 
Hospital de marina de El Ferrol, 
Agosto de 1912. 
Don Carlos Torre, Buenos Aires. 
Muy querido hermano don Carlos: 
Sin duda sabrá V. de uno ú ótro 
modo, como hace mes y medio he 
sido llamado para el servicio militar 
cómo marino. Al ingresar en las 
filas, solicité permiso para que se me- 
dispensara el tener que asistir á 
ningún acto de la Iglesia Romana 
(porqueen los “artículos del código 
militar está ordenado que el soldado 
debe ir todos los domingos y días 
de fiesta á la misa y arrodillarse al 
pasar el viático por la calle). El 
permiso me fué negado eon la respues- 
ta de que tenía que ir á la misa como 
todos, y el primer domingo, después 
de haber solicitado el permiso, en vez 
de dispensarme, el comandante no lo 
hace, y á la vez manda una escuela 
para que me mandara el oficial de 
guardia ir á misa con los demás sol- 
dados. -Al ordenármelo el oficial, 
también me quejé á él y le hice ver 
cómo iba en contra de mi voluntad, 
pues que no era romano, pero él no 
pudo ó no quiso dispensarme, y así 
me obligaron áir á misa. Pero aquel 
era un acto contrario á mi conciencia 
y muy diferente á mi creencia, y por 
eso hasta la entrada fuí bien, pero al 
entrar tuve que “echar la vista al 
suelo.. Luego llegó el momento critico 
de arrodillarse, y. todos lo hicieron 
excepto yo, que no pude; mi voluntad 
regía mi esfuerzo y el que había hasta 
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tal punto obedecido,no podía obedecer 
más. El fariseo agita la campanilla, 
pero yo no podía arrodillarme. Luego 
terminó la misa y un capitán viene á 
preguntarme por qué no me había 
arrodillado. Le dije el por qué, y me 
mandó detener en el cuartel del 
arsenal. Luego, á la tarde, me 
vuelven á tomar declaración, y al 
otro día me mandan á Ja prisión 
militar, y como me pretenden castigar 
por desobediencia, me llamó el señor 
ayudante mayor para decirme que 
él había intercedido por mí ante 
el comandante general, de manera 
que si le prometía arrodillarme, no 
me castigarían y me pondrían en 
libertad. Después de varias promesas 
tuve que decirle que prefería el 
castigo antes de arrodillarme; y 
viendo que yo no podía ceder Á sus 
pretensiones, me mandó otra vez al 
calabozo, donde estaría todavía, si no 
me hubiera enfermado, y por la 
enfermedad me sacaron de la cárcel y 
me han traído al hospital, á la sala de 
los presos militares enfermos. Espero 
con toda confianza que el Señor me 
ayudará, por tanto no me avergúenzo : 
y pronto me librará y me seguirá 
dando fuerzas para aguantar lo que 
él quiera que yo lleve. - 

Triste, muy triste, es que en mi 
amada patria no podamos ser. los 
soldados evangélicos, libres de moles- 
tias, por causa de nuestras ideas 
religiosas, pero ya que de otra manera 
no puede ser, debemos resignarnos y 
súfrir las consecuencias, por obedecér 
al Jefe divino, que él es mi Jefe. Yo 
espero en él y él me librará.  Libró 
á José, á Daniel, á sus tres compa- 
fieros, á Pablo y á Bilas, á Pedro, 
etc., ete., y como no ha cambiado, yo 
espero en él mismo. Por eso sé que 
me ha de librar dé las manos de mi 
poderoso enemigo, aunque es más 
fuerte que yo. 


asistencia, 


A V. mucho amor en Cristo, y á 


todos los hermanos, rogándoles al 


mismo tiempo.se acuerden de mis- 
cárcel por Cristo en sus oraciones al - 


trono de la gracia, para que ó me 
libre, ó me dé fuerzas. 
Créame siempre su fiel y afmo. her- 
mano en él.—Salmo 46. 
Paño FERNÁNDEZ. 


Coche Bíblico. 


El Coche Bíblico sigue siendo 
un medio espléndido para alcanzar á 
los que yacen en las tinieblas en los 
pueblos donde aun no se ha estableci- 
do un testimonio para el Señor. 

El día 14 de Agosto pasado ` salió 
de Mackenna F.C.P., fué hasta Mer- 
cedes (San Luis) y de allí á Río. 
Cuarto. Además de vender una 
gran cantidad de Biblias, eto, y 
repartir miles de tratados, se celė- 
braron cinco reuniones en locales y 
muchas más al aire libre, con buena 


Acompañaban al coche los herma- 
nos Langran, Risler y el que subscribe. 
G. W. SPOONER. 
Santa Fe. 
El día 7 de septiembre ppdo., 
fueron bautizados dos creyentes: 
Hay buena asistencia á las reunio- 
nes, pero se anhela notar mayor mo- 
vimiento entre los que no son salvos. 


Rosario. 

Empezando con el domingo 
8 de Septiembre ppdo., túvose una 
serie de unas once reunionesespeciales. - 
Hubo buena asistencia y mucha aten- 
ción. Dos profesaron fe en el Señor 
Jesús, y esperamos que sean guardados 
fieles. 


Fe de erratas. 

En la página 173 del número 
anterior, donde aparece “Para con 
los hombres”, léase “Para con los 
hermanos.” 


Sendero e- 


-2 del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos. 


Aro IIJ. 15 de Noviembre de 1912, No. 11 


Paz. 


Por ALFREDO JENKINS 


“El fruto del Espíritu es: 
amor, gozo, paz, etc.” La paz, 
entonces, es uno de los productos 
de la operación del Espiritu Santo 
de Dios en el corazón. No nos 
extraña, pues, el saber que '“no 
har paz para el impio”, porque 
“ Dios no está en todos sus pen- 
samientos”, y á consecuencia de 
esto se describe su condición como 


- la turbulenta mar, llevada por el 


viento, que no puede estarse 
quieta, y sus aguas arrojan cieno 
y lodo; todo como resultado de 
una mala conciencia que trae á la 
memoria aquello que aparente- 
mente había sido sepultado en el 
olvido. (Isaías 57:20.) : 

Hay los que profesan tener el 
corazón tranquilo, pero esta su- 
puesta tranquilidad es nacida de 


una indiferencia á las demandas. 


de Dios referente á su pecado. 


Para que el hombre tenga verda- 


dera paz, es necesario que el 
asunto de su pecado. y su ene- 
mistad para con. Dios sean 


resueltos; en una palabra, es 


necesario qne tenga paz pära con 
Dios. 

Paz para con Dios.—¿Qué es 
lo que se comprende por esta 
frase ? 

Como hemos dicho, el hombre 
es enemigo de Dios, es un rebelde, 
un apóstata de su Creador, como 
bien lo demuestra su triste his- 
toria. Las guerras y rumores de 
guerras todavía prevalecen en la. 
tierra; aunque se celebran confe- 
rencias internacionales para el es- 
tabiecimiento de la. paz, sin 
embargo, desde el punto de vista 
humano estamos más lejos que 
nunca de este anhelado fin. En 
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ninguna época ha habido tanto 
alarde de parte de los hombres 
acerca de la paz que en este suma- 
mente elogiado siglo veinte; y, sin 
embargo, los hechos de la política 
del mismo idolatrado siglo com- 
pueban que nunca, bal vez, ha ha- 
bido tantas guerras en tan corto 
tiempo. Apenas hemos pasado 12 
años del siglo, y, como todos 
recordaremos, ha habido guerras 
entre las siguientes naciones : 
Inglaterra y Transvaal. Rusia 
Japón, Francia y Marruecos, 


España v. Marruecos, Italia y > 


Turquia, la revolución en la Gran 
China, la revolución en Portugal, 
v ahora la crisis de los Estados 
. Balkánicos”, y todo esto sin mèn- 
cionar nada de lo ocurrido aquí 
en América, ni de las amenazas y 
rumores que se oyen á cada rato, 
de la competencia existente entre 
las prominentes naciones en el 
amontonamiento de las armas de 
guerra, so pretexto de que son 
necesarias para el mantenimiento 
de la paz!! Con razón el primer 
ministro de Inglaterra ha dicho 
que no se ha conocido un tiempo 
en que la pa de Enropa hava 
sido tan complicada; y todo es 
porque el hombre no lens paz 
para con Dios, pues su conducta 
para con su semejante depende de 
su relación para con el Señor. 
Paz para con Dios es la porción 
del pecador que cree en el “ Dios 
de paz” (Hebreos 13:20), quien, 
por su deseo de establecer la paz, 
ha entregado á su Hijo, el. Señor 
Jesús que, por medio de su muerte 
en la cruz, ha hecho paz (Efesios 


EL SENDERO. Ñ 


2:15); pues Dios estaba en Cristo, 
eliana el mundo enemigo 


á si; y significante es el hecho de 


que la entrada del Señor en el 
mundo fué anunciada por los 
cánticos celestiales: “Gloria 4 
Dios en las alturas, y en la tierra 
paz. Esta era su misión, y bien 
sabemos como la cumplió: “ El 
cual fué entregado. por nuestros 
delitos y resucitado para nuestra 
justificación. . Justificados, pues, 
por la fe, tenemos paz para con 
Dios por medio de nuestro Señor 
Jesu-Cristo”, quien, al resucitarse 
de entre los muertos, habló esta 
palabra encantadora á sus atemo- 
rizados discipulos: “Paz á vos- 
otros ”, paz “que todavía está 
asegurada á los suyos, pues, á la 
diestra de Dios, “él es nuestra: 
paz” (Efes. 2:1), y mientras que 
nuestros pensamientos se concen- 
tran en su bendita Persona. y la 
perfección de su obra, ningún re- 
mordimiento de conciencia nos ha, 
de molestar, el asunto de nuestro 
pecado nunsa nos ha de inquietar, 


. SINO que seremos guardados en 


perfecta paz (Isaias í 
realizamos que : 


26:3) y asi 


“Descansando en Cristo, 
Tengo siempre paz ; 

En Jehová confiando, 
Hallo gran solaz.. 


La paz de Dios. — Tenemos que 
diferenciar entre la paz para con 
Dios y la paz de Dios; pues, 
estas frases y su. significado no 
son idénticas. 

La paz para con Dios es la que 
gozamos al saber que el asunto 
del pecado está terminado al 


DEL*.CREYENTE 


agrado de Dios; pero la paz de 


«Dios. es diferente, y, como. la 


v 


Escritura demuestra, tiene que 
ver con la vida del creyente, 
especialmente en : cuanto á las 
dificultades que se encuentren en 
nuestro camino. “ Por nada es- 
téis afanosos ; sino sean notorias 
vuestras peticiones delante de 
Dios en toda oración y ruego, con 
hacimiento de gracias. Y ja paz 
de Dios, que sobrepuja todo en- 
tendimiento, guardará vuestros 
corazones. y vuestros entendi- 


“mientos en Cristo-Jesús.” 


De manera que, la paz para 
con Dios es el resultado de la obra 
de la truz que el Espíritu hace 
efectivo en nuestros corazones, 


" asegurándonos que somos justifi- 


cados (Romanos 5:1); mientras 
que la paz de Dios es la porción 
del creyente que, en vez de afa- 
narse en los asuntos de la vida 
diaria, sabe  encomendarse al 
cuidado de. su Padre, y, habiéndolo 
hecho, aunque no pueda ver el 
fin de sus afanes, descansa en el 
conocimiento que Dios no permi- 
tirá que sufra un momento más 
de lo que puede y que él suplirá 
todo lo necesario para la vida. 
(Filipenses 4:6,7.)  Hl cristiano 
que asi lo hace, contempla los 
asuntos de este mundo que le 
conciernan, desde el punto de 
vista celestial y se encuentra en 
una esfera que se expresa en el 
himno: 


“En el gran refugio de la paz de Dios, 
Nunca hay molestias, es perfecta paz. 
Nunca negra duda, pena ni pesar, 
Vejaciones crueles, pueden acosar.” 
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La paz de Cristo: “la paz os 
dejo, mi paz os doy.” (Juan 14:27.) 
Esto es todavia diferente de lo 
que ya hemos considerado, pues 
Cristo no conoció pecado y por lo 
tanto no tuvo necesidad de ser 
reconciliado como nosotros; y 
siendo Dios, el tuvo perfecto 
conocimiento de todo lo que tuvo 
que pasar, él vió el fin como 
también el principio. 

La paz de Cristo, entonces, nos 
enseña otra cosa, á saber, de 
aquella tranquilidad de alma que 
era suya en todo su servicio para 
su Padre. El, como el Siervo 
perfecto, encontró su completa 
satisfacción en cumplir perfecta- 
mente con aquello que su Padre 
le ordenaba. A veces tuvo tanto 
que hacer, queno había tiempo 
para comer, ni para dormir, ni 
para estar á solas, y, sin embargo, 
nunca se le vió irritado; suminis- 
bró á las necesidades de los suvos 
y de la gente, se encontró en el 
mundo que él mismo habia for- 
mado, como el que servía, pero 
nunca se le escapó una palabra de 
queja; fué expuesto á la ironía, el 
menosprecio y la injusta critica de 
la gente, pero esto no le cambió 
el estado de su corazón; no le 
importaba la alabanza, ni la criti- 
ca de los hombres, pues su bendito 
corazón estaba fijo en Dios y. por 
esto no fué movido. (Salmo 16:8.) 

Nunca estaba apurado, nunca 
atrasado, aunque, á veces, Á sus 
discipulos les parecia que lo estaba, 
pero esto fué debido á que ellos 
no le comprendieron. El sabía 
que en el día hay doce horas 
(Juan 11:9), ó en otras palabras, 
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como lo significa el contexto, 
sabía que su vida estaba ordenada 
por su Padre, y sabia sujetarse 
por completo á aquella voluntad.” 
El vivió por el Padre; la ley del 
cielo fué la ley. de su vida, á saber: 
“sea hecha tu voluntad”. Su 
vida fué la más pública y la más 
ocupada que este mundo ha visto, 
pero fué una de perfecta paz; 
nadie ha hecho tanto en tan corto 
tiempo, y, sia embargo, en todas 
las circunstancias su vida era 
como la harina muy fina, perfec- 
tamente llana, Y si queremos 
gozar de su paz, tendremos que 
seguir su ejemplo, pues nos dice: 
“Como me envió el Padre vi- 
viente, y yo vivo por el Padre, 
asimismo el que me come, él 
también vivirá por mi. (Juan 
6:57.) 
AS 


Estudio Bíblico. 
Por €. I. —ScorlkLb, 


(Se les ruega leer los pasajes 
biblicos citados en este estudio.) 


Verdaderos 
y pretendidos creyentes. 


Desde que Dios ha tenido un pueblo 
propio en la tierra, éste ha sido peno- 
samente molestado por la presencia 
entre él de aquellos que profesaron 
ser de él, pero que no lo eran. Em- 
pezando con Caín y Abel, este estado 
de cosas continuará hasta que “el 
Hijo del hombre enviará sus ángeles, 
y ellos cogerán de su reino todos los 
escándalos, y los que hacen iniquidad.. 
Entonces los ¡justos resplandecerán 
como el sol en el reino de su Padre,” 
(Mateo 13:41-43.) 

El hecho de que las Escrituras 


EL SENDERO. 


reconocen la mezcla de la zizaña y el... 


trigo, de creyentes de nombre entre. 


los verdaderos creyentes, confunde: 


: grandemente á muchos estudiantes de 
la Palabra de Dios, quienes aplican á 
los hijos de Dios las amonestaciones 
y exhortaciones que som para los 
que se engañan á sí mismos, Ó que 
son hipócritas. 


I. El hecho de tal. mezcla se reco- 
noce en las Escrituras. 


Números 11:4-6; “el vulgo ”:..“ co- 
dició”. 
Nehemias 13:1-3; “ apartaron toda Ja 
mixtura”. 


Mateo 13:24-30, 37-43: “hijos del | 


reino ”.:.* hijos del malo”. 
2a, Corintios 11:13-15; “falsos após- 

_toles, obreros fraudalentos”. 
2a, Pedro 2:1, 2; “falsos profetas”, ... 

“falsos enseñadores”. 

Es imposible, en una breve lección 
biblica, citar todos los pasajes que 
distinguen á los verdaderos creyentes 
de la masa de religiosos -hipócritas, ó 
de los que, engañados, procuran obte- 
ner, por medio de obras, la salvación, 
que es un don gratuito. (Véase Fili- 
penses 2:12, 13, con Efesios 2:8, 9.) 

Lo siguiente, sin embargo, indicará 
suficientemente las líneas de demar- 
cación : 


2. Los creyentes son salvos. 

Lucas 7:50; “Salvado”. 

Juan 6:47; “tiene vida eterna”. 

Juan 5:24; “de muerte á vida”. 

Mateo 25:10; “las que estaban aper- 
cibidas, entraron”, - 

Juan 10:27:29 ; “no perecerán”, 

Los pretendidos cre, eaites están per-= 

didos. j 

Actos 8:13, 20,21; “corazón no es 
recto”, 

Mateo 12:43-45 ; “buscando reposo, y 
no hallándolo...desocupada (vacia)”. 

Juun 6:63-66 ; “volvieron atrás.” 


DEL CREYENTE 

Mateo 23:28-33; “de dentro, Henos 
estáis de hipocresía é iniquidad.’ 

Mateo 25:11,12; “no os conozco. 


3 Los creyentes son premiados. 
Lucas: 12:42-44; “le pondrá sobre 
todos sus bienes”. E 

Colo. 3:24; ““recibiréis el premio”. 
Los pretendidos creyentes están coñe 
denados. 
Lucas 12:45-47 ; 

los infieles”. 25% 
Mateo 7:22, 23; “apartaos de mí, 


“le apartará...con 


4. Los creyentes reciben ánimo. 
Filipenses 1:6; “la perfeccionar á”. 
la. Pedro 1:5; “ guardados por el 
poder de Dios”. q 
Lucas 12:32, “le place daros el reino”. 
Santiago 5:7, 8; “la venida del Señor 
se acerca”. 
Los pretendidos creyentes reciben 
amonestación. 
Hebreos 2:1-3; “cómo escaparemos”. 
3a. Pedro 2:20-22 ; “perro... puerca . 
2a. Pedro 2:2 ; “prácticas lascivas”. 
Judas 4; “ordenados para esta con- 
denación”. 

Téngase presente la importante 
regla de no usar nunca un pasaje du- 
doso y obscuro para contradecir á uno 
claro y positivo: No se use Hebreos 
6:6 para contradecir á Juan 5:24, 

El caso de Judas Iscariote y de 
Pedro no debería presentar ninguna 
dificultad. Judas nunca fué un cre- 
yente. (Véase Juan 6:67 71.) Pedro 
nunca dejó deserlo. (Lucas 22:31, 52.) 

Finalmente se debe recordar siem- 
pre que estos principios sólo son la 
guía para trazar bien la Palabra de 
Dios, pero nunca se debe aplicar á 
personas vivientes. El juicio de los 
pretendidos creyentes no nos ha sido 
encargado, sino que está reservado al 
Hijo del Hombre. 

Estúdiese con cuidado Mateo 13:2 8, 
29 y la. Corintios 4:5. 


215 


Pensamientos sobre el 
capitulo 20 de San Juan. 
Por BENJAMIN P.. HARRIS. 


El asunto principal de este 
capítulo es la resurrección del 
Señor. 

La resurrección de Cristo es 
una de las verdades fundamenta- 
les del Evangelio; es la prueba 
segura de que se levantaran los 
muertos, pues “ Cristo ha resuci- 
tado de los muertos, y primicias de 
los que durmieron es hecho. 
(1 Corintios 15:20.) Y si Cristo no 
resucitó, nuestra fe es vana; aun 
estamos en nuestros pecados (1 
Corintios 15:17); por lo que com- 
prendemos que si Cristo no resu- 
citó, el Evangelio se encuentra sin 
base. Si esto fuera verdad, en- 
tonces, los que dicen “ No hay 
Dios”, tendrían razón, y nosotros 
seriamos, como los demás, perdi- 

dos, pero con la diferencia que es- 
tariamos más miserables que ellos. 
Empero, gracias á Dios, la resu- 
rrección es una preciosa verdad; 
es un hecho que cumplióse según 
las Escrituras, y que ya ha sido 
verificado por muchos testigos. 

(la. Corintios 15:1-11.) 

Se mencionan algunas personas 

en este capitulo : 


1. María Magdalena era la 
mujer de la que el Señor había 
echado siete demonios (Lucas 8:2). 
Teniendo esto en cuenta, no 108 
extraña que ella fuese la primera 
persona en venir al sepulcro, porque 
“al que se perdona mucho, mucho 
ama ”; su devoción fué bien pre- 
miada, pues, ella fué, también, al 
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primera persona á quien el Señor 
se manifestó después de resuci- 
tado. Y 


2. Pedro y Juan eran discipu- 
los que, con Santiago, gozaban de 
mas intimidad con el Señor que 
los demás. Eran hombres de dis- 
tintos caracteres : Juan, el hombre 
de amor, era humilde, manso 
dócil; Pedro, el hombre activo, 
impetuoso, pronto á ejecutar. l 

Juan llegó primero al sepulcro 
y miró adentro, pero no entró: 
mientras que Pedro, al Hegar, de 
acuerdo con su carácter, entró. 
Notemos que Juan,queescribe todo 
esto, no nos dice acerca de Pedro 
que creyó, sino solamente que 
"entró y vió” (vers. 6, 7); mien- 
bras que de sí mismo, dice que, 
“entró y vió y creyó ”, manifes- 
tandonos aquello que él sentía en 

su corazón. Aun no había visto 
al Señor, sin embargo, aquel se- 
pulero vacio le hizo realizar la 
verdad de las Escrituras y en 
efecto él creyó que el Señor había 
resucitado. ¡Cuán grande debe 
haber sido el gozo de esos dos dis- 
cípulos en aquellos momentos! 
Sus esperanzas que, para ellos, 
habian fracasado al ver al Señor 
en la cruz, ya empezaron á revivir 
en sus corazones ; y en este dicho- 
so estado volvieron otra vez á los 
suyos, aunque todavía no habian 
visto al Señor. '*Bienaventura- 
dos los que no vieron y creyeron.” 


3. Tomás.—La misma tarde de 
aquel día los discípulos estaban 
congregados con las puertas ce- 
rradas, por miedo de los judíos. 
En Mateo 28:13 se nos explica 


EL SENDERO 


que los soldados fueron enseñados 


á decir que los discipulcs habian + ~ 
robado el cuerpo del Señor, y, tal 


vez, el miedo que abrigaban los 


> 


discípulos fué, en parte, debido á la 


circulación de esta mentira. Pero 
el Señor no pudo permitir que 
sus ovejas fuesen molestadas de- 
masiado; y, cuando ellos menos 


-- pensaban “en ello, él apareció en 


medio de ellos, pronunciando so- 
bre ellos aquella bendita palabra 
PAZ, palabra que cambió por 
completo el aspecto de aquella 
reunión, reemplazando el miedo 
por gran gozo. 

Empero Tomás no estaba: con 
ellos cuando Jesús vino (vers. 24), 
No sabemos la causa de su ausen- 
cla, pero lo que sí sabemos es que 
él perdió muchísimo por haber 
faltado á esa reunión; y su inasis- 
tencia á la reunión fué causa de 
que tomara otro paso en el error: 
cayó. en la incredulidad. Aprove- 
chemos la lección para que no 
cargamos en el mismo error, pues 
de obra manera, la resurrección 
del Señor será para nosotros, tal 
vez, una mera doctrina en vez de 
una verdadera realidad en nuestra 
experiencia, como debe ser. 


a. mr 
AA 


El hombre que confía en las rique-" 
zas y la honra de este mundo, olvidado 
de Dios y de la salvación de su alma, 
es como un niño que: tiene en una 
mano uba hermosa manzana de agia- 
dable exterior, que promete dulzura, 

_ Pero que de dentro está podrida y 
llena de gusanos. — Littéro, i 


DEL CREYENTE 


La causa de nuestro 
regocijo. l 
Pör HENRY AIRAY 


¿ Cómo conoceremos que verda- 
deramente nos gozamos en el 
Señor? Lcs malos, cuyos cora- 
zones anhelan otros placeres, 
donde no hay verdadero. regocijo, 
no conoten nada del fundamento 
de nuestro gozo, y á- ellos les 
parece que es locura, Pero nos- 
otros conoceremos si nos estamos 
gozando en el Señor, en quien 
solamente hay verdadero “gozo, 
considerando y viendo qué medida 
de deseos y sed hay en nosotros 
después de escuchar, leer y medi- 
tar en la santa Palabra de Vida ; 
qué consuelo y paz nuestras almas 
encuentran en ella; cómo se ensan- 
cha el corazón cuando oímos ó 
leemos de las preciosas promesas 
de Dios en Cristo-Jesús; qué ale- 
gria es para el alma qué Cristo 
haya sido hecho por Dios para 
nosotros “sabiduría, y justificación, 
y santificación y redención ”; cómo 
nos apegamos de corazón á nues- 
tro Dios, y cómo el amor de Cristo 
nos arrebata cuando meditamos 
en su palabra. Consideremos, 
digo, estás cosas, y ¡he aquí ! 
sabremos si verdaderamente nos 
regocijamos en el Señor. 
“Estas cosas”, dijo el Señor 
y Salvador Jesu-Cristo, “os he 
hablado, para que mi gozo esté 
en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido”. | (Juan 15:11) - Si, 
entonces, la palabra de Cristo 
tiene tal poder sobre nosotros que 
la deseamos cual el ciervo perse- 
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guido desea las fuentes de agua; 
si encontramos en ella paz y satis- 
facción para el alma; si creemos 
en Cristo, aunque no le veamos, y 
en sus promesas; si le amamos y 
nos regocijamos en él con gozo 
inefable y lleno de gloria, esto 
será prueba evidente de nuestro 
regocijo en el Señor. Más $) 
tenemos una buena medida de 
este regocijo por la palabra, aun- 
que no en la plenitud que lo 
hemos mencionado, será una 
prueba innegable de que estamos 
gozándonos en el Señor, gozo que 


será perfeccionado en aquel mo- 


mento en que le veremos cara á 
cara. 

Otro resultado de este gozarse 
en el Señor es que causa que nos 
gocemos en la tribulación, en la 
aflicción. — Consideremos, pues, y 
veamos cómo soportamos la prue- 
ba; qué consuelo encuentra nues- 
tro alma cuando pasamos -por 
aflicción; qué gozo experimenta 
el hombre interior cuando el exte- 
rior.está rodeado de tribulaciones. 
Consideremos, digo, estas cosas y 
por ellas sabremos si verdadera- 
mente nos estamos gozando en el 
Señor. 

“Si, entonces, cuando sufrimos 
aflicción en este mundo, nos con- 
solamos en «el conocimiento de 
que Cristo ha vencido al mundo; 
si, cuando somos vituperados y 
perseguidos, y se habla toda clase 
de maldad acerca- de.. nosotros 
falsamente por causa de Cristo, 
nos podemos gozar en el hecho de 
que se nos reserva en el cielo la 
remuneración ; si, en las tribula- 
iones de la muerte, podemos 
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esperar pacientemente la venida 
del Señor, y desear estar. con 
Cristo—esto es un resultado inme- 
diato y una prueba innegable de 
que nos estamos gozando en el 
Señor. Por eso el pesar y latri- 
bulación no nos vencerán, pues el 
gozo del Señor será nuestra forta- 
leza y ese gozo ningún hombre 
nos lo podrá quitar. 


(De The Christian.) 
UE 


Una experiencia 


Era una noche obscura, y lo- 
viznaba. Algo me hizo acordar 
de una hermana ancianá-. que 
estaba muy enferma, y aunque 
nada había que lo invitase á uno 
á salir de casa, especialmente 
desde que esta hermana vivia al 
lado opuesto del pueblo, sin em- 
bargo, tuve la convicción de que 
sería un refrigerio para ella si yo 
fuese y le hablara una palabra de 
consolación ; y por esta razón sali 
á visitarla. La encontré comple- 
tamente postrada; con ojos ce- 
rrados, yacía tendida en la cama 
como -si esperara la hora de su 
llamamiento al hogar celestial. 


Al verla asi, mi corazón me- 


redarguyó por no haber venido 
antes. Podría haber ministrado 
palabras de consuelo durante las 
semanas pasadas, pero ahora me 
parecía demasiado tarde - para 
hacerlo. Mientras razonaba con- 
migo mismo de esta manera, ella 
abrió los ojos, y extendiendo su 
mano delgada y gastada, tomó la 
mía, No me dijo ni una sola 
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palabra acerca de mi larga ausen- 


cia, pero su mismo silencio fué 
más elocuente de lo que hubiera -: 
Ella había 


sido una reprensión. 
aprendido á recibir todo como del 


Señor mismo y á regocijarse en él 


tanto en la soledad como en la 
compañia de los cristianos. Leí 


unas porciones escogidas de das - 


Escrituras y cada palabra fué 
recibida con verdadera sed. La 
anciana peregrina fué consolada, 
y me dijo que lo creía muy bueno 
de mi parte el haberla visitado. 
Fui con intención de ministrarle 
la Palabra á ella; pero sentí que 
ella me la había ministrado á mi. 
Senti que yo era el discipulo. | 

Al lado de la cama de dolor de 
aquella hermana, pesé la vana- 
gloria y la encontré “ menos que 
la vanidad”. (Salmo 62:9.) En 
el “valle de sombra de muer- 
te” computé el valor del tiempo, 
v encontré qué oportunidades 
habían pasado sin que yo las 
hubiera aprovechado, y qué “copas 
de agua fria” que podría haber 
dado, ya me seria imposible admi- 
nistrar.. ¡Cuán verdadera es la 
vida! me dije, y el tiempo, ¡cuán 
corto! 

Estando discurriendo.de esta 
manera, realicé que habia permi- 
tido que mi vida fuera cual un 
sueño mientras que algunos des- 
animados por el camino de la vida, 
pero preciosos á aquel que está 
sentado en su trono en las alturas, 
anhelaban oir algo más acerca de 


él. ¡Cómo desapareció toda am- = 


bición terrenal mientras estuve en 
aquella silenciosa habitación! 
¡Cuán bendita me parecía la obra! 


3 
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—esa obra de visitar á los solita- 
rios, 4 los afligidos,— no para 
pronunciar un discurso elocuente 
nipara hacer cosa grande alguna, 
sino sencillamente para leer Un 
versiculo ó dos tocante al Maestro, 


“cantar un himno de alabanza, O 


llorar con los que lloran. Es una 
obra tranquila, humilde y oculta 
á la observación general que está 
al alcance de los muchos que no 
tienen aptitudes para tomar una 
parte más activa en la obra 
pública de la Iglesia. A la vez, 
es una obra grande, una obra que 
tendrá su propio galardón celes- 
tial. Es una obra que despertará 
nuestras simpatías, manifestará 
nuestros afectos escondidos. y 
ablandará los elementos duros 
que haya en nuestro carácter. Es 
una obra que tiende à desarrollar 
toda gracia cristiana, mientras que 
nos conduce á una experiencia 4 
la cual ningún enseñador de la 
Palabra, por más talento que 
tuviera, hos puede hacer realizar. 

De veras, es más bienaventu- 
rado dar que recibir, “El alma 
liberal será engordada, y el que 
saciare, él será también saciado. 
(Prov. 11:25.) 

Aprendi aquella noche, como 
nunca antes lo había hecho en ani 
vida, que hay muchos seres soli- 
tarios deseosos de tener la ayuda 
que nosotros les podemos propor- 
cionar de día en dia. 

(Traducido por J: C.) 


a oae 
e T 

Si “los enemigos del hombre serán 

los de su casa” (Mateo 10:36), los 


peores son los de su propio corazón. 
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Los postreros- días. 
Por ALFREDO FURNISS 


Se conoce que estamos en los 
postreros tiempos por los asombro- 
sos descubrimientos que se hacen 
en el mundo cientifico; por los 
avances de la educación ; el anhelo 
de parte de las naciones de esta- 
blecer una corte final de arbitraje ; 
por la federación de los diferentes 
gremios de obreros. Todo esto 
tiene un aspecto aparentemente 
halagiieño, pero el cuadro deja 
iranshucir un fondo bastante negro, 
á pesar de que la gran mayoría 
piensa que todo conduce á un 
estado de paz y felicidad universal, 

En el tiempo cerca del fin, el 
Señor nos dice que habrá guerras, 
pestilencias, terremotos y falsos 
profetas; que se multiplicará la 
maldad, y que el amor de muchos 
se resfriará (Mat. 24:6-12). Serán 
tiempos peligrosos (2 Tim. 3:1), 
caracterizados por falsos doctores, 
y los que harán mercadería de la 
religión y que desprecian gobierno 

(2 Pero 2:1-12). 

Tiene que haber una grande 
apostasía “encabezada por aquel 
inicuo, el hombre de pecado, el 
hijo de perdición que, para lenar 
la copa del misterio de iniquidad 
que ahora obra, ha de oponerse y 
levantarse contra todo lo que se 
llama Dios ó que se adora, (2 Tes. 
2:3-8.) 

Debe serle de mucho consuelo 
al crevente el saber que este mal 
no puede desarrollarse hasta este 


extremo, mientras que el Espiritu ` 


Santo esté aquí en el mundo, pues 
su obra para con el mundo, es de 
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redargúirle de pecado, de justicia, 
y de juicio (Juan 16:8), y su obra 
no termina en el mundo hasta que 
la Iglesia sea arrebatada. Mien- 
tras tanto, tenemos que peregrinar 
en la escena del pecado. ` 
El misterio de iniquidad, ó sea 

la sublevación contra la autoridad, 
no sólo caracteriza á los del mun- 
do en este siglo, sino, desgracia- 
damente, se ve que este mismo 
espiritu va apoderándose de los 
que profesan ser de Cristo. Se 
olvidan de que son comprados por 
precio para glorificar á Dios en 
su espiritu y en su cuerpo; su 
propia comodidad les ocupa más 
que el servicio para el Señor; su 
negocio parece ser de mucha más 
importancia que las reuniones 
públicas, que sólo ocupan tres ó 
cuatro horas durante la semana. 
¿Harán mejor en cuanto á la ora- 
ción y la lectura en lo privado? El 
afán de vestirse de moda es muy 
evidente, pero ¿dónde está el deseo 
de adornar la doctrina del Señor 
en todas las cosas ? ¿Dónde lòs 
que están dispuestos á gastarse y 
ser gastados para extender el reino 
de Cristo? ¡Cuántos se apuran 
á enriquecerse y caen en grandes 
tentaciones, olvidándose de las 

verdaderas riquezas! ¡Cuán poca 
mansedumbre hay, y qué pronto 

se resiente la amonestación, y se 

considera herido el amor propio! 

No hay el debido ejercicio de con- 

ciencia á causa de las faltas, el 
orgullo, la vanagloria. (2 Tim. 3:1.) 

Que el Señor despierte entre su 

pueblo el deseo de purificarse de 
este espiritu del siglo y de obede- 

cer á su palabra que dice; 
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“No os conforméis á este siglo, 
más reformaos por la renovación . 
devuestro entendimiento, para que ` 
experimentéis cuál sea la buena 


voluntad de Dios, agradable y == 
(Rom. 12:2) “He 
aquí yo vengo presto; retén lo que © 
tienes para que ninguno tome tu ` 


perfecta.” 


corona. (Rev. 3:11) 
“O. 
Pérdida con ganancia. 
En un taller varios operarios 


estaban discutiendo sobre cosas 


relacionadas á la religión, y por 
la manera en que hablaban, podía 
notarse que eran enemigos del 
Evangelio, pues entre otras cosas, 
dijeron que el Evangelio entontece 
á la gente y esclaviza á la mente. 

Otro humilde operario que había 
escuchado la conversación con 
toda calma, tomó la palabra en 
un momento de pausa, y dijo: 

—“ Bi, es cierto. El que se 
convierte á Cristo, pieráe muchas 
cosas.” Y mientras que los demás 
le miraban con asombro, continuó 
diciendo: “Yo he amado la 
bebida, pero al convertirme perdí 
ese amor. La ropa rotosa y el 
sombrero estropeado también los 
he perdido por el mismo motivo. 
La mala conciencia la he perdido 
por aceptar al Señor Jesús, La 
desdicha en mi casa—y era casi 
un infierno por mi culpa—también 
es ya cosa perdida desde que me 
converti. ¡Cuánto he perdido 
desde que recibí al Señor Jesu- 
Cristo por mi Salvador, ya lo ven 
ustedes ! 

¡ Nadie negará que esto es 
pérdida con ganancia ! 
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Peligros contra los 
cuales debemos velar. 


Por JAIME CLIFFORD. 


Al tratar sobre este tema 
en nuestro editorial del mes 
de agosto pasado, lo hicimos 
en una manera muy general, 
llamando la atención al peligro 
que hay de iv al mundo en 
busca de auxilio para tiempos 
de necesidad ó dificultad. Es 
ahora nuestro deseo men- 
cionar algunos peligros espe- 
ciales con el verdadero pro- 
pósito de ayudar á nuestros 

lectores creyentes, y el pri- 
mero al cual nos referiremos 
es á la política, pues, desde 
hace unos meses, ésta, a causa 
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de la reforma en la Jey elec- 
toral, que permite el sufragio 


libre y obliga al ciudadano 


argentino á emitir su voto en 
las elecciones nacionales, viene 
ocupando un lugar y una 
influencia que antes no ha 
tenido, á lo menos en la Re- 
pública Argentina. n 
No es nuestro propósito 
examinar dicha ley ni emitir 
opinión sobre si es ó no justa, 
pero sí de amonestar á los 
creyentes en contra del peli- 
gro de embarcarse en la poli- 
tica, pues es una mar embra- 
vecida y no son pocos los 
cristianos que han hecho 
naufragio de su testimonio 
para el Señor al pretender 
surcar sus turbias aguas. JS 
una senda tan tortuosa que 
muchos peregrinos celestiales, 
al querer t razarla, han perdido 
la visión de lo eterno, y, como. 
Demas, han vuelto atrás, 
amando á este siglo. (2 Tim. 
4:10.) 
Es casi regla fija que cuan- 


do un cristiano se ocupa en. 


la política, se le van la senci- 
llez y el fervor espiritual, y, 
hermanos, gno. es este un 
precio demasiado elevado para 
pagar por el beneficio que 
pudiera obtenerse por mmis- 


cuirse en las cosas pertene-. 


cientes al mundo ? 
Los grandes evangelistas 
de hoy no toman parte en la 
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vida política de sus respec- 
tivos países (aunque algunos 
de ellos emiten su voto), por- 
que saben que si lo hicieran, 
pronunciándose en favor de 
este ó aquel partido comba- 
tiente, en ese mismo momento 
dividirian á sus auditorios é 
impedirían así la obra que es 
de eterno valor. Por esta 
razón los más espirituales 
predicadores y periodistas 
guardan silencio sobre estos 
asuntos, evitando prestarse 
para fines partidarios ó politi- 
cos, no por cobardía, pues 
muchos de ellos son verdade- 
ros héroes y se niegan á satis- 
facer los deseos de aquellos 
que quisieran obtener su 
ayuda, pero que desprecian á 
su Salvador. Asi, si llegan 
ú hablar de estos asuntos es 
para utilizarlos para fines 
espirituales. Para un ejemplo 
de lo «ue queremos- decir, 
léase Lucas 12:13-20. Un 
hombre dijo: “ Maestro, di á 
mi hermano que parta con- 
migo la hacienda.” Pero el 
Sebor, en vez de meterse en 
el asunto y demandar. que 
cada uno tuviera su debida 
porción de la herencia, res- 
pondió: “Hombre, ¿quién 
me puso por juez ó partidor 
sobre vosotros 2?” Luego na- 
rró la triste historia del hom- 
bre próspero que perdió su 
alma y dejó su fortuna á quien, 
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tal vez como el hombre y su 
sobre + 


hermano, 


discutirian 
ella. 


Un fiel hermano que ha 
sido muy usado por Dios por 


18 años, dedicándose exclusi- 
vamente å la obra del Señor, 
cuenta que fué guiado á dejar 
su empleo de tendero de la 
siguiente manera. Dice: “Me 
parecía que el Señor me ha- 


blaba: Juan, dime, ¿no podría 


otra persona vender géneros 
y medias aquí lo- mismo que 


tú? ¿Por qué, pues, te ocu- ` 


pas- en hacer lo que otros 
pueden hacer, mientras que 
hay tanto que solo tú puedes 
hacer ?”, esto es, ir á predicar 
el Evangelio en varias partes 
donde era invitado y: adonde 


no podía jr mientras perma- 00 


necia en su empleo, 
Hermanos "no faltan quie- 
nes puedan ocuparse de los 
intereses del mundo, mientras 
que sólo los verdaderos cre- 
yentes son los que pueden 
dedicarse á la obra del Señor; 
no pongamos, pues, nuestro 
corazón sobre las cosas terre- 
nas y recordemos que, aunque 
se amotinen las gentes y los 
pueblos imaginen vanidad y 
los grandes de la tierra se 
junten para hacer el mal, el: 
que mora en los cielos se 
reirá, el Señor se bhurlará de. 
ellos. Hay una gran diferen- 
cia entre los creyentes y los 
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del mundo, y debemos siempre 
tener en vista esa diferencia, 
como lo hemos asegurado en 
el articulo “Discernamos de 
nuestro número anterior. 

Nuestra vocación es la que 
se menciona en Mateo 28: 
18-19. El poder pertenece al 
Señor y mientras que el cris- 
tiano camine en comunion Con 
él, será también un poder en 
este mundo. 


My 


, 
“Y salió este becerro.” 


Estas palabras forman parte de 
la excusa que Aarón presento 4 
Moisés, cuando éste le reprendió 
por haber hecho el becerro de 
oro. Para complacer al pueblo, 
Aarón les dijo que le trajesen los 
zarcillos de oro que tenían en las 
orejas sus mujeres y sus hijos ; 
fundió dicho oro, y lo echó en “un 
molde que había preparado, Y 
delante de Moisés pretende estar 
sorprendido de que de aquel molde 
saliese un becerro. “Pero $ qué 
otra cosa podía haber salido ? 

Y ¡cuán á menudo se repite m 
escena en nuestros dias! Un 
padre se lamenta de que su hijo 
no quiere obedecerle, de que se 
entrega á este 0 al otro vico. 

¡Nunca lo hubiera creído! excla- 
ma el desesperado padre. 


Pero cuando su hijo era aun 


equeño, solía obtener lo que 
da con tal que llorase hasta 
alcanzarlo. Y el padre halló que 
más pronto hacía callar á su hijo 
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dándole lo que quería que redu- 
ciéndole á una obediencia feliz con 
mano firme, al par que con amor 
inquebrantable. Creía que no 
importaba mucho ceder á la exi- 
gencia del niño, que éste no en- 
tendia para darse razón de su 
triunfo, que cuando fuese mayor 
sería más razonable, y s1 DO, que 
entonces le castigaria. Asi se 
hace el molde, y ¡qué de particu- 
lar tiene que salga después el 
becerro! l i 
¡ Cuántas madres excusan A sus 
hijas en muchas cosas que ellas 
mismas no harian, bajo el supuesto 
que las hijas son jóvenes, y hay 
que darles cierta expansión. En 
otras palabras, dejan que el mundo 
y sus costumbres hagan el molde 
en que las hijas formen su caràc- 
ter. Después vienen las lágrimas 
y los ayes, y muchas veces los 
hijos se levantan y maldicen el 
poco acierto que los padres mani- 
festaron en el modo de criarlos. 
Con esto no queremos decir que 
los padres conviertan sus casas en 
cárceles para sus hijos ; al contra- 
rio, creemos que deben ser los 
puntos de recreo, solaz y alegría. 
¡ Qué mayor gozo para el hijo ó la 
hija que el de recibir el abrazo. y 
beso de sus padres! pero este 
gozo no lo hallarán, ni lo buscarán 
<i no ha habido un constante 
cuidado de parte de los padres 
sobre sus hijos en el temor de 
Dios, haciéndoles, desde su más 
tierna edad, obedientes. 
Entre los pecados sobresalientes 
que marcan los postreros días, 
según tenemos en 2a. Tim. 3:5-1. 
se haila el de la desobediencia & 
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los padres. Pero esto no quiere 
decir que por fuerza nuestros 
aios han de ser desobedientes. 
Si la desobediencia es el espiritu 
de los tiempos. póngase mayor 
cuidado en preservar á los hijos 
del contagio, y tómese más tiempo 
para el cultivo de los afectos y 
perfecta obediencia de los peque- 
ñitos, 

Pocos ejemplos de padres per- 
fectos tenemos en las Sagradas 
Escrituras. De Abraham Dios 
dijo: “ Yo lo he conocido, sé que 
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mandará á sus hijos, y á su casa. 
después de sí, que guarden- el. 


camino de Jehová, haciendo jus- 
ticia y juicio” (Génesis 18:19) 


uno de los requisitos que E : 
uno que aspira á ejercer autoridad ` 


en la Iglesia de Dios es ** que 
gobierne bien su casa, que tenga 


sus hijos en sujeción con toda = 


honestidad ; porque el que no 
sabe gobernar su casa ¿cómo cui- 
dará de la Iglesia de Dios?” (la, 
Tim. 3:4,5.) 

(De El Evangelista.) 


A 


Noticias de otras tierras 


(A cargo de 


ERNESTO ARTH.) 


La China 

¡Cuán grandes son las oportunidades 
que se presentan èn la gran China en 
el día de hov! ; las costumbres asenta- 
das por la práctica de siglos están 
pasando y los peligros que se presen- 
tan por falta de una enseñanza sana 
y recta son considerables. Haremos 
bien de -acordárnós en nuestras 
oraciones de las autoridades de este 
inmenso dinperio, 

Hace poco que uno de los misione- 
ros fué presentado á un eclebré doctor 
chino que había graduado en las 
universidades de Alemania é Inglate- 
rra. Durante su conversación el 
doctor dijo: que habia leído la biogra- 
tía de Hudson Taylor, uno de los 
eminentes misioneros de la China y 
fundador de la sociedad “The China 
Inland Mission ” (Misión al interior 
de la China), y, refiriéndose á las 


dificultades que se presentan en el 
comienzo de un nuevo gobierno dijo 
“ese libro es lo que necesito para 
ayudar me en la tarea que tengo que 
seguir? Aunque él mismo no es 
dista reconoce que el libro con- 
tiene enseñanzas necesarias paraguiar- 
le en las sendas de la justicia. Este 
caso. es uno de muchos en la China 
de personas prominentes que están 
interesadas en las cosas de Dios, 

El mismo misionero escribe que 
visitó algunos de los distritos donde 
reina una terrible hambre. Es lamen- 
table pensar que faltan aún cuatro 
meses para la cosecha, y que sólo el 10 
por ciento de la gente tiene lo sufi: 
ciente para aguantar el hambre 
durante ese tiempo. Millares están 
muriendo en sus hogares, mientras 
que “otros que han vendido sus casas 
se echan en cualquier rincón donde 
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pueden abrigarse. — La miseria y los 
sufrimientos son indescriptibles. 
SI go, e adio de estos 
Sin embargo, en medio de 


j 88 iw á cabo la 
terribles. sucesos, se lleva á 


“obra de evangelización y muchos se 


muestran interesados en el Evangelio 
El domingo que asistí en Antang Fu, 
además de que el local estaba eno 
había gente en el patio y alrededor de 
la casa, y centenares en- la ES que 
no podían entrar. Por dos ó tres 
años ahora han tenido buena nisten- 
cia á las reuniones. Wl local tiene 
asientos para 400 personas bien 
apretadas, y se precisa uno pa va gan 
personas, al menos. Los cristianos 


han juntado $800 oro para la cons- 


Casa de un cacique en Sumatra, Malaya. 
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trucción del local nuevo ; y ahora las 
autoridades, en reconocimiento de la 
A 
; misioneros “ante 
buena obra de los misioneros dur 
al 
el tiempo del hambre, han regalado 
un templo. doude antes se celebraba 
á e ic hav una 
cultos á los ídolos. Aquí diny uine 
puertaverdaderamente grande y abier- 
amente habrá muchos 
ta, y. seguramente or 
adversarios. l 
En otras partes del mismo Huperio 
las circunstancias son muy diferentes, 
pues algunos de los misioneros han 
perdido todo lo que tenían, y apenas 
¿scribe 
han podido escaparse vivos. Es 
un misionero ae Danchowfu: 
“mie 19. le 
“El domingo, noviembre 19, la 


sociedad secreta empezó su mucua 
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obra. - Incendiaron el edificio frente 
á nuestra casa. Subí al techo para 
ver lo que sucedía. La apariencia era 
la de un campo de batalla; hombres 
encima de la casa tiraban á los que 
estaban peleando abajo, y las llamas 
claramente iluminaron toda la san- 
grienta escena. De repente me 
vieron y me dirigieron. un tiro, pero 
por la misericordia de Dios no me 
hizo nada; entonces me bajé y me 
preparé para lo peor que podía suceder. 
A las 9 de la noche empezaron á 
romper las ventanas é hicieron esfuer- 
zos para romper la puerta de la calle. 
Pensábamos que. iban á incendiar 
nuestra Casa y por tanto fuimos al 
dormitorio donde estaban durmiendo 
nuestros tres hijitos, los sacamos en 
sus trajes de noche y nos escapamos 
por la puerta del fondo de nuestra casa 
á la de uno de los creyentes. En 
diez minutos Hegamos á nuestro desti- 
no. No teniamos nada para proteger 
á los niños del frío, y las calles esta- 
ban llenas de barro. B} mayor tuvo 
que caminar descalzo en el barro, 
pero el Señor lo protegió y no sufrió 
ningún daño. | Alabado sea su nori- 
bre! 

“La muchedumbre nos. seguia y 
pensábamos que al fin y al cabo nos 
matarían. Jncendiaron la casa en- 
frente y algunos fueron muertos, pero 
no nos tocaron aquella noche. 

“Por la mañana siguiente un hom- 
bre en la calle me vió. y señalando 
con una espada muy grande gritó: 


“ maten al extranjero ”. Cerramos 
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la puertá, é hicieron esfuerzos para. 
entrar, pero oimos la voz de uno 
mandándoles que se fueran. Una 
lora más tarde vinieron dos soldados < 
con la orden de llevarnos á la casa: 
del oficial donde hemos estado por E 
tres semanas. Nos han dado todo lo 
que nos hace falta y nos han dicho 
qüe mientras que hay víveres no nosis 
ha de faltar.: Pero no podemos olvi- 
darnos de aquellos días de ansiedad- 
cuando entraron en casa robando todo 
lo que había de valor.. Siete ú ocho 
entraron en nuestra casa á media 
noche y demandaron dinero ; robaron 
algo de cada pieza, y cuando llegaron: 
á nosotros les rogué que nos dejaran : 
lo suficiente para vivir, pero llevaron 
casi todo lo que teníamos. ; 

“Cómo anhelamos la venida des 
Hemos hecho esfuer- ` 
zos para mandar cartas á la costa, 
pero sin resultado.” ; 


nuestro Señor: 


-> w 
D Tr 


Desde la creación del mundo no ha 
habido, y wientras que exista el cielo 
y la tierra no habrá un solo hecho... 
que compruebe que no hay Dios, e 
que el alma no es inmortal, ó que 
Jesu-Cristo. uo vino á este mundo 
como Dios manifestado en la carne 37, 
para morir por nosotros, los peca- 
dores; mi un solo hecho que com- 
prucbe que no hay resurrección de 
los muertos ó que Dios no contesta > 
las oraciones de su pueblo; y esto. E 


porque los hechos uo pueden probar 
una proposición negativa.—Bottez. 
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pea, 
Sección Preguntas. 
Nos hacen Jas preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. j 
Las respuestas, que deben O 
E Fl SE a 
y categóricas, deben dirigirse al senc 
u4 Jaime Clifiord, calie Córdoba 893, 
Tueumán, y serán publicadas a 
` mente aquellas que, por su breveda, 
y mérito, sean convenientes. l 
~ Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 16. 

¿Cómo se explica que en los rer 
primeros evangelvos (Matco 27: 32; 
Marcos 15:21 y Lucas 23:26) se 
menciona que un hombre llevaba la 
cruz de Cristo, mientras que en el 
'ùltimo (Juan 19:17) dice que el mismo 
Jesús ia lievaba ? 


Pregunta No. 17. 
¿Qué quere decir “pecado de 
muerte?” (1 Juan 5:16.) 


Pregunta No. 18. 

j Qué quiere decir: * Porque ellos 
son partidos por amo? de su nombre, 
no tomando noda de los gentiles ? 
(3 Juan, 7.) 


Pregunta No. 19. 

¿Qué significan las palabras f 
u Satanás os ha pedido... ?” (Lucas 
22: 81.) į Contienen enseñanza para 
nosotros en cl dia de hoy? 


Pregunta No 20. 
¿Por qué era “más ia el 
sacrificio de Abel que el de Cain! 


Contestación á la pregunta No. 13. 
¿Qué es la “casa de Dios” en 1 
Timoteo 3:15? 


Es lamentable oir á muchos 
buenos hermanos referirse a un 
edificio de material como a la “casa 
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de Dios” como si la. palabra 
de Dios no declarara terminante- 
mente que Dios * no habita en 
templos hechos de manos” (He- 
chos 17:24). 

Todos los creyentes en Cristo 
Jesús forman “la casa de Dios ” 
mencionada en 1 Timoteo 3:15, 
pues, en el mismo versiculo agre- 
ga: “la cual es la Iglesia del 
Dios vivo, columna y apoyo de la 
verdad ”, y de “la epistola acerca 
de la iglesia” —la carta 4 los 
Efesios —aprendemos que la Igle- 
sia es la compañia de personas 
que Cristo amó y por la qe se 
entregó á si mismo—la perla de 
gran precio; que ella es el cuerpo 
y Cristo la cabeza. y también que 
ella se edifica para una morada 
de Dios por el Espiritu (Etes. 
2:22), “una Casa espiritual Ea 
compuesta de “piedras vivas que 
son los creyentes a Pedro 2:5), 
¿“la cual casa somos nosotros”. 

“Cristo, como hijo sobre su 
propia casa” ha sido constituido 
por Dios como cabeza á la Iglesia, 
debiendo, por tanto, ser respetado 
y obedecido por todos los de la 
casa, porque sólo asi puede la 
Iglesia ser columna y apoyo de la 
verdad en medio de un mundo de 
engaño y mentira. La asamblea 
local. es decir, la establecida en 
cualquier punto dado, es un peque- 
ño cuadro de lo que es la asamblea 

entera—la casa de Dios. Es el 

lugar donde Dios mora en dicho 
punto, viviendo en todos los cre- 
ventes residentes allí, y cada uno 
es responsable á Aquel que, Dios 
ha puesto sobre su casa— Cristo. 
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Cada uno está en la obligación de 
dar un testimonio tal que el mun- 
do vea que la asamblea en aquella 
localidad es lo que Dios quiere que 
sea: “la columna-y apoyo de la 
verdad ”. 

C. ERNESTO ÁIRTH. 


Uno de nuestros colegas ingle- 
ses, que apreciamos, recientemente 
publicó contestaciones á esta mis- 
ma pregunta, y nos parece muy 
acertado traducir la nota que el 
redactor de ese periódico insertó 
respecto á la misma, por conside- 
rarla una hermosa comparación 
de los textos que tratan de la casa 
de Dios. Hela aquí: 

En 1 Pedro 4:17 se contrasta 
erminantemente la “casa de Dios” 
con “los que no obedecen al 
evangelio”; las demás son personas 
incrédulas, no regeneradas, sea lo 
que fuere su profesión. 

En 1 Timoteo 3:15 “la casa de 
Dios” se declara á todas luces ser 
“la iglesia del Dios vivo”. 

En Hebreos 10:21 “la casa de 
Dios” es aquella sobre la cual 
Cristo preside como el gran sacer- 
dcte. Es imposible aceptar teo- 
ria alguna que ]nuite el sacerdocio 
de Cristo. á cosa que no sea boda 
la familia sacerdotal, la cual se 
compone de todos los santos de 
esta dispensación, todos los nacidos 
de Dios, todos los miembros del 
cuerpo de Cristo, todos los que le 
reconocen á él como su divino 
Salvador y Señor. 

En Hebreos 3:6, se nos presenta 
á Cristo, el Hijo (en contraste 
con Moisés, el siervo), sobre la 
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casa de Dios. Seria una falta de 
lógica no «permitir que el sentido . 
de este texto fuera gobernado por 


los demás que tratan del mismo 


asunto. Es evidente que elescri- 


tor tuvo delante de si å todos 


aquellos hebreos que habían acep- | 


tado á Cristo como el Mesías ; pero 


no å exclusión delos creyentes de 


entre los gentiles, aunque, debido 
al carácter de la «epístola, no hace 


alusión á los tales. Lia palabra“: 
si” dël versiculo 6, es evidencial. =" 
Los que no ‘“retuvieren firme”. 


4 


ete., manifestarian por el mismo 


hecho no ser dela casa. En estos = 
textos la idea puede ser de una. 
cas en el sentido de todos los que. + 
componen una familia, como, por <: 


ejemplo, “la casa de Aarón ”, ó de 
un edificio de piedras vivas edif- 
cado sobre el fundamento que es 


Cristo Jesús, y nadie puede poner; 


otro. 


La idea que el titulo “casa de 
Dios” pueda limitarse á` cual- 
quier sección de la Iglesia ó á 
cualquier asamblea local, por más 
que esté en conformidad con las 
Escrituras, á la exclusión de otros 


verdaderos creyentes, no puede. 


adinibirse en- vista del uso tan 


claro y definitivo que las mismas 


Escrituras hacen de la frase. 


To. 


De una carta particular del her- 
mano Nicolás Doorn, transcribi- 
mos lo siguiente: 

La palabra ' conversar ” debe- 
ría más bien traducirse “manera 
de vivir” ó “cómo portarse.” 
Luego “lá casa de Dios” jamás 
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hubiera sugerido á Timoteo la 


idea de un edificio de piedra ó de 
ladrillos, pues no tenian “iglesias 
de ese material. Sólo, entonces, 
le podría haber hecho pensar o en 
el templo de Salomón ô en la 
Iglesia del Señor, que se compone 
de los creyentes, y como el primero 
va no existía tampoco, tenemos 
que concluir que por esa frase 
Timoteo entendía lo segundo. La 
palabra “casa” en 1 Tim, 3:12 es 
la misma que la del versiculo 15, 
y nadie dirá que el diácono deberia 
saber gobernar el edificio en que 
vivía, sino su familia. De modo 
que la enseñanza de este versiculo 
es que cada creyente, que es une 
piedra viva en la gran casa de 
Dios”, debe saber cómo portarse 
en elia cada momento de su vida, 
ya sea en el taller, en la oficina, Ó 
en la calle. 
So. 


Para la 
Escuela Dominical 


(Lecciones Internacionales) 


DICIEMBRE 8. 


Lección: Jesús y los niños. 
Mat. 18:1-14, 
Texto dureo: Mat. 18:10, 
Lecturas. —Diciembre 2 4 3. 
7. —Mat. 18:1-14.—Jesús y los niños. 
-¿—Mar. 10:13-16.—“No les impi- 
© dáis.” ie 
4 Luc. 22:24-30. —; Quién es el 
mayor ? 


3:.—1 Ped 5:1-7.—Vestíos de humil- 


dad: 


6.—Salno 8.—Un canto de alabanza. 
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7.—Mat. 21:6-16.—Un eco del cán- 
tico. Ñ i ; 0 

8.—Fil 2:1-11.—Se humilló á sí. 
mismo. 


DICIEMBRE 15. 


Lección: El Perdón. - 
Mat. 18:15-35. 


Texto áureo: Ef. 4:32. 


dela ERS 
Lecturas. —Diciembre Y € 15. 


9.—Mat. 18:15-20.—El perdón. 

10.—Mat. 18:21-35.—-El perdón. 

11.— Mat. 5:38-48.—La ley perfecta. 

12.—Mar.11:20-26.—Cuando orarels, 
perdonad, 

13.—Rom. 12:14-21.— Reglas de oro. 

14 —Col. 3:8-13.—Sufriéndoos los 
unos á los otros. : 

15.—Gén. 50:15-21.—Amor iraternal. 


DICIEMBRE 22. 
Lección: Lección de Navidad. 
Isaías 9:1-7. 
Peto únreo: Isaías 9:6. 
Léctioras — Diciembre 16 4 22. 
16.— Isaias 9:1-7.—Leución de Na- 
vidad. 
17.—Jer. 23:1-6.—Nuestra justicia, 
18.—JIsaías 11:1-6.—Su justicia. 
19.—Bal. 36.—* En tu luz.” 
20.—Sal. 43.—“ Envía tu luz.” 
21.—$Sal: 72:7-17.—Dominio univer- 
sal. 3 , l 
22 — Luc. 2:8-10.—La' antigua his- 
toria. 
DICIEMBRE 29. 
Lección: Repaso. 
Texto ureo: Juan T:17. 
Lecturas — Diciembre 23 á 29. 
23: — Mar. 7:24-30.—La Misión á los 
Gentiles. > : 
24.—Mar 8:27-2:1.—La Gran Pre- 


gunta. 
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25.—Mat  2:1-10.—La Estrella de 


Belén. 

26.—Isaías 9:1-7.—El Príncipe de 
Paz. 

27.—Mar. 9:2-13,—La Transfigura- 
ción. 


28.—Mat. 18:1-14.—Jesús y los niños. 
29.—Mat. 18:15-35.—El perdón. 


ISS 


Notas y Noticias. 


Coche Bíblico. 


Muy animadora es la obra del 
coche. El hermano Jenkins acom- 
pañó á los esposos Langran durante 
unos quince días el mes pasado y 
celebráronse varias interesantísimas 
reuniones. El privilegio de poder 
ofrecer el Pan de Vida á los morado- 
res de los pueblos y ciudades de la 
campaña es uno de gran valor y el 
coche biblico ofrece oportunidades 
incomparables para hacerlo. En 
Bell-Ville las reuniones eran buenas ; 
igualmente las eran en San Marcos 
y Marcos Juárez y en algunos pueblos 
la gente pedía con lágrimas en sus 
ojos que. no se retiraran, pero que 
se les hablara más de la Palabra. 
La mies es grande, pero los obreros 
pocos. Rogad al Señor de la mies 


que envie más obreros. — ¿Quién irá. 


á predicarles ? 


Casilda. 

Es con suma satisfacción que 
podemos anunciar á nuestros lectores 
que se ha empezado una obra en esta 
ciudad de varios miles de habitantes. 
El hermanc Jorge Spooner y su fami- 
lia se han radicado. allí, y las reunio- 
nes públicas se inauguraron el día 
primero del corriente mes con una 
buena concurrencia á la reunión del 
aire libre que se efectuó y también á 


la del local á la noche. No dudamos 


que nuestros lectores cristianos coo» 
perarán con esa obra, pidiendo á Dios 
que la bendiga. 

El local está en la calle Gálvez 
número 40, 


Tucumán. 


Después de diez años de fiel 
testimonio para su Señor, el 10 de 
octubre ppdo:, pasó á estar con Cris- 
to, que es mucho mejor, nuestra 
hermana doña Catalina de Motta. 
Ella ya se goza en la misma presencia 
de aquel que tanto amaba y fielmente 
servía, pero deja á esposo y familia 
que lamentan su ausencia. — Para éstos 
se piden las oríciones de los cristianos. 


Asilos de Huérfanos, Bristol, 


Inglaterra. 

El día 8 de octubre pasado, 
pasó á la presencia del Señor que 
por tantos años ha amàdo y servido 
tan fiel y desinteresadamente, el di- 
rector de los Asilos de Huérfanos 
de Ashley Down, Bristol. (conocidos 
por los de George Müller), el abne- 
gado hermano G. F. Bergin. ¡Qué 
gozo para él el entrar á ver cara á 
cara á Cristo y qué consuelo es para 
los suyos saber que el “bien hecho, 
buen siervo y fiel” es su porción! Pero 
la falta de tan fiel y amante esposo y 
padre como lo era él para su familia 
y para el asilo, difícilmente se repara. 
No dudamos, pues, que los creyentes, 
y especialmente aquellos que directa. 
ó indirectamente le han «conocido, 
orarán muchísimo al Señor. en favor 
de la viuda é hijos del que cuidó tan 
cariñosamente á tantos huérfanos, 
rogando también con verdadero fer- 
vor para el Dr. Bergin (su hijo) sobre 
quien ha caído. tan grande responsa- 
bilidad, el cuidado de los asilos. 
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Año lII. 


Tres cambios. 
Por S. A. WILLIAMS. 


Hay tres cambios en la vida de 
cada creyente: 

lo: Un cambio de estado, 

20. Un cambio de carácter y 

30. Un cambio de cuerpo y 

circunstancias. 
I.--—Ux CAMBIO DE ESTADO. 

En la Epístola á los colosenses 
(cap. 1:13) dice: “Que nos ha 
librado de la potestad de las tinie- 
blas y trasladado al reino de su 
amado Hijo.” 

He aquí lo que constituye el 
principio de cada vida cristiana, 
un cambio de estado. Cambiar 
de carácter sin haber cambiado el 
estado, es cual pretender vivir 
como libre cuando en realidad uno 
es un pobre esclavo : es imposible. 


15 de Diciembre de 1912, No. 12. 


Cuando Dios quiso glorificar su 
nombre por medio de su pueblo 
de Israel, principió por cambiar su 
estado. Dicho pueblo estaba en la 
esclavitud de Faraón en Egipto y 
en esa condición no podia ser de 
ninguna utilidad á Dios; pero él 
lo redimió y lo trasladó al estado 
de libertad, para que mostrara su 
gloria al mundo, 

Asi, pues, en éste versiculo el 
apóstol nos recuerda que lo que 
Dios hizo para el pueblo de Israel, 
también lo ha hecho para nosotros; 
éramos esclavos del peor ser del 
universo, llevados cautivos á la 
voluntad de Satanás, y por estar 
en su reino nos veíamos en la 
obligación de cumplir todos sus 
deseos. 

En esa condición no podíamos 
agradar á Dios ni servirle á él, y 
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. lo que necesitábamos era ser 
librados del tirano que nos tenia. 
Así que la primera cosa que Dios 
hizo para nosotros fué obrar en 
nosotros un cambio de estado, 
irasladándonos de la esclavitud de 
Satanás, á la libertad del “reino 
de su amado Hijo”; del lugar de 
condenación por causa del pecado 
al lugar de aceptación por ser 
reconciliados en la muerte de 
Cristo, como lo demuestra Efesios 
2:13: “ Mas ahora en Cristo Jesús 
vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de Cristo.” 
Nuestra libertad es segura, pues 
el que el Hijo libertare, será ver- 
daderamente libre. (Juan 8:36.) 
Nada, entonces, podrá cambiar 
nuestro estado, porque '“ ninguna 
condenación hay para los que están 
en Cristo Jesús.” (Rom. 8:1.) 

¿Estamos nosotros gozando este 
nuevo estado de seguridad ? 

La seguridad y el gozo son 
dos cosas distintas. Noé y su 
esposa en el arca (Gén. 7:16) 
estaban seguros, es “decir, asegu- 
rados contra los destrozos del 
diluvio, y, sin embargo, podían 
no tener ni un momento de gozo. 
Igualmente el cristiano puede ser 
salvo y no obstante no tener gozo 
en su vida. Aunque nada puede 
cambiar nuestro estado delante 
del Señor, la medida de nuestra 
obediencia á su palabra, nuestra 
comunión con nuestro Padre y 
nuestra fidelidad en su servicio 
determinarán la medida de nuestro 
gozo en la vida cristiana. Si 
hemos perdido el gozo, segura- 
mente es porque “el pecado está 
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á la puerta”, pero como David en 
el Salmo 51, haciendo confesión 
al Señor, podemos orar: “Vuél. 
veme el gozo de tu salud.” 


II.—CAMBIO DE CARÁCTER. 
Es el proposito de Dios que 


seamos semejantes á Cristo; pero 


esta semejanza sólo Dios la puede 
efectuaren nosotros por el Espiritu 
Santo. La manera cómo él lo 
cumple lo encontramos en a. 
Corintios 3:18. * Por tanto, nos- 
otros todos, mirando á cara des- 
cubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transfor- 
mados de gloria en gloria en la 
misma- semejanza, como por el 
Espiritu del Señor.” 

Somos transformados ó cam- 
biados por mirar á Cristo en el 
espejo de la palabra de Dios. 

El apóstol aqui nos muestra 
que el pueblo de Israel sólo podía 
percibir la gloria de Dios obscura- 
mente por razón del velo que Dios 
había puesto sobre sus corazones ; 
pero dice: “ Nosotros todos”, in- 
cluyéndose á si mismo, “ por el 
Espiritu ”, tenemos entrada y li- 
bertad para mirar la gloria de 
Dios en la cara del Señor Jesu- 
Cristo, como se revela en la 
palabra de Dios sin impedimento 
alguno, y que aquella contempla- 
ción lleva consigo un poder trans- 
formador. į Cuán verdadero es 
esto en las cosas terrenales! In- 
conscientemente llegamos á ser 
semejantes á aquellos cuya coni- 
pañía ncs agrada; adoptamos sus 


maneras y su modo de hablar y de.. 


vivir. Esto es lo. que debiera de 
suceder còn los creyentes por su 
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constante compañía con Cristo; 
nuestra contemplación de él por 
medio de la palabra, nuestra me- 
ditación en sus palabras y accio- 
nes deben transformarnos y “la 
hermosura del Señor ” debe ser 
vista en nuestras vidas. 


Pero hay otra manera en que 
llegamos á ser semejantes á Cristo. 
Como el gran poder de elementos 
naturales transforman las rocas, 


asi Dios, el Espíritu Santo, trae 


la fuerza de circunstancias dia- 
rias sobre nosotros para confor- 
marnos á la imagen de Cristo. 
Su manera de llegar á este fin es 
variada.'. Puede ser por medio de 
la enfermedad, la pobreza, la 
pérdida de seres que nos son que- 
ridos, ú4 otro medio cualquiera ; 
pero no importa cuál sea el ins- 
trumento que use, el gran escultor 
sabe exactamente cuál es el que 
conviene. 


Algunas piedras en un edificio 
reciben muchos golpes de martillo 
mientras que otras ni uno solo. 
Toda clase de plantas no. pros- 
peran en el mismo suelo ó bajo el 
mismo trato. Y asi es con el 
cristiano. El Señor tiene que 
tratar com. nosotros de varias 
maneras, y nuestro gran Maestro 
no. cesará su obra hasta que haya 
producido en nosotros la semejan- 
za de Cristo. (Rom. 8:29.) 


Que nuestra contemplación de 
él en la Palabra de Dios y resig- 
nación á su voluntad sean tales 
que no le impidamos en su obra 
de conformarnos ála imagen de su 
amado Hijo. 


E a 


111.—CAMBIO DE CUERPO 
Y CIRCUNSTANCIAS. 


En Filipenses 3:20,21, tenemos 
la naturaleza y procedencia del 
último gran cambio: “Mas nues- 
tra vivienda es en los cielos, de 
donde también esperamos al Sal- 
vadcr, al Señor Jesu-Cristo, el 
cual transformará el cuerpo de 
nuestra bajeza para ser semejante 
al cuerpo de su gloria.” 

Cambiará nuestros cuerpos. No 
recibiremos cuerpos nuevos como 
piensan algunos; pero estos mis- 
mos cuerpos marchitados y desfi- 
gurados por el pecado y la 
enfermedad, serán cambiados un 
día y brillarán en inmortalidad á 
la semejanza del cuerpo glorioso. 
de Cristo. 

Nuestro Señor tiene en el cielo 
el mismo cuerpo -que tuvo sobre 
la tierra, pues fué muerto en 
la carne y vivificado en. espiritu 
(1 Ped. 3:18); pero en cuanto á 
nosotros, nuestros cuerpos serán 
levantados ó cambiados en “un 
cuerpo espiritual ” (1 Cor. 15:44), 
es decir, en un cuerpo que vive por 
el espiritu en vez de vivie por la 
sangre. (Lucas 24:39-40.) 

Cuando. nuestro Señor venga 
para tomar posesión de lo que ya 
ha comprado por su sangre (como 
en la redención de los hijos de 
Israel), “no quedará ni una 
uña.” (Exod. 10:26.) - Seremos 


salvados absolutamente,. espiritu, 


alma y cuerpo. (Rom. 8:23; 
1 Tes. 5:23.) 

El Señor mismo ha dicho: 
“Vendré obra vez y os tomaré á 
mi mismo”, y esperamos aquel 
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día cuando entraremos en la ple- 
nitud de nuestra redención. 

Permitaseme la siguiente ilus- 
tración: “Un domingo por la 
mañana temprano, cuando mi 
suegro estaba paseándose á lo 
largo de la ribera del rio “ Clyde”, 
en Escocia, vió á un muchacho á 
medio vestir mirando ansiosa- 
mente de acá para allá como si 
esperase algo. 

—““¿No ha pasado el Loch Sloy 
todavía ?” preguntó el muchacho. 

—““No hijito”, contestó mi 
suegró, “pero, ¿por qué me lo 
preguntas ?” 

—“ Ah”, dijo el muchacho con 
lágrimas en sus ojos, “mi padre 
está en ese buque y hace mucho 
tiempo que se ausentó ; pero va á 
venir pronto y mi madre y yo le 
estamos esperando todos los dias.” 

Oh, que velemos nosotros de 
igual manera, esperando al Sal- 
vador. 

Cuando venga, él cambiará 
todas nuestras circunstancias. No 
pelearemos más con el pecado, no 
tendremos deseo que no sea satis- 
fecho y no habrá engaños ni 
tristezas. Como cambió el agua 
en vino en las bodas de Caná de 
Galilea, asi cambiará cada cir- 
cunstancia dolorosa á la de gozo 
celestial. 

“ Otra vez Os veré y se gozará 
vuestro corazón y nadie quitará 
de vosotras vuestro gozo.” ¡Obh, 
que vivamos å la expectativa conti- 
nua de la venida de nuestro Señor ! 

a 

Preservación es la primera ley de 
la naturaleza ; abnegación, la primera 
de la gracia. 
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Estudio Bíblico. 


Por C. I. ScoFIELD. 


(Se les ruega leer los pasajes 
bíblicos citados en este estudio.) 


Salvación y premios: 


Las Escrituras del Nuevo Testa- 
mento contienen una. doctrina de 
salvación para los PERDIDOS, y una 
doctrina de premios por los fieles 
servicios de los SALVOS; y es de gran 
importancia para comprender la Pa- 
labra que el estudiante sepa distin- 
guir entre éstos. Lo que esa distin- 
ción es, puede verse en los siguientes 
contrastes: 


I. La salvación es don gratuito. 


Juar 4:10; **don de Dios.” 
Isaías 55:1 ; “sin dinero y sin precio.” 


Revelación 22:17; “tome... de bal- 


de ” 

Romanos 6:23 ; “don de Dios.” 

Efesios 2: 8,9 ; “don de Dios.” 

Los premios se ganan por- trabajo. 

2a. Tim. 4:7-8; “buena milicia: he 
militado.” 

Revelación 22:12; “según fuere su 
obra.” N 

la. Cor. 9:24-25 ; “corren... se ejer- 
citan,” 

Lucas 19:12-19; “tu mina ha ganado 
diez minas.” 
la. Corintios 3:11-13; “obra? 


2. La salvación es una posesión 
presente. 

la, Juan 5:11: “ha dado.” 

2a. Pedro 1:3; “ha dado.” 

Tito 3:4-5 ; “nos salvó.” 

2a. Timoteo 1:9: “nos ha salvado.” 

Juan 3:36, “tiene vida eterna.” 

Juan 5:24; “ha pasado... á vida.” 

Juan 6:47 ; “tiene vida eterna.” 


Los premios son una adquisición 


futura. 
Mateo 16:27 ; “pagará.” 
Lucas 14:14, con .1a. Corintios 15:23, 
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Revelación 22:12; “para recompen- 


pensar.” - 
la. Tes. 2:19; “en su venida.” 
Santiago 1:12; “recibirá.” 
la. Pedro 5:2-4; “cuando  apare- 

ciere.” 
Revelación 2:10. 

Y estos dos principios no se pueden 
mezclar : 

Romanos 4:4-5; “se... cuenta. la: re- 
compensa por deuda.” 

Romanos 11:6; “si por obras yano es 
gracia.” - 

El propósito de Dios, al prometer 
premiar con celestiales y eternos 
honores el fiel servicio de sus. hijos, 
es el de apartarlos de la tendencia de 
buscar las terrenales riquezas y pla- 
ceres, sostenerlos en el fuego de 
persecución, y darles ánimo en el 
ejercicio de las virtudes cristianas, 
Véase— 
Hebreos 11:8-10, 24-27; “esperaba 

ciudad,” “la remuneración.” 


Hebreos :12:2-3; “habiéndole sido 


propuesto gozo.” 

Lucas 14:12-14; “serás bienavenbtu- 
rado.” 

Mateo 10:41,42 ; “galardón recibirá.” 


- Colosenses 3:22-24.; “del Señor réci- 


biréis,” 
Mateo 5:11,12; “vuestro galardón es 

grande.” 
Juan 4:35,36 ; “ recibe salario.” 
Daniel 12:3 ; “resplandecerán.” 
2a. Timoteo 4:8; “corona.” 

En fin, tengamos presente la amo- 
nestación de Revelación 3:11. 

OS 

¿Amo yo al Señor Jesús? 


Si Jesu-Cristo es todo en todo 
para mi, yo sé que puede ser todo 
en todo pará toda persona; y por- 
que lo sé, ay de mi si no hago todo 
lo que está en mi poder para que 
todos los que no lo conocen lleguen 
á conocerle. 
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Aflicción: la prueba de 
vuestra fe. 

Hace tiempo que algunas seño- 
ras que se acostumbraban á reunir 
en la ciudad de Dublin para leer 
las Escrituras y conversar sobre 
lo que habian leido, llegaron en 
su estudio al capitulo tres de 
Malaquías. 

Una de las señoras dijo que 
pensaba que el “jabón de lava- 
dores” y el “afinar y limpiar la 
plata” tenían el mismo significado 
v que las dos figuras se referían á 
la influencia santificadora de la 
gracia de Cristo. Otra, sin em- 
bargo. observó: “ Hay algo muy 
notable en las palabras del tercer 
versiculo: “Y sentarse ba para 
afinar y limpiar la plata.” Todas 
estaban de acuerdo que efectiva- 
mente lo había, y una de ellas 
prometió hacer una visita un 
platero para averiguar de él lo 
que había al respecto, y luego 
contar á las demás lo que había 
aprendido sobre el asunto. 

Fué en ese mismo momento á 
la platería y sin decirle el objeto 
de su visita, le pidió que le expli- 
cara cómo se refina la plata. Todo 
le fué explicado. 

-—“ Pero,” dijo ella, '¿no se 
sienta Vd., mientras que se efectúa 
la obra de refinar ? ” 

—“ Oh; sí, señora,” contestó el 
refinador. “ Tengo que sentarme 
con el ojo fijo en el fuego, porque 
si se excede el tiempo necesario 
para el procedimiento, la plata 
seguramente se echa á perder.” 
En seguida vió el hermoso signi- 
ficado. “Y sentarse ha para 
afinar y limpiar la plata.” 


o- Ds 
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Cristo ve que es necesario poner 
á sus hijos dentro del horno de 
la aflicción ; pero él está sentado 
al lado. 

Su ojo está cuidadosamente fijo 
en el procedimiento, y la sabiduria 
y el amor están buscando lo mejor 
para aquellos que pasan por la 
aflicción. Ninguno sufre tribu- 
laciones sin motivo; los mismos 
cabellos de la cabeza, todos están 
contados. 

Al salir la señora del taller, el 
platero la llamó y- le dijo que 
habia omitido decir que solamente 
sabía que la obra estaba concluida 
cuando podía ver á su propia 
imagen reflejada en la plata. 

¡Qué hermosa figura ! Cuando 
Cristo ve su propia imagen en su 
pueblo, conoce que se ha obtenido 
el objeto de la prueba ó aflicción. 

Bien se ha dicho: “Por el 
hecho de ser hijo de Dios no estás 
libre de la corrección paternal.” 
Puede ser que la voz que habla sea 
severa, pero la mano que castiga es 
suave. Puede ser que se caliente 
el horno hasta siete veces, pero 
el Refinador está sentado al lado. 
Su objeto no es consumir, sino 
purificar. Todo, sin duda alguna, 
llevará el sello de su amor. El 
redimido en la tierra, mirando sus 
aflicciones, puede decir en plena 
confianza y fe: “Conozco, oh 
Jehová, que tus juicios son justi- 
cia.” El redimido en la gloria 
puede dar un paso más adelante 
y decir: “ Veo, oh Señor. que asi 
son.” i a 

Creyente en el Señor, echando 
una mirada á tus aflicciones más 
pesadas, dime: ¿han sido innece- 
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sarias? Aquello que Agustín 
llama “la misericordia severa de 


la disciplina de Dios”, dime, ¿ha 


sido demasiada severa? Puede 


“ser que te haya lleváido á una 


Sarepta (lugar de fundición); pero 
es para mostrarte alii * Uno se- 
mejante al Hijo de Dios.” 

¿Cuándo te has acercado. tanto 
á Dios ó él á ti como cuando 
estabas en el horno de fuego? 
Las especias del templo fueron 
machacadas. El oro de su can- 
delero fué de oro batido. Alma 
mía, está callada. Tú tienes en 
la aflicción un medio de glorificar 
á Dios que aun los ángeles no 
tienen en el cielo donde no hay 
tristeza. Ten paciencia bajo el 
azote; presta sumisión ála volun- 
tad de tu Padre Celestial. 


Si mucho de lo que ahorá yo no sé,- 
He de saber cuando en el cielo esté’ 
Y su amor en todo yo veré. 

Y me contentaré. 


“ Para que la prueba de vuestra 
fe, mucho más preciosa que el oro, 


el cual perece, bien que sea pro-. 


bado con fuego, sea hallada en 
alabanza; gloria y honra, cuando 
Jesu-Cristo fuere manifestado.” 
(1 Pedro 1: 3—The Treasury. 


(Trad. por B. G. M.) 
SA 


¿ Habéis considerado la ternura de 
las. siguientes palabras del - Señor 
Jesús : 

“El mismo Padre os ama, porque 
vosotros me amasteis y habéis “creido 
que yo salí de Dios ”? 
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La intercesión de Cristo. 


“¿Yo ho rogado por ti.” 
(Lucas 22:32 ) 


-¡Cuán animador es el pensa- 
miento de que la intercesión del 
Redentor en nuestro favor nunca 
cesa! Cuando oramos, él aboga 
por nosotros; cuando no estamos 
orando, él está defendiendo nues- 
tra causa, y con sus súplicas nos 
ampara de peligros invisibles. 
Notad la palabra de consuelo diri- 
gida á Pedro: “Simón, Simón, 
he aquí que Satanás os ha peáido 
para zaramdearos como á trigo, 
pero...” * ¿Qué dice? ¿ve y ora 
por ti mismo? Esto sería un 
buen consejo, pero no está escrito 
asi.. Ni dice Jesús, guárdate 
alerta, y así serás preservado. 
Eso seria una grande bendición. 
Mas lo que dice es: *' pero yo he 
rogado por ti, que tu fe no falte.” 
Sabemos muy poco de cuánto 
debemos á la intercesión de nues- 
tro Salvador... Cuando lleguemos 
á las alturas de los montes celes- 
tiales, y echemos una mirada 
atrás sobre el camino por el cual 
el Señor nuestro Dios nos ha 
guiado, ¡cómo bendeciremos á 
Aquel que, ante el trono eterno 
deshizo la maldad que estaba 
haciendo Satanás sobre la tierra ! 
¡Cómo le daremos las gracias 
porque él no guardó silencio, sino 
que día y noche mostró Jas heri- 
das de sus manos, guardando 
nuestros nombres sobre su cora- 
zón! 

Aun antes de que Satanás em- 
pezase la tentación, Jesús le había 
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anticipado, y presentó una ins- 
tancia en el cielo, La misericor- 
dia corre más que la malignidad. 
Notad : él no dice, Satanás os ha 
zarandeado, y por esto oraré; sino 
“Satanás os ha pedido para 
zarandearos.”  Elestorba á Sa- 
tanás para que no lleve á cabo su 
verdadero deseo, y lo corta en el 
principio. No dice: pero he 
deseado orar por ti; “sino he orado 
por ti”, lo he hecho ya, he ido 
al tribunal de justicia, y he pre- 
sentado una contra-instancia, aun 
antes de ser hecha la acusación. 
i Oh Jesús, qué consuelo es que 
tú has abogado nuestra causa 
contra nuestros enemigos invisi- 
bles, contraminando sus minas, y 
descubrienáo sus emboscadas ! 
Aqui hay un tema de gozo, gra- 
titud, esperanza y confianza. 


SPURGEON. 


Ni w 


En el primer dia de la semana 
(Hechos 20:7; Rev. 1:10), es el privi- 
legio y el deber del pueblo del Señor 
(Mateo 1:21; 2 Cor. 6:16.) de: 

Reunirse alrededor de la mesu del 
Señor (1 Cor. 10:31), 

Para participar de la cena del 
Señor (1 Cor. 11:20), 

En memoria de la muerte del Señor 
(t Cor. 11:26), 

Discerniendo el cuerpo del Señor 
(1 Cor. 11:29), 

Hasta la venida del Señor, (1 Cor. 
11:26); i 

Siendo todos vinculados enel nom- 
bre del Señor. (Mateo 18:20.) 
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Sección Preguntas. 


Nos hacen las preguntas que á con- 
tinuación apuntamos. 
Las respuestas, que deben ser breves 
y categóricas; deben dirigirse al señor 
Jaime Cliflord, calle Córdoba 893, 
Tucumán, y serán publicadas sola- 
mente aquellas que, por sù brevedad 
y mérito, sean convenientes. 
Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 
Pregunta No. 17. 
¿Qué quiere decir “ pecado. de 
muerte 1 (1 Juan 5:16.) 
Pregunta No. 18. 


į Qué quiere decir: * Porque ellos 
son partidos por amor de su nombre, 
no tomando noda de los gentiles 2”, 
(3 Juan, 7.) 

Pregunta No. 19. 

¿Qué significan las palabras : 
«Satanás os ha pedido... ?” (Lucas 
22:81.) ¿ Contienen enseñanza para 
nosotros en el día de hoy ? 

Preguuta No. 20. 

¿Por qué era “más excelente” el 
sacrificio de Abel que el de Cain? 
Contestación á la pregunta No. 16. 

¿Cómo se explica que en los tres 
primeros evangelios (Mateo 27:32; 
Marcos 15:21 y Lucas 23:26). se 
menciona que un hombre lievaba ia 
cruz de Cristo, mientras que en el 
último (Juan 19:17) dice que el mismo 
Jesús la llevaba? 

No puede haber error ni contra- 
dicción en los cuatro evangelios. 
Es ciertoque losevangelistas tienen 
un estilo diferente en su manera 
de relatar algunos incidentes de la, 


vida de Jesu-Cristo ; pero un estu- 


dio cuidadoso demostrará que las 
mismas diferencias comprueban 
la verdad y divinidad de la histo- 


-ria sagrada. 


Cada escritor de los evangelios 
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fué inspirado por el Espiritu San- 
to á presentar al Señor Jesús en 
nn aspecto distinto de su perfecta 
vida, y cada uno se valió del ma- 
terial à su alcance (guiado, natu- 
ralmente, por el mismo Espiritu) 
que más concordaba con el aspec- 
to especial del evangelio que escri- 
bia. 

En San Mateo se nos presenta 
al Señor Jesús como el Mesias y 
Rey de Israel, y muy patente es 
la nota de autoridad real en las 
enseñanzas de este evangelio. 

San Marcos nos presenta å 


Jesús desde el primer capitulo de - 


su evangelio como el SIERVO per- 
fecto de Jehová, ocupándose en su 
servicio, para con Dios y para con 
los hombres. 

El aspecto sobresaliente de San 
Lucas es la humanidad perfecta 
de Jesús como el Hiyo. DEL 
HOMBRE; mientras que en San 
Juan la nota que suena desde el 
principio hasta el fin es la del 
origen y naturaleza divinas del 
mismo Jesús, probándole ser Dios 
manifestado en la carne, es decir, 
Cristo, EL Hijo DE DIOS. 

Al comparar lo que se nos dice 
en los cuatro evangelios acerca del 
¡levar de la cruz desde el Preto- 
rio, ó sea el patio del tribunal 
romano, hasta el lugar que sellama 
Gólgota donde erucificaron al Se- 
ñor Jesús, aprendemos lo siguiente: 

Al empezar aquel. viaje triste. y 
doloroso pusieron la cruz sobre 
Jesús para que él mismo la llevara 
hasta el Calvario. Pero por algún 


motivo que la Bibliano nos explica ` 


(posiblemente fué por encontrarse 
él débil y fatigado, á causa de los 


a de 
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muchos sufrimientos fisicos y es- 
pirituales á los que se le- había 
sometido), la cruz fué quitada del 
Señor Jesús y puesta sobre Simón 


Ciréneo, un hombre del campo 
que pasaba por alli, quien la llevó 


detrás de Jesús. 


Es interesante notar que es 
únicamente en el evangelio de San 
Juan, el que nos presenta á Cristo 
Jesús en' su carácter divino, en 
que se relata el hecho de que 
llevó Jesús su propia cruz. 

He aqui que el Creador y Sus- 
tentador del universo estaba ago- 
biado bajo el peso de una cruz, la 


cruz sobre la cual el iba á ser: 


extendido como el sacrificio por 
el pecado, hecha por criaturas 
ingratas que él mismo habia for- 
mado. 

“¡ 0h, qué maravilla ! ¿Podrá 
ser que por mi él la llevó ? 

¡Oh, qué maravilla! ¡Si, por 
mi la cruz llevó !” 


RoBerto Hoce. 


O 
Para la 
Escuela Dominical 


No habiendo llegado á nuestro po- 
der la Lecciones Internacionales para 
el año 1913, ofrecemos á los Instruc- 
tores de las Escuelas Dominicales las 
siguientes lecciones de la vida del 
Señor Jesús. 

Exero 5. 
Lección: ¿il humilde nacimiento. 
i Lucas 2:1-20. 
Teato áureo: Isaias 9:6. 
Lecturas wvextliares : 
Miqueas 5:1-5.-—El nacimiento pre- 
dicho. 
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Lucas 19:1-10,—Para salvar á los 
pecadores. a gan 

1 Tim. 1:8-16.— Digno de aceptación. 

Hebreos 2:5-18.—Para destruir al que 
tenía el poder de la muerte, el 
Diablo. 

Exeuxro 12. 
Lección: El testimonio de Ñimedrt. 
$ Lucas 2:22-40. 
Texto áureo: Isaías 49:6. 
Lecturas auxiliares : 

Hechos £:8-14.—En ningún otro hay 
salud. 

Isafas 42:1-9.—Luz de las gentes. 

Isaías 59:20 4-60:22.—La gloria de 
Israel. 

Exgro 19. 
Lección: Los magos del oriente en 
busca de Jesús. 
Mateo 2:1-12. 
Texto áureo : Isaias 55:6. 
Lecturas auxiliares : 

Juan 12:20-33 ; Lucas 19:1-10 ; Juan 
20:11-18.—Otros que buscan. 

Juan 1:35-51 ; Hechos 3:4-8,—Halla- 
ron y se regocijaron. 

Exero 26. 
Lección: En medio de los doctores. 
Lucas 2:41-52. 
Texto áureo : Salmo 40:8. 
Lecturas auxiliares : 

Isaías" 50:4-9; Salmo 119:97-104. — 
Estar atentos á los mandamientos 
de Dios, es el medio de aprender. 

Juan 6:38 y Juan 14:31.-—-Cumplir la 
voluntad del Padre. 

FEBRERO 2. 
Lección: “ Pentacdo del Diablo.” 
“Lucas 4:1-13. 
Texto áureo: Hebreos 2:18. 
Lecturas auxiliares : 

Juan 8:42-47; Santiago 1:12-25; 1 
Pedro 5:6-10.—El tentador y el 
origen de nuestra tentación, 
nada tuvo en el Señor Jesús. 

Juan 14:30, Efesios 6:10-17, Romanos 
16:16-20, 1 Corintios 10:1-14.— 
Victoria prometida. 
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Preciosidades. 
Por ALFREDO JENKINS. 


“ Sabiendo que habéis sido res- 
catados... no con cosas Corrup- 
bibles, como oro ó plata; sino con 
la sangre preciosa de Cristo, como 
de un cordero sin mancha y sin 
contaminación.” . He aqui, el 
gran precio de nuestro rescate. 
¿Quién lo puede valuar? Los 
recursos de este mundo son des- 
preciables ante la necesidad del 
alma inmortal. (Marcos 8:36), 
pues “sin derramamiento de sangre 
no se hace remisión '* de pecados. 
¡qué preciosa, entonces, es la 
sangre de Cristo para Dios, que 
dice: “ Y veré la sangre, y pasaré 
de vosotros”! (Exodo 12:13) y, 
¡Qué preciosa es, también, para 
nosotros, al oir decir al Señor: 
“ Este vaso es el nuevo pacto en 
mi sangre, que por. vosotros se 
derrama!” ` (Lucas 22:20) Si, 
preciosa sangre de infinito valor, 

—cantaremios sus virtudes durante 
los eternos siglos en el cielo. 

“Al cual allegándoos, piedra viva, 

reprobada por cierto. de los hom- 


bres, empero elegida de Dios, 


preciosa...... He aquí, pongo en 
sión la principal piedra del ángulo, 
escogida, preciosa; y el que cre- 
vere en ella no será confundido. 


Ella es, pues, honor (Ó la precio- . 


sidad) á vosotros que creéis.'” 
(1 Pedro 2:4,6,7.) Para vergüenza 
nuestra lo confesamos que, como 
los del mundo, nosotros también 
hemos despreciado al Señor; para 
nosotros antes él era la piedra re- 
probada; no hubo en él atractivo 
para que le deseáramos; mas, si se 
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nos hace la pregunta hoy : “¿Qué 
os parece de Cristo?” ó “¿Quées 
tu amado más que otro?”, sin 
ningún  titubeo- responderemos : 
“Mi amado es blanco y rubio, 
señalado entre diez mil: y todo él 
codiciable.'? (Cantares 5:10-15.) 
El nos es precioso. 

Para el crevente en Cristo hay: 
“ Preciosas y grandisimas prome- 
sas `° (2 Pedro 1:4), que tienen 
que ser apropiadas por la “fe 
igualmente preciosa” (2 Pedrol:1), 
que las busca en la preciosa 
Palabra de Dios, gue es “la 
preciosa simiente” (Salmo 126.6), 
y produce “ precioso fruto” (Sant. 
5:7); que, como “el vaso de. ala- 


bastro de gran precio”. (Mateo 
26:7), es agradable al Señor. 
¡Hebreos 13:15-16.) Y si le pa- 


rece bien al Señor permitir que 
pasemos por la muerte antes que 
él venga, no nos olvidemos que: 
“ Preciosa á los ojos de Jehová es 


. la muerte de sus santos.” (Salmo 


116:15, Versión Pratt.) 

Mientras tanto. hagamos lo 
posible en edificar, para que, en la 
manifestación del dja de Cristo, 
podamos mostrar las piedras pre- 
ciosas que aguantan la prueba del 
fuego y que brillarán durante la 
eternidad, para el aumento de 
nuestro gozo y la gloria de nuestro 
Dios. (la. Cor. 8:12-15.) 

MI 

Todo lo que ha venido de Dios, es 
del Padre. (Santiago 1-17.) 

Todo lo que se ve de Dios, es del 
Hijo. (Juan 1:18.) 

Todo lo que se puede sentir de 
Dios, es del Espiritu Santo. (1 Cor. 
2:9,10.) 


Y 


estar ab: 
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La edificación de la casa. 


Por J. CLIFFORD. 

En nuestros editoriales de 
los meses de septiembre y no- 
viembre pasados tratamos de 
cosas contra las cuales debe- 
mos velar ; pero hicimos men- 
ción solamente de algunas (ue, 
por no ser parte de nuestra 
vida intima, son relativamente 
táciles de evitar. El mundo 
con su política y Con sus 
amistades, no ofrece tanto 
peligro para nosotros Como 
aquel que tenemos en nues- 
tras propias casas, S1 es que 
éstas no son gobernadas de 
conformidad con lo que indica 
al respecto la palabra de Dios. 
Nos será de poco valor si, en 
cuanto å nuestro testimonio 
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entre nuestros hermanos y 


ante el mundo, ho podemos 


decir algo de positivo. Todo 
lo que hacemos, hasta el 
comer y el beber, debe hacer- 
se para gloria de Dios. 

Al cristiano no le es permi- 
tido decir: “Soy dueño de ha- 
cer tal ó cual cosa.” Tiene 
un Maestro á quien debe su- 
jetarse en todo, como, desde 
la antigüedad, Dios nos ense- 
ña por las leyes dadas á Lsrael. 
Tomaremos un ejemplo. Un 
israelita está por edificar 
una casa. ¿Podrá hacer la 
obra á gusto de el mismo, sin 
consultar á nadie? Veamos 
lo que Dios le enseña tocante 
a tal obra. i 

“Cuando - edificares casa 
nueva, harás pretil á tu terra- 
do, porque no pongas sangre 
en tu casa, si de él cayere 
alguno.” (Deuter. 22:5.) 5e 
acostumbraba á hacer casas 
con techo de azotea al estilo 
que muclios las hacen en el 
dia de hoy, y era costumbre 
subir á esos terrados con di- 
ferentes fines, como, por ejem- 
plo, para almacenar ciertas 
cosas (Josué, cap. 2), ó para 
meditar y orar, como hizo el 
apóstol Pedro (Hechos, 10:9). 
Usada para tantos propósitos, 
serían muchas las personas 
que subirian á dichosterrados, 
y para mayor seguridad de 
ellas Dios dispuso que toda 
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casa de azotea tuviera pretil, 
ó parapeto. A ninguno se le 


- permitió decir “es mia la casa, 


y con ella puedo hacer lo que 
más me convenga.” Todo 
terrado tenia que tener pretil 
para evitar responsabilidades 
en el caso de que cayera al- 
guien, fuese quien fuera. 
Ahora, hermanos, deseamos 
preguntar si estamos edifican- 
do para evitar la posibilidad 
de desgracias, y preguntarlo, 
no en lo referente á casas de 
material, sino acerca de la 
manera que gobernamos nues- 
tras casas, nuestras familias. 
Sólo Dios conoce las muchas 
desgracias que traemos sobre 
nosotros mismos y multitudes 
más porno andar en el temor de 
Dios en todo lo tocante 4 nues- 
tras familias. ¿ Para cuál de 
nosotros tiene nuestro Dios 
reservado un honor Como 


aquel con que honró á Abra- 


ham? “Jehová dijo: ¿ Encu- 
briré yo á Abraham lo que voy 
á hacer?  Porquelo he cono- 
cido y sé que mandará æ sus 
hijos y á su casa después de 
si, que guarden el camino de 
Jehová, haciendo justicia y 
juicio.” Bendito el cristiano 
& quien Dios puede tribu- 
tar tal honra. Que hagamos 
cuanto esté de nuestra parte 
para merecerla, y ahora, en 
visperas de  principiar un 
puevo año, es el momento 
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más propicio para examinar lo 
pasado, notar en dónde hemos 
faltado ó flaqueado, confesarlo 
á nuestro Dios, y pedirle gra- 
cia para hacer lo bueno en lo 
futuro. 

Nosotros, padres, deseamos 


ver á nuestros hijos crecer 
-con una consideración y un 


respeto profundo para Sus 
madres. Que nos pregunte- 
mos, entonces, si el ejemplo que 
damos á nuestros hijos en la 
manera que nosotros tratamos 
á nuestras esposas es tal que 
con razón podamos esperar la 
realización de ese justo deseo. 
Si con palabra áspera y risa 
burlona tratamos á ellas, no 
nos extrañe que nuestros hijos 
lleguen á hacer lo mismo. 
Vosotras, madres, si deseáis 
que los hijos hagan de su pa- 
dre un compañero y consejero 
no debéis inspirar en ellos 
temor de dl, cual si fuera “el 
cuco”, aquel algo imaginario 
que ciertas personas nombran 
con el fin de asustar y enga- 
ñar á las pobres criaturas. 
Tampoco debéis ocultar de él 
las culpas de ellos, según el 
humor con que os encontréis. 
Esposos y esposas, debemos 
ser tan unidos que nuestros 
bijos sepan que es inútil es- 


-perar del timo lo que la otra 


le haya rebusado, ó viceversa. 
¿Deseamos que nuestros hijos 
sean sencillos en sus costum- 
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bres de comer, beber, vestir, 
efe.? Estemos persuadidos 
que no han de aprender á serlo 
en el mundo que los rodea, 
pués, todo va al revés. Todo 
el mundo se queja de que los 
artículos de primera necesidad 
aumentan de precio, pero no 
se ve ninguna tendencia á mi- 
norar la dificultad creada por 
ose hecho, volviendo á mayor 
sencillez. Elambiente en que 
se encuentran nuestros hijos, 
no los ayudará; dependen, 
pues, de nuestro ejemplo en 
todo. La enseñanza es buena; 
pero si no se acompaña con 
un buen ejemplo no hará nada 
sino mal. 

El padre que espera que sus 
hijos no tengan el vicio del 
tabaco y él mismo sigue tu- 
mando, es por demás inconse- 
cuente, y en vez de enojarse 
al encontrarlos con el cigarri- 
llo, debe avergonzarse delante 
de ellos. 

En el uso del vino ú otras 
bebidas alcohólicas, también 
dehémos considerar el alcance 
de nuestro ejemplo. Hay 
quienes creen poder servirse 
de vino en la mesa sin correr 
peligro alguno; pero ninguno 
que haya sido adicto å la be- 
bida, puede usarlo sin peligro 
de colocarse nuevamente bajo 
su terrible dominio por más 
cristiano que sea. El jugar 


, 


con el vino, que según la Bi- 
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blia, es engañador, no demues- 


tra sino debilidad, y tomar 
la primera copa debe conside- 
rarse como dar el primer paso 
al retroceso. Todo cristiano 
debe abstenerse del licor, 
incluso el vino, si no por amor 
de si mismo, al menos por 
causa del hermano menos 
fuerte que, siguendo su ejem- 
plo, podria arruinarse. ¿ Y 
qué diremos del ejemplo dado 
4 nuestros hijos? Nadie puede 
garantir que sus hijos no 
lleguen á tomar cuando salgan 
al mundo ; pero todo cristiano 
debe portarse de tal manera 
que no tenga que acusarse å 
si mismo de haber dado d sus 
hijos el primer impulso hacia 
el alcoholismo. 

¿Deseamos que nuestros hi- 
jos sean amadores de las Es- 
crituras? Senos impone pues, 


el deber sagrado de infundir 


en ellos un amor hacia la Bi- 
blia, despertando su interés en 
ella mediante la lectura y ex- 
plicación de las ` preciosas 
historias que abundan tanto 
en el Antiguo como en el Nue- 
vo Testamento. 

Que vean, también, por 
nuestro ejemplo, que la Biblia 
es un tesoro para nosotros 
mismos, 

Lo mismo puede decirse de 
la congregación de los cristia- 
nos en asamblea. Es el deber 
de todo hijo de Dios averiguar 
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y examinar por la Palabra de 
Dios,cómo y con quiénes debe 
congregarse. Y en tal exa- 
men no debe entrar la consi- 
deración de cuál sea la más 
próspera ó más popular de las 
iglesias existentes, pero sí la 
pregunta: ¿cuál será la que 
más se acerca á la del Nuevo 
Testamento? En ella debe- 
mos tomar nuestro lugar, pues 
la iglesia que cuadra con la 
del Nuevo Testamento, tendrá 
un lugar para todo hijo de 
Dios y para ningún otro. Al 
hacerlo asi, debemos encami- 
nar á nuestros hijos en la 
verdad que hemos aprendido 
de la Palabra de Dios, expli- 
cándoles la verdad con toda 
sencillez, y luego sentirnos 
felices y honrados de Dios si, 
al convertirse, nos siguen á 
nosotros, aunque no tengan 
por compañeros sino á un jor- 
nalero y una lavandera. — La 
promesa del Señor, “donde 
están dos ú tres congregados 
en mi nombre” entonces ten- 
drá poder en sus experiencias 
y esto les valdrá mucho mis 
que lo mejor de lo mejor que 
pudiera obtenerse en otras 
cosas. Todo esto, y mucho 
más que se presentará á la 
mente del lector, debe tomar- 
se en cuenta en el asunto de 
la “edificación de nuestras ca- 
sas.” (Jue el Señor, pues, 
nos ayude á hacer “pretil ” 
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para que no haya culpabilidad 


de nuestra parte si sucediera ` 


fracaso alguno en el gobierno 
de nuestros hogares. 


æ 
A 


La intercesión. 


De las cuarenta personas que 
sabemos fueron sanadas por el 
Señor Jesús, solamente seis fueron 
á él por si solos. Veinte fueron 
traídos á Cristo por otros, y fueron 
sanados de sus dolencias, no por 
causa de su propia fe, en primer 
lugar, al menos, aunque lo hayan 
tenido después, ni porque ellos 
mismos pidieron la salud, sino por 
la fe de los que los trajeron y 
porque éstos pidieron á favor de 
ellos. Estos veinte fueron casos 
muy. difíciles de personas, algunas 
que no pudieron y obras que no 
quisieron buscar la salud por si 
mismas. 

¿No.es Jesu-Cristo el mismo 
aver, hoy y porlos siglos? Y siél 
jamás ha rechazado á aleuno que 
se haya acercado á él pidiendo por 
un amigo .ó un vecino que sé 
encontraba enfermo, ó por un cojo, 
un paralítico ó uno poseido- por 
demonios, ó aun por un muerto, 
tampoco -echará nunca. no, no 
puede echarte á ti, si tú te acercas 
á él pidiendo con la misma fe y 
confianza de ellos por uno que 
tiene el alma paralizada, ó poseída 
de demonios, ó que está espiritual- 
mente muerto.—LAMB. 


(Del inglés, pòr B. G. M3) 


Predicando al aire libre en la India. 


Nuestro hermano está predicando bajo el árbol, y el maestro de escuela tiene una 
g à T ¡ 7 E ES E i i A 1 
bandera que Heva las palabras : “Un Dios, Un Salvador, Un Camino de Salvación, 


Noticias de otras tierras 


(A cargo de C: JIRNESTO ÁTRTH.) 


India. 

Del asilo de huérfanos en Kollegal 
escribe nuestra hermana, la señorita 
A. M. Clarke, con. fecha 26. de sep- 
tiembre de 1912 :— +: 

“El Señor verdaderamente se 
acuerda de nosotros y tenemos mucho 
por. qué alabarle. Ha habido mucha 
bendición entre las niñas del asilo; 
veinte v una de ellas han profesado 
ser salvas y piden el bautismo. 
Esperamos que, además de las reu- 
niones de costumbre, podamos tener 
tres reuniones por semana, especial- 
mente para estas recién convertidas. 
Les pedimos que oren á Dios, rogán- 

dole que nos dé su rica bendición 


durante todas estas reuniones. 

Me he ocupado principalmente, por 
algunos años pasados, en la obra de 
las escuelas en las aldeas, y Dios ha 
bendecido esta parte de la obra tam- 
bién, - habiendo salvado . muchas 
preciosas almas. Nuestros ayudantes 
principales han sido los que se han 
convertido en las escuelas, 

Entre las muy pequeñas parece que 
hay un sincero deseo de conocer al 
Señor, cosa que nos anima mucho. 

En la ausencia de las señoritas 
Bird y Cooksón, estoy cooperando en 
la obra el asilo, todo lo que puedo; 
pero mi trabajo, excepción hecha de 
las reuniones entre las niñas, es 
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generalmente afuera. Hay muchas 
puertas abiertas en nuestro alrededor 
y nos alienta notar el interés de parte 
de la gente; péro anhelamos ver un 
avivamiento entre los cristianos, y 
muchas almas salvadas. 

La plaga que azota tanto á la 
India ha aparecido otra vez en 
Kollegal y mucha gente se encuentra 
en la miseria. 


Inglaterra. 


Informe del asilo de huérfanos 
fundado por Jorge Múller 

(Véanse las ilustraciones en EL SEN- 
DERO, tomo primero, pág. 214 y 216.) 

El informe anual de los asilos de 
Ashley Down, Bristol, abundante- 
mente prueba la fidelidad de nuestro 
Dios. El dinero recibido durante el 
pasado año financiero alcanza á la 
respetable suma de $325,409 mil. 
Desde el principio de la obra en 1834, 
se ha recibido, la suma dë casi dos mi- 
llones de libras esterlinas, y toda esta 
inmensa cantidad -ha sido dada sin 
que se pidiera un solo centavo á 
nadie: hecho palpable que demues- 
tra que Dios vive, y que él oye y 
contesta las oraciones de Jos que en 
él confían. 

Al principio del año financiero 
próximo pasado, había en los cinco 
asilos 1833 niños y niñas; durante el 
año se recibieron 276, mientras que 
242 salieron. Desde el principio de la 
obra en el año ya mencionado, se 
han recibido 13,735 huérfanos. 

De los donativos entresacamos los 
que á continuación se mencionan: 
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“De un chacarero agradecido,” $57 
m/l. Uno que mandó $1.50 escribió: 
‘í Quise mandarle algo pero no: pude 
pues no tuve dinero. Luego meacor- 
dé de un serrucho que rara vez se usa- 
ba, de manera qué lo limpié y lo vendi 
por $1.50, suma que le pido acepte 
como de Aquel “á quien no habiendo, 
visto le amámos.” Por venta de ar- 
tículos de oro $60, Por venta de flores 
$3. De un hermano y dos hermanas 
$11,450, “Una ofrenda en memoria 
de nuestro hermano.” De un huér- 
fano criado en los asilos que ahora se 
encuentra en el Canadá, $47. De 
una hermana. pobre en Cristo 70 
centavos; esta hermana manda un 
donativo todas las semanas. 

De Swansea (Gales) .se recibió 
$114.50 acompañado de la siguiente 
carta: “Antes solía malgastar esta 
suma en tabaco, pero ahora el Señor 
me ha dado la victoria sobre este 
vicio.” Seguramente, y bará lo 
mismo para todos los creyentes que 
tienen esa mala é inútil costumbre si 
están dispuestos á renunciar el vicio. 
Entonces lo que se ahorra puede 
emplearse en la obra del Señor y 
Hevará su bendición en vez de: perju- 
dicar la salud ó desaparecer en humo. 

De Clifton $27, “una ofrenda de 
agradecimiento por 47 años de vida 
casada.” Si contáramos nuestras 
bendiciones, cuántas ofrendas de 
agradecimiento  presentaríamos al 
Señor! - De Peterborough, una ca- 
dena de oro.. De “un peón” $11.45. 
De Plumstead, $57.25; el que lo 
mandó escribe: “El hecho de que 
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Vd. no pide á los hombres me cons- 
triñe á dar cinco veces más de lo que 
de otro modo daría.” 

Una, joven enfermera mandó un 
anillo de oro engastado de perlas. 
Los cobres de la pequeña Anita, $5.70. 


SES 


Notas y Noticias. 


Tómese nota. 

Toda correspondencia para el 
hermano Jorge H. French deberá 
dirigirse á Casilla 298, ROSARIO DE 
Santa Fe. En la esquina superior 
de la izquierda del sobre de la que se 
relaciona á esta publicación deberá es- 
cribirse la palabra “SENDERO,” y será 
atendida indistintamente por él ó el 
hermano Alfredo Jenkins. 


Gracias á Dios. 

Con este número completamos el 
tomo 3, y, en honor á la verdad y 
justicia á Dios, tenemos placer en 
dejar constancia, con gratitud á él, 
de la mucha ayuda que él nos ha dado. 
Dificultades han habido, y las hay, 
pero - echando nuestra carga: sobre 
Dios, él nos ha sustentado. 

De fuente inesperada á veces, nos 
han llegado algunos artículos - en 
momentos muy oportunos. Tenemos 
que reconocer, también, con muchas 
gracias á Dios y á los donantes, las 
varias donaciones que se han recibido 
durante el año. De esta manera se 
ha mantenido en circulación la Re- 
vista, aunque, en el momento, falta 
algo para cubrir todos los gastos. 

Gracias igualmente, y muchas, á 
los que nos han ayudado con sus 
oraciones, y esperamos que lo segui- 
rán haciendo. 


Subscriptores. 
A los lectores en general y á 
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nuestros agentes en particular roga- 
mos quieran esforzarse por aumentar 
el número de subscriptores para el 
próximo año, pues, con la ayuda de 
Dios, y si el Señor Jesús tardare su 
venida, esperamos seguir publicando 
mensualmente la pequeña Revista. 
Renueven,entonces, sus subscripciones 
y consigan nuevas. 

Los testimonios de muchos prueban 
que han sido ayudados por la lectura * 
de EL SENDERO, el que esperamos 
continuará haciendo su buena obra 
durante otro año. 


Tomo HI. 


Como de costumbre, habrá un 
número reducido de tomos encuader- 
nados. Los que quieran adquirirlos 
deberán pedirlos sin demora á nuestro 
Administrador, Gordon Airth, Ge- 
neral Hornos 242, Buenos Aires. 

Precio $3.00 m/l. cada uno. 


Números. atrasados. 

Aquellos de nuestros lectores y 
amigos que quieran obtener gratis 
algunos (citen cuántos) números atra- 
sados de la Revista, á los efectos de 
hacer propaganda, pueden hacerlo 
enviando su pedido á nuestro Admi- 
nistrador: Creemos que muestra Re- 
vista debe hallarse en cada hogar 
cristiano, á lo menos de ésta y veci- 
nas repúblicas, y es por esto que 
hacemos esta oferta en la esperanza 
de que sea aprovechada con éxito. 


Conferencia anual 
para cristianos. 


Aunque nada definitivo podemos 
adelantar sobre ella, por carecer de 
los datos necesarios, sin embargo, 
aproximándose ya el tiempo en que 
suele reunirse, rogamos á nuestros 
hermanos lectores se sirvan acordarse 
de ella en sus oraciones. 
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Sucre. 
Hemos recibido la siguiente carta: 
2 de Noviembre, 1912. 
Muy estimado hermano : 

Me es grato comunicarle lo que 
Dios ha hecho en Yotála hace tres 
meses y medio. 

En el mes de julio ful por tercera 
vez á ese pueblo y á la tarde, en la 
plaza, por primera vez prediqué el 
Evangelio alli. Se reunieron unos 
20 vecinos á escachar la predicación, 
entre ellos un señor Crisólogo Barrón. 
Este se fué á su casa y por la lectura 
de la Biblia que anteriormente habia 
comprado creyó en el Salvador de los 
pecadores, y empezó, en un: cuarto á 
solas, á leer la Biblia yá orar en alta 
voz todos los días al levantarse. 

Su señora pronto quiso.acompañar- 
le, y grande fué su gozo al verla 
interesarse de tal. modo: que ella 
misma resolvió destrozar y quemar 
sus idolos. Por ese hecho toda la 
población inconsciente se sublevó 
dicieúdo que nunca se habia visto 
tal cosa en Yotala, que un hombre 
quemara sus santos. Gracias á Dios 
las autoridades. los han protegido, de 
manera que. no ha. habido novedad. 
Yotala está 4.3 leguas de ésta, por 
tanto nuestro hermano asiste á las 
reuniones en Sucre de vez en cuando, 
Por el espacio de tres meses han sufri- 
do mucha persecución y muchas inju- 
rias por amor del nombre del Señor 
Jesu-Cristo, y á. pesar de todo, 
permanecen fieles y gozosos.  Bolicito 
las oraciones de todos los santos en 
favor de ellos... 

Acabo de dar dos jiras de 68 y 
88 leguas respectivamente en compa- 
ñía del hermano Wallin, un colportor: 
que estuvo de visita en ésta. Dios 
nos favoreció en gran manera en la 
propaganda de su Palabra, 

Gracias á Dios, todos en ésta esta- 
mos sin novedad. 
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Mis hermanos conmigo lo saludán, 
vá Do los hermanos en ésa, (1. Pe~ 
dro 2:9). 

Suyo fraternalmente, 


R. RorBerto ROWDON. 


‘Con Cristo, lo cual 
es mucho mejor.” 


Después de varias semanas de en- 
fermedad que sufrió con mucha pa- 
ciencia, y aun gozo en el Señor, pasó 
á la presencia de Cristo, el hermano 
Froilán Sosa, Gel Rosario. 

Convertido en Córdoba, se vino al 
Rosario hace algunos años, durante 
los cuales ha llevado una vida de 


constancia y fidelidad á Dios Al 


edificarse el local evangélico de la 


calle Salta 2343, de esa ciudad, este - 


fiel y abnegado hermano, aunque de 
recursos reducidos, solicitó el permiso 
necesario de sus patrones para tra- 
bájar sólo medio día con ellos, á fin 
de dedicar. el otro medio día al 
trabajo de carpintería del local, 
servicio qué prestó gratuitamente. 
Siempre fué humilde, constante y fiel 
en todos los servicios que hacía para 
el Señor, y deja bien impresionadas 
las huellas de una. vida dedicada: £ 
Dios. 

Su partida de este mundo fué un 
triunto. En su cara, momentos des- 
pués de pasar á la presencia de su 
Señor, estaban pintadas Ja paz y la 
victoria; — Sin duda ha pasado de 
esta vida á la futura cantando : 
“¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón ? 
«dónde, oh sepulcro tu victoria ?” 
“A Dios gracias, que nos da la vic- 
toria por el Señor muestro Jesu- 
Cristo.” f 

Deja viuda y cuatro hijos, á 
quienes ofrecemos nuestra sincera 
simpatía, y rogamos á los creyentes 
que se acuerden: de ellos en sus 
oraciones, l 
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